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Capítulo 6 
En un periodo de insurgencia obrera, 
1958-1964 

Presentación 

Maximino OrtegaAgui"e* 
Javier Soriano PlaziJ** 

Cuando el proceso de industrialización que se había basado en la SliStitución 
de importaciones de bienes de consumo llegaba a su fin, y la nueva política de 
estabilidad de precios, del tipo de cambios y convertibilidad de la moneda, 
promovida por el gobierno de Adolfo Ruiz Cortines, daba sus primeros frutos 
desde 1955, entró en crisis la economía mexicana. 

En efecto, a lo largo de 1958la escasa inversión pública y privada desalentó 
las actividades productivas; se puso en duda la estabilidad monetaria por el 
incremento de los precios de ciertos artículos básicos; y peligró el valor externo 
de la moneda, por la presión del desequilibrio por segundo año consecutivo de 
la balanza de pagos. 

El sistema de dominación sindical impuesto por el Estado, 20 años antes, 
entró en estas circunstancias, en conflicto, añadiéndose a la crisis económica 
una inesperada crisis política. 

Frente a la rebelión de trabajadores y trabajadoras, el nuevo gobiemo de 
Adolfo López Mateos reaccionó aplicando una política de contrainsurgencia 
laboral encaminada al aplastamiento de las aspiraciones de mejoría salarial, de 
autonomía de clase y de democracia sindical (Cfr., a Ana Alicia Solís de Alba, 
Las trabajadoras mexicanas, Cuadernos Uirlversitarios de la UAM-Iz-:­
tapalapa, 1~). 

La negociación selectiva, la corrupción y la represión generalizada, 
acabarían impoliiéndole a la insurgencia sindical una de"ota estrdtegica de 
larga duración. 

• Profesor de. la UAM-Iztapalapa. 

•• Profesor de la UAM-lztapalapa. 
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Recuperado el control sindical, el poder público federal se hizo cargo de su 
refuncionalización, introduciendo, para tal fin, desde 1960, cambios sig­
nificativos en la política económica. Con éstos, se amplió la participación del 
sector público en la economía, se impulsaron decididamente las .act~v.iqades 
industriales con el apoyo de instituciones de. crédito internacionales, y se 
incrementaron y expandieron los programas de asistencia social. 

El comportamiento de la Confederación de Trabajadores de México (CIM) 
y de su dirigencia nacional tuvo, en este contexto, una función política decisiva. 
Distinguiéndose, en el periodo 1958-1964, tres momentos de desarrollo del 
mismo . 

. En el primero, q-qe 'V~ de enero de 1957 a febrero de 1958, la CfM expresó 
una clara conciencia sobre la carestía de la vida, llamó la atención sobre su 
gravedad, demandó sin éxito el incremento salarial y alertó sobre los riesgos 
sindicales del deterioro salarial, pero al final no tomó ninguna medida práctica. 
Su empeño principal se plasmó en la sucesión presidencial. 

En el segundo, ubicado entre el 2 de marzo de 1958 y el 29 de agosto de 
1959 -LIX y LX Consejos Nacionales- la CfM instrumentó una línea 
defensiva, consistente en enarbolar algunas de las demandas niás sentidas por 
los trabajadores en movimiento~ tales como salario, repa·rto de utilidades y 
vivienda. Cuidandor no obstante, que· el manejo de dichas demandas no 
rebasara, en ningún momento, el ámbito propagandístico. 

Presionada, más tarde, por el-desbordamiento sindical, la central d~cidió 
pasar de las declaraciones a los hechos, acompañando con numerosos 
emplazamientos a huelgas, su solicitud de aumento salarial del 25 por ciento. 
Administrando y regulando hábilmente la presión de sus afiliados, la dirigencia 
nacional cetemista pudo, gracias a esta maniobra de contención, moderar la 
protesta obrera y modificar al mismo tiempo su posición frente a la insurgencia 
sindical, transitando de uria situación defensiva a otra de ataque coordinado 
con el gobierno. 

Aplastados los trabajador~ democráticos, la CfM abrió las hostilidades 
éon loo "renovadores" del sindicalismo institucional (Sánchez Delint, Rafael 
Galván, Enrique Rangel, Ángel Olivo, Andrés García Salgado y otros). Se 
trataba, para el cetemismo, de imponer, dada la coyuntura, su hegemonía sobre 
el conjunto del sindicalismo oficial. 

Para el tercer y último momento, la CIM se dedicó a desarrollar modernizar 
Y consolidar su organización y ~u presencia en la vida polÍtica ~acional. De 
1960 a 1964, promoVió, en consonancia con tal finalidad, polftica;; y medidas 
de muy diversa índole. Siendo de las más importantes, el reforzamientÓs de la 
cohesión y el control dentro de sus propias filas: la depuración desd~ arriba de 
algunos dirigentes sindicales corruptos de menor jerarquía; la centraÜzación 'y 
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uniform.ización del contenido ideológico y doctrinario de la prensa cotemista; 
la creación de órganos de asesoría especializada; la formación de nuevos 
cuadros sindicales; la reorganización global de sus estructuras; la gestión de 
los intereses más generales de los trabajadores a través de reformas legis­
lativas; y el impulso al establecimiento de nuevas y más amplias instancias de 
negociación y coordinación de las burocracias sindicales oficialistas. Teniendo 
como eje central, toda esta actividad, desde luego, su adhesión irrestricta al 
gobierno del presidente de la República,.Adolfo López Mateas y su fidelidad 
sin límite al Estado mexicano. · 

l. Sucesión presidencial y conflicto obrero, 1957-1958 

Al iniciarse el año de 1957, la Confederación de Trabajadores de México 
declaró que estaba en pie de lucha. Precisó que su actividad habría de orientarse 
a combatir a los encarecedores, incrementar la educación y la cultura de los 
obreros, participar más activamente en la vida política del país, luchar porque a 
la organización obrera se le reconocieran cabalmente sus derechos, porque el 
derecho de asociación tuviera plena vigencia, porque el derecho de 
contratación alcanzara las proporciones demandadas por la organización, 
porque el derecho de huelga se ejerciera sin trabas, porque la justicia en el 
trabajo fuera pronta y eficaz, porque los beneficios de la seguridad social se 
extendieran a todo el pueblo, porque las reformas a la Ley del IMSS tuvieran 
inmediata aplicación y porque los patrones cumplieran la obligación que les 
señalaba la Ley del Trabajo en materia de viviendas.1 

Todos estos grandes temas habrían de ser ampliamente discutidos, poco 
tiempo después, en la LVI Asamblea Nacional Ordinaria y asumidos como la 
política sindical de la CfM. La misma asamblea acordó en materia electoral, 
y dada la cercanía de la ,sucesión presidencial, que por la condición de miembro 
del Partido Revolucionario Institucional, la CfM actuaría a su lado y con toda 
oportunidad en las elecciones, para apoyar al candidato a la presidencia de la 
Rep~blica que más garantizara los intereses del pueblo y de la nación. 

La Asamblea General Extraordinaria del Consejo Nacional de la CTM 
celebrada el14 de noviembre de 1957. Del27 de febrero al13 de noviembre 
de 1957, la actividad de la CfM se concentró en dos demandas reivindicativas 
básicas: mejoramiento del nuevo salario mínimo e incremento de los salarios 
a través de las revisiones contractuales. Estas demandas se acompaíiaron por 

1 Excllsior, 6 de enero de 1957, "Pugnari la CTM por mejorar al obrero y acabar con los encarecedores". 
Frente al grave problema de la carestía de la vida, la CTM señaló que pugnaría por el estab1ecimiento de 
tiendas en donde los artículos de primera necesidad se expendieran a precio de costo. 
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dos pronuncHHnientos · orgánico• políticos: transformar al Bloque de Unidad 
Obrera· en la Central Única de Trabajadores 'y reivindicar a los jornaleros 
agrícólas; igualmente se aplicara~ tres acciones organizativas: la realización 
del Primer Congreso de hi Federaciói1 Obrera de Organizaciones Femeniles de 
la República Mexicana; la depuración ·.sindical en el estado de México 
-acusados de auspiciar sindieatos· blanoos, ·. fueron deStituidos tOdos los 
miembros del comité .ejecutivo de la Federación de Trabajadores del estado 
de México--y la celebración en Hermosillo, Sonora, de la Asamblea General 
OrdinariadelLVIIConsejoNaciona1.2 · ' · · 

A partir del14 de noviembre la CfM llevó a cabo, en la ciudad de México, 
su Consejo Nacional Extraordinario. El punto central a discusión: fue eldé la 
sucesión presidencial. La convocatoria decía: "El comité cental del PRI ha 
expedido ya, por· su parte, la éonv'oc;atoria para· celebrar· su Convención 
Nacional, con objeto de designar su cándidato a·la prunera 'magistratura de la 
nación para el periodo de 1958-1964, y pOr lo tanto, es necesario que· la CI'M, 
como miembro'del instituto'pólÍtiéo, se reúna previamente para deliberar sobre 

. ' . . ·, i 

. . . ... 
2 Bu R:Jadón con los.saJarlos, Ficlei VeláZquez declaro que. "el estado que prevalece entre la clase obrera 
de) piis DO es, Di COD muelió, sátisfactÓdó, ya que es la que resiente mayor pobreza; debido' sobre todo a los 
bajos salarlos que se c11b~n en e~ pafs"; ,HizQ saber.que lo~. lfd~res ele las· centrales C>bref!!S adheridas a la 
CTM continuman luchando por mejorar las co.n~iciones de vida ilesos agremiados, presionando a la clase 
patronal a elevar los salarioS, consigliiendo modificaéiones·a) c6digci laboral y buscando una mayor justicia 
aocial en to4os losó,rd~n.~;S (El U.nivers,al, lS de mayo® 1957 ,,"El mejoramiento. del nivel de vida"). Varios. 
ellas después, la crM manifestó. que d~ na,da habían. ~rvido las mc:didas económicas di~tadas por las 
autoridades para· frenar la voracidad y las maniobras antipatrióticas en contra de los intereses popúlares; ya· 
que a cada momento los precios de las men:andas y la anarquía existente en los men:ados era· incontenible 
y había ca~do JDA1estar "y ~ ;~oces del pu~blo protes~n:, y q11~ por eso exigirl'a en las rev¡siones de 
contratoS colectivos de trabajo, mis altos salanos (Exdls.or, 19 de mayo de 1957, "La CTM exigirá a los 
patroaes máyores salarió&"). Cercana la fecha en que habifa de fijarse el nuevo salario m{aimo se supo que 
los econoll$tas de la;CTM; habían formulad,o un proyecto para la flj~ción del salario m(nimo, para el bienio 
1958-1959; pretendían que el lrabaJador tuviera en el Distrito Fede_ral una per~pción diaria de cuarenta y 
ocho pesos vel.nte ceatavos en virtud del creCiente y elevado costo de la vida (El Popular, 17 de septiembre 
de 1957, "Cuarenta,y ocho pesos vel.nte centavos como salario m{nimo, propone la CTM"). En referencia 
alas declaraciones hechas por el señor Mariano R. Sdrez, de la Confederación Patronal de la Repdbllca 
Mexicana, la Cl'M declaro que era magn{fica la oportuáldad para crear liD jústo equilibrio económico en 
las relaciones obrero patronales, y que lo ideal seria establecer un nuevo tipo de salario m{nimo en todo el 
J!IÍS y mantener los preciQS en los artículos de prtJ4uccióa nacional (Novedmks, 23, de septiembre de 19,57, 
"Momento propicio para levantar el_aivel de vida del asalariado"). Ws tarde, Fidel Velázquez envió una 
circular a lodos los goberáadores de loi estados del país suplicindoles que lutervinieran en el caso de la 
fijac16a del salario m{nqoo, de tal. manera que su iqOuencia pudiera ser benéfica en el sentido de que se 
elevara el salario vigente en ,se mo111ento (E/ Naciqna/; lo. de Noviembre de 1957, "Petición de la crM · 
a gOberáadote& sobre fijación de' salario mrntmo"). La idea de transfomar al DUO en la Central Úaiéa de 
Trabajadores fue el[presada por FidelVeliz.quez en el acta de clausura del.lX Congreso de la Federación 
de Tlabajadon:s del Estado de VeracraZ. DijO: "Debemos llegar ala constitudóa de la Cential Única. No ponemos 
ni plazo ni co.ndlciones. Si alguien tiene algo que entregares la CTM, pero todo lo cedo en aras de la Ceatral 
Única porque eUa representad el ideal de .la patria" y. agregó, "Todos los Uderes de _la Coa federación 
deTiabajíélóres de México renuáclamos a ~alquier aspiración cíe 'mando en cualquier ·cargo, si ese e8 él 
t:!{e la unidad proletaria" (~4/sior, 8 dejiilio dé 1957,'"Rei!ünc~rá Fi~l paia que sulja la Central 
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cuestión tan importante''. El licenciado Adolfo López Mateos, secretario del 
Trabajo; fue proclamado por la asamblea, precandidato a la presidencia de la 
República. 

Respecto al salario mínimo; para el bienio 58-59, el consejo aprobó por 
unanimidad otorgar al comité ejecutivo de la CIM amplias facultades para que 
continuara sus gestiones ante el presidente Ruiz Cortines y las "autoridad del 
trabajo", con el fin de que ese salario fuese mejorado .. 

La LVIII Asamblea General Ordinaria del Consejo Nacional de la CTM, 
celebrada del24 al 26 de febrero de 1958. La asamblea ordinaria estuvo 
presidida por todos los secretarios del comité ejecutivo de la CIM, en­
cabezados por Fidel Velázquez. Se integró por 600 delegados, procedentes del 
Distrito Federal y de todos los Estados de la ~epública. Asistieron repre­
sentantes de cada uno de los organismos que integraban el Bloque de Unidad 
Obrera, además de los señores · Abel Krámer, agregad.o de Trabajo de la 
Embajada de los Estados Unidos de México y Windsor William Stroup, 
ayudante del mismo. Aepmpañado de la comisión indicada, se presentó ante 
el consejo el licenciado Salomón Ganzález Blanco, subsecretario del Trabajo 
y Previsión Social, quien dijo: "El señor don AdolfoRuiz Cortines, presidente 
de la República, tuvo a bien conferirme su representa~ión personal para 
declarar en su nombre, como lo hago hoy 24 de febrero de 1958, a·las 11 horas, 
solemnemente inaugurados los trabajos de la LVIII Asamblea Ordinaria del 
Consejo Nacional de 1~ CIM. Acepten ustedes el cordial saludo del señor 
presidente de la República y los votos que formulamos por que los trabajos 
que realicen los conduzcan a: obtener acuerdos que faciliten el logro de un 
mayor nivel de carácter sindical y social que, a su vez, permitan el for­
talecimiento del movimiento obrero, que ha venido actuando con patriotismo 
por el engrandecimiento de México, como lo ha hecho la respetable CfM". 

La p~esidencia del consejo expresó que, a efecto de cumplir el orden 
establecido en la convocatoria, se procedería a la designación de dos 
comisiones dictaminadoras; una de ellas estudiaría y opinaría sobre el informe 
que, en parte, se había leído, y la otra comisión estudiaría y opinaría sobre las 
ponencias de última hora. La asamblea aprobó la proposición; las comision~ 
se integraron. con las siguientes perSonas: Manuel Meza Hemández, de 
Veracruz;Justino Macías, de Coahuila; Salvador Carrillo, del STIC; José A. 
Ramírez, por los.textiles; JQaquín del Olmo, por el Distrito Federal; Felipe 
Mortera Prieto, de petroleros; José María Martínez, de azucareros; Juan 
Rosales, por Jalisco; Bias Chumacero, por Puebla, y Jo~ge Ayala Ramfrez, por 
los telefonistas. · 
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Abierta la lista de oradores, Felipe Amezcua, del.Sindicato Único de 
Trabajadores de la Industria Papelera de la República Mexicána, informó que, 
"desde el mes de diciembre último", habían promovido la revisión de su 
contrato colectivo con la empresa Celulosa de Chihuahua, S. A., .pero hasta la 
fecha nada habían conseguido, no obStante la -mediación de los funcionarios 
conciliadores de la Secretaría del1'rabajo, ante los cuales se habían celebrado 
pláticas que, tan luego llegaron al renglón económico, el gerente de la empresa, 
señor Rafael Vallina, se había negado a continuar, pues no quería saber nada 
de aumento de salarios. Amezcua aseguró que la empresa tenía buenos 
ingresos, y concluyó solicitando la solidaridad de los miembros del consejo, 
en el sentido de que procuraran la intervención personal en el conflicto del 
subsecretario del Trabajo, abogado González, Blanco, y aun la del señor 
presidente de la República; 'manifestó que, si no había arreglo, la huelga 
estallaría a las 12 horas del día 26 de febrero; José María Cruz, líder de los 
estibadores, pidió a la asamblea qut¡ atendiera las peticioneS de Amezcua. 

Después, ·los delegados José Castro, de Sinaloa, y -Aurelio García, de 
Sonora, se refirieron amplia y detalladamente al caso de los créditos rurales, 

. calificándolos de desquiciantes y cuyas conseCuencias, en su concepto, eran 
bastante graves, ya que habían dado origen al "bracerismo", al ·éxodo de 
campesinos hacia tierras estadunidenses. Ambos oradores aludieron a los 
valles del Yaqui y del Mayo, a la Comarca Lagunera y a otras zonas agrícolas 
de la República que habían experimentado la falta de oportunas refacciones 
para la prosecución de sus tareas,.todo lo cual se debía a que las instituciones 
bancarias habían desviado completamente los propósitos fundamentales para 
los que habían sido creadas, causando así perjuicios de cuantía a los proletarios 
rurales que se dedicaban al cultivo y cosecha del algodón, la caña de azúcar, 
maíz, frijol, etc. EStos bancos, dijeron los oradores, no sólo habían dejado de 
cumplir la importante labor q1:1e les había sido encomendada, sino que muchos 
de sus empleados se habían dedicado al negocio particular. Una vez que los 
oradores concluyeron sus apreciacione~, se acordó formular un memorándum 
que el comité de la CTM entregaría al jefe de la nación, informándole sobre el 
caso de los bancos y proponiéndole radicales medidas. 

El secretario general de la Federación de Trabajadores del D.F., senador 
Jesús Yurén, hizo uso de la palabra. Afirmó que glosaría el informe del comité 
nacional de la CIM porque, a su juicio, resultaba indispensable que los 
miembros del consejo se dieran cuenta, lo más ampliamente posible, de lo que 
CODtenía el citado informe, en e.l que Fidel Velázquez había hecho un llamado 
general a los elementos responsables de los organismos sindicales con­
federados_, a efec~o de que fuera mayor su atención respecto de los problemas 
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que surgían día con día entre las masas, todo lo cual requería, no sólo una 
mayor atención, sino algo más, un mayor sacrificio. 

Jesús Yurén se refirió también a los problemas de carácter interno en el_D.F., 
entre los trabajadores que formaban parte de la CfM, confesando que no había 
sido posible resolverlos por diversas causas. Se refirió a la necesidad de que 
se procurara lograr por industrias las revisiones contractuales del año 58, para 
acabar con el antes mencionado caso y, a la vez, obtener una mayor consisten­
cia de las agrupaciones en el futuro. Más adelante declaró que la carestía de la 
vida, debida en gran parte a especuladores, no se había atacado con valor, con 
energía; que era urgepte una acción conjunta para aminorar, al menos, sus 
terribles impactos entre la clase pobre, de la que formaban parte gran número 
de obreros. También habló sobre la necesidad de elevar el estándar de vida de 
los trabajadores en general, lo que sólo se podría lograr mediante actividades 
colectivas debidamente orientadas, y dijo que el salario mínino, recientemente 
fijado, resultaba sumamente raquítico, pues no era bastante para satisfacer las 
menores necesidades de un jefe de familia.3 Terminó felicitando a Fidel 
Velázquez por su labor entusiasta y atinada que, dijo, se había trocado en 
provecho práctico de la clase obrera de nuestro país. 

En la reunión de clausum del LVIII Consejo Nacional de la CIM, se con­
ocieron los dictámenes emitidos sobre las ponencias presentadas. Uno se esos 
dictámenes tuvo como base una queja suscrita por la Federación de 
Trabajadores de Nuevo Laredo, quien afirmaba que elementos afiliados a ella 
se habían visto en la necesidad deir a la huelga contra las empresas Industriales 
l)n_idos y Fábrica de Muebles Americanos Bed Co.; que sin esperar que las 
autoridades competentes decidieran si el movimiento era legal o no, la delegación 
del IMSS les había suspendido los servicios a los huelguistas. La federación pedía 
que lo antes posible se hicieran gestiones pam reformar la Ley del Seguro 

3 El Nacional, 25 de febrero de 1958, José G. Escobedo, "Comenzaron ayer los trabajos del LVIII Consejo 
Nacional de la CTM". La discusión en el Consejo Nacional del problema de la carestía de.la vida, encontró 
resonancia en la prensa nacional, y muy particularmente en el comentario editorial de Novedades: "No 
siempre los dirigentes sindicales han de Incurrir en desatinos ni en vaciedades intrascendentes. A veces 
po~en los pies en la derra y ven las realidades del país con atingencia y claridad que nunca debieran 
ech~rseles. Al inaugurar la asamblea ordinaria de la CTM, se hizo severa crítica de algunos hechos que 
contribuyen poderosamente a agravar la situación del país. El punto de partida para esta requi$itoria fue el 
agudo problema de la carestCa, que lejos de amiuorarse, día a día se agrava m4s. La in cesan te alza de preeios 
en los artículos de primera necesidad no dene explicación sadsfactoria. Tñtase de una crisis enquistada, 
cuyos modvos podrían caer en los dominios del misterio, sino hubiese leyes que norman el mecanismo 
económico y fijan los orígenes lógicos de las situaciones anormales ..• Si pues los precios de los alimentos 
suben sin tregua y la producción es defectuosa hasta el extremo de escasear los elementos b4sicos de 
sustento, es que est4 desarticulada nuestra economía. Hay en ella esa desintegración an4rquicaque se señaló 
atinadamente en la asamblea de la CTM. Pero tal parece que quienes manejan los asuntos económicos no 
se dan cuenta de éstas tristes realidades, puesto que los remedios que aplican son no sólo ineficaces, sino 
contraproducentes". (Novedades, 26 de febrero de 1958. Desorganización económica). 
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Social, con el objeto de que eri casos de huelga no se suspendieran los servicios 
a los asegurados y mucho metros pudieran ser dados de baja, en vista de la 
delicadeza del caso, el dictamen sugirió que la ponencia pasara al comité de 
la CIM para su estudio. 

En relación con la ponencia relativa a los problemas de la Laguna, que trató 
de .favoritismo en la poHtica crediticia de los bancos y la carencia de 
reglamentación de las. tomas de agua, se acordó. que dicho asunto lo tratara el 
comité de la CI'M con los funcionarios de Agricultura y Ganadería y de 
RecUISOS Hidráulicos. 

Tras la lectura de varios dictámenes más, el Sindicato Nacional de 
Trabajadores de la• Música, propuso que se otorgara un voto de confianza al 
secretario general de la CIM, Fidel Velázquez, por su labor tesonera y valiosa 
durante todo el tiempo que había estado al frente de la agrupaCión; el Consejo, 
puesto de pie~ aprobó la moción. 

. El profesor Bernardo Cobos propuso pugnar por el establecimiento de 
centros de capacitación.sindical en toda la nación, establecer un funcionamien­
to concertado con el consejo .de educación de la CIM y crear un centro de 
capacitación superior en el D.F. 

FidelVelázquez por su parte, hizo un breve comentario de lo hecho por el 
LVIII Consejo Nacional, y sugirió a los líderes que entendieran lo mejor 
posible sus deberes, cumpliendo los ~cuerdos tomados.Insistió en la neCesidad 
de estandarizar los salarios por ramas industriales para lograr una real mejoría, 
desplazando la competencia desleal de empresa a empresa. Con respecto a la 
carest(a deJa vida precisó que había propuesto medidas para obtener su 
remedio y defender los sueldos de los obreros, pugnando a la vez por una 
economía sana, que no podría existir mientras hubiera pauperismo colectivo. 
"El problema ~jo,- es bastante. grave y si no se atiende puede generar el 
comunismo. Este no ha prosperado en México porque los gobiernos han 
procurado mejorar las condiciones de vida de las masas y ojalá los capitalistas 
comprendan e~ligro señalado, ya que mientras haya más hambre mayor será 
dicho peligro. Si tuviesen visión política y sagacidad comercial elevarían los 
salarios, pero no lo hace~ sil\O obedeciendo a la presión obrera y gubemamen.,. 
tal. Afortunadamente, nuestros gobiernos luchan PQr la justicia social y buscan 
m~jores niveles económicos para la clase obrera."4 El secretario general de la 
CIM clausuró, por .último, las labores ·del LVIII. consejo nacional. Al día 
siguiente,. al visitar al Presidente de la República, los miembros del consejo 
nacjoul de la CI'M recibieron el siguiente mensaje político: "Hemos estado 

4 • . . . 

EIN~~PM/;1:1 de febrero de 1958, José G. Esc:obedo, "Dio por terminadas ayer su tarea el LVm Consejo 
Nacional de la Cl"M". · 
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atentos a los síntomas que presenta actualmente el movimiento obrero y quiero 
exhortarlos a que, con la necesaria flexibilidad que los tiempos imponen, sean 
las organizaciones de trabajadores, auténticos representativos, avanzados y 
depurados del movimiento obrero naciona1".5 

b · 

2. La insurgencia obrera, 1958-1960 

De marzo a julio de 1958, la CIM organizó toda su actividad alrededor de la 
promoción de cuatro reivindicaciones centrales: 

1 )La vivienda popular~ En este sentido, el vn Congreso de la Federación de los 
Trabajadores de Aguascalientes acordó impulsar la vivienda popular;6 el oonsejo 
general de la FIDF acordó gestionar ante el gobiemo_federalla construcción de 
~ habitación para la; trabajadores; 7 la ponencia de la CIM al Consejo de 
Planeación Económica y Social del DF propuso la creación de un solo organismo 
responsable de la construcción de la vivienda popular;8 el8 de julio, por \Utimo, 
la CfM publicó en la prensa nacional la; acuerdos de su XXXIX ·Consejo 
Nacional (1950), uno de los cuales, el referido a la vivienda, pedía al presidente 
de la República que enviara un proyecto de ley reglamentaria de la fracción xn 
del artículo 123 constitucional al congreso de la Unión.9 

2) El salario. Ace~ de este punto, el consejo general de la FIDF acordó luchar 
por mejores salaria; sin fijar porcentaje, solicitar aumenta; sálariales conforme a 
la capacidad económica de -las empresas y nivelar los salarios ~r ramas in­
dustriales. 
3) La carestla de la vida. La·CfM formuló la ponencia presentada al Consejo de 
Planeación Económica y Social, donde propuso combatir 1a carestía de la vida a 
partir de 5eis medidas: mayor producción adecuada a las necesid3des del pueblo; 
organización eficiente y a precios reducidos; mejor distribución de las 
mercancías; sostenimiento de precios por medio de un control efectivo; control 
definitivo al abuso de los comerciantes de víveres, y aplicación de la ley que 
facultaba al Estado a intervenir en casos de emergencia en materia económica. 
4) Reparto de utilidades. Al respecto, el8 de julio de CI'M publicó los acuerdos 
del XXXIX Consejo, pidiendo al presidente de la República que enviara una 
iniciativa de ley al Congreso de la Unión para que reglamentara Jas fracciones VI 

y IX del artículo 123 constitucional, relativas al reparto de utilidades. 

5 El NacioiUll, 28 de febrero de 1985, "Adhesión cetemista al señor Presidente". 
6 El NacioiUll, 20 de marzo de 1958, "Congreso obrero que se 'brló en Aguascalientes". 
7 El NacwiUll, 28 de marzo de 1958, "Un desnivel en la econolllfa de los labOrantes". 
8 ElNacwiUll, 30 de mayo de 1956, "Ponencias de la CTM sobre vivienda y carestía de la vida" •. 
9 Novedades, 8 de julio de 1958, CTM, "Aplicación integral del artículo 123 constitucional". 
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A partir del 8 de julio la CTM se dispuso,. por otra parte, a. enfrentar la 
insurgencia sindical en curso, con una "maniobra· programática" en la que 
quedaban comprendidas las reivindicáciones árribá señaladas. Tal política se 
resumía en la orientación contrainsurgente de la circular enviada a todas las 
federaciones locales, estatales y sindicatos nacionales de industria; en dicha 
circular se aconsejaba que, para evitar la infiltración, los dirigentes cetemistas 
pusieran mayor empeño en la atención de las d~mandaa de los tiabajadores.10 

La línea defensivá del 8 de julio, sin embargo, tuvo que pasar de las 
declaraciones ·a los hechos presionada pOr la ofensiva de la insurgencia 
sindica1.11 Así, la UX Asamblea General Ordinaria del Consejo Nacional 
acordó, como punto fttndámental, solicitar \Ín a~inento de salarios del25%.12 

Más tarde, el 21 de septien;tJ>re, el 11 Congreso General Ordinario de la· 
Federación de T~bajadores ~el Distrito Federa~ r~marcó el acuerdo, ·al aprobar 
el ~tallámientQ de una huelga general el22 de octubre,. si para esa fecha no 
se habÍan res~elto los diez mil emplazami~J;J.tQS que has~ el30 de septiembre 
habrían de presentarse a la Junta Federal de Co!}ciliación y Arbitraje.13 Para 
el 29 y 30 de septiembre, se habían depo~itado, en la .Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje· y en las Juntas Centrales de:Conciliación? los pliegos 
de peticiones con emplazamiento de huelga de los sindicatos cetemistas, 

io Excllsior, 8 dé juDo de 1:958, "Advertedcla a los tragaUderes". 
11 Del paro fenoc:anilero del 26 de junio al 'Z1 de agosto, en que Demetrio Vallejo tomó posesión de s~ 
CIIJO de sec:Ntário. genenl del colnité.ejecutivo nacional del STFRM, se produjo un cambio sustancial en 
el panonma sindical, mismo que se ex~ en una rea.~hnación generalizada de la oposición a_lsindicalismo 
ofidál(Vdse MaximlnoOrtega Agui~EstiU:Ioy~vimientofe"ocarrilero, 1958-1959. Tesis de maeslrla 
en Ciencia PoHiíca, UNAM-FCPyS; México, 1979, pp. 29-73. 
1aDesplepdodelaCTMalaoplniónp11bllca,aparecldoel13deoctubrede1958enExcl/sioryE/Naciona/. 
13'kl Nacionill, 22 de septiembre de 1958~ "Los ·obreros cetemistas del D.F. amenazan con Ir a la huelga en 
och!bre si no se .les aumentan los jornales", Era evidente ·qUe, coa· la gestión poUtica del aumento salarial, 
la biUOCJ'3cia sindical pe~gilra retraer a la CTM de la a~itación sindical. reinante y, paradójicamente, 
despolitizar loa reclamos relvlndicativoil de sus propios agremladoa.Excl/sior editorializó el hecho, con las 
slplentei palabns: "Lo que hay en el fondo de este asunto, es una carrera demagógica entre los Uderes que 
aspiJan a suplantar !!loa ailtlgnps, y éstos que tratan de defender sus posiciones por loa mismo caminos y 
iDétodQ!J que han estado empleando los demagogos disidentes. De !lhl que ahora los envejecidos dirige~ tes 
de la CTM arremeten contra todo el mundo, lnclnyendo al gObierno ... (Ezcélsior, 23 de sepdembre de 1958. 
Un marat6n demagógico). Blset'.retano general del STFRM, Demetrlo Vallejo M., por su parte le manifestó 
a la CTM su solidaridad incondicional: "Los ferrocanileros hemos tenido que luchar denodadamente para 
recupenr una parte de lo reajustado a los salarlos con la carestra y para Independizar nuestro sindicato de 
los gerentes pan contln_uar reconquistando lo perdido. Los dirigentes de la CTM auspician a los traidores 
de nueslro gremio y recurrieron hasta la callllilnla en nuestra contra, pero somos sindicalistas conscientes 
y sabemos que los Intereses cole.:tivoa esUn por sobre las discrepancias de loa dirigentes y por ello les 
tendemoa nuestra mano fraternal en la demanda por el aumento del 25% Confiamoa en que loa obreros de 
la CTM aabtin contrarrestar toda maniobra polltiquera y que demostrado disciplinas al acuerdo del dltimo 
Consejo Nacionsl de su Ce~~l, emplazando a huelgas por _un aumento general de salarios. "El Sindicato 
Ferrocanilero expnl&a su solidaridad a sus hermanoa de la CTM. La dirección nacional y nuestras secciones 
ydel~ciollílilesUnprestasareciblrópltiionesdelosotganismoadelactM:patac»ncretaresasolidaridad". 
(Excllsit»; 29 de septiembre de 1958. "A loa obreros y empleados agrupadoa en la CTM". 
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tendientes a lograr un aumento de 25% en los salarios, en vista del alto costo 
de la vida. En cada uno de los pliegos, alrededor de 37 000 en toda la República, 
se fijaba el22 de octubre a las 12 horas, para que estallara el movimiento. El 
objeto de este largo plazo era, se dijo, dar tiempo a que transcurrieran los diez 
días desde la fecha del emplazamiento en el caso de los servicios públicos y 
de dar tiempo, en forma general, para que hubiera pláticas conciliatorias que 
evitaran la huelga.14 . ·. 

El largo plazo, sin embargo, respondía más bien a la intención de la 
burocracia sindical cetemista de mantener la gestión política del aumento 
salarial en un marco institucional que garantizara fehacientemente el control 
de la; imprevista; que pudieran resul1ar de dicha gestión. De esa manera, la gestión 
institucionalizada operaba como un 'formidable antídoto contra la 
movilización autónoma de masas. 

Durante la primera y segunda semanas de octubre se llevaron a cabo las 
audiencias de ley para procurar la aveniencia entre las partes. Para el día 10 se 
tenía como resultado inmediato la firma de un poco más de cien convenios, 
con aumentos de salarios hasta del20%, en los diferentes grupos de la Junta 
Central de Conciliación.15 Pero como en general los patrones seguían reacios 
a negociar el aumento salarial, la CfM publicó el día 13 un desplegado en el 
que declaraba su "más firme propósito de ir a la huelga el próximo 27 de 
octubre si la incomprensión, la intransigencia y el egoísmo patronal nos 
obligan". 16 Dos días después, Fidel Velázquez declaró a la prensa que la CfM 
estaba dispuesta, bajo ciertas condiciones, a aceptar una prórroga en el periodo 
de prehuelga, y a asumir una posición flexible en relación con el porcentaje de 
aumento salarial: "En determinados casos -precisó-cuando se vea que una 
empresa no resiste un 25% de aumento en los salarios de los obreros, nos 
conformaremos con un porcentaje inferior, razonable. Es decir, nuestras 
peticiones son elásticas; de acuerdo con las condiciones económicas de cada 
empresa o industria".1 y efectivamente, tal y como se había señalado, el 
emplazamiento se prorrogó un mes, quedando fijada la nueva fecha para el22 
de noviembreL 

14 El Uni~~ersal, 29 de septiembre de 19581 "fidel Vel,zquez no ha leído el VI informe presidencial". E/ 
Popular, 30 de septiembre de 1958, Humberto García Briseño, "Como operará el aumento que demanda la 
CTM". 
1S EJ«élsior, 11 de octubre de 1958, "Más de cien huelgas han sido conjuradas". En esta misma fuente se 
señalaba que "Son contadas las organizaciones obreras que han obtenido el aumento general del 25 por 
ciento que demandó la CTM. u mayor parte de los dirigentes sindicales han firmado la nueva revisión de 
contratos con aumentos que Ouchlan entre el15 y el 20 por ciento". 
16 El desplegado cetemista se publicó en El Nacional y en Excélsior del13 de ootubre de 1958. 
17 El Popular, 16 de octnbre de 1958, J. M. Berlanga, "La distribución de ia riqueza naciollal es injusta, 
afirma Fidel VeUzquez". 

375 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



. En la reunión del3 de noviembre en Los Pinos; la CI'M informó su política 
vigente ál presidente de la 'República:! Por solidaridad,. no· habría huelga 

·general de trabajadores de la CIM. 2. Los.sindicatos.trataríandirectarilente 
con las empresas. 3. El planteamiento de los problemas sería ante las 
autoridades jurisdiccionales. competentes No sé sostendría 'la exigencia del 
25%. de aumento de salarios' para todos los sindh:atos. s~ La -huelgas que 
llegaran a estallar no afeetarían intereses nacionales. Al terminar la reunión, 

. Fidel Velázquez infoÍmó que se habrían resuelto, durante las platícas ya 
· efectuadas con los patrones, dos mil setecientos cincuenta y cuatro del total de 
diciocho mil emplazamientos; y que tenía la firme seguridad· de que durante el 
lai'$Q al22 del mes citado. habría .de ser resuelto un número mayor de ellos.18 

Con. la intervención de las .. autoridades-de la Secretaría. del Trabajo, se 
reanudaron el 5 de noviembre las pláticas formales entre los representantes 
patronales y los .líderes de la CFM en todas las ·.Juntas Federales de 
ConcUiación, para abordar el problema de la demanda d,e aumentos de salarios. 
Mient@s ~to, la CI'M indicó .. que· se habían e.ntablado pláticas directas entre 
los r~presentantes.de empresas yJas dirigentes s.indicales.de las industrias 
huJ~ papeleia;-cigarrera; delcemento, Almacenes Internacionales de Depósito 
y · Toyota de. M6xico~ Salvador M~rtírtez ·dirigente cetemista. y jefe de los 
sindicatos del grupo Motelia informó iglialm~nte,de la finna de 30 convenios 

. con otras tan~ empresas, hoteles y restaurantes, emplazadas a huelga por 
aumeptos del veinticinco por ciento en.los saládos. En tOrreón; potel contrario, 
como consecuencia a .la .negación patronal del 25% en los salarios; estallaron 
cinco huelgas contra;otras tantas empresas despepitadoras de algodón.19 

La Federación de. Trabajadores del Distrito Federal anunció, el23 de noviembre, 
que J¡abía1;1 si (lo resueltos gran número de emplazamientos de huelga medhmte 
firmas de convenios ~n aumento de salarios entre un 20 y un 25% precisaron, 
sin embargo,. que todavía existían una gran cantidad de industrias emplazadas 

• donde aún no se flflllaban convenios. No obstante, dado que cada empresa 
mantenía pláticas con su sindicato, era de esperars.e, dijo; que los casos 
quedaron resueltos ante el22, día señalado para las huelgas colectivas; si para 
el22 quedaran algunos casos pendientes se reuniría el consejo de la FIDF para 
tomar acuerdos. 

El dirigent~ minero kltonio ~~ma, también declaró el13 de noviembre 
que la grán mayoría de ias secciones y fracciones del sistema sindical habían 

18 El N«wlllll, 4 de noviembre de 1958, "Ha sido cOiljunda la húelga generála que hablan emplazado los 
eleme•• de la CTM~¡ El UN-venal, 4 de noviembre. de 1958; "Que no se rompa el equilibrio entre todos 
IC?S fact9.- de la produc:cl6~". . . . 
19 . . . . . . 

Exdlsiot; 6 de noviembre de 1958, "Juntas sobre el aumento de salarios", 
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firmado ya convenios con las empresas. Dichos convenios anticipaban en un 
año la revisión, pues los CQntratos en vigor apenas si tenían un año de firmados. 
Los aumentos en los salarios habían sido de ~ 11% más las percusiones 
propias del contrato .por la retroac,ividad y otras prestaciones que casi daban 
los. ocho. pesos :diarios por hombre -que había pedido el sindicato. En total 
quedab~ . pendientes de conveni~, . quince 'eiJlpresas~ diez de las c:uales 
firmarían los· nuevos .contratos el.19 de noviembre. De ese modo, las huelgas 
que deberían· estallar el 14 de noviembre contra la industria minera y· 
metalúrgica del país quedaron aplazadas .por el sindicato. 20 . 
Pa~ellS de noviembre; según informó Fidel Velázquez, de los 22 mil 

emplazamientos de huelga plaqteados por las agrupaciones obreras, solicitan­
do de las empresas aumento del25% en los salarios, 10 mil habían sido ya 
resueltossatisfactoriamente.21 El-22 de noviembre, el secretario general de la 
CI'M hizo un balance de la situación y aseguró que el90% de los emplazamien­
tos de huelga habían .quedado resueltos en forma satisfactoria, habiendo 
obtenido los trabajadores aumento de salanos entre el8 y el25%. EllO% de 
los conflictos quedó pendiente; . el 7% llegó a la huelga y el 3% acordó 
prórrogas, o sea que solamente estalló _el ."!% de las: huelgas que fueron 
emplazadas por la CIM." Al respecto decláró Velázquez: 

''El sector ha. alcanzado su ·más grande triunfo en el difícil conflicto 
enderezado contra la clase·patronal, porque sencillamente, hemos toto el frente 
de empleadores y hemos demostrado que es legal emplazar a huelga por 
aumento .de salarios en cualquier tiempo, sin importar que esté en vigor un 
contrato colectivo de liabajo, tan sólo con que las condiciones económicas 
imperantes así lojustifiquen".22 · 

Después de casi noventa días de duración, la exitosa maniobra de contención 
de la inconformidad potencial y con posibilidades de estallar al interior de sus 
propias filas, le permitió a la CI'M modificar su posición de ataque a la 
insurgencia obrera, pasando de la defensiva al ataque concertad'o. 23 En efecto, 
el25 de diciembre Fidel Velázquez se reunió con los 22 secretarios generales 
de-los sindicatos na~ionales de industria filiales de la CfM para tomar acuerdos · 

20 Excélsior, 14 de noviembre de 1958,"Han c:onjurado gran ndmero de huelgas". 
Z1 El Nilciona/, 16 dé noviembre de 1958, "Se c:onjuraron 10 mil c:onOictas obrero patronales". 
u El Nacipnal, 23 de noviembre de .1958, "Afirmó el secretario general de la CTM". 
23 Ea elll Co!lgre!!Q General de la I:!lderación de Trabajadores del ~lrito Federal, celebrado el 21 de 
sepdembre, por ejemplo, los líderes panaderos Luis Draz y Rodolfo Mart(nez Moreno aprovecharon la 
asamblea para lanzarse contra su propia central, la CTM, al decir que no los habían ayudado y que no sabían 
dónde estaban ua millón y medio de pesos de cuotas. Recalcaron que siempre los hab(a dejado solos y que 
nunca les habfa tendido la mano la CTM (El Nacional, 22 de sepdembre de 1958, "Los obreros cetemistas 
del D.F., amenazan con Ir a la huelga ea oetubre si ao se les aumenta a los jornales"). 
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acerca de cómo organizar la solidaridad que se daría al Sindicato de 
Trabajadores Telefonistas de la·República Mexicana al qüe, según se afirmó, 
se trátaba de dividir por parte de unos líderes que se decían depuradores. Los 
acuerdos tomados durante la reunión Sé guardaron en completa reserva, pero 

· Fidel Velázquez advirtió á Vallejo, Sánchez Delint, los he~anos He~ández 
Alcalá y otros, de que si no abandonaban el empeño de arrebatar sindicatos a 
la CIM el comité ejecutivo nácional abandonaría su actitud pasiva e iniciaría 
una cam~ que sería de fatales consecuencias para los depuradores del 
movimiento obrero.24 Una vez más la burocracia sindical cetemista se apres­
taba, pasado el momento crítico, a acompañar al.SStado eil su labor de destruir 

' . a la democracia obrera emergente. · . 

La LX Asamblea General Ordinaria del Consejo Nacional de. la CTM, 
celebrada del27 al28 de ft>.brero de 1959. Esta asamblea se produjo unos días 
después de la huelga ferroviaria ·en la líneas nacionales y del paro encaminado 
a decoratizar al sindicato de telefonistas. Estos dos hechos y los acuerdos 
cetemistas de diciembre del año anterior, explicaD el carácter beligerante de la 
asamblea en contra de la insurgencia sindical. La .LX Asamblea acompañó, 
como se verá, puntualmente la política de contrainsurgencia que el Estado 
mexicano venía aplicando, desde septiembre de 1958, ea contra del movimien­
to de democratización sindical. • 

La Asamblea principió a las 10 de la mañana. Eu el uso de la palabra, 
Ernestina Ramírez, explicó el caso del SindicatO de Telefonistas. Dijo que de 
acuemo con resoluciones de la CfMdicho sindicato habla solicitado de Teléfonos 
de México S.A, un aumento de salarios del25% al primero de octubre de 1958 
y había-emplazado a huelga a la empresa ante las autoridades competentes. 
Manifestó que, tan luego se hizo lo anterior, había surgido un grupo contrario 
a la correcta postura del sindicato, grupo respecto del cual seacJvirtió que estaba 
patrocinado por la empresa, por conducto de empl,ead<;>s de confianza; tal 
problema interno había desviado la atención del comité, que estaba con­
centrado en el conflicto suscitado por la empresa, misma que también había 
sido demandada por violaciones al contrato colectivo; la oradora acusó a que 
llamó "grupo comunista de Campa, Vallejo y socios" como "animadores" de 
la división del sindicato y luego afirmó que frente a esa difícil situación los 
dirigentes se habían visto obligados a aplicar la cláusula de exclusión a 16 
socios, lo cual se había hecho cumpliendo todos ios requisitos establecidos en 
la ley laboral. Sin embargo, añadió, fue necesaria la intervención· de la 

24 NovediMlea, 26 de diciembre de 1958, "La CTM.-dispuesla a defeader por la fuerza sus siadicatos conlra 
Vallejo y demás "depuradores". 
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Secretaría del Trabajo para que la empresa, cumpliendo con el contrato 
colectivo, pusiera fuera de se{Vicio a los expulsados, quienes a pesar de serlo 
hacían uso del servicio telefónico de larga distancia para hacer propaganda 
acerca de las seéciones sindicales foráneas contra el comité ejecutivo del 
sindicato, encabezado por Jorge Ayala Ramírez. Haciendo alusión al paro 
telefónico que en días pasados se había llevado a cabo, Emestina Ramírez 
declaró categóricam~nte la participación de sólo una mínima parte de 
trabajadores, pero que había su1 &ido sus efectos debido a la pres~ncia activa 
del personal de confianza de la empresa, que echó a todos los trabajadores ~ 
la calle, dizque para que no ocurrieran desórdenes en los centros de trabajo. 
Concluida su explicación, la oradora pidió al consejo una ayuda efectiva, a fin 
de que el sindicato mantuviera su integridad frente a la campaña que "en su . 
contra" realizaban Rafael Galván y Agustín Sánchez Delint, que, denunció, 
manejaban a Pedro García. 

Jorg~ Ayala Ramírez, secretario general del sindicato, reforzó la exposición 
de la oradora. Informó al consejo. que el sindicato contaba con 76 secciones 
locales y foráneas, y que de ellas 17 se habían disciplinado al comité que 
·representaban. A j,etición de Fidel Velázquez, el consejo ofreció todo el apoyo 
de los núcleos obreros confederado.s que integraban la asamblea nacional, los 
que enviarían telegramas al señor presidente de la República y al secretario del 
trabajo, haciendo patente su simpatía y solidaridad con el comité ejecutivo 
del sindicato; se aprobó también que las federaciones estatales hicieran frente 
al "grupo comunista" en donde quiera que existieran secciones del sindicato, 
si acudían eil busca de prosélitos. 

En el propio marco de la LX Asamblea Cetemista, Vicente Guerrero dio a 
conocer un dictamen, juntamente con Pedro Vivanco, referido al capítulo · 
político de la convoe&toria. En dicho. dictamen se asentaba que el PRI era el 
partido político que expresaba la historia del pasado y que por tal circunstancia, 
todos los trabajadores del país debían formar parte de sus filas, por su propia 
voluntad; "No tiene --decía el dictamen- ninguna semejanza con el Partido 
Comunista que es un "clan de fanáticos vendepatrias, puesto que obran de 
común acuerdo con consignas extrañas a México"; Guerrero expresó severos 
juicios contra Deinetrio Vallejo. 

Lo anterior fue reforzado por Jesús Yurén, quien suscribió una ponencia en 
la que se establecía q~e todos los cetemistas deberían firmar nueva solicitud 
de ingreso al PRI, señalando al mismo tiempo que el sector obrero demandaría de 
los directivos del PRI una nueva estructura para que fuera absoluto el derecho 
de expresión y, que la selección de hombres y mujeres se hiciera sobre la base de 
méritos efectivos y autenticidad en las filas de dicho organismo, y que fuera 
partícipe en todos los problemas de la República, como en los servicios 
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municipales y en las campañas nacionales contra la poliomielitis, el alcoholis­
mo·y los agitadores• de profesión~ El sector obrero luchar:ía, se decía, dentro 
del PRI, para que el gobierno federal designara como sus colaboradores a los 
militantes más activos, más honorables y más fieleS . al prograina ·de la 
Revolución. La ponencia fue aprobada. 

Fidel Velázquez se refiriÓ enseguida a la huelga ferrocarrilera y la calificó 
como un fracaso para Demetrio Vallejo quien, señaló, se había visto obligado 
a aceptar las mismas prestaciones que le habían sido ofrecidas antes del 
movimiento. Añadió que el fracaso pudo haber sido peo. de no contar México 
con un presidente como el licenciado Adolfo López Mateas, revolucionario, 
justiciero y auténtico amigo de los trabajadores. Luego manifestó que Vallejo 
se sintió agobiado por el peso de la opinión pública, que en todo momento lo 
condenó, destacando en las' fuertes corrientes de opinión la que representaba 
la CIM. "No puede Vallejo vanagloriarse de un triunfo -dijo- después de 
haber llevado a los ferrocarrileros a un fracaso. Lo que debe agraderer y 
reconocer -añadió--es que México tiene un gobierno revolucionario, que es 
amigo de los trabajadores." Siguió diciendo que Vallejo tenía también que 
convencerse de_que no hacían falta teorías extrañas en nuestro país Porque.con . 
sólo a·cogerse a nuestra ley~s, los obreros podían lograr justicia. Fidel Velázque 
terminó pidiendo a los rieleras que redoblaran sus. esfuerzos en pro de la 

·rehabilitaCión de los Fe~rriles Nacionales de México, con el fin de que én 
. el futuro pudieran pedir aumentos justos, para lo cual, con la sola' condición 
de que su lucha se ajustara a la ley y fuera patriota, la CfM estaría disjme8ia 
a l:lYUdarles. 25 · . · 

Al clausurar la asamblea del LX Consejo Nacional Ordinario, Fidel 
Velázquez, hizo ulla excitativa a los 600 delegados participantes para que 
lucharan por superar las condiciones de vida de sus representados. La lucha, 
dijo, debía ser por mejores prestaciones, sin importar que en ella se lesionaran 
al~os intereses. "No importa que lesionemos a la clase patronal". Luego 
agregó que "si alguien debe pagar los vidrios rotos en la presente contienda en 
contra de nuestros agresores, que sean ellos. La lucha en favor de nuestros 
compañeros deberá ser intransigente. En ella debemos comprometer nuestro 
empeño, nuestro esfuerzo, nuestra voluntad y aun debemos llegar al sacrificio, 
con tal de obtener lo que nuestros compañeros demandan." 
. ~m:áticam~nte añadió Vel~zque~: ''nosotros es~rno~ dispuestos a dejar la 
d~ón d~ la CIM en ':llanos del compa~ero m~ ~pa~ más ·leal. y ."más 

. . . . . . . . . . - . . . . ... 

15
Pllft1C.;QNJ4 2& ~· ~ebn:~ 4e .19~9. José G.·~bedo, "Un .:Otuni19 fracaso d~l grupo ~~u~ista de 

Vallejo,.Cámpa, Altaro Slc¡_uelros y otros mú".. · . . . · · · · · . 
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identificado con la clase obrera; pero lo haremos exactamente en el mes, en el 
día, hora, minuto y segundo en que llegue· al final nuestro mandato, y lo 
haremos ante una necesidad de la organización y no por los ataques que le 
hacen a la CfM. Nos iremos cuando debamos irnos y no cuando lo quieran 
los Vallejp o los Sánchez Delint". Concluyó su intervención atacando a las 
Juntas de Conciliación y Arbitraje de todo el país, y afirmó que en ellas no 
existía la justicia, sino la inmoralidad. Manifestó que muchas arbitrariedades 
eran cometidas por los jueces venales y que no existía interés para los 
problemas obreros. 

En la última plenaria, los delegados obreros debatieron el tema de la 
educación méxicana eil sus diferentes aspectos, para aprobar una iniciativa que 
diera apoyo para el mejoramiento educativo de la niñez. El profesor Bernardo 
Cobos sometió a consideración del LX Consejo, un dictamen relativo a la 
importancia del problema educativo en el que solicitó la colaboración de todos 
los trabajadores para que hicieran aportaciones económicas y se construyeran 
escuelas. También se apro66 una iniciativa sobre la capacitación profesional 
de los trabajadores y el fomento educativo del pueblo en sus diversos aspectos. 
Se aprobaron asimismo una gran cantidad de ponencias sobre asuntos 
generales, tendientes a resolver los problemas de los trabajadoreS de provincia. 
La asamblea aprobó igualmente con la dispensa de trámites, la lectura y los 
dictámenes de 25 iniciativas de asuntos varios, con. el objeto de abordar el 
problema de los telefonistas, que fue el último dictamen del consejQ. La 
comisión que estudió el caso de los telefonistas reveló que tal conflicto afectaba 
a todo el movimiento obrero representado por la CfM. El consejo aprobó 
otorgar su apoyo solidario y ayuda al sindicato de telefonistas par~uesuperara 
la campaña demagógica emprendida por la fracción comunista. 

El plan de lucha de la CfM en contra de la insurgencia sindical, emanado 
del LX Consejo, se resumía en las ocho medidas que en forma· de circular 
emitió el Comité Ejecutivo Nacional. "En el paSado informe -decía· la 
circular- enteramos a ustedes de las actividades llevadas a cabo por grupos 
de reconocida filiación comunista entre las organizaciones obreras y 
burócratas debidamente constituidas, para dividir y apoderarse de su 
dirección," haciendo notar que coincidían con las que a su vez realizaban 
determinados sectores de extrema derecha, en contra de otras instituciones 
revolucionarias; según sus informes, todo hacía suponer que se trataba de una 
verdadera conjura para suvertir el orden, alterar la paz y provocar el caos que 

26 EJU:élsior, lo. de dlan9 de 1959, "Excitativa de la CI'M pan que basquea mejon:s niveles de vida pan 
el tnbajador". 
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precede a las grandes conmociones sociales y políticas; pues "a nuestro juicio 
-seguía la circular:- Iio se· trata únicamente de una lucha intergremial y 
menos aún de una acción en contra de los líderes actuales del movimiento 
obrero, como mañosamente tratan de hacer aparecer sus promotores y como 
en forma errónea o de mala fe la interpretaron algunos periódicos, deter­
minados funcionarios patronales y ciertos funcionarios públicos, que se 
resuman a los ataques realizados por aquéllos, sino de un fenómeno provocado 
por los instrumentos del Partido' ComUnista Internacional y que ya se ha 
presentado en otros países con las más graves consecuencias". 

La circular cetemista continuaba: 

Esas actividades que comprendieron paros ilegales, manifestaciones tumultuosas, 
invasión de locales sindicales y edificios públicos, atentados a las vías generales 
de comunicación, ataques e insultos al gobierno, agresiones contra los intereses 
y la vida de particulares y encuentros con la policía en plena vía pública, crearon 
un clima de justificada alarma entre los ciudadanos, motivando que el presidente 
de la República, al rendir ~~ último informe ante el H. Congreso de la Unión, 
condenara enérgicamente lo que estaba ocurriendo, con la advertencia de que 
obraña con mano de hierro en lo suceSivo. Sin embargo, los agitadores, desafian­
do al jefe de la nación, realizaron nuevos actos tan punibles como los anteriores 
que, como es natural, fueron reprimidos por medio de la fuerza pública y dieron 
ocasión a que se consignara y encarcelara a los responsables ... La situación a que 
hemos hecho referencia amerita que la CIM y demás instituciones de México, 
partidarias de la libertad y de la democracia, sostenedoras de la Revolución y 
amantes del progreso nacional, se unan en pensamiento y acción para conjurar el 
peligro nada remoto que se cierne. sobre ellas y que, de no acatarse de inmediato 
con las medidas adecuadas; tal vez requiera más tarde de la fuerza para ser 
eliminado. Mientras se logra el concurso de todos para librar la batalla final, 
consideramos que esta asamblea debe fijar la posición de la CIM, respecto de 
este problema, para salvaguardar su unidad, conservar su disciplina y defender el 
interés de sus miembros, dado que ella está siendo directamente agredida por los 
grupos partidarios del totalitarismo. 

La circular de la CI'M proponía 8 medidas para enfrentar la situación: 

382 

En tal virtud, nos penilitimos sugerir a ustedes algunas de las medidas que pueden 
tomarse al respecto. PRIMERA: Expedir un manifiestó a 13 nación dando a 
conocer las aCtividades subversivas que tealizan los comunistas, explicando el 
alcance que tienen y propósitos que persiguen, sefi.alando el peligro que encierran 
y oonvocando al pueblo para que se apresure a combatirlas. SEGUNDA: Realizar 
una labor sistemática de orientación entre todos los trabajadores, tendiente a 
mantener su unidad y su disciplina, pata preservarlos contra las campaña insidiosa 
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que se hace en su oontra. 1ERCERA: Exigir de los dirigentes obreros mayor 
sentido de respondabilidad en el trato y atención de los problem~ doméstioos de 
las organizaciones que tienen bajo su cuidado, recomendándoles que procedan 
invariablemente con estricto apego a sus estatutos y con sujeción a las prácti~ 
que aoonseja la democracia sindical como fórmulas eficaces para evitar conflictos 
de carácter intergremial. CUARTA: Reclamar de esos mismos dirigentes que 
pongan todo su interés en la lucha obrero-patronal, con el fin de obtener máxim~ 
ventajas eoonómicas para los trabajadores. QUINTA: Intensificar la lucha contra 
la carestía de la vida, insistir (}n la construcción de viviendas populares y levantar 
t~ aquellas deman~ que propendan al establecimiento de condiciones m~ 
human~ y m~ justas. SEXTA: Constituir en cada sección, sindicato, comunidad 
agraria, cooperativa, federación loca, regional, estatal, sindicatos nacionales y en 
lamismaa:mfederación, oomisiones o comités dedicados a oontrarrestaren forma 
permanente toda labor tendiente a minar la oonciencia de los trabajadores y 
repeler las agresiones de que sean objeto. SÉPTIMA: Considerar de interés 
general y J:iacer suyos 1~ problemas que llegue a confrontar cualquier 
organización a:mfederada, oomo consecuencia de la intervención de los elemen­
tosdivisionistaS.ya.seftaladá;, solidarizándose con esa organización y prestándole 
ayuda de todo .género, para la solución'de esos problem~. ocr AVA: Demandar 
de las autoridades de Trabajo que no se registre ningún sindicato, federación o 
ConfederacióD, ni se recooo.::.:a comité ejecutivo alguno productor de conflictos 
intergremiales intenclonalniente provocados si no se comprueba que han rubierto 
les requisitos de la; estatuto; de la Ley·del Trabajo, para evitar lo que ocurrió en 
el <3D de los ferrocarrileros, donde se reconoció a Demetrio Vallejo sin razón ni 
derecho alguno.27 · · 

· De esta manera concluía la histórica circular de la CfM. 
Con la represión al sindicato ferrocarrilero el 28 de marzo de 1959, llegó a 

su fin el tiempo de la insurgencia sindical, terminando de esa manera la abierta 
rebelión obrera en contra del sistema de dominación. sindical conocido como 
"charrista". Con la derrota de la clase obrera se establecieron al mismo tiempo, 
las nuevas condiciones de la acumulación del capital y de la dominación 
sindical. En ellas, gracias a la situación vivida y a la consecuente experiencia, 
los burócratas sindicales de la ClM resultarían ser los más eficaces ejecutores 
de la política de reinstalación y tefuncionalización del "charrismo"; por eso,· 
sin duda, el protagonismo sindical de los años subsecuentes correspondería a 
lacrM. 

'l? El N4eio'nDI, lS dt.marzo de 1959, "Cilcular de la CTM Las maquinaciones del comunismo en las 
organlzacioaes sindielles"; 
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El enfrentamiento de la CIM con la insurgencia sindical se desplazó, 
después del 28 de marzo, hacia el ala de renovaCión· del sindicalismo in­
stitucional, que durante algunos meses del año 58 había sido aliada de aquélla. 
Dicha corriente estaba representada porSánchez Delint, Rafael Galván, Elrri­
que Rangel, Ángel Olivo, Andrés García Salgado· y otros líderes más. Tal 
conflicto, cabe señalarlo, sólo habría de resolverse con la creación del Con-
greso del Trabajo, siete años después. · 

Del lo. de abril al 29 de agosto de 1959, la política de la CfM estuvo 
orientada a cambatir por un lado a la fuerza sindical. encabezada por Rafael 
Galván y Sánchez Delint.28 Por otro lado se orientó a consolidarel control 
interno de la CIM. Los temas en tomo de los c1Jales esta central organizó su 
actiVidad eran continuación de las ori.~ntacidnes del LX Consejo Nacional y 
de consejos anteriores. FuerÓn ratifi~dás en la exhortación del comité 
ejecutivo de la CIM correspondiente al mes de junio; en esa exhortación se 
decía que en ocasión de la revisión de los contratos colectivos de trabajo, se 
debía pugnar pOr establecer salarios de común acuerdo con las necesidades de 
cada r~gión; que en ningún. caso se debería dejar sin revi$ión esos· contratos y 
que se .incrementara toda prestación social y económica, creand9 así un 
b~neficio efectivo a los trabajadores y a sus familias. Se hablaba de la necesidad 
de implantar la jornada semanal de 40 horas en fábricas, talleres, etc., así como 
pugnar por la solución del viejo problema de la vivienda obrera, por la 
participación anual en las utilidades de las empresas y por el establecimiento 
del régimen de seguridad social donde no existiera, por su perfeccionamiento 
donde ya funcionara. Los problemas de la mujer y la juventud obrera deberían 
ser cuidadosamente· atendidas, dándoles una participación mayor en las 
responsabilidades de los sindicatos, sin descuidar en ningún caso la 
"apasionada defensa de los postulados de la Revolución Mexicana".29 

Se propusieron dos medidas adicionales orientadas a reforzar la eohesión y 
el control interno de la CIM. Priinero, la de centralizar y uniforitiar el 

28 Al declarar clausurados los trabajos de la Asociación Nacional de Prensá . .Obrera (ANPO), Fidel 
Velflquez señaló que desde. el fracaso de Vallejo en los Ferrocarriles, y desde antes, se había desatado una 
campaña de prensa nacional fustigando en todo el país a los lfderes de la CTM, a quienes se les bab(a 
anunciado que t!ln(an contados sus dfas en la dirección nacional del movimiento obrero. Vel,zque:i satirizó 
a sus detractores, aludien~~ Sánchez Dellnt, Rafael Gaiv,n, Enrique Rangel, Ángel Olivo, Andrés'Garcra 
Salgado y otros mú que, dijo, se habfan dado a la tarea de agitar a los trabajadores con el fin de destruir la 
fuerza organizadva de la CfM (El Nacional, 13 de mayo de 1959, "Concluyeron ayer las labores de la 
asamblea nacional de prensa obreraj. Días antes, las orgaulzaciones sindicales de avenida Morelos 31, 
perteneciente~ a la FTDF de la CfM habían hecho saber a través de un Manifiesto, su rechazo a "los ataques 
contra el C. F1del Velázquez, que bajo la mbcara de una pretendida depuración sindical y con la bandera 
de ~ renovación, pretenden decapitar al movimiento obrero para que sea pasto ('cU de explotaciones" (El 
Nacumal, 11 de mayo de 1959). Manifiesto de las organizaciones sindi~Ieá de avenida Morelos 31 ); 
29 El Nacional, 17 de junio de 1959, "La CfMluchañ por la jornada semanal de 40 horas al obrero". 
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contenido ideológico y doctrinario de la prensa cetemista. 30 Segundo, la 
depuración, desde arriba, de algunos dirigentes sindicales corruptos de escala 
menor.31 · 

La LXI Asamblea General Ordintzria del Consejo Nacional Cetemista 30 de 
agosto al2 de septiembre de 1959. Tuvo por objeto, al decir de su convocatoria; 
"fortalecer la unidad de la CIM, superar su etapa actual y señalar nuevos 
rumbos a la clase trabajadora''·. El primer día de labores se inició con la 
intervención de Fidel Velázquez, agradeciendo la asistencia del presidente 
de la República. Dijo: "Es un honor para la Confederación de Trabajadores d~ 
México recibir en este día y en su casa, al señor presidente de la República, 
antiguo secretario del Trabajo y Previsión Social y compañero siempre de las 
luchas revolucionario que ha librado nuestra ·organización. Estimamos en todo 
lo que vale la visita del primer magistrado de la nación, porque estamos 
enterados del cúmulo de trabajo que tiene, particularmente con ·motivo del 
informe que rendirá ·el primero de septiembre próximo. Nos· congratulamos 
profundamente de que haya aceptado nuestra invitación, porque nos da opor­
tunidad de manifestarle a nombre de la CIM, que estamos satisfechos por la 
labor realizada durante los diez primeros meses de la administración. Estamos 
satisfechos -añadió Fidel Velázquez-· con su tarea en materia obrera, con 
su política proteccionista a los obreros, en defensa de los derechos de los 
trabajadores ... Por todas esas razones -concluyó Velázquez-, la C'Thf está 
identificada con el antiguo s~retario del Trabajo y Previsión Social; con el 
mismo cariño, con igual decisión, porque está convencida de que el licenciado 

30 : . . .· . . . 
Elll de mano, Fidel Velúquez dijo, al hacer la declaratoria de la 1 Asamblea de la Asoclacióa Nacioaal 

de la Pre'asa Obren, que la función central era asociar~ todos los peri6dic0s editados por las orpaizacioaes 
siaick:ales, coa .objeto de unificar su contenido ideológico y dóctriuario coa base ea los principios de la 
Revolución Mexicana¡ fomentar la publicación de Djjevas ediciones y revistas com~ vehículos de difusión 
y expreSión del peusamleato ·de los trabajadores siadlcalizados, difuacilr la labor del consejo aacioaal de 
educación de la CTM, publicando estudios realizados, trabajos de lavesdgaclóa, conferencias, dlscutsos, 
etc., todo aquel material tendiente a prepararsladlcalmeate a los obreros (El Nacional, 12 de mayo de 1959), 
"Tener prensa propia, meta del obrero"). 
31 Ea el XIX Consejo del Sindicato de Trabajadores de la Industria Texdl y Similares de la RepdbUca 
Mexicana, Fidel Velázquez reconoció qqe ealre los organismos confederados Habla "gentes Indeseables", 
Individuos que se habían apoderado de la dirección de algunos sindicatos para lucrar coa los intereses de 
los trabajadores, y a la postre, irocarse ea.siadica~s patronales que no. cumplfaa c:Oa la fuaclóa social que 
les fijaba el estatuto de organización y la Ley Federal del Trabajo. Agregó Fldel Velizqaez que Jeida 
conocimiento de qlie, c:aaado liC trataba de la revisión de un contrato colecdvo de lrabajo, esos ia~viduos 
vefaa ea priQter término a los patrones y después a los obreros que tan Qlal represeataba!l. y, al Oaal. de 
acuerdo coa los primeros, firmaban los contratos a espaldas de los irabajadores. Esos dpos dijo, teadrfaa 
que abandonar las filas de la CTM de un momento a otro, pues eran objeto de vigilancia y se les combatla 
sin cuartel (El Nacional, 3 de Julio de 1959, "JaDiis aconseja la CTM la comisión de actos de violencia"). 
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Adolfo López Mateos siente vocación por la lucha obrera y le dará su apoyo 
y eslad con él en las buenas y en las malas hoy, mañana y siempre".32 . 

Después de saludos diversos a la asamblea y de las palabras de apertura 
pronunciadas por el presidente de la República, Fidel Velázquez pasó a dar 
lectura al· informe del comité nacional. En él se subrayó, nuevamente, la 
adhesión de la CfM al gobierno de L6p2 Mateos: "Ha sido política invariable 
de nuestra central mantener las más estrechas relaciones con los regímenes 
emanados de la Revolución, ayudándolos para resolver los problemas en donde 
. se requiere el concurso de todQS los ciudadanos; respaldarlos en todos sus actos 
positivos, solidarizándose con ellos en los momentos difíciles para la nación 
y defenderlos de los ataques injustos de que han sido obj~to. Esto lo ha hecho 
la organización, sin regateo, espontáneamente, pero sin indignidades; 
obedeciendo al dictado de sus convicciones y segura de que es el mejor modo 
de mantener la unidad revolucioBaria, fomentar el progreso económico y social de 
México y fortalecer las· instituciones ~ciona~es". . 

Enseguida, continuó Vel4zq~: '~La política a que se hace mención, tiene 
plena vigencia en el actual réginien que preside el señor licenciado Adolfo 
López Mateos y tiende a acentuarse porque existen antecedentes de su amistad 
y devoción por la·clase obrera; ·hay pruebas fehacientes de que su pensamiento y 
acción están orientados en favor del res~to irtestrictó de los derechos y 
conquistas de los trabajadores; tiene ya en su haber atinadas soluciones sobre 
problemas económicos, sociales, políticos y educativos que acusan gran 
capaciC;fad de quien las dicta: frrmeza en la acción y generosidad en el propósito 
y porque en verdad se trata de un gobernante excepcional, que responde con 
creces a la confianza en él depositada por nuestro pueblo''. · 

Concluyó Velázquez: "Consecuentemente la CI'M se honra en declarar su 
adhesión al· gobierno actual y a su .jefe, el señor licenciado Adolfo López 
Mateos, contrayendo implícitamente con esa declaración el solemne. com­
promiso de respaldarlo moral y materialmente en todos los actos que ralice en 
provecho de la. colectividad y en beneficio ~e la patria" .33 Conocido y aprobado 
el informe, se. designaron las comisiones. de trabajo,. en las cuales quedaron 
algunos dirigentes cetemistas, tales como Jesús Yurén, Juan José Osario 

32 El N~iolllll, 31 de aiosto ~ 1959, "Los trabajadom de México apoyan con Dtmeza la política del señor 
Presidente". El tono del discurso de Fidel Veluquez respondía al objetivo de la CTM de foi1alecersa unidad 
intema y afirmarsu posicióa en el conjunto del movimiento sindical, pan lo cual, el apoyo presidencial en 
determinante. La alocucliSn del presidente, por su parte, seda sumamente breve! "Hoy 30 de agosto de 1959, 
declal6 illlupiadós los tnbajos de la LXI Asamblea Genenl Ordiaaila del Consejo Nacional de la 
Confederación de Tnbajadores de Méxieo y, al hacerlo deseo qae las labor~ que se desarrollen en este 
congreso, iean en beneficio de. las or¡aoizaciones agru¡iadis ea. la CTM y .de los ttabajádores que las 
lntc!gnn"', · · · · · . 
33 EINtiCio~ 30. de agosto de 1959, "El presidente inaug~n el Consejo ile la CTM". 
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·o 
Palacios, Francisco Pérez Ríos, Alfonso y Justino Sánchez ~adariaga y otros 
más. 

La segunda reunión del LXI Consejo Nacional de la CfM fue presidida por 
Fidel Velázquez. Juan José Osorio, secretario general del Sindicato Único de 
Trabajadores de la Música del D.F., subió a la tribuna y explicó detalladamente 
a la asamblea su posición frente a la altiva e ilegal posición de las empresas 
que encabezaba Emilio Azcárraga. Dijo Osorio que habían intervenido Fidel 
Velázquez, los abogados Salomón Ganzález Blanco, secretario del Trabajo y 
Previsión Social y Salvador Villaseñor, jefe de conciliadores; que se trataba 
de la revisión de tres contratos colectivos, con el fin de,garantizar, natural­
mente, l~ estabilidad de sus labores a los miembros del sindicato, pero que las 
empresa XEW, XEQ y Telesistema, S.A, se habían "enconchado", negándose 
rotúndamente a esa revisión; que argumentaban no ser patrones; que los 
patrones era los que realizaban los programas, y que además pretendían dar al 
caso un colorido de problema intergremial, porque, decían, los músicos no eran 
mayoría en el personal de las aludidas empresas. Informó Juan José Osorio 
que los músicos tenían 29 años de servir a la XEW, 15 a la televisión y 10 a la 
XEQ, y no se les quería reconocer el derecho a la revisión de los respectivos 
contratos. El consejo acordó dar su apoyo al SUTMDF. Así lo harían saber, 
además, al presidente Adolfo L6pez Mateos y a Salomón González Blanco, 
por medio de telegramas. 

A continuación, Amador Robles Santibáñez, por la Federación de . 
Trabajadores del estado de Coahuila, planteó al consejo en forma larga y 
detallada, la huelga de los obreros de la Compañía Industrial del Norte, S.A.; 
que para esos momentos llevaba 60 días en pie de lucha. Ese movimiento, a 
juicio de Santibáñez, lo había provocado en realidad la misma empresa, pues 
se había originado en el cese injusto de varios delegados que habían concurrido 
a un seminario convocado por la Federación de Trabajadores. Después del 
cese, el sindicato había formulado su pliego de peticiones, viendo los bajos 
salarios que pagaban los señores L6pez del Bosque, dueños del magnífico 
negocio, que representaba una inversión de 80 millones de pesos. En tales 
condiciones, la huelga había estallado el día 3 de junio último. Luego fue 
declarada inexistente por la Junta Central de Conciliación y Arbitraje de 
Saltillo porque, según las autoridades del municipio y del estado, no podía ser 
de otra manera, de lo contrario "vendría la huelga de pagos'' de los señores 
inversionistas. Robles Santibáñez dio después otros detalles al consejo y éste 
aprobó, no solamente solidarizarse con los mil doscientos huelguistas, sino 
ayudarlos moral y económicamente. El presidente del consejo, Fidel 
Velázquez, dijo que en el caso merecía un especial estudio y que correspondía 
realizarlo ·a la comisión que dictaminara sobre la ponencia de Robles 
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Santibáñez y que podría fijaiSe la. cooperación de gobernadores, senadores, 
diputados cetemistas, sindicatos industriales y federaciones regionales. 

Francisco Pérez Ríos, secretario general del Sindicato Nacional de 
Electricistas, Similares y Conexos, dio lectura a una iniciativa de ley para la 
construcción de escuelas y édificios para las normales, con el objeto de 
disponer de un mayor número de profesores y mejorar sus sueldos, de tal 
manera que se les pudiera exigir mayor rendimiento y así fuera incrementada 
la educación del pueblo. En la iniciativa de ley se hablaba de impuestos 
especiales a la bebida y tabaco. 

Enseguida, Fidel Velázquez dio cuenta de que, después de 14 años de 
insistencia, se había logrado la filiación al IMSS de 25 mil obreros de la 
industria del pan. Jesús Yurén, de la Federación de Trabajadores del D.F., 
propuso -y el consejo lo aprobó- que ~n todas las agrupaciones con­
federadas se formaran comités proalfabeto para que, con un criterio sano y 
patriótico, enseñaran a leer y escribir a los que no sabían hacerlo.34 

Al concluir la segunda sesión ~~el oonsejo, los delegados se entrevistaron 
con el director general del IMSS, licenciado Benito Coquet, exponiéndole los 
problemas de seguridad social existentes en todas las entidades federativas del 
país. El licenciado Benito Coquet les hizo saber, por su parte, que el programa 
de construcciones del Seguro Social, incluía clínicas, hospitales, centros de 
seguridad social para el bienestar familiar -casas de ·la asegurada- y 
unidades de servicios sociales. 35 

El2 de septiembre se realizó la sesión de clausura del consejo. Después de 
que se conocieron algunos dictámenes, el licenciado Juan Moisés Calleja, de 
la oficina legal de la CfM, dio lectura a undo.climento que suscribía el comité 
ejecutivo de la central, donde se proponían reformas al artículo 123 constitucional 
y a la Ley Federal del Trabajo. Una vez aprobado el documento, se abrió la 
discusión sobre el tema del salario mínimo; el delegado Juan Salas, de los 
aserraderos de Chihuahua, dijo que no podía ser uniforme para todo el país, 
sino que debía establecerse por regiones; añaBíó que era notoria la influencia 
del sector patronal en las comisiones mixtas especiales que fijaban el salario 
mínimo cada .dos años y aseguró que al final de estudios y más estudios, y en 
virtud de las diferencias surgidas en el seno de las comisiones por la postura 
~uilibrada y justa de los que representaban los intereses obreros, las Juntas 
Centrales de Conciliación y Arbitraje, influenciadas por el criterio patronal, 

34 EINilcwlkll, lo. de sepdembre cie 1959, "La CTMse enfrenta al empecinamiento de ciertos capitalistas". 
La hue!ga en C!INSA apareció reseñada en El Nacwnal, 6 de agosto de 1959, "Declara Inexistente una 
huelga ; Y enExcllsior, 11 de agosto de 1959, "Vigorosa lacha de la CTM con U. los patrones". 
35 EINacwlllil, 3 de septiembre de 1959, "Los Trabajadores expusieron al Seguro Social varios problemas". 
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fijaban un salario mínimo exiguo para que acto continuo. el comercio y la 
producción industrial elevaran los precios, resultando al fmal de cuentas que 
los estudios salieran sobrando y los trabajadores percibieran un mínimo que el 
comercio y la industria les arrebataban. . 

HeliOdoro Hernández, de Jalisco, entró al debate y se pronunció por~ue se · 
hicieran las reformas legales necesarias para establecer en el país un Salario 
justo, que aclaró, no podría se uniforme porque eso era muy difícil, pero sí por 
zonas y que, como estaba próximo el tiempo fijarlo, urgía que se tomaran· 
medidas encaminadas a realizar las ideas expuestas en tomo del salario mínimo 
correspondiente a los años· de 1960 y 1961. 

Jesús Yurén abundó en las ideas que habían sido expuestas por sus an­
tecesores en la tribuna y dijo que consideraba imposible lograr el salario 
mínimo uniforme en todo el país, que ese salario debía ser fijado o establecido 
por zonas industriales y consideraba necesario que todas las agrupaciones 
cetemistas confederadas hicieran en los lugares de su residencia una defensa 
enérgica del salario mínimo para que en realidad respondiera a los ideales que 
sobre el particular habían mantenido los constituyentes al referirse a este 
importante caso . 

. Francisco Pérez Ríos,· líder electricista sucedió a Yurén y se manifestó 
solidario con lo ya expuesto; a continuación se salió del tema e hizo violento 
ataque a la P,mpañía industrial del Norte, S.A, cuyos obreros Uevaban 60 

. días de huelga. Bias Chamucero, de Puebla, también, habló de la huelga en 
CINSA Luego María Guadal u pe Martínez de Hemández Loza tomó la palabra 
y criti-có duramente al gobernador de Coahuila, general Raúl Madero, a quien 
atribuyó el apoyo que había recibido la empresa Industrial del Norte para negar 
a los trabajadores un salario justo y las prestaciones a que tenía derecho. En 
ese momento, Fidel Velázquez puso punto final al asunto proponiendo que 
para dar ayuda a los trabajadores en huelga de la referida CINSA todos los 
miembros de la CTM constribuyeron con un peso mensual, lo que fue aprobado 
por aclamación inmediatamente después se hizo saber a la asamblea que 
también los senadores y diputados cetemistas cederían desde un mes de sus 
dietas para ayuda de los mismos trabajadores. 

En la sesión vespertina se aprobó la ponencia presentada por Jesús Yurén a 
nombre de la Federación de Trabajadores del D.F., con enema: "Coopera~ión 
de ·la CI'M en la tarea educacional emprendida por el gobierno de la 

. Repúb~i~"· Despu~ se trató lo r~lativo a crear una ~ntral Única. de 

. Tral;>ajadores y se facultó al comité· eje_eutivo nacion~l' para r~lizar la· Iab6r 
.. que se considerara. eonvenierite. Ailtes.del diScuiSo (le cla.Usura, se dio lectura. 
· al.dictamen rendido. por· fa comisión respectiva sobre el.informe · pre8_eniado 
· por el secretario general de la CfM~ Fidet"Velázqllez, en el. que s.e elogió la 
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labor desarrollada por los dirigentes cetemistas en su lucha por obtener, para 
los trabajadores miembros de dicha central obrera, prestaciones que les 
ayudaran a mejorar sus condiciones de vida y pidió a la asamblea que lo 
aprobaran como en efecto se hizo, en medio de una salva de aplausos. Por 
acuerdo de la asamblea3[malmente, se envió al Presidente de la República un 
telegrcuna de adhesión. · 

Como puede observarse, a ·partir del LXI Consejo Nacional, la CfM 
estableció con claridad las tres grandes líneas de acción que habrían de orientar 
toda su actividad durante el gobierno de Adolfo López Mateos: 1) Adhesión 
absoluta al presidente de la República; 2) Gestión de los intereses generales 
de los trabajadores por medio de reformas legislativas discutidas y·negociadas 
en las Cámaras de Diputados y de Senadores; 3) Establecimiento de instancias 
de negociación y coordinación global de las burocracias sindicales . in­
stitucionales. 

3. Reestructuración y modernización cetenmta 

La Asamblea General Ordinaria del LXII Consejo Nacional de la CTM, 
celebrada del24 al26 de marzo de 1960. Mil novecientos sesenta se inició 
con la aprobació~ del nuevo salario mínimo ($14.50 para el D.F.) del bienio 
1960-196137 y las reformas a la Ley del Seguro Social, propuestas por el 
presidente Adolfo López Mateos. Ambos asuntos serían discutidos y san­
cionados por la LXII Asamblea General Ordinaria del ~nsejo Nacional de 
marzo de 1960. 

A este consejo asistieron 700 representantes de 29 federaciones estatales y 
territoriales, 23 sindicatos nacionales de industria y 143 federaciones 
regiqnales y locales.38 Y como invitados, el presidente de la República, 
licenciado Adolfo López Mateos; el secretario del Trabajo, Salamón González 
Blanco; el presidente del PRI, general Alfonso Corona del Rosal; el dirigente 
del Bloque de Unidad Obrera, Francisco Bénítez y otros líderes de centrales 
nacionales e internacionales. 

36 Bl texto del telegrama enn el que sigue: "LXI Asamblea Genenl Ordinaria Consejo Nacional crM 
penilítese expresar usted felicitaciones slncens y respaldo absoluto contenido Informe rendido ayer ante el 
Congreso Unión y pueblo mexicano. Particularmente expresamos nuestra completa identificación conceptos 
reafirman principios revolucionarios fundamentan reforma agraria; respeto autonomlo sindú:al y derechos 
conurtden leyes a lasorgt~~~izaciones para defensa intereses clase trabajadora; propósitos animan régimen 
usted dignamente preside respecto problema educativo; esfuerzos realizados en materia económica y 
medidas tendientes elevación nivel. de vida pueblo nuestn patria. Nos congratulamos reiterarle respetuosa 
adhesión nombre organizaciones integran la Confedenclón de Trabajadores de México "(El Nacional 3 de 
septiembre de 1959, "BI Consejo Nacional de la crM fue clausurado ayer") (BI subnyado es nuest~). 
37 Carlos. M4npt2, "La política de ~rios mínimos legales, en Economlo Mexictiflll, nllm. S, CIDE, 
México, 1983, p. '1:37. 
38 El Universal, 24 de marzo de 1960, "Abre la crM su cougreso", p. l. 
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Se iniciaron sus labores con la lectura del orden del día, el nombramiento 
de las comisiones y la lectura del informe del comité nacional. El secretario 
genernl de la CfM, Fidel V elázquez, señaló, ·luego de indicar los temas de la 
discusión, la necesidad de que el consejo aprobara una política sindical que 
guiara las acciones de la central. Formuló, .a manera de propuestas, los 
siguientes lineamientos: 1) Elaboración de un pliego de peticiones tipo, que 
contuviera las prestaciones mínimas que deberían solicitarse én los casos de 
celebración y revisión de contratos colectivos; 2) compromiso de las or­
ganizaciones, bajo pena de expulsión, de no aceptar mutilaciones ni renunciar 
a los derechos y conquistas adquiridas; 3) Establecer la obligación para todas 

· las agrupaciones confederadas de solidarizarse inmediatamente frente a 
cualquier problema de trabajo; y 4) crear, para·los casos de huelga, ~na cuota 
anual que constituirá el fondo de r~istencia.39 

En el segundo día de sesiones, Fidel Velázq11ez puso a consideración de los 
asambleístas los conflic&os existentes entre las empresas y los sindicatos de 
electricistas y de telefonistas. Tras señalar que hasta ese momento las pláticas 
entre los representantes obreros y patronales no habían tenido éxito, hizo ~1 
recordatorio de "que ambos sindicatos pertenec;ieron a la CfM y abandonaron 
sus filas sin ninguna justificación, y que sus líderes han atacado frecuentemente 
a la propia central cetemista". 40 "Sin embargo -siguió diciendo-los líderes 
de esos sindicatos ya han cambiado su opinión porque comisionados espe­
ciales, por escrito, solicitaron la solidaridad <fe la CfM bajo la firma de los 
líderes Luis AguiJar Palomino, del SME, y Agustín Avecia, del Sindicato de 
Telefonistas; frente a los conflictos de la COmpañía de Luz y Fuerza Motriz y 
Teléfonos de México S.A:- como trabajadores que somos -sostuvo Fidel 
Velbquez- no podemos negar esa ·solidaridad que se pide, y deseamos los 
cetemistasque los conflicto$ se resuelvan satisfactoriamente para sus intereses; 

39 El Uniwnal, 25 de marzo de 19601'"Repadi6 al comuaiamo la CTM", p. 12. Otras propues~$ fueron: 
a) Solicitar del presidente de la Repdb69l SIJ intesveacióa aale los goberaadores de los estados, pan que 
slguieraa la polílica obrera, couecueatemeale coa la de su gobiemo, que teudlera a esdmular la lucha de 
los traba jaclores. · -
b) Promover la reforma de la fracclóa XXI del artículo 123 coaslitucloaal para asegurar ea su empleo al 
trabajador. · . . . 
e) Reglameatación de la fracción IX del111lsmo anf'c:alo para que se gozara de particlpaclóa de utilidades. 
d) Derogación de 1a Ley que faeultabaal estado para prorrogar los contratos obllgarorios y el deereto 
presidencial que excluía a los emple,tdos bancarios de la Ley Federal del Trabajo, a fla de que tuvieran 
libertad para organizarse sladlcalraeall. · 
~ . . 

Exc:élslor, 26 de marzo de 1~, "Acuerdo de ayer de los cetemlstas" p. 9-A. Hay que seialar que el 
S~dlcato Mexicano de Electricistas (SMB) se retiró de la CfM al aiio siguiente de la ruadael6n de dicha 
central (1937). (Valeat{a Campe Salazar, El Partido Comunista y el Movimiento Obrero Mexiuno, 
UaiversidadAut6aoma de Puebla, México, 1976, p. 39). El Sindicato de Telefonistas, por su parle, abandonó 
ala CI'M ea agosto de 1959, durante su W Conveaclóa NacionaL 

391 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1 

pero que no se perjudique al pueblo mexicano con los servicios de luz y 
d és d ' "d . t .. 41 teléfonos, espu e un allmento·que cons1 eramos JUS o. · · · 

. Una vez aprobada la solidaridad con los electricistas· y telefonistas, se 
pusieron a consideración de la asambl~ las propuestas presentadas por Fidel 

. Velázcjuez. Aprobadas~ pasaron a integrar el programa de trabajo del comité 
· ej~tivonacional.42 · · , ·' · · · · · · · 

. ·En su discurso; Fidel Veláquez subrayó la unidad de la .CfM y su 'alianza 
con el gobierno federal. Expresó: 

La CfM es ~ central initependiente, que no acata consignas de nadie y busca 
el mejoramiento de los trabaj~dores en general. Así ha quedado corroborado en 
esta asamblea, y no está 9,isintegrándose como dicen sus enemiga& ni está 
divorciada del gobierno como qichos en~migos también ~veran. Tampoco ha 
abandonado la lucha obrero-patronal para dedicarse sólo a la política, y su fuerza 
sigue robusteciéndOse a pesar de tooo, pues ~ay uñid~d entre los dirigenteS .Y la 
base, o sean loS proletarios; sus contingent<;s se J:ian incrementado y ia lucha la 
luÍ llevado a planos supe~ores, lo cual queda probado. eón la mayoqa dé los 
eolittatos coi~vos de trabajo reviSados en los últimos seis meses. Asimismo 
sigue luchando en contm de la carestía de la·vida, para lo cuai ha propuesto el 
establecimiento de los salários por zonas, pues ello ayuda a combatirla; Además 
está dando pasos firm@ hacia la orgailizaéión de la juventud obrera y educando 
a los trabajadores .para que defiendan· mejor sus derechos y no hagan caso de 
doctrinas extraftas a Méxiro. . · 
La c:TM está vinc\Pada al PRI para alcanzar las meQ~s que se ha propuesto, o sea 
que elin$tituto político se ligue con las luchas y ronquistasde la. e~ obrera. Las 
relaciones con el PRI son magníficas y tienden a mejorar; está ligáda, romo 
sieipprC, con la Revolución WU3 llenar los objetivos básicos, eomo son ia libertad 
y 1.8 jústicUi social, los que siempre perseguirá, pues es responsable la CIM y es 
mexicana.· 1 

Para alcanzar los objetivos de la Revolución seguirá estrechando relaciones con 
el gobierno federal y los estatales, unifi,qmdo así más a tOdos y logrando los fines 
que persigue la nación. SU militancia en el movimiento obrero mundial es efectiva 
y dispone de un si~o de honor en el mismo. De lo anterior se deriva que la CIM 
no obstaculiza la marcha de la nación y coordina sus tareas para Obtener el 
desarrollo económico e indpstrial de Méxiro. · 

41¡dtmt., p. 9-A. 
42EINtM:Uitttd, '1:1 demattode 196o, "La crM criticó. Falsas cooperativa~¡ e~ la pesca y los autotJansportes". 
~~ . ' ' . . 

. . 
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rz1 
Y añadió: "La CI'M no podrá ser dividida, ya que estará en el poder público 
para progreso de la nación".43 

La Asamblea General Ordinaria del LXIII Consejo Nacional de la CTM, 
celebrada del30 de agosto al2 de septiembre de 1960. La LXIII Asamblea 
General Ordinaria del Consejo NaCional se celebró en la ciudad de México del 
30 de agosto al 2 de septiembre de 1960. Asistieron 216 delegados de las 
federaciones estatales, locales, regionales y dirigentes de sindicatos nacionales 
de industria. 

En la lectura de su infonile~ Fidel Velázquez enfatizó su adhesión al régimen 
y a la política anticomunista seguida p<)r las centrales obreras internacionales 
dominadas por ei sindicalismo norteamericano. Dijo que la CIM estaba 
compronletida con el PRI, a favor de la unidad revolucionaria y del apoyo a la 
política del presidente L6pez Mateos.44 Después, señaló que 

el movimiento obrero del mundo Jib~ representado continental e·intemaciooá1mente 
por la Orgaoización Regional· Interamericana de· Trabajadores (ORTI) y la 
Confederación. Internacional de Organizaciones Sindicales ·Libres (CIOSL), 
respectivamente, está librando en estos momentOs importantes batallas contra los 
que pretenden arrebatarle su hegemonía y arrastrar a los trabajadores que militan 
en sus filas hacia organizaciones de tipo comunistoide o neutra.lista.con el objeto 
de utilizarlos a manera de fuerza de choque o como silenciadores en la guena frfa 
que sostienen, y el propósito de ablandar la resistencia de las democracias. 
América Latina -continuó Fidel Ve~uez- está siendo teatro actualmente de 
esa lucha que se agudiza y toma cu~rpo a medida q~ la situación internacional 
se vuelve ~ás tensa. Algunos de-nuestros países ·son víctimas de la conjura 
internacional y sus agrupacioneS obreras indentificadas con los postulados 
demOcráticos y la justicia social están siendo minados por· la propaganda 
totalitarista que se hace entre sus miembros·en forma sistemática y que a veces 
tiene acogida, debido a la intervención de factores de orden interno que son sus 
mejores aliados. 
·México siempre ha sido uno de los principales objetivos de los enemigos de la 
libertad, viene siendo ~iado desde hace mucho tiempo, pero fundamental­
mente de tres años a esta parte y aunque aparentemente se ha fracasado, porque 
aquí tenemos mejor defensa HUe en otros lugares, de todas manera; se ha intentado 
desarticular sus fuerzas revolucionarias, estableciendo entre e~ dudas y 

43 Idem, p. 9. 
44 El Universal, 31 de Agosto de 1960, "Repudio obrero al comunismo y apoyo a la política del r'égimell", 
p.13. 
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confusiones con que debe contarse para la ejecqción de· posteriores ac-
tividades.45 . 

Para insistir en .la ideología y la política anticomunista que se deseaba 
imprimirle a las/aociones cetemistas, Alfo~ Sánchez Madaii.aga, secretario 
general de la ORIT, dijo en nombre de és.ta y en representación de la CIOSL 
que "el comuni&mo trata de. apoderarse del movimiento obrero organizado para 
po:J?.erlo al servi~io de la Unión Soviética, y para ello recurre a la cUatriba, a la 
calúmnia y a la desorientación, para crear desconfianza y confusión. Los 
propósitos de la URSS, indicó, son ya conocidos en la sangrienta Hun!;'!Ía y 
en Checoslovaquia, donde la opresión ha destroza«:fo las libertades" y advirtió 
que "frente a los comunistas, hemos de insistir en que la organización 
democrática ,es la única que responde a los anhelos y a las aiDbiciones de los 
trabajadores" .46 · · · 

Las intervenciones de Fidel Velázquez y de Adolfo Sánchez Madariaga 
definieron el marco general en que deberla desenvolverse la asamblea. 

En el segundo día de labores, la comisión dictaminadora del primer punto 
del temario, relativo a "organización interna", concluyó que ante la deficiente 
actuación de algunos sindicalistas, que no celebraban asambleas y que ~r­
petuaban en los puestos directivos, las federaciones estatales y regionales 
deberían de responsabilizarse, de manera tal que los cuadros directivos fueran 
cambiados, como correspondía a una auténtica democracia sindical. Elías Piña, 
secretario general de la Federación de Trabajadores de Tamaulipas, estuvo de 
acuerdó eón el dictamen y sostuvo que la CfM tenía un atraso notable en la 
preparación de nuevos cuadros dirigentes, lo que la obligaba a desarrollar una 
campaña de renovación de cuadros directivos y de orientación sindicai.47 

Rodolfo Valos y Rogelio Ruiz, jóvenes militantes cetemistas, informaron 
de su recorrido por el país, estableciendo (:()mités para que celebraran en 
octubre un congreso del que nacería la Federación Obrera Juvenil (FOJ).48 

Durante el resto de la sesión se trataron asuntos sindicales varios. Manuel 
Álvarez, secretario general del Sindicáto de Trabajadores de la Carne, 
denunció los atropellos que sufrían Sus afiliados en Mérida, Yucatán. Y una 
comisión de trabajadores de Lámparas General Electric, ·S.A., de Monterrey 
solicitó apoyo para proseguir su huelga. 

En el tercer día de sesiones se deliberó ampliamente sobre la integración 
del Mercado Común Latinoamericano y se acordaron dos puntos: 1) Que el 
4S ldem, p. 13. 

46 Excélsior, 31 de agosto de 1960, "Discurso anticomunista en la junta de la CTM", p. 8-A 
47 El UniveÍ'sa/, lo. de septiembre de 1960, "Acordó la CTM reorganizarse y no permitir los líderes 
etemizad<)S", p. 27. . 
48 Idem, p. 27. 
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consejo nacional de la CfM designara una comisión técnica permanente, 
compusta de dos propietarios y dos suplentes, que estuviera pendiente del curso 
que siguiera el sistema de zona libre comercial y que tuviera la obligación de 
informar al comité nacional sobre su desarrollo, con el objeto de que éste 
tuviera además la posibilidad de tomar medidas conducentes en cada caso; 2) 
que se solicitara una entrevista para el comité nacional de la CfM, con el 
presidente de la República, para pedirle que se agregara a la comisión 
denominada Comité lntersecretarial para la Zona Libre de Comercio, un 
representante de la CfM y dos asesores técnicos, con la finalidad de que el 
sector obrero tuviera una participación directa y efectiva en las actividades de 
los movimiento obreros de los países firmantes del tratado de Montevideo.49 

. . 

Se aprobó igúalmente una ponencia de índole económica en donde se 
recomendaba una mayor intervención del Estado en la producción, 
distribucióa, acarreo y venta de artículos de consumo básico, a fin de abatir la 
carestía de la 'vida. · · 

' En el último día de sesión se aprobaron tres resoluciones importantes: 1) 
Pugnar por la derogación de la legislación de emergencia que permitía la 
prórroga de los contratos obligatorios; 2) Insistir en que fueran las autoridades 
federales las que fijaran el salario mínimo por zonas· pues ·las comisiones 
existentes no llenaban dicho cometido, dándose el caso de que en algunas zonas 
quienes lo fijaban eran los caciques locales; y 3) Dar oportunidad a las mujeres 
en los puestos de dirección sindical. 

Se clausuró el consejo de la misma manera que se h~bía iniciado: con 
discursos anticomunistas. Fidel Velázquez aseveró que "los agitadores quieren 
desquiciamos y entregarnos al yugo extranjero ... Por ello de hoy en adelante 
debemos tratar a los trastornadores del orden público como se merecen. Hasta 
hoy hemos estado a la defensiva y hemos dejado que las autoridades repriman 
los desórdenes, pero si somos mexicanos, debemos organizarnos para com­
batir las pretensiones absurdas de esos agitadores, creando en cada 
agrupación cetemista brigadas de choque revolucionarias. Para aniquilar a 
los que luchan contra nuestra Revolución, debemos inspirarnos en nuestros 
próceres en tal labor". 5° El general Alfonso Corona del Rosal, presidente del 
PRI e invitado al acto de clausura, dijo que "era incuestionable que los 
enemigos de los principios democráticos y sociales que son la norma d~ .todos 
nosotros, seguirán atacando aunque no cuenten con ningún respaldo". Por 
último, el diputado Salvador Carrillo, líder del Sindicato de Trabajadores de 

49 El Nacional, 2 de septiembre de 1960, "Temas económicos abordó ayer el Consejo de la CfM", p. 4. 

so El Universal, 3 de septiembre de 1960, "Alentó López Mateos a delegados cetemistas para seguir 
luchando", p. 11 (subrayado nuestro). 
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la Industria Cinematográfica (STiq, manifestó su ~poyo a las medidas del 
gobierno para reprimir a quienes, en su oponión, "subvertían el orden con­
sti~ional". 

La Asamblea General ordinaria del LXIV Consejo Nacional de la CTM 
celebrada del24 al28 defebrero de 1961, A este Consejo ~istieron 504 
delegados efectivos, 34 federaciones estatales incluyendo la femenil y juvenil; 
22 dele¡ados de sindicatos nacionales deindustria y 1 000 delegados frater-
nales.5 · 

· En el segundo día de labores, Fidel Velázquez leyÓ el informe sobre las 
labores desarrolladas por el comité nacional de la Confederación de 
Trabajadores de México en los úl~mos 6 meses. Dijo que la palítica inte~a 
de la organización reconocía el' derecho de las agrupaciones que la integraban 
a manejarse por sí misq¡as, responsabilizándolas por entero. de los actos que . . 

realizaran, lo que había producido un fortalecimiento de las relaciones entre 
dichas organizaciones y el comité nacional de la CTM, manifestando que no 
existía tal poder omnímodo que ie atribuían sus enemigos al secretai:io general 
cetemista. Agregó, que en cada caso en que se presentapan conflictos obrero 
patronales, siempre se escogía el cámino de la persuación y el avenimiento, 
evitando totalmente los procedimientos ilegales, dado que siempre habían 
logrado sus mejores éxitos siguiendo esa rut:¡. 

Insistió F. Veiázquez en las reformas a las]eyes laborales, P\les no estaban 
acordes -dijo-con la realidad de esa época; que se fijara ef salario mínimo 
por zona~, tomando en cuenta las necesidades de los trabajadores y de sus 
familias; que se reglamentara la ley para que los obreros participaran en las 
utilidades de las empresas y qu~ se incluyera a los tral;>ajadotes bancarios en 
la Ley Federal del Trabajo. Después tocó el punto de la lucha por mejores 
viviendas, señalando que para resolverlo, se debería crear un organismo de 
tipo nacional, constituido con representantes del Estado, del capital y del 
trabajo, y ·conliJyó diciendo que no era conveniente que los trabajadores 
sUScribieran acciones de las empresas, pe~o s( que particip¡uan en las acciones 
de las mismas. 52 · · 

En cuanto a las relacion~ entre la CfM y el PRI, Fidel Velázquez expresó 
que se ~eguían conservando las mejores relaciones con el P~rtido 
Revoluciona.-1o InstitUcio~al y que la ClM participaba activamente en todos 
los acto$ que el partido había realizado, aunque a veces existían diferencias. 
En relación con éstas, el senador anotó que "los candidatos obreros a puestos 

51 E/ Nacional, 22de febrero. de 1961, "Se inanglira pasado maiana el Consejo General de la CTM", p. l. 
52 El Universal, 26 de febrero de 1961, "Desacuerdo CfM y PRI", p. 9 
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de elección popular, siempre han sido los mejores hombres y si han sido 
derrotados en elecciones internas o desechados de antemano eso ha sido en 
virtud de deficiencias en el procedimiento o como consecuencia de ajustes 
políticos que, por desgracia, todavía se practican debido a las imperfecciones 
del engranaje del citado instituto". 

Al lanzarse las convocatorias del PRI para diversos puestos de elección 
popular, entre ellos los de diputados a la VL Legislatura, los trabajadores y las 
organizaciones miembros de la CfM "tendrán que intervenir en los casos 
convocados, postulando sus propios candidatos cuando se trate de puestos que 
les corresponden y apoyando a los que propongan los demás sectores del 
partido, pero antes quisiéramos que este H. Consejo reitere una vez más su 
postura en materia política, con objeto de acabar con la serie de especulaciones 
que se hacen, de una parte por los que se empeñen en asignamos el papel de 
comparsas electorales sin derecho alguno, y de la otra por los que de manera 
insincera o con interés de partido sostienen que el movim,iento obrero debe ser 
apolítico" .53 

Sobre esta parte del discurso, la diputada Guadal u pe Martín~z de Hemández 
indicó que en las convenciones del PRI debería respetarse a los candidatos 
obreros designados por federaciones y sindicatos cetemistas y no permitirse 
que los calificaran otros sectores, ya que no se <".Ompaginaba q~e el PRI dijera que 
la CfM era su más fuer1e baluarte e hiciera descriminaci.ones. De piSO aludió a la 
Central Nacional de Trabajadores (CN1) y precisó que ésta pregonaba unapoliticis­
mo que no tenía más fin que restar fuerza a la CfM.54 . 

El tercer día de labores del consejo se suspendió para dar paso al festejo del 
XXV Aniversario de la CfM, inismo que se realizó con un desfile obrero. El 
desfile se inició a las 10 horas y contó con la presencia, en el balcón central de 
palacio nacional del presidente de la República, ·licenciado Adolfo López 
Mateas, quien estuvo acompañado del secretario de gobernación, licenciado 
Gustavo Díaz Ordaz, don Manuel J. Tello, secretario de Relaciones Exteriores; 
ellicencíado, Raúl Salinas Lozano, de industria y Comercio; y otros miembros 
de su gabinete; también acompañaron al~residente, Fidel Velázquez, Jesús 
Y urén y otros líderes de esa agrupación. Tres cosas fueron subrayadas en 
este desfile: la expresión de unidad cetemista, las aspiraciones del movimiento 
obrero y su identificación con el régimen de don Adolfo López Mateas. 

S31dem, p. 9. 

s4Iclem, p. 9. La Central Nacional de Trabajadores (CN1), se formó el4 de diciembre de 1960, y entre los 
principales sindicatos miembros de esta central estaban: Sindicato Mexicano de Electricista (SME), 
Sindicato de Trabajadores Electricistas de la Repóblica Mexicana, Confederación Revolucionaria de Obreros 
y campesinos, Confederación Revolucionaria de Trabajadores y Federación Revolucionaria de 
Obreros Textiles. 

SS El Universal, Z1 de febrero de 1961, "Quedó pátente la identificación cetemista con el actnal régimen", p. 1. 
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La mayoría de los miembros del gabinete extemaron sus felicitaciones a la 
.CI'M por sus 25 años de vida. Al término del desfile obrero, Fidel Velázquez 
declaró. que "La CI'M ha querido hacer acto de presencia pra testimoniar una 
vez más al señor presidente de la República y a la Revolución su propósito de 
lealtad a los principios que sustenta nuestro movimiento social.y su deseo 
inquebrantable de seguirluchando en bien de México".56 Desfilaron 140 000 
trabajadores. 

En el cuarto día de labores, el consejo nacional acordó dirigirse al primer 
mandamiento para solicitarle que se pusieran en marcha los programas de 
obras públicas, ya que más de 500 mil trabajadores de la industria de la 
construcción en todo el país estaban desocupados. Según el secretario general 
del Sindicato de la Industria de la Cons;trucción, ·Eduardo Femández, eran 
pocasJa dependencias oficiaÍés .que habían girado órdenes de trabajo a los 
contratistas; la iniciativa privada, por su parte, también habían restringido las 
construcciones por carecer de créditos_ bancarios. 

El representante obrero ante el Instituto Mexicano del Seguro Social, 
Francisco J. Macín, puso de manifiesto la necesidad de que los servicios fueran 
amplíados en beneficio de los hijos de los obreros. Propuso que fueran creadas 

· escuelas de oficios para aquellos hijos de los trabajadores que no pudieran 
continuar sus estudios profesionales, de modo que fueran considerados como 
obreros especializados. Las escuelas, dijo Macín, debían ser creadas en todas 
y cada una de las entidades en donde funcionara el Seguro Social. 57 

Algunas de las ponencias aprobadas eran; a) La de la Federación de 
Trabajadores de Baja California, que solicitó modificaciones al artículo 54 
de la Ley del Seguro Social a fin de que ~liminara algunas fallas. b) La de la 
delegación de Ciudad Delicias, Chihuahua, que pidió se estableciera en aquella 
ciudad una Junta de Conciliación. e) La de la Federación de Trabajadores de 
Sinaloa, que solicitó que los patrones cumplieran con el pago del salario 
mínimo y que el IMSS instalara un sanatorio en Guasa ve. 

En el úUimo día de sesiones del consej~, el· diputado Francisco Pérez Ríos, 
extemó que "la CTM en todos los movimientos revolucionarios ha ocupado 
una posición definida y franca, actúa estrechamente con el pueblo de México 
y sostiene a los gobiernos ~ue garantizan la resolución de los problemas 
fundamentales del mismo". 8 Señaló como detractores del organismo al 
Partido Acción Nacional y a los sinarquistas, y dijo que sostenerel-apoliticismo 

56 E:JU:élsior, 27 de febrero de 1961, "Celebran los lfderes 25 años de preminencia", p.~. 
57 E:JU:élsior, .28 de febrero de 1961, "Pide la C'fM se inicien obras pdblicas para dar ocupación a 500 000 
cesantes", p. 13-A. · · 
~ . . 

Excélsior, lo. de mano de 1961, "Acordó ayer disciplinarse al PRI la CTM", p. 1-A. 
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en el movimiento obrero era la posición que sostuvieron los reaccionarios 
desde la época del porfiriato. Después afirmó que la CfM tenía en ese 
momento 22 curules en la Cámara de Diputados y que lucharía por conquistar 
más. 

Algunas de las propuestas aprobadas fueron las que siguen: l. La CIM 
ratificó su militancia dentro del PRI, por considerar que este organismo político 
"representaba las aspiraciones justas del pueblo de México" y también porque 
el propio partido se había convertido en el porta estandarte de las mismas y en 
el representante genuino del principio democrático que era la base y el 
sostenimiento de la Revolución Mexicana hecha gobierno. 11. Propugnar por 
la creación de un organismo único descentralizado que atacara el problema de 
la vivienda, ya que existían 1 380 000 familias que carecían de habitación 
decorosa y vivían en chozas, jacales, .~abañas, etc. III. La CIM estaba contra 
el criterio "reaccionario y patronal" que sustentaba la Suprema Corte de 
Justicia de la nación de que el despido de "líderes alborotadores" no era motivo 
de huelga. IV. La CfM se oponía al plan "reaccionario y patronal" de que los 
obreros adquirieran acciones de las empresas "para democratizar el capital", 
ya que juzgaba que, constitucionalmente, esas empresas debían dar a sus 
trabajadores participación en las utilidades. V. La CfM planteó la defensa de 
la intervención estatal en la producción, transportación, distribución y venta 
de los artículos de consumo (necesario), para hacer llegar a los consumidores 
mercancías de buena calidad a precios justos, sin esc~seces artificiales ni 
especulaciones. VI. La CfM se opuso a los "contratos eventuales" por 28 días, 
ya que juzgaba que esos contratos muchas veces eran prolongados hasta dos 
años por las empresas en perjuicio de los trabajadores, sin que los laborantes 
adquirieran derechos. 59 

Finalmente, se acordó nombrar una comisión que en un plazo no mayor de 
tres meses estudiaría el salario mínimo para el bienio 1962-1963, con el criterio 
de que ese salario debería satisfacer las necesidades del trabajador y de su 
familia. 

La Asamblea General Ordinaria del LXV Consejo Nacional de la CTM 
celebrada del30 de agosto al2 de septiembre de 1961. A la segunda mitad 
del año de 1961, se especuló sobre la posible renuncia del secretario general 
de la Confederación de Trabajadores de México, Fidel Velázquez. Se Ifegaron 
a señalar nombres de posibles candidatos a suceder al máximo líder de esa 
organización obrera; entre otros, se mencionaron los de Jesús Yurén y Fran­
cisco Pérez Ríos. Este tema sería un punto de la agenda de la LXV Asamblea 

59 El Universal, lo. de marzo de 1961, "El Consejo de la CfM es" de acuerdo en todo con el PRI", p. 3. 
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General Ordinaria del Consejo Nacional que se celebró en la ciudad de México 
del30 de agosto al2 de septiembre de 1961. ' 

'En el segundo Wa de sesiones· de la LXV Asamblea, Fidel Velázquez hizo 
uso de la palabra para referiise a la situación política internacional. Alertó 
sobre el peligro de una Tercerá. GueiTa Mundial poi' razones de ~deología, y 
subrayó la necesidad de la ~Iiidad del proletariado para superar las dificultades 
y contrarrestar las acciones de los enemigoS, deelarados o velados, de la 
supervivencia de los pueblos. Condenó a la "reacción" e infornió que la CfM 
Se había propuesto realizar una intensa campaña a fin de que el Congreso de 
la Unión se a:Yocara á las-reformas urgentes que necesitaba el artículo 123 
constitucional y la relativa a la Ley Federal' del Trabajo.-Sostuvo asimismo que 
e~ PRldebería coadyuvar a~ r~solve~ los proble~as de l0.s t~bajador~ y que 
d1chos problemas no debeilan ser s1mple matena de acc1ón electoral. · 

Después de la de Fidet hubo atrás intervenciones: Je8ús Yurén~ secretario 
general de la Federación de trabajadores del D.F. rechazó que tuViera diferen­
cias con el jefe de los cetemi~tils; Tal cosa, añadió, era iinposible, dado que 
"sin Fidel Velázquez la CI'M desaparecería". Eloy Go:Dzález, deiegado de 
Nuevo León, sostuvo que la: CI'M en manos de Fidel Velázquez tenía 
asegurado su porvenir y progÍ"eso; pedía en consecuencia qúe siguiera con­
duciendo los destinos de la central. José María Martínez, secretario general del 
Sindicato de Trabajadores de la Industria·Azucarem,· fúe, pOr su parte, niás 
terminante. Dijo que su a~paci6n había t?mad?·~l acuerde d~ apoJ;ar a Fidel 
Velázquez para que·continuara como máx1mo dmgente cetem1sta~ 1 . . 

Ello. de septiembre se suspendieron las labores del conseJo para que los 
delegados pudieran escuchar el informe p.residencial.En la sesión de clausura, 
que contó con la asistencia del presidente de la República, Fidel Velázquez 
informó que en los trabajos de la Asamblea se habíá discutido la necesidad de 
hacer refotmas a la Ley Federal del Trabajo, a la Ley del Segilro Social y a la 
fracción XXI 4el artículo 123 consti.tucio~al. ·Manifestó también que se había 
estudiado el problema del salario mínimo y que había la opinión de que éste 
debía ser fijado según los ordenamientos de la Ley Federal del Trabajo a fin 
de proteger a los trabajadorés no sindicalizados, y que debería analizarse el 
problema, además, en cada una de las regiones del país.62 

Oa-.surada la asamblea, Fidel Velázquez hizo una exhortación general a los 
participantes para que :se inantuvierán fuertemente unidos dentro de sus 

CiÓ . . • . . . . . . . . . • 

, 1 ~~ lo. de se.ptleqabre de 1961, "FI~I, candidato ala reelecc;lóa", p. 12-A. , . 
El Umvei'BG4 lo. de septiembre de 1961, Contra el entreguismo de la reac:c:ión, la fuerza del PRI y Jos 

tm.,_jadores", p. 10. 

62~ 3 de septiembre de 1961, "Glosa dellnforme presidencial en la CTM al clausurar ALM el 
Consejo Nacional", p •. S.•A.. .· · · 
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organizaciones sindicales y de la CfM. Les recomendó que no se apartaran de 
una correcta línea de conducta, que desoyeran a quienes hablaban de problemas 
internos en la central, y que estuvieran preparados para resolver durante el 
congreso nacional, que había de .-ea}izaiSe en febrero de 1962, el problema de 
la designación del secretario general cetemista. 

Asamblea de/Consejo Nacional Extraordinario de la CTM, celebrada el30 y 
31 de enero de 1962 (Hacia la renovación estructural de la CTM). Durante 
los d(as 30 y 31 de enero de 1962 se efectuó la Asamblea del Consejo Nacional 
Extraordinario que habría. de discutir y acordar sobre el proyecto de con­
vocatoria para la realización del VII Congreso Nacional Ordinario Cetemista, 
mismo que habría de elegir al nuevo. comité ejecutivo nacional. Adicional­
mente, el consejo discutió el problema textil y las r~forrnas al artículo 123 
constitucional.. Asistieron al consejo tres delegados por cada una de las 
federaciones cetemistas del país y por ~da uno de los sindicatos de iñdustria 
adheridos a la confederación. 

En la primera sesión, el30 de ~l)ero, Fidel Velázquez pronu~ció un discUISo 
que marcó la tónica de los trabajos, dijo: "Es necesario modificar la declaración 
de principios y los estatutos de la crM para ponerlos de acueido con la realidad 
actuaÍ; hay que modificar las tácticas de lucha cambia1;1do, además, dirigentes 
que obren con capacidad y decisión, pues de otra manera.la-centralpeligra; 
debe el~minaiSe el centralismo en la dirección cetemista, diveiSifican4o las 
funciones de. cada miembro. del comité nacional ejecutivo, estableciendo 
sanciones para los que no cumplan, pues cabe más expulsar de la CfM a 
quienes no cumplan, queerrarquelos trabajadores salgan de la CfM a causa 
de sus ~l;llos dirigentes". 6 . . . 

Pidió también que se estableciera en una forma clara la participación de la 
CI'M en la política mlcional "para _evitar que quienes participan a su amparo 
IQ hagan con provecho peiSonal y no a favor de las clases trabajadoras. Pues 
hast. esta fecha, . ni los regidores, no los presidenteS municipales, ni los 
diputados, ni senadores de extracción cetemista cumplen. con el deber que 
tienen con la confederadón''.64 , . 

Finalmente, Fidel Velázquez señaló normas para la elección del comité 
nacional, diciendo que "los futuros electos deben tener sentido de respon-

63 El Universal, 31 de enero de 1962, ~Fuera de la CTM los malos dirigentes", p. 7; El Nocwrud, 31 de 
enero de 1962, "Lineamientos para reesiJ'ucturar la CTM, en abril", p. 4,Novetlodes, 31 de enero de 1962 
"Finta de Fidel en la CTM para su reelección", pp. 1 y 3. Cabe señalar en. telaclón al centralismo en la 
dirección cetemista, que pan enero de 1962, el comité nacional ejecutivo tenfa ·Ji lleve ejecutivos mis 18 
secretarios adjuntos y una comisión de justicia qoe contaba con cinco miembros. 
64 Véase: Novetlodes,-31 de enero de 1962, "Finta de Fidel en la CTM pan su reelección". p. 13¡ y El 
Universal, 31 de enero de 1962, p. 7. 
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sabilidad paraJodas y cada una.d~ las organizaciones afiliadas ala central, y 
que debe mante,nerse el propó&ito de integrar :una representación idónea al 
sentimiento de lasma.s~ traba]aderas". Señaló también que el comité debería 
integrarse por gentes de mayor experiencia, pero sobre todo por aquellos que 
representaban auténticamente a los .trabajadores, o sea, los que dirigfan los 
sindicatos de mayo,r fuerza. 

Esta política de renovación estructural impulsada por Fidel Velázquez era 
un esfuerzo por adecuar las estructuras y los estilos de dirección y de trabajo 
a las condiciones creadaspot la nueva fase de expansión capitalista que'habría 
de extenderse a lo largo de la década de los años sesenta.65 Dicha política, 
como se vería a su tiempo, estaba abriendo una nueva fase de la historia 
cetemista, una fase de consolidación interna y expansión. 

Después de que Fidel Velázquez.expúso los principios para la renovación 
de la CfM, varios míembtos del consejo ·ratificaron los puntos expuestos por 
él. Guadalupe Hemández propuso que en los nuevos estatutos que adoptara la 
CfM se estableciera una cláusula para sancionar a los líderes que no 
cumplieran con stis ·obligaciones, añadiendo que debía haber unidad y 
autoridad sobre las. federaciones estataleS y sindicatos nacionales de la in­
dustria en el nuevo éomité nacional ejecutivo, para evitar que los líderes de 
éstos tUvieran compromisos con elementos extraños a la clase trabajadora. 
RafaelCamacho, del Sindlcató de Trabajadores de la Radio y Televisión, habló 
a continuación, diciendo: ·"Debe estudiarse lo expuesto por Fidel Velázquez 
en plan de altura, considerando que las federaciones y los sindicatos no son 
organismos independientes sino que forman parte de la CfM, que los necesita 
para la consumación de sus fines". -

El secretario general de la Federación de Trabajadores del Distrito Federal, 
Jesús Yurén, manifestó que lo dicho por Fidel Velázquez era un examen de 
cuálés debían ser los objetivos a desarrollar en la asamblea y pidió que se 
nombrara una comisión encargada de r~formular los estatutos de la CfM, 
porque era necesario vigorizarlos para que hubiera una verdadera democracia 
sindical. Considerado suficientemente discutido el punto, se aprobó que una 
comisión redactara las modificaciones a la declaración de principios y estatutos 
de la CfM, para que fueran puestos a consideración del VII Congreso que se 
efectuaría en abril. 

65 Había además problemas sindicales que habían tenido su origen en la insurgencia sindical de 1958-1959, 
y que afectaban a la CI'M, tanto en su membresía como en la competencia por la supremacía sindical. Y 
qu~:, de no atenderse, podda. agravarse y ell un momento dado, como había advertido Fldel. Velázquez, 
terminar con la CTM. Dos de esos problemas relevantes eran los representados por los telefonistas y por 
los "Depuradores". Los telefonistas habían acordado separarse de la CTM durante su VII Convención 
Nacional (lo. de agosto de 1959). Mientras que los. llamados "depuradores" para quienes los dirigentes 
ceíetnistas no eran más que incondicionales y lacayos del gobierno, habían creado, con la anaencia 
presidencial, la Central Nacional de Trabajadores (CNT) el4 de diciembre de 1960. 
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En la parte final de la sesión se abordó el problema textil. Francisco 
Márquez, secretario general del Sindicato de Trabajadores de la Industria 
Textil y Bias. Chumacero, de Pu~bla, trataron sobre la revisión del contrato 
obligatorio del algodón que estaba siendo estudiado por la Convención Mixta 
Revisora correspondiente. Dijeron que el problema se presentaba difícil por­
que los patrones "no habían evolucimiado" y querían un tratamiento distinto 
para las trabajadores de empresas modernizadas y los de las que no lo estaban. 
El consejo acordó solidarizarse con los textiles, ofreciéndoles apoyo moral y 
material para que, inclusive con medidas extremas, lograran una revisión 
conveniente. 

Por la mañana del día siguiente, 31 de enero, ciento cincuenta representantes 
cetemistas fueron recibidos en el palacio nacional por el presidente Adolfo 
L6pez Mateas. El secretario general. ~e la CfM, al hablar a nombre de sus 
compañeros, manifestó que ratificaban el reconocimiento al primer mandatario 
por la iniciativa de reformas al artículo 123, pues había hecho posible un 
propósito constante de esa central obrera; mejorar la legislación laboral y dar 
a los obreros mejores instrumentos de lucha para alcanzar su superación. Indicó 
igualmente que la CfM apoyaba la política presidencial en materia inter­
nacional. Para conluir, se refirió al problema que afectaba a todos los 
trabajadores de la industria textil con motivo de la revisión del contrato de 
trabajo, y le pidió ayuda y apoyo para que se modernizaran muchas fábricas y 
se indemnizaran a los trabajadores que fuese indispensa~le desplazar. 

El presidente de la República, en respuesta a las palabras del senador 
Velázquez expresó: "Agradezco la visita y los conceptos expresados por el 
secretario general de la CfM, que reafirman una vez más la postura tradicional 
de esa organización en su lucha por mejorar las condiciones de sus agremiados 
y del proletariado de México, y d~ su postura invariablemente patriótica 
apegada a las grandes causas nacionales. Por lo que respecta al problema de 
la industria textil, ya el ~~retario del Trabajo informó que ha tomado contacto 
con el problema y que seguirá buscando, con el empeño que ustedes conocen, 
la resolución de los problemas que atañan a la clase trabajadora. Pueden 
ustedes tener absoluta confianza en que las autoridades, de acuerdo con la Ley, 
harán todo lo posible por resolver satisfactoriamente este problema''.66 

Por la tarde, durante el acto de clausura, se acordó que el VII Congreso 
Nacional Ordinario se efectuara en la ciudad de México, del15 al17 de abril. 
Que el consejo designaría a una gran comisión integrada por todos los 
secretarios generales de las federaciones estatales y los jefes de los sindicatos 

66 Excélsior, lo. de febrero de 1962, "Ofreció la CTM al presidente luchar contra la 'falaz cánipaña patronal 
al artículo 123", pp. ly 2; y El Nacioflal, lo. de febrero de 1962, p. 1 y 3 de la segunda sección. 
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nacionalesde industria, para que estudiaran las reformas a los estátutos, la carta 
constitutiva de la cOnfederación y la declaración de principios; y formaran esos 
mismos funcionarios sindic8Ies, un organismo auxiliar del comité ejecutivo 
naciÓnal para hacer más expedito el VII Congreso. En relación con las reformas 
al artículo 123 constitucional acordaron 1) Una declaración en la que se 
expresaba que tales reformas eran del todo patrióticas, revolucionarias y que 
vendrían a otorgar beneficios positivos a la clase trabajadora; 2) Iniciar una 
campaña en contra de los patrones reacios a acatar los ordenamientos a las 
reformas laborales; 3) Intervettir .ante las legislaturas locales de cada una de 
las entidades del país, a fin de que se aprobaran las reformas a las fracciones 
del artículo 123 y s~ convirtieran en: ley a la brevedad p(>sible. 67 

El VII Congreso Naeional Ordinario de la CTM, celebrado dell5 al17 de 
abril de 1962. Los dos temas·tentrales del vn Congreso Nacional Ordinario, 
fueron la eleceión del nuevo comité ejecutivo nacional y la reforma estatutaria. 
Al congreso asistieron 14 000 delegados efecti-vos,· los cilales llevaban la 
representación de. 4 800 organizaciones, pertenecientes a . 30 federaciones 
_estatales y 22 sindicatos nacionales de indUstria, con un total de afiliados 
cercano a los dos millones de trabajadores;68 Pata la celebración del congreso 
se invirtieron, según la estimación· de Fidel Velázquez, 9 millones de pesos, 
suma.sufragada por la CfM. · 

Como invi.tados estuvieron presentes, además de las instituciones y per­
sonalidades mexicanas, los representantes y dirigentes de la Confederación 
Internacional de Organizáciones SindicaleS Libres y de la · Organización 
Regional Interamericana de Trabajadores. Como estaba previsto, después de 
pasar lista de presentes, se instaló el VIl Congreso Nacional, con Alfonso 
Sánchez Madariaga como presidente. 

El presidente de la Repóblica, licenciado L6pez Mateos, acompañado de 
Salomón·GonzálezBlanco, secretario de Trabajo y Previsión Social; el senador 
Fidel Velázquez, secretario general de la'CIM; el general JoSé Gómez Huerta, 
jde del estado mayor presidencial y el licenciado Julio Santoscoy, sub­
secretario del Trabajo y Previsión Social, llegó a las 10 horas en punto al 
auditorio nacional, en donde fue recibido por ·el señor Jesús Yurén, secretario 

67 . . . . . . . . 
Ua ella después ele concluidos los trabajos del Consejo Nacional Extraordinario, Fidel Velúqqez 

desmiad6 él qué éste hubiese tomado el acliérélo de reelegirlo como secretario general. Pn:clscS que lo que 
se bbfa acordado era que ~ ellas ante$ del Séptimo Congreso :de la CTM, se reuaieraa loa secretarios 
geaerales ele las federaciones estatales y loa sindicatos nacionales de Industria para que, de acuerdo con las 
iutnlecloaes qae tavleraa de sus respecdyas organizaciones, procedieran a formulat planillas que sedan 
lu qae discadera el citado Coagreso (El Universal, 2 de febrero de 1962, "Rechaza Fldel que ya 'es~ 
reehlcto'"¡pp. 1 y 15). 

a Datoa po~-- p()t Flllel Velúqaezeil. coafereucia de pre11Si (El NociOnal, 15 ele abril ele 1962, p.1). 
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general de/ la FIDF e Hilda AndeiSOn, secretaria general de la FOOF, y por 
una comisión de diputados de la XL legislatura. 

El jefe del ejecutivo hizo la declaratoria inaugural de los trabajos. :Afirmó: 
"Hoy, quince de abril de 1962 declaró inaugurados los trabajos del VII 
Congreso. Nacional Ordinario de la Confederación de Trabajadores de México. 
Al hacerlo, deseo que las tareas .que aquí se van a desarrollar, redunden en 
beneficio de los trabajadores de mi país y en una mayor cohesión de los 
integrantes de la Confederación de Trabajadores de México". 

El presidente del VII Congreso Nacional Ordinario de la CI'M, Alfonso 
Sánchez Madariaga, dirigente asimismo de la ORIT, en su salutación al 
presidente López Mateos y a los congresistas dijo, por su parte, lo que sigue: 

Si vemos retrospectivamente los años, 26 ya, de duras y constantes luchas 
sostenidas por la Confederación de Trabajadores de México desde su fundación, 
podemos decir sin pretensiones que su fuerza numérica es hoy muy superior que 
la que tenía al constituirse; su unidad, que incialmente tuvo aspectos de frente 
popular, ahora está consolidada por la homogeneidad en el pensamiento y en la 
acción de todos sus integrantes; después de haber puesto fuerá de sus filas a los 
que se · habíaÍl infiltrado en ellas para servir intereses ajenos a México, su 
trayectoria siguió definidamente los principios de la Revolución Mexicana en 
beneficio de los trabajadores y en favor del progreso de nuestra Patria. 

Sánchez Madariega subrayó que la militancia política de la CfM y la unidad 
con los gobiernos revolucionarios habían tenido siempre como característica 
la alteza de miras de servir a la clase trabajadora en particular -y al pueblo 
mexicano en general, para la grandeza de la nación. "Estamos convencidos, 
sostuvo, de que la unidad de pueblo y gobierno es esencial pa~ la realización 
de los altos destinos de México." Habló del "Plan de Once Años" que seguía 
el gobierno para superación cultural del pueblo y del acelerado ritmo de 
construcción de escuelas. 

Enseguida, expresó que el Cogreso de la CfM le hacía patente su absoluta 
solidaridad con la decisión de mantener en todo su vigor los preceptos del 
artículo 3o. constitucional. También se refirió a la iniciativa de prohibir los 
trabajos nocturnos para los menores, la de la creación de guarderías infantiles, 
y de múltiples proyecciones·del gobierno que habían beneficiado a todas las 
clases sociales del país. 

Del reparto de utilidades sostuvo que "una de las asclones de justicia social 
más vigorosa del actual régimen revolucionario es sin duda el derecho de 
participar en las utilidades de las empresas". 

En otra parte de su discurso, afirmó Sánchez Madariaga: "Para terminar,cón 
los despidos arbitrarios y da~ estabilidad y seguridad en su empleo a los 
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trabajadores y, por tanto, estabilidad a sus sindicatos, el presidente L6pez 
Mateos propuso al Congreso de la Unión, y fue aproba~, la legislación que 
concede completo dereeho al trabajador deSpedido injustificadamente para 
optar por ser reinstalado en su. empleo o indemnizado". 

Finalmente· Madariaga aflrmó: "La clase trabajadora que forma la CfM y 
que está representada . en este magno congreso nacional, reafirma hoy su 
decisión de laborarintensamente por la unidad de pueblo y gobierno para el 
cumplimiento de los principios y eLprograma de la Revolución Me~cana", 
"Con el presidente L6pez Mateos como guí~, México ha .de.seguir siendo 
ejemplo de que sólo con libertad . .y dentro de. la democracia es posible alcanzar 
lajusticiasocial".69 · · 

En nombre de los trabajadores de la CfM, Sánchez Madariaga entregó al 
presidente López Mateos una pl.aca·metálica en la que aparecía el propio primer 
magistrado como un trabajador, con cincel. y marro en la mano, dando los 
toques finales a una inscri¡:x;ióri: artículo 123. Entre aplausos de los congresis­
tas, el presidente López Mateos abandonó el Auditorio acompañado por los 
funcionarios de la Secretaría del Trabajo y los dirigentes obreros. 

A rontinuación~' vinieron los saludos del senor Ornar Becu; secretario 
gen~ral de la CIOSL; de José Óonzález Navaúo, presidente de la 

'\ _. ;., . ' "' ' .. 
Confederación dé Trabajadores de Venezuela; y de Roberto Márquez Molina, 
presidente del Bloque de Unidad Obrera. Cerró el tumo de oradores el capitán 
Armando ,Victoria, secre~rio general de la ASPA, quien precisó las dificul­
tades.que existían para resolver el ~9nflicto aéreo. 
' . La segunda sesión del congreso se inció desd~ las nueve de la mañana, 

rindiendo honores a la bandera. Después se dio lectul'l) y se aprobó el acta de 
la sesión anterior. 'Enseguida,. el secretario . general de ·la CTM, Fidel 
Velázquez, dio lectura al mforme del comité ejecutivo nacionat'Diéhó informe 
comprendía nueve grandes temas: balance dél periodo, aulodeterminación de 
la CTM y autonomía de sus organizaCiones, afiliación y desáfiliación, 
elevación del nivel de vida, reparto de utilidades, vivienda, carestía de la vida, 
ed~eación obrera y la ix>Iítica. 

Velázquez manifestó en primer lugar que se acababa de cubrir una de las 
etapas más importantes y extraordinarias de c~antas había vivido la central, en 
la cual "se había pro~ucido una serie de fenómenos sociales y políticos de gran 

69 El Nm;ional, 16 de abril ~ 1962, Octavio Bermlidez Becenil, "Al inaugurar L6pez Mateos el VII 
Congreso de la CTM, recibiD uu cariñoso homenaje", p. 144. Adem,s: Excélsior, 16 de abril de 1962, 
Guillermo Velarde, "Dos millones de cetemistasle reafirmaron su apoyo". p. 3; Novedades, :1!6 de abril de 
1962, fiiiso Mec;lina, "14 mil delegados obreros en la apertura del VII Congreso Nacional de la CTM", p. 
14¡ yEI Universal, 16 de abril de 1962, Horacio Domfngnez, "Pleno reconocimiento de los trabajadores a 
la óbra de ALM,la pateniizaron en el Congreso de la CTM", p. l. 
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significación y hondura que habían conmovido a, la humanidad." Señaló que 
para la CfM habían sido una e.tapa llena de. ~ligros, "porque los eternos 
enemigos gratuitos de una y otra parte, y en ocasiones hasta los propios amigos, 
al tratar de actuar independientemente, no habían dejado de combatirla 
empleándose para ello toda clase de recuiSOs, aún lps ilícitos" ... , 

Subrayó que "la unidad, disciplina, le~ltad, fuerza y arraigo de las convic­
ciones de los afiliados cetemistaS habían salvado a la CI'M de las conjuras 
comunistas y de la furia de _los ataques de la reacción". Añadió que la CI'M se 
enfrentaba a la diaria tarea de luchar contra esas dos fueiZas, en la que se libraba 
la constante defensa de los derechos de los trabajadores. "Al cerrarse hoy un 
capítulo más de la historia de la CTM y poner término a la tarea que hace 6 
años se nos encomendó, ustedes, compañeros delegados, deben más que 
valorar la obra hecha, señalarle a su central nuevos rubros y horizontes y 
vigorizar sus filas para darle una mayor fuerza a su acción para que pueda 
llegar lo más pronto posible al final de la jornada". 

Al analizar la situación interna, expreso Velázquez. que, no obstante las 
circunstancias de esos días y la tenaz campaña de difamación y ~lu.mnias que 
se hacían en contra de la dirección sindical con el propósito manifiesto de 
motivar divisiones y desconfianza del proletariado, la CTM seguía 
desenvolviéndose sin ninguna interrupción y conquistaba cada vez nuevos 
triunfos. 

Como norma invariable de conducta, el comitéejecutivo nacional-declaró 
Fidel Velázquez- había defendido siempre el derecho de.autodetenninación 
de la central, respetando a su vez, en forma -irrestricta, el.que les correspondía 
a ias agrupaciones, sin intervenir en su régimen interno. Esa política, manifestó 
el dirigente, había sido muy saludable ya que la central se había mantenido al 
margen de toda influencia extraña y en posesión de la libertad para decidir por 
sí misma sobre sus propios destinos. 

Informó que los contingentes cetemistas habían afiliado a 160 000 
miembros. Reconoció, sin embargo, que por causas ajenas a la voluntad del 
comité ejecutivo nacional, se habían separado 32 organizaciones sindicales, 
entre ellas el Sindicato de Telefonistas, que por tercera vez lo hacía mermándo 
las filas de la Confederación en 11 350 trabajadores. · 

Aseguró Velazque que la intervenciónde la CI'Mcomo podía comprobarse, 
había sido un factor importante para la elevación del nivel de la vida de los 
trabajadores en ese sexenio de actividades cetemistas, al alcanzarse los índices 
más altos de prestaciones y especialmente de salarios. Mientras tanto -siguió 
diciendo- otras organizaciones se habían quedado rezagadas a ~usa del 
sindicalismo blanco. Se refirió a la· lÚcha de la central, librada deSde hacía 
muchos años, para lograr los beneficios de las reformas al artículo 123 
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constitucional. Laihlciativa presidencial en tal sentido había sido aprobada por 
elCoilgreso de la Uilión y pailas dos teréer.iS parteStlelás'législaturas ae los 
estados. · ·' · · · 

Respecto al prOblema d~ la vivienda, expresó que la CfM había proiJuesto 
que se convocara por el ejecutivo federal a los gobiernos de los estados, 
banqueroS, industriales, cóm~rcian:tes, empreSas de segUros, cooperativas, 
organizáciofies obrérás, canipesinas y popul8res, con el pro¡)ósitO de despertár 
el interés sóbre el piobleiíla y reclamar su apOrtación materiai y económica 
pata su resolución integrál. · · . · · 

se refirió Velái(¡uez a ÍtfcarestÍa de la vida; para manifestar que ·la 
organización luchaba, por una: parte, pár8 eievarelpóder adquisitivÓ de la clase. 
trabajadora, y por la otra· en favor de un ·intenso desarrollo económico, para 
que ambOs caminos eondujeian a lograr la verdadera independencia de núestio 
pueblo. A fin ae cOntrarrestar lós efectos de 1~ carestía de la vida, la central, 
señaló, había propuesto que el· Estado hiviéta un:a ·mayor· futervención en 
matéria eoonómica y·quecanalizaralos créditos hacia la agricultura e industria, 
con uU mrmi:no"interés, a: fin de mejoraren cantidad y Cálidad'la producción, 
mediante: el_ ·estableciniientó de r'egla8: de productividad para di~~nuir los 
costos. , · - · · · ·,_ j • 

· Sobre la educación obrera, iiidicó que·en: los últimos seis·añbs se liabíán 
obtenido experiencias a ·través del Consejo Nacional de Educación, pero :que 
cada día se8entt'a más la itecesidad de imp\ilsat la tarea educativa. En él aspecto 
político; informó que la cenkál participaría en forma deStacada en todas· las 
actividades del Partido Revolucionario·ln8titucionat · , · · · 

·Delineó la' ¡)osiéión ideológica de la central y ·expresó la -~olidaridad 
revolucionaria y el apoyo de los ttabajaddres" al régimen del presidente LópeZ 
Ma~ c:o1,_as real~ciones, ~ijo, eStaban. ~~ 1~ concien~ia .de todos los 
meXIcanos. 0 Ensegwda hubo discursos de salutaetón de los InVItados extran­
jeros, ~ntre lo8 que figura-ron R:ené Utchen, de la: OIT; Paul K.· Reéd, de la 
Federación· de Mineros· de Estados Umdos;· e ··Jssaiab Avrech del Isdrut de· 
Israel. - · , . 

El· licenciado y- general Alfonso Corona del Rosal, presideitte ·del Partido 
Revolucionario Institucional; ·asistió a la· sesi6n y dirigió un mensaje a los 
cetemistas. Hizo -Uil8 glosa de ias rea:Iizacione8 logra~ por los regímenes de la 
Revolución y exhortó a la CfMy a sus agremiados a cenar filasen bien de la prOpia· 

70 W., 17 ele·~ de il962, Gliillermo Velarde; •Ficlet VeiiZc¡uez será reelégldo hoy líder ele la CTM 
paaa ,olnJs seis aiios•. Adem'-EI NacjontJI.. 17 de •bdl· de 1962, "Fidel Vel~quez ,catlilogc$ eJe mag!l~(i~ 
el periodo qu aéábá de Cflmpllr la cn.r, pp. 1 y 6. 
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central y de México~ Destacó los .logros más sobresalientes del Presidente 
López Mateos en matéri~ educativa y en legislación laboral, y habló del 
disgusto que esto había causado en la reacción. 

Hilda Anderson, de la Federación de OrganiZaciones Femeniles, también 
hizo uso de la palabra para señalar el esfuerzo que la mujer trabajadora 
realizaba a fin de mantenerse dentro de la actividad nacional y subrayó que los 
cetemistas apoyaban al régimen· del presidente L6pez Mateos por su franca 
política proteccionista del obrero y del joven trabajador. 

Por la tarde,' el presidente de la República, acompañado de Fidel Velázquez 
y Jesús Yurén, puso en -servicio el nuevo edificio de la Federación de 
Trabajadores del· Distrito Federal. De all( se trasladó con su comitiva, para 
inaugurar el edificio del Sindicato de Estibadores, y finalmente inauguró el 
edifiCio del STIC donde. le fue ofrecido un ága¡>C? eil el cual Salvador Carrillo 
dio las gracias al primer magistrado por los beneficios recibidos para la clase 
obrera. · 

La tercera sesión del congreso trabajó desde muy temprano. Los delegados 
aprobaron 30 resolucioneS de los estados y 22 de los si~"icatps nacionales de 
industria; poco despuéS se iniciaron las porras en las graderias del Auditorio 
Nacional en favor de Fidel Velázquez. 

El secretario· general de la Federación de Trabajadores de Nuevo León, 
Rodolfo Gaitán, dio a conocer a la asamblea la planilla única. Puntualizó que 
había sido aprobada por los representantes de las organit.aciones de 30 ~tados 
y por los 22 sindicatos de industria éetemistas. El nuevo comité ejecutivo 
cetemista era el siguiente: secretario general, Fidel Velázquez; de Trabajo, 
Bias Chumaceto; ·de Organización Sindical, Heliodoro Hemández Loza; de 
Acción Social, Pedro Vivanco García; de Asuntos Políticos, Francisco Pérez 
Ríos; de Relaciones, Alfonso Sánchez Madariaga; de Foniento Industrial, José 
Mana Martínez; de Acción Cooperativa, Samuel C. Castro; de Agricultura, 
Manuel R. Bobadilla; de &tádística, Manuel Meza Hemández; y de Finanzas, 
José Maria Crui: La 'Comisión Naeional de Justicia quedó de la siguiente 
forma: presidente, Francisco Márquez; secretario, Uno Santacruz; y vocal 
Aurelio Altamirano. Instituto de Educación Obrera: director, Bernardo Cobos; 
secretarios, Alfonso Rodríguez Lozano y Salvador Díaz; vocales, Pedro Rosas 
Tapia y Ainalia Mendoza. Institutode EstudiosEéonómicos y Sociales: Justino 
Sánchez Madariaga, Francisco J. Macín y licenciado Joaquín Gamboa Pascoe. 
Comisión de prensa y propag¡¡nda: Amador Robles Santibáñez, Hermenegildo 
J. Aldana, Gonzalo Castellot e Hilda Anderson. Como adjuntos en el comité 
ejecutivo quedaron viejos miembros, tales como Jesús Yurén y Salvador 
Carrillo, y nuevos como Gónzalo Pastrána, Manuel Álvarez y otros. En total 
26 funcionarios propiefarios y 37 adjuntos. Entre eilos siete nuevos miembros 
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del ejecutivo, que por primera vez formaban parte del mismo.71 La elección 
fue por aclamación, luego de haberse dado a conocer .la planilla única, 
integrada por grupos de las más importantes delegaciones. Después de la 
elección, el licenciado Salomóp González, Blanco, secr~tario del Trabajo y 
Previsión Social, tomó la protesta a los componentes del nuevo comité 
ejecUtivo. 

Acto seguido, Fidel Velázquez subió a la. tribuna y pronunció un discurso. 
de 45 minutos para agradocer la designación .. "Agradezco -empezó dicien­
do-, este voto de confianza para mis compañeros y para mí. Antes de todo, 
quiero rendir un homenaje de reconocimiento al secretario del Trabajo, licen­
ciado Salomón González Blanco, que ha sabido interpretar la política obrerista 
del presidente López Mateos y que siempre se ha preocupado por la clase. 
trabajadora". Luego añadió: "Estamos conscientes de nuestra responsabilidad 
y seguros de que el papel de la CfM será más brillante en el futuro debido a 
las reformas que se acordaron en los estatutos por el congreso". 

Habló Velázquez de los próceres de la Revolución Mexicana y afirmó que la 
central había contraído el compromiso de sostener sus postulados ·para que en 
el menor tiempo se cumpliera el programa de la Revolución del presidente 
López Mateos, a quien la clase obrera daba su apoyo sin reservas. Con elevado 
tono de voz y con golpes de puño sobre la tribuna, Velázquez dijo: "Porlo que 
concierne a los comunistas cimaqones .de n11estro país, les decimos que no 
somos enemigos de su ideología, pero.les decimos que no estamos ni vamos 
de acuerdo con la dictadura, las matanzas y la falta de libertad que impone, 
puesto que siendo hombres libres aspiramo~ a la democracia". La historia de 
México, explicó, era quien señalaba el camino. Y en la hora presente se debía 
estar en consonancia con.el régimen del pre&ide.nte López Mateos. Esa era la 
postura que la CfM debía adoptar. Aunque, aclaró, los cetemistas no esperaban 
todo el poder público, ni creían que las leyes del trabajo les habían dado todo. 

El secretario del Trabajo, licenciado Salomón González Blanco, declaró · 
finalmente clausurado el VII congreso nacjonal Ordinario de la CfM. Tal y 
como se había propuesto en el consejo nacional de enero, el congreso aprobó 
una serie de ponencias que suponían la modificación estructural de la CTM. 
Primeramente acordó que se definiera que la CfM era una central sindiéal de. 
carácter político social, que adoptaba la ideología de la Revolución Me~icana, 
reconocía la existencia de la lucha de clases, se pronunciaba en favor de la 

71 Véase El Nácional, 18 de abril de 1962, "Fidel Velhquet fue reelecto Secretario de la CTM". pp. 1 y 4: 
Excélsior, 18 de abril de 1962, Guillermo Velarde, "u!!ánimemente reeligieron a Fidel Velázquez", p. 10-A; 
El Universal, 18 de abril de 1962, Horaclo Dom!nguez, "Acabó el congreso de la C1M con la reelección 
de Fidel", p. 9; y Novedades, 18 de abril de 1962, "Fidel Velázquez fue reelegido por unanimidad", p. 1. 

410 

-.......___ ________ _ 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



~1 

,. 

reforma agraria, afirmaba que la educación debía,ser impartida por el Estado, 
establecía la adhesión de la propia .central a los principios democráticos y 
rechazaba todo régimen de gobierno de tipo totalitario. 

En segundo término, aprobó otras ponencias que adicionaban la 
restructuración de la CfM, acordando que ésta debía participar en política 
como derecho de origen de un movimiento (el revolucionario} realizado en 
favor de la clase obrera; que como órgano emanado de la Revolu,ción siempre 
había conservado afinidad con los regímenes revolucionarios y que, como la 
obra de gobierno que realizaba el régimen de ese momento era digna-de toda 
simpatía, respeto y apoyo de los trabajadores cetemistas, acordaba redoblar 
sus esfuerzos para coadyuvar con éste en la prosecusión de su pro.grama y eli 
su lucha por lograr mejores condiciones de vida y de bienestar para el pueblo. 72 

En tercer término, aprobó un grupo más de ponencias relativas a ia .gestión 
y a la disciplina sindical. Acordó que se estableciera~ con carácter de 
obligatorio para todas las·organizaciones obreras pertenecientes a ella, pugnar 
porque en las contrataciones colectivas se consignaran por lo menos las 
estipulaciones a que se refería el programa que se había trazado~ es·decir, que 
se fijaran salarios ·que. correspondieran al esfuerzo realizado y establecieran 
normas de protección para la salud y la vida del obrero; que se impuSiera con 
carácter ineludible, que en todo caso de celebración o revisión de contratos 
colectivos de trabajo se recabara la autorización expresa de las federaciones 
estatales y sindicatos nacionales deindustria; que se recl~mara la uniformidad 
de salarios y demás prestaciones cuando se tratara de empresas similares~ de 
determinadas ramas de la industria o de regiones econótnicame'nte iguales. 
Aeordó que, como el derecho de huelga estaba consagrado por la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos, se debía hacer uso de él para vencer 
la resistencia patronal, y que la huelga se sostuviera hasta: que fueran plena­
mente satisfechas las demandas planteadas por los trabajadores al través de sus 
sindicatos. También se aprobó que se consideraran como actos de prevaricación 
de los dirigentes sindicales la no observación de· las reglas anteriores, tcomo 
tradición todos aquellos que implicaran renuncia· a los derechos obreros o 
abandono de la lucha. · 

Se acordó asimismo al·Instituto Mexicano del Seguro Social que depurara 
su personal médico y administrativo, aumentara las pensiones por incapacidad, 
vejez y muerte de los trabajadores asegurados y que mejorara las indemni-

72 E.l Universat 18 de'abril de 1962, Horacio Domf'nguez, "Acabó el congreso de la CI'M con-la reelección 
de Fidel", p. 9. 
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zaciones por accidente. Un acuerdo más fue ¡romover nuevas reformas a las 
legislaciones del trabajo y seguridad social. 7 

LXVI ASamblea del. Consejo Nacional de la CTM, celebrada del30 de agosto 
al2 de septiembre de 1962. En este consejo nacional se puso el acento en tres 
fenómenos fundamentales: el fortalecimiento interno de la CfM, la cercanía 
de la sucesión presidencial y el apoyo ala política del presidente López Mateas. . 
En su informe, Fidel Velázquez se refirió a seis temas reLacionados con la 
gestión sindical y eHortalecimiento interno de la central: democratización de 
los procedimientos internos, educación obrera, moralización de los tribunales 
de trabajo, seguridad e higiene industrial, carestía y vivienda, y solidaridad con 
el presidente López Mateos. ·Tras de aludir a la necesidad de que ·las 
agrupacjones afiliadas a la CfM pagaran sus cuotas, dijo que existían dirigen­
tes obreros, en minoría, que eran abúlicos y empleaban métodos 
antidemocráticos para su beneficio personal, lo que indudablemente era una 
negación del sindicalismo y no podía toleraiSe, por lo que debían ser denun­
ciados por los propios trabajadoreS a fin de que fueran depurados. Añadió que. 
para fonalecer a los sindicatos después de la medida anterior, era necesario 
que los trabajadores se unificaran y exigieran a sus líderes el respeto de la 
voluntad mayoritaria para la democratización de los procedimientos. 

En su informe el senador Velázquez indicó que para mejorar las condiciones 
de los trabajadores era indispensable intensificar la educación entre ellos, con 
tal fin debían establecerse centros de estudios, además de gestionaiSe con los 
instiw.tos politécnicos y tecnológicos, la incorporación a su programa decuiSos 
de capacitación para mejorar los conocimientos profeSionales de los obreros, 
Y SPlicitara ·la fundación de· escuelas para obreros calificados. 

Velázquez consideró que• en bien de la mejoría de los trabajadores, las 
agrupaciones confederadas de la CfM debían luchar con,mayoi; intensidad en 
la defensa de los intereses obreros y emprender una acción coordinada para la 
moralización·de los tribunales del trabajo. Insistió en que dentro de los planes 
de mejorí~ de. Jos trabajadores se debía inducir la reforma a la Ley Federal del 
Trabajo por lo que se refería a seguridad e higiene industrial. 

Velát.quezrecomendó en elinfonne algunas medidas gubernamentales para 
deteo;er el ab;a del costo de la vida e indicó que el problema de la vivienda sólo 
podía ~lverse median tela cooperación de autóridades y particulares. Precisó 
que para resolver este problema se necesitaban vienticinco mil millones de pesos, 

73 • . . • 
EJ Nt#roltlll,:¡.o de abril ele 1962, "l:.a CTM pugaa pbrqlie todas las contrataciones sean clasificadas", pp. 

ly6. 

412 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



i' 

por lo que debían de conjuntarse todas las fuerzas de la nación presididas por 
el Estado, constituyendo un organismo nacional. 

Finalmente Velázquezseñalóla solidaridad de los trabajadores al presidente 
López Mateos por su obra gubernamental, reiterando conceptos emitidos en 
el discurso ~ue había pronunciado en la misma sesión de apertura ante el propio 
presidente. ~ 

Durante la segunda sesión, el consejo discutió diversas ponencias. Entre 
ellas la de la planificación de la industria del pan en el D.F.; la necesidad de 
luchar por una jornada semanal de 32 horas, para reacomodar a los desplazados 
por la creciente mecanización en todas las industrias, el imperativo de mejorar 
la educación obrera, de crear técnicos calificados ~nte la creciente 
industrialización del país y otros temas. 

En la sesión del 2 de septiembre, cuatro oradores glosaron el informe 
presidencial y motivaron una resolución de solidaridad de los cetemistas con 
lo expuesto en él. Los oradores fueron: el licenciado Joaquín GamboaPascoe, 
por la Federación de Trabajadores del D.F.; Hilda Anderson, de la Federación 
Obrera de O¡ganizaciones Femeniles; Alfonso Santibánez, de la I;'edemción Obrera 
de Organizaciones Juveniles y Fernando Figueres, de la Federación del Estado de 
Guerrero. En sus parte sustancial, el acuerdo de solidaridad que fue transmitido 
al presidente López Mateos decía; "La paz, la libertad y e~ espíritu de trabajo 
que imperan en el país, señalados por usted, son asertos de la 'verdad más pura 
y representan los más altos valores de que se ufana la mexicanidad. El.orden 
interno se finca en una gran obra de gobierno, de amplias realizaciones 
materiales; en avances indiscutibles de justicia social para el proletariado; en 
renovado vigor a la reforma agraria; en la atención sin límite a la niñez; en el 
respeto cabal a los derechos del hombre y en la superación de los niveles de 
vida para el pueblo en general. En lo externo, en la observancia de la más digna 
e impecable política internacional, en la que se nos presenta tanto como país 
cumplido y responsable de sus deberes, al liquidar el último abono de la deuda 
por la expropiación petrolera, cerrando así uno de los capítulos más brillantes 
de nuestra historia contemporánea, como cuando se muestra exigente y ~tricto 
en el respeto al derecho de autodeterminación y del cumplimiento al principio 
de no intervención, como postulados únicos en que puede descansar la paz, la 
tranquilidad y la concordia de los pueblos".15 

Fidel Veláquez, en su discurso de clausura, trazó la orientaci~n política con 
la cual la CfM debía considerar la ya cercana, para entonces, sucesión 

74 El Universal, 31 de agosto de 1962, Horacio Domínguez, "Exhon6 Fidel Vel,zquez a los cetemlstas a 
depurar sus filas", pp. 13 y 15. 
15 El Universal, 3 de septiembre de 1962, Horacio Domínguez, "Pide Vel,zquez a la CTMque se fortalezca", 
p.8. 
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presidencial. Dijo: "La afirmación que bicieramos, hace días; en elsentido de 
que la Confederación de Trabajadores de México está viViendo· una nueva 
etapa· con AdolfO'~ Lópet Mateós, cobró actualidad después ·de: escuchar el 
último inforióe presidencial que refl'eja, por uria parte; intensidad-del trab~jo 
realizado en el periodo y, por otra, la impresión clara. de· que· México está 
cobrando cada día más fuerza espiritual y material y se está acercando más a 
las metas fijatlas por lá Revolución. 

;, A la crM correspóndesu patte•en esa tarea; pues lo expuesto poda central 
en este con8ejo y en los anteriores, coincide con las metas del régimen, lo que 
quiere deeir que se halla exactamente en-la posición que-debe, pues se ha 
acogido el anhelo de que haya justicia soCial. 

"Esto es motivo de satisfacción y por ello la CFM no esta dispuesta· a dejar 
el lugar de vanguardia que ocup~·y para ello no debe de estancarse. No cumplir 
con lo deberes que señala el estatuto cetemista es quebrantar la unidad y 
abandonar-la' lucha. , , 

· "Hay políticas que tratan de sabotear la unidad y propician a otras centrales, 
fundados en el maquiavélico 'divide y reinarás'; o reaccionarios que- persiguen 
el triismo fin, que sin duda surgirán en la· próxima lucha presidencial, y que 
por' ~ingún motivo quieren un nuevo .López Mateos:;en la ·presidencia de la 
República, sitio un. Gómez ·Motín, 1,1n clerical o un capit~lista. Pero para 
entonces: la ·CfM 'debe tener una fuerza. arrolladora, para oponerse a estos 
refrógtadas. 

"Ahora que la Confederación- Nacional Campesina y··la Confederación 
Nacional de Organizaciones Populares se -reorganizaron, se establecerá una 
competencia entre los sectores, para ver quién trabaja mejoren bien del pueblo. 
Nos solidarizaremos con ellos .y lucharemos con ellos por la .grandeza de 
nuestra patria;· pero exigiéndoles reciprocidad para ~q~e no hagan fortuna a 
costa de la CFM y pongan en peligro la unidad nacional. 

"Confiamos que estos sectores se reorganicen y fortalezcan para_ fortalecer 
al PRI. Estamos frente a un panorama jamás vivido en México, por lo. que toca 
a-los esfueaos de la -Revolución _para alcanzar sps metas. La reacción se 
opondrá y_ los trabajac:lores deben de estar con: la Revolución" } 6 

LXVII Asamblea del Consejo N aciorial Ordinario -di! la -CTM, celebrada -del 
30 al 31-de agosto all o. y 2 de septi~mbre ·de- 1963 .. Este consejo se llevó a 
cabo en el marco de dos hechos fundamentales.: la inmediata'su,cesión presiden-

76 El Universo~ 3 de septiembre de 1962, Horacló Domínguez, "Pide Vel,zquez a la CTM que se fortalezca", 
p. 8, también: El Universal, 3 de septiembre de 1962, "Empresarios y trabajadores apta.uden el informe de 
AJ..M"' p. 1; y e~ Nacional, 3 de.~;eptiembre de 19~?. "Fidel,Velázquez reclama Ullidad a tos cetemistas''; 
pp.lyS. 
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cial y la reciente obtención del reparto de utilidades. Al iniciarse los trabajos 
del consejo; el senador Fidel Velázquez, secretario general. de la CfM, rindió 
un informe de su gestión, destacando el tema de la sucesión presidencial y el 
del fortalecimiento interno de la organización: Sobre lo primero, la sucesión, 
indicó que había recomendado a los trabajadores seabstuvieran de adquirir 
compromisos para que, actuando en conjunto, se lograra que la Revolución 
Mexicana continuara en. el poder .. Dijo que ·para la CIM las sucesiones 
presidenciales siempre ,habían sido cuestión de hombres y.de principios. Al 
referirse a los principios de la Revolución Mexicana,.expresó: "Que por ningún 
motivo se-interrumpa el camino trazado hasta ahora sino, por lo contrario, se 
apresure la marcha ·siempre en sentido ascendente y con clara visión del 
porvenir, a fin de consolidar el terreno conquistado y enfrentarse con éxito a 
los problemas de ahora~ y ·de m,añana, y que se .tenga el suficiente. tino para 
escoger entre los revolucionarios de mayor alcurnia al ciudadano que mejor 
garantice la continuidad y ~Jlperación de la obra revolucionaria que con tanto. 
acierto y acendrado patriotismo ha llevado a cabo·el actual presidente de la 
República, licenciado· Adolfo López Mateas. La Confederación de 
Trabajadores de México -añadí~ abriga la más firme. seguridad de que se 
depejen sus preocupaciones, dándose al problema que representa la sucesión 
presidencial una s.olución que satisfaga al pueblo, propiciando la consecución 
de los fines que persigue nuestro movimiento social y salvaguardan los 
elevados intereses pátrios". 77 Declaró que para consumar este propósito estaría 
dispuesto, comp siempre, a poner a disposición su contingente y su fuerza de 
convicciones, comprometiéndose cJesde entonces actuar con el mayor sentido 
de responsabilidad, "aunando sus esfuerzos a los . de los . demás sectores 
progresistas de la nación y procediendo invariablemente de acuerdo con su 
carácter de miembro prominente del. Partido Revolucionario Institucional", a 
quien le reconoció aptitud y autoridad moral suficiente para dirigir y encauzar 
la lucha que "necesariamente tiene que culminar con. el triunfo de la 
Revolución". 

La posición de Fidel Velázquez ante la sucesión presidencial, y que el 
consejo haría suya, era. clara: la CfM pedía, a cambio de su disciplina y su 
colaboración, un presidente que garantizara el respeto al terreno conquistado 
en materia sindical y política durante la administración de Adolfo López 
Mateos. Esa postura, era, por otra parte, un aspecto,básico de la política general 
de la conducción cetemista, orientada hacia la consolidación y expansión de 
la central, tanto en lo interno como en lo externo. 

17 El Nacional; 31 de agosto de 1963, Luis Pérez Orozco, "La reforma y la revolución no~an la política 
del régiméJi", p. 7 (Los subnyados son nuestros). Véase ademásNovedódes, 31 de agosto de 1963, "Síntesis 
del Informe del senador Fidel Velázquez"; p. 8. 
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Sobre el tema del fortalecimiento interno· de la CIM, Fidel VeláZq_uez 
anunció que 111 organizaciones, con un total de 18 400 trabajadores habían 
ingresado a sus filas, sin contar con aquellos que se habían adherido 
últimamente a las federaciones regionales, estatales y sindicatos nacionales de 
industria. Mencionó que se habían establecido órganos auxiliares de la central, 
talescomo.el Instituto de Estudios Económicos, Sociales y Políticos, abocado. 
al estudio y solución del problema del poder adquisitivo del salario, que se 
realizarían esfuerzos para construir el edificio de catorce pisos de la CIM, 
cuyo costo se calculaba en 12 millones'de pesos. 

Después de la lectura del informe de.Fidel Velázquez, del saludo de Corona 
del Rosal y de varias organizaciones sindicales fraternas, et consejo pasó a 
desigriar a las diferentes comisioneS dictaminadoras· de ponencias y la del. 
informe del comité ejecutivo. En el segundo día de labores, los temas más 
relevantes fuero-n el del reparto de utilidades, la capacitación profesional, y el 
d~ 1as juventudes obreras de la frontera. Joaquín Gamboa Pascoe, asesor 
jurídico de la CfM, abordó el tema del reparto de utilidades. Se refirió a los 
antecedentes de dicho derecho; consagrado por el presidente López Mateas 
con las reformas al artículo 123 constitucional, ya que estaba previsto, explicó 
desde la promungación de la Constitución de 1917, y virtualmente había sido 
eliminado de la aplicación legal desde los ·inicios de la Revolución por la 
obstinada resistencia de los patrones. . 

Gamboa Pascoe afirmó que.durante su larga trayectoria, la CfM siempre 
había defendido el reparto de utilidades, en asambleas, debates, y en las mismas 
sesiones del Congreso de la Unión por conducto de sus representantes. Destacó 
el hecho de que el movimiento obrero 1,1acional, particularmente las or­
ganizaciones cetemistas, habían ganado de-plano la baialla al sector patronal 
en el sentido de que los trabajadores comenzarían a disfrutar de ese beneficio 
a partir de'1964 y no .hasta 1966, como lo habían solicitado los empresarios. 
Precisó que la CfM consideraba que el reparto de utilidades era un avance de 
la justicia social, que en nada afectaría ninguno de los derechos obreros, pues 
no podía estimarse dicho reparto como complemento del salario~ por lo que 
tampoco afectaría los cóntratos colectivos. Tampoco se quebrantaría, agregó, 
el derecho de huelga y éste continuaría para. fustigaral que quisiera explotar a 
los trabajadores de México. La lucha de clases, concluyó, persistiría hasta que 
se cumpliera su misión histórica de equilibrio y armonía para los factores de 
la prQducción.'8 . · · · . 

78 ]!(ovet/o4es, lo. de ~ptiembre de 1963, "La pos11jra de la CTM en el reparte) de utilidades", P.. 8; y El 
Nacional, lo. de septiembre de 1963, Luis Pél'el; {)Jozco, "Valioso ~nquista obrera, la paniclpacl6n de 
utilidades", pp. 1 y 7. · · · · · · 
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El profesor Cobos, directo del Instituto de Educación Obrera de la CI'M, 
presentó una ponencia que aprobó el consejo, y en la que se propuso una inayor 
acción para lograr la mejor capacitación de los jóvenes egresadas de las 
primarias y de las secundarias y de los obreros en ejercicio, a fin de obtener 
un aprovechamiento integral de la fuerza de trabajo disponible para proveer a 
la industria de obreros calificados. 

La comisión dictaminadora de este problema, presentó las siguientes 
recomendaciones: la CfM-deber!11 continuar insistiendo en el planteamiento 
de la formación profesional de los jóvenes, tomando en cuenta al esfuerzo 
realizado y los que deberían hacerse para perfeccionar el rendimiento de las 
instituciones establecidas a rm de lograr UD aprovechamiento por parte de la 
clase trabajadora; el comité nacional y el Instituto de Educación Obrera 
deberían exponer ante la Secretaría de Educación Pública los puntos de vista 
contenidos en la ponencia, para lograr que los centros de capacitación para el 
trabajo industrial que estaban en funcionamiento, y los que estaban por 
establecerse, llenaran mejor su cometido, satisfaciendo las condiciones que 
aún no había sido tomadas en cuenta. 

Por otra parte, la CIM, según esas mismas recomendaciones, debería 
promover ante los representantes de la industria en el país, tanto por lo que 
tocaba a las empresas descentralizadas como a las de la il\iciativa privada, la 
creación de centros de cápacitación y adiestramiento en los sindicatos que se 
considerasen más estratégicos y convenientes. 79 

Otra de las ponencias aprobadas fue la que prese~tó la Federación Obrera 
de Organizaciones .Juveniles en el sentido de que el comité ejecutivo de dicha 
organizaci6n pidiera a los gobiernos estatales que se ejerciera una mayor 
vigilancia y se organizacen cruzadas permanente contra ·1o1 factores que 
contribuían a pervertir a la juventud. Fue señalado en particular, en esa 
ponencia, el problema de la corrupción de las juventudes obreras en la frontera 
por la existencia de tantos centros de vicio, y el mal ejemplo que los jóvenes 
norteamericanOs daban a los mexican~ al invadir los antros frOnterizos de-vicio. 
Concretamente se propuso en dicha ponencia que la juventud obrera de lú 
poblaciones fronterizas formara comités estatales y locales tendientes a protes­
tar y demandar la observa-ncia de los reglamentos y que, inclusive con or­
ganizaciones juveniles de las poblaciones estadunidenses, se formara una 
comisión mixta internacional, con reconocimiento oficial, que pugnase por 
limitar la entrada de menores de edad a lugares de vicio; que se constituyeran 

79 El N«itnra/, lo ele sepdembJe ele 1963, Luis Pérez Orozco, "Valiosa ceaqaisla oblera, la pardc;lpaci6a 
de ulilidades~, pp. 1 y 7; y ND1iedatla, lo; ele sepelembJe ele 1963, "u póstura éle la C1'M ea el reparto ele 
uliUdades", p. 8. 

417 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



centros;. de. reclusión ~ra n;tenores. reincidentes . y que se promoviera la 
const{V.Cción de los centros cultur.Ues y deportivos donde la juventud tuviese 
djve~i6n·sana:~. ,. ··· ·)·-· .. ·~- · 1 •. 

. Se ~probQasim.i~.mo una poAencia de la Unión Nacional de.. Marineros, para 
que el comité ejecudvo·.de la CJ,'M gestionase que S1JS miembros .quedaran en 
igualdad de condiciones con todos los marineros de México, en cuanto a fondos 
de r~tiro, pago 4,e marcha, j,ubilacione$; ~medic.inas; ·etcétera ... · · 
. Afín .de. que todo~·los~delegadÓs ~.istentes al consejo ·nacional, pudieran 

escuchar ~1 V. informe del: gobierne del presidente López Mateos,.la asamblea 
declaro lUlr~eso·hastaellunes 2.de.septiembre. Eli la sesión,deldía lunes, se 
hiciet:on. _comentarios al informe ·pr~si.dencial, se . denunciaron las in­
moralidades ~n :las juntas y se. tomaron acuerdos en relación a la· sucesión. 
presidencial, la consolidación interna. dela CTM, la de01anda de federalizar la 
justicia laboral. y el registro de, las organizaciones de .los n:abajadores. del 
campo. · · ·· 
·. , En el u;so·delª palabra, el ases.or jurícJico.de la CIM, .lic~nciado Juan Moisés 
allleja, aseguró que en la junta de conciliación privaba la inmoralidad, que la 
j~ticia laboral eraJenJa, y-que·era·qrgente unnuevo c;ódigo del trabajo ya que 
ll\8 juntas; sin. ningó,n' criterio .laboral, declaraban inexi~tente, las huelgas. 
SostuvQ :qúe en (asJ untaS'tkCorzcjl.iación, del ciento por cii!ntode los asuntos 
que se planteaban, s(J/(l»JJ:nte ,U.TJ.O era favorable a los trabaja,ti(Jres. El99 por 
ciento restante era a favor det capital. Pero· no solamente había inmoralidad 
en l~juntas,. explicó; s4to tam\?jén entre los jueces de d~s~Ho o.del Tribunal 
Colegiado,. .p,or ~u~encia de mentalidlld. laboral d~: los .. funcionarjos. Estas 
autolida:d~,,pqnt~lizó1 lo mis~o conoce11 d,e un ~unto de paz civil, .penal, 
adininistratiyo··G»i. del tra&ajo, pero sin tener conci~ncia de lo que ~ignifica el· 
propio derec~o laboral. · , . . . . . : · . . . . . 

Ante$,de.la~Iau.sunt del LXVII Cons~jo Nacional, Fidel Velázquez les: 
señaló a los delegados .que éste había r,~vestido gran i~portancia, tanto por el 
n~me~o de participal}tes. com9 por los te.ma~ que habían .. sido abordados .. 
Exhortó. a. l~s j~fes. 4e)as feperaciones estatales, reg~onales, locales y. 
m~:~nicipales,, a que.-se bastas~n a sí mismos y no "OJe.ndiguen", de. los gober­
nadores, d~<Ji_v~. para pod~ryivi:r:. "Algui\9S de ellos que. hayan sido irrespon:­
s~bles y que quiera119u~ se les ayqde, ~-otra cosa, pero debe termip.~r ab.ora. 
r_nismo".: a,ñadió. ~ñal,ó tambi~~ q~e habían malos dirigentes que. no se 
pr~cupan por la de.fen,sª· de )ps. l~l?ajadores y que sus sindicatos estaban 
convertidos en meras agencias de empleos. · 

80 Excé/siqr,3 d!l septi.~~b~ !k J%3,.~'Denun~i~n inmoralidades en Conciliac.ión ~1 clausurarse la asamblea . 
de la CTM", P. 14-A. 
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Velázquez impulsó a las organizaciones: sindicales para. que. se perfec­
ciona_ran y precisó que debía haber una mayor colaboración entre los sindicatos 
y la CfM para una ayuda recíproca .. Cmiminó a los delegados a que exigieran 
a sus organiZaciones pagar los ·cuatro pesos. anuales' de su cuota, sentenciando 
que la CfM, no ,defendería a organismos que no estuvieran al.corriente. 
Subrayó la necesi<;lad de· una .labor de proselitismo. entre todos· aquellos 
trabajadores Hbres, que .estaban. desamparados, convenciéndolos de las bon-
dades de la sindicalización. · 

Después de señalar los problemas que obstaculizaban la. consolidación 
interna de la CI'M, Fidel Velázquez declaró que la· central, junto con la_s 
organizaciones filiales del país, emprendería uná intensa campaña. para lograr 
la federalización de la impar.tición de la justicia labo~l del país. Ade.más, dijo; 
solici1arian que por ·ningún motivo las autoric4tdes·del trabajo,negaran.el registro a 
las organizaciones ·campesinas, porqrie de esa manera se negaba el derecho que 
tenían los trabajador~ campesinos de contar con órganos de lucha. 

Finalmente se refirió a la sucesión presidencial, y al hacerlo destacó el hecho 
de que la CTM ocuparla el:lugarde honor quele correspondía como institución 
responsable, y que daríasu·mejoraporta-ción en: la próxima campaña presiden­
cial, ·así como que actuaría :codo con codo con los demás sectores sociales del 
PRI para alcanzar las metas· de la Revolución Mexicana.·Añadió que la CI'M 
esperaba que el próximo presidente de la República se constituyera en paladín 
de la lucha contra la miSéria, el hambre; la insatisfacidad y la ignorancia";81 

LXVIII Asamblea. del. Consejo Nacional Ordinario de la CTM, celebrada el 
30 y 31 de agosto y. el lo. y 2 tk septiembre de 1964; El LXVIII .Consejo 
Nacional se inició el30d~ agosto con la asistencia de mil doscientos delegados 
de todo el país, en representación de un millón ochocientos mil trabajadores. 
Este consejo· tuvo por. objeto reafirmar su . política de colaboración con el 
go~ierno de López Mateos, que concluía; y con el gobierno de Gqstavo Díaz 
Ordaz, .que iniciab~. , . . 

Desde la tribuna, Fidel Velázquez dio la. bienvenida al jefe del ejecutivo: 
"Siempre ha constituido un gran .honor para nosotros ~firmó- contar-con 
su valiosa presencia.enactos,como éste, en donde se reune la·representación 
más característica de la CfM para discernir y opinar de los grandes problemas 
nacionales~'. Se refirió Velázquezal orgullo quesentíaillos cetemistas de haber 
figurado como pioneros de su candidatura porque, manifestó, todos los anhelos 
de la central no solamente habían sido correspondidos, sino superados de tal 

81 Exetilsior, 3 de sepdeíilbre d'e i963, "Denuncian inmonliciades en Concillaci6n al clausulaise la aisamblea 
de li CTM", p; 14~Ai E/Nacwnt!l; 3 de septiembre de 1963, p •. 6; y .Novedades, 3 de sepl(e.itbte de 1963, 
Iñigo Medina, "Lo que espera la CTM del próximo ¡irlmer magistrado", p. 12 · · 
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manera "que podemos afirmar que el México que usted entrega es precisa­
mente aquel que pudieron imaginarse en sus grandes momentos los mejores 
hombres de la Independencia y de la Reforma". 

Y agregó el secretario general de la CfM: "Usted señor presidente, con la 
constitución en 1a mano, como un cuerpo vivo en comtante movimiento, la usa 
como arma contra la injusticia". Desmotró en forma evidente que, sin mengua 
de las instituciones que nos rigen, se puede llegar a la consumación de los más 
caros ideales; que lo único que se necesita para lograrlo es "un hombre de 
verdad, un revolucionario auténtico y un patriota sincero, atributos, los tres, 
que en usted concurren". 

Velázquez señaló que López Mateos había dado a la clase obrera nuevos 
impulsos para la lucha que sostenía a favor de su mejoramiento y la había 
dotado de instruníentos jurídico8' que la colocaban en mejores condiciones de 
lograr la consolidación de sus derechos y alcanzar mejores conquistas. Expuso 
también que, gracias a su gestión, la mujer y los menores que trabajan gozaban 
ya de garantías que ponían a salvo su salud e impedían su explotación. Los 
trabajadores en· general se encontraban protegidos contra el despido injus­
tificado, y existía un salario mínimo más justo y más equitativo. Subrayó que 
al fin se había puesto en vigor el derecho de los trabajadores a participar en las 
utilidades de las empresas, medida ésta que por sí solo acredi~ba al presidente 
como "el presidente más obrerista que hemos tenido". 

Para terminar, Fidel Velázquez manifestó: "La Confederación de 
Trabajadores de México, y con ella todos los que militamos en sus filas, lo 
salud,amos rev:ohicionariamente, manifestándole una vez más que no 
solidarizamos sin reserva alguna con su poJ!tica nacional e internacional, que 

. estareinos a su lado hasta el fin de su mana&to y que. así como fuimos los 
primeros en apoyarlo para que.llegara a la más alta htvestidura de la nación, 
queremos que nos permita ser los últimos. eít despedirnos de usted y rendirle 
el homenaje a que sus grandes méritos lo hacen acreedor".~ 

El presidente López Mateas, al hacer la declaratoria del congreso, anunció 
lo siguiente: "hoy, 30 de agosto de 1964, por última vez como presidente de 
la República, me es honroso declarar inaugurados los trabajos de· la· LXVIII 
Asamblea· General Ordinaria del Consejo Nacional de la Confederación de 
Trabajadores 4e México. Al igual que en ocasiones anteriores, quiero exhortar 
a lO$ asamble!$.tas a esforzarse en.que .sus deliberaciones, sus trabajos y sus 
conclU$iones, redunden en beneficio de los trabajadores ·de México. Esta 

82 EIN~lf:~ 31 de apto de 1964, Lllls P6.-ez Orozco, "La CrM luupr6 solemíaemeiUe ayer su LXVIII 
Cc!UeJo NldOBII",po.4;~ :u de apto de 1!1164, GuilleRDo Vellrde, • ALMdljoldl6saloe obreros. 
&laort6 aloa Hdéres • seplr ea la seada justa", p. 14-A. 
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exhortación debe ser tomada en cuenta por ustedes para que no tengan que · 
lamentaN~espués que la clase obrera se los demande. Finalmente, aprovecho 
esta oeasión para despedirme de S\1 consejo y de ustedes". 83 

Terminada ia ceremonia inaugural, se iniciaron las labores con la lectura de 
los informes del cbplité ejecutivo nacional. En su informe, Fidel Velázquez se 
refirió a los problemas de la constitución interna de la central de una manera 
general, a los problemas del trabajo, a Ia actuación de la CI'M ante la Secretaría 
del Trabajo, al escalafón de lo$ obreros y las vacaciones escalonadas, entre 
otros asuntos. Dos fuerQn, sin embargo lo5 temas que más subrayó: el apoyo 
de la CfM al presidente l.ópez Mateos y a Díaz Ordaz, por un lado; y por otro, 
la unidad interna de la central. Dijp que el gobierno de L6pez Mateos se había 
convertido en el promotor de las causas más notables, y que en la etapa próxima 
a iniciarse se consolidaría indudablemente la situación creada, continuando la 
obra de la Revolución, y se lucharía intensamente por llevarla hasta sus últimas 
consecuencias. Agregó: "Basta coaocer el ideario del licenciado Gustav.o Díaz 
Ordaz y los trazos generales de su programa de gobierno expuestos con tanta 
claridad durante su gira como candidato, para llegar a las. anteriores con­
clusiones, máxime si se toman en cuenta su contextura moral, firmeza de 
carácter, formación intelectual, capacidad de trabajo, profundo conocimiento 
de los problemas específicos y nacionaleS, convicciones. revolucionarias y 
virtudes ciudadanas". ·· 

Manifestó también que la Conf~eración de Trabajadores de México, como 
representativa del proletariado, que "por naturaleza es el sector de mayor 
conciencia clasista, tiene el ineludible deber, no sólo de actuar consecuente­
mente con el estado de cosas imperante o con aquel que se realizará en lo futuro 
de parte de quien tuviera en sus manos lQS destinos del país, 'Sino también la 
obligación, más importante aún, de eolocarse a la cabeza de las demás fuerzas 
progresistas para hacer que se apresurara el paso con objeto de arribar dentro . 
del men9r tiem~ posible a la consumación de los supremos ideales que 
perseguía y que no había olvidado· jamás, ni deseaba posponer indefinida­
mente". 

En relación .con la unidad de la CIM, Fidel Velázquez dio a conocer diez 
puntos cuyo contenido tendía a lograr la consolidación de la unidad de la 
central, para estar en condiciónes de alcanzar los mayores beneficios posibles 
a la clase laborante cetemista. El informe rendido por fi.del.Velázquez fue 
aprobado por unanimidad por los aSambleístas. Rindieron sus informes igual­
mente el resto de dirigentes del comité ejecutivo nacional. 

83 EINIICwiiiJI; 31 de agOSio de 1964, Luis P~aa Orozco, "La CTM iJiaugur6 solemaelliente ayersa LXVIII 
CoDSejo Nacioaal", p. l. · 
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La asamblea designó enseguida a las comisiones dictaminadoras de ponen­
cias, que por la tarde comenzaron a laborar, a fin de presentar en el segundo 
día de trabajo las resoluciones que inclúía la agenda.l...o más importante de la 
segunda sesión, después del anuncio hecho por Fidel Velázquez de que 
Gustavo Díaz Ordaz asistióa al consejo, fue la glosa del informe del comité 
ejecutivo de la CfM, para continuar adelante con el programa traiado par la 
central en su lucha para la defensa de los intereses de los trabajadores. 

Ello. de septiembre por la mañana la CfM, en pleno, hizo valla ·al 
presidente López Mateos."-y posteriormente· su comité ejecutivo estuvo en 
palacio nacional, saludand~l jefe del Estado; al que felicitó por la brillante 
acción obrera · ejercida durante su gobierno. Por la· tarde· sesionaron los 
asambleístas y estudiaron, pcir conduCto de las comisiones, la totalidad de 
ponencias presentadas y las ·resoluciones sobre temas básicos y políticos 
generales. 

El 2 de septiembre, después de uiia larga· sesión en que se discutieron y 
aprobaron siete ponen<das y resoluciones de la ·actividad cetemista,. el 
secretario general de la CfM, Fidel Velázquez, anunció que a las 13 horas 
llegarla el licenciado Díaz Ordaz. Con:. exactitud, a esa hora arribó al local 
cetemista el presidente electo. en la calle lo esperaban miles de personas y 
bandas de guerra de trabajadores, a la vez que un grupo de abanderados. 
Guadalupe Martínez Loza y Joaquín Gamboa Pascoe habían sido comisionados 
para acompañar desde sus oficinas en el PRI hasta Vallarta 8 al licenciado Díaz 
Ordaz, quien apenas descendió del carro, recibió estruendosa ovación. 

En·la mesa de honor lo esperaban Fidel Velázquez y los gobernadores de 
Sonora y Colima, señores Luis Encinas y Francisco Velállquez U ría, así como 
la conducción nacional cetemista. 

Fue Justino Sánchez Madariaga quien, una vez concluida la ovación, 
pronunció el discurso oficial. "Su asistencia, dijo, es para nosotros un estímulo 
y nos da oportunidad de reafirmar nuestra militancia revolucionaria y la 
identidad de acción en favor de los intereses de los trabajadores. Con los 
principios de la Revolución y con sus hombres mucho camino se ha recorrido, 
pero mucho falta aún por hacerse. Los trabajadores cetemistas hemos sostenido 
que no necesitamos de teoóas ni doctrinas del extranjero para el enea lizamiento 
de las luchas obreras. Junto con usted y su orientación habremos de luchar por 
el respeto al derecho ajeno como base de la paz."84 .. 

·El licenciado Gustavo Díaz Ordaz, candidato electo a la presidenciade la 
República, manifestó a los trabajadores cetemistas a manera de respuesta: 

84 Nove.dodes, 3 de septiembre de 1964, Guillermo Estrada Uuda, "Los derechos del trabajador, cimiento 
de la paz social: GDO", p. 7. 
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"Reciban todos ustedes y, a través de ustedes los trabajadores, mis viejos y 
magníficos amigos de la CfM, la cordialidad de mi saludo y mi reconocimien­
to emocionado por todo su apoyo, por toda su colaboración y ahora por el honor 
que me dispensan al invitarme para pronunciar las solemnes palabras de 
clausura". Acto seguido, Fidel Velázquez se dirigió a los trabajadores para 
exhortarlos a mantener una perfecta unidad. El LXVIII Consejo había con­
cluido. Empezaba un nuevo sexenio presidencial. 
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Capítulo 7 . 
En la estabilidad económica y 
reagrupamiento .de·J movimiento obrero 
1964-1969 

.. Lorenzo Arrieta Ceniceros* 

Presentación 

La actuaCión que la CfM ha jugado en la hiStoria obrera y en la del país es, en 
verdad, fundamental. Estamos seguros que los procesos sqciales y políticos de 
México en los últimos cincuenta años sólo son comprensibles si tomamos en 
cuenta el papel que en ellos ha jugado la Confederación de Trabajadores de 
México. 

En nuestro estudio pretendemos destacar el papel que la GfM presentó 
respeclQ a los distintos problemas sociales~ políticos y laborales considerados 
como relevantes para la vida na~ional. Las siguientes son algunas preo­
cupaciones que nos propusimos incluir en los temas tratados: a ca~sa del 
concurso de las masas obreras, agrupadas en los sindicatos y federaciones 

• . 1. • 

estatales cetemistas, el Estado mexicano estuvo en condiciones de Jlevar a cabo 
el proyecto de estabilidad económica y social. Las direcciones obreras fueron 
quienes asumieron el compromiso de apoyar el proceso de induStrialización y 
la ubicación de inversiones nacionales y extranjeras en gran escala; ellas 
mismas se responsabilizaron por mantener estacionarios los salarios, a cambio 
de GOnseguir p~estaCiones con cargo no siempre para los capitalistas (IMSS, 
vivienda, CONASUPO, etc.). Por supuesto, el deper de las burocracias incluía 
vigilar que no se generalizaran las tensiones obreras a nivel nacional como las 
que había provocado el sindicato ferrócarrilero a fines de los cincu~nta. 

En el periodo de 1962 a 1969, la CfM tuvo preocupación especial por 
redefinir su política de masas estableciendo nuevas condiCiones para im­
ponerse, én definitiva, sobre las agrup:;tciones locales en el mosaico sindical 

. . 

• Profesor de tiempo completo de la FCPyS de la UNAM 
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del país y para coordinar todas las acciones que el movimiento obrero requería. 
Por tal motivo, las estrategias utilizadas por la burocracia obrera estuvieron 
dirigidas a recuperar terreno entre el proletariado, el cual se había resentido 
con los actos represivos dirigidos por el Estado en años anteriores. Oaro que 
también el poder público buscaba barrer la imagen de deterioro que los sucesos 
habían arrojado. Parte de los cambios que en tal sentido promovió el comité 
nacional de la CfM consistió en lo siguiente: los comités ejecutivos debieron 
estrechar relaciones con sus respectivas bases; parte de su programa y de su 
discurso ideológico experimentaron una renovación; su crecimiento se logró 
gracias a incorporar a ella a nuevos sindicatos; la actividad ~e fue desplegada 
en el PRI se hizo bajo pautas distintas. 

Los vínculos que la CfM estableció con las autoridades de los gobiernos 
de Adolfo López Mateos y Gustavo Díaz Ordaz siempre marcharon por buen 
camino; su mutua colaboración y sus alianzas no padecieron me~oscabo 
alguno, por lo que es justo decir que durante esta época se consolida en forma 
perentoria el pacto entre poder público y movimiento obrero. Las manifes­
taciones de masas corroboran la disposición plena de la CTM para actuar en 
favor del sistema político (y del presidente en turrio ). Para que las adhesiones 
cobraran efectividad fueron claves las inte~enciones de Fidel Velázquez y de 
otros líderes connotados. 

La movilización que la CfM encabezó para defender las reformas al artículo 
123 constitucional (a partir de 1962), así como para impulsar en círculos 
obreros y en el congreso una nueva Ley Federal del Trabajo (de 1967 en 
adelante), se enmarcan en el conjunto de tareás que la burocracia y el Estado 
resolvieron desarrollar como medio de atraer a sus intereses a los trabajadores, 
pero también como una forma de minar parte de los programas manejados por 
grupos oposicionistas. Al defender nuevos preceptos jurídicos, los cetemistas 
y el gobierno no hacían sino mostrar parte de su preocupación por crear nuevas 
condiciones laborales y sociales que el modelo de acumulación exigía. 

Para que la burocracia sindical y el Estado ejercieran sus controles hacia los 
asalariados en forma segura y permanente, la CfM también procuró estruc­
turar un proyecto encaminado a reorganizar al movimiento obrero. Así como 
la confederación se procup6 en ampliar sus filas, también vio oportuno entablar 
relaciones con distintas agrupaciones obreras a fin de instaurar en el país una 
central de trabajadores dinámica y fuerte (según el viejo anhelo). Tal fue el 
motivo por el que los cetemistas, en base a un aire renovador, aceptaron entrar 

·,en contacto y luego aliarse con fuerzas que se habían destat'ado en el escenario 
nacional y laboral por defender banderas consideradas como avanzadas. 

Las descripciones e interpretaciones que presentamos las hemos realizado 
gracias a la consulta sistemática del semanario Ceteme, así como de algunos 
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diarios nacionales, principalmenteElDta. * Estimamos, por lo demás, que los 
temas que ahora desarrollamos son tan solo una parte del conjunto de 
problemas que predominan en el periodo estudiado. 

l. El funcionamiento de 1a crM en el periodo 

En la estructura organizativa de la CIM, ocupa un lugar especial el comité 
nacional.1 Entre sus facultades y obligaciones está asegurar que las or­
ganizaciones filiales cumplan la política e ideología establecidas y vigilen la 
acción de acuerdos, congresos y consejos nacionales. Los miembros del comité 
nadonal, y en especial su secretario general, se preocupan de presidir las 
reuniones periódicas de federaciones estatales, regionales y locales y de 
sindiktos nacionales, pues de esa manera aseguran su influencia y control; 
conocen directamente los problemas que les afectan y el comportamiento de 
dirigentes. 

Desde nuestro punto de vista, la fuerza con la que ha contado - y cuenta 
hasta ahora-la CfM se debe al cuidadq que ponen sus dirigentes nacionales 
para asegurar el respaldo entre sus federaciones afiliadas y por el trabajo 
político que éstas desarrollan. Por supuesto, el número de trabajadores y 
sindicatos con los que cuenta la CfM es muy importante para evaluar su fuerza 
política,2 empero, los procedimientos y las formas que utiliza para organizar 
sus funciones pasan igual o más que aquellos. En los años comprendidos en la 
década de 1960, la CIM tuvo especial preocupación por extender su influencia 
organizativa en las distintas entidades del país; por tal motivo, fue decidido 
fortalecer la autonomía de las federaciones y cuidar, abviamente, que éstas 
acataran la declaración de principios y el programa de acción. 

Un hecho importante qtás en el mismo periodo fue la renovación del 
discurso de la CIM sobre el cómo entender y manejar la práctica democrática. 
Ello se debió al interés de su dirección por recuperar la confianza de los 
trabajadores, resentida seriamente con los sucesos de 1958 y 1959. Al atraer a 
las filas de la confederación a más sindicatos, se demostraría a los diferentes 
sectores sociales que las organizaciones oficiales pretendían renovarse. 

Los nuevos objetivos delineados por los cetemistas respondían a la 
reestructuración de sus documentos básicos decidida en· el VII Congreso 

• Una parte de la información recopilada la obtuvo un equipo de alumnos de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales que trabajó bajo mi cuidado. Destaca la participación de Wenceslao Álvarez, Juan 
Barrera y Martha Miranda. A ellos mi agradecimiento. 
1 En uno de los incisos de)¡~ constitución de la CTM, sobre facultades y obligaciones del comité nacional 
se establece que ésta deba "vigilar que las agrupaciones confederadas y sus agremiados cumplan con las 
obligaciones que les imponen los preceptos de esta constitución". 
2 Éste es un asunto que desarrollamos dentro del presente inciso. 
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Nacional de abril de 1962. En esa ocasión, su constitución· fue reformada y 
ampliada y su programa se vio enriquecido con nuevas demandas. A partir de 
dichos cambios se pretendía, según la opinión de directivos, seguir una táctica 
que les permitiera adaptarse a las nuevas condiciones que el ¡}aís experimen­
taba; entre las preocupaciones inmediatas que deberían enfrentarestaban:hacer 
efectivas las reformas al artículo 123 de la constitución; impulsar la preparación 
técnica, profesional y sindical de los trabajadores; redefinir la militancia en el PRI; 
etc. Del año 1963 en ·adelante el comité nacional se impuso la tarea de 
convencer a los sindicatos, pero sobre todo a las federaciones que adaptaran 
sus·estatutos a los caml>ios. · · 

Todas las tareas que el comite nacional realizó para el mejor desempeño de 
su práctica política y social "fueron cuidadosamente diseñadas. C'..on ta.l motivo, 
Fidel Velázquez y otros miembros del comité programaban asiduas visitas a 
las sedes de sus agrupaciones:' solamente en febrero de 1963, el Viejo líder 
encabezó una gira por 17 ciudades del interior de la rep4blica con el propósito 
de orientar las actividades políticas y sindicales.3 Participar en los plenos de 
sindicatos nacionales y federaciones a. fin de prever situaciones en asambleas, 
consejos y congresos nacionales fue otra tarea más por cumplir. 

En las reuniones por Fidel Velázquez y otros miembro~ del comité nacional 
presidían, éstos acostumbraban insistir a las direcciones servir fielmente a sus 
bases; resolver con acierto y justicia los conflictos laborales, pero sobre todo, 
insistían en fomentar la práctica de la democracia sindical. En cambio, los 
dirigentes nacionales hacían serias advertencias a todos los dirigentes que "no 
celebraban congresos, ni consejos, ni asambleas sindicales (y) que cobran por 
su colocación a los obreros haciendo de lado el compromiso con ellos". Más 
aún, aquéllos llegaron a enfatizar que por ningún motivo había que tener 
"miedo de que se reúnan las masas para que se les exija (a los dirigentes) el 
cumplimiento de su deber". 4 

Para que la dirección cetemista estuviera convenientemente informada 
sobre los problemas que afectaban a los trabajadores, miembros de or­
ganizaciones del interior del país exigían a sus secretarios generales les 
enviaran reportes periódicos. Por ello no era fortuito que los lugares elegidos 
para ser visitados fueran los que atravesaban por alguna dificultad sindical o 
política, de ahí que en agosto de 1963 Fidel Velázquez, en su informe a la 
LXVII Asamblea General Ordinaria del consejo nacional, señalara que el 
comité nacional había participa~o en 48 congresos y consejos estatales, 
regionales y nacionales de industria para "dar orientaciónes en materia or-

3 Ceteme, 2 de febrero de 1963, pp. 1 y 3. 
4 lbid., 7 de septiembre de 1963, p. 2. 
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ga~tiv~A de trabajo, seguridad social, educación sindical y actuación 
política... . . . · 

Los viajes de trabajo que organizaban los dirigent~ naciona.es, especial­
mente·Fidel. Velázquez, por los distintos rumbos del país era costllmbre~ cuyo 
arraigo ~taba de varias décadas anteriores; lo mismo hacían acto de presencia 
en reuniones de .grandes sindicatos; lo importante era ser oportunos y estar 
.alertas de los conflictos. 

Los miembros del comité nacional nunca pasaron por alto recomendar; a los 
trabajadores que al elegir a los cuerpos directivos de sus organizaciones, 
~onsideraran a sus camaradas con una trayectoria capaz. de garantizar respues­
tas favorables a s.us reivindicaciones económicas y fomentar su ideología. 

Como se puede entender, el requisito que la dirección de la CIM anteponía 
para aceptar a un representante era que ést~ contara con un buen respaldo entre 
•as bases, que supiera afrontar los problemas. laborales, sindicales y políticos 
de la agrupación a la que pertenecía y, especialmente, que interpretara fiel­
mente los principios cetemistas. Por tanto, no debe exttañar que a los repre­
sentantes electos se les exigiera en todo momento acatar los principios 
definidos en estatutos y en asambleas, evitándoles así que tomaran decisiones 

6 personales. · . . 
Para demostrar la seriedad sobre el propósito de modificar parte del fun­

cionamiento de la confederación, no faltó ocasion en que se sancionara a 
líderes por no acatar los mandatos de las mayorías y porque no eran capaces 
de defender la línea política cetemista. El caso· de la expulsión del líder Jesús 
García Lobera de las filas de la CIM causó especial revuelo y motivó 
acaloradas discusiones en el LXX CollSejo Nacional. Garcí~ Lobera· fungía 
como secretario general de. seis sindicatos del estado de México y ocupaba un 
cargo destacado en la Federación de Trabajadores de esa entidad y, seg-Pn se 
difundió, sus fallas consistieron en no acatar los acuerdos de la central en la 
lucha que los trabajadores de la fábrica Química General, S.A, libraban para 
obtener la titUlaridad del contrato colectivo; a causa de la inconformidad los 
mismos asalariados habían decidido abandonar a la CfM. Otras imputacion~ 
hec~ al inca¡m representante, ·se referían a su incondicionalidad hacia lm dueños 
de las empresas. Durante el Consejo, Fidel Velázquez declaró ante los delegados 
asistentes que ya estaban en puerta juicios sumarios contra los m~los dirigen­
tes, asegurando a su vez, que "ha sonado la hora de la depuración sindical ... y 
no habrá l(der corrupto que siga perteneciendo a esa central"? .. 

5 /bid., 31 de apto de 1963, p. l. 
6 /bid., S de sepdembre de 1964, p. 8. 
7 El D/4, lo. de sepdembre de 1965, p. 8. 
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Como hemos podido observar, las altas autoridades de la CfM se 
empeñaron en vigilar la práctica de la democracia, pero es importante 
apreciemos la directriz y alcance de la misma. La elección de delegados· a 
congresos ilustran las cosas. De ellos, el que prepararon los-trabajadores de la 
región de Orizaba, Veracruz, en enero de 1963, facilitará la comprensión del 
problema: una vez que fue difundida la convocatoria correspondiente, los 
miembros de la organización procedieron a elegir a quienes deberían asistir al 
congreso; cada uno de los sindicatos agrupados tuvo derecho a nombrar cUico 
delegados efectivos con derecho a voto; por último, cada delegado debió 
mostrar una copia del acta de la asamblea de su agrupación en que se le hubiera 
asignado representante a la reunión.a El proceso democrático culminaba en 
esta etapa, pues según la costUmbre y siguiendo la letra de los estatutos 
cetemistas para celebrar el congreso, se decidió que el secretario general, a la 
sazón, Fidel Velázquez lo presidiera; por lo demas. él mismo fue quien 
coordinó todos los debates. 

Son varios los aspectos que resaltan en el procedimiento anterior: primero, 
los trabajadores no participaron en la elaboración de las órden~s del día que se 
debatieron; los representantes no recabaron· ningún punto de vista entre los 
miembros para fijar las bases en la reunión, y lo peor de todo es que su 
preparación, desarrol19 y conclusiones fueron fijados nada.más por el mando 
superior de la Confederación. 

La consigna: cuidar la unidad en la confederación. La unidad en las filas de 
la CfM ~igrufica antes que nada defenderse de los intereses extraños, por lo 
que todos los miembros estaban obligados a marchar cohesionados, pues esa 
era la única manera de afirmar sus derechos y sus conquistas. Para la dirección 
cetemista no existió duda que para mantener la unión en su organización debían 
vigilar los programas ideológicos y políticos establecidos. 

La un~dad en la Confederación de Trabajadores era vista, ante todo, como 
el principio que obligaba a todas sus agrupaciones y a miembros de éstas a no 
discrepar con los dictámenes de congresos y consejos, e inclusive, de los 
pnkeptos particulares defendidos por el secretario general. Con ambos aspec­
tos obviamente se pretendía evitar cualquier'pugna y diferencia intestinas en 
los sindicatos y federaciones; amén de obligar a las bases a no desobedecer y 
a no criticar a sus direcciones. 

La presencia de alguno d~ los miembros del comité nacional en los con­
gresos y consejos de las federaciones y sindicatos nacionales obedecía, 
precisamente, a resguardar los principios unitarios y por supuesto a corregir 

8 Ibid, 12 dé enero de 1963, pp. 1, 4. 
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los descuidos cometidos por los líderes en tal sentido. De ahí la práctica 
constante de intervenir en las agrupaciones para resolver todo tipo de 
problemas sobre desintegración. 

Cuando en el primer semestre de 1963 se daba la noticia sobre el recorrido 
que Fidel Velázquez y otros miembros del comité nacional realizaban por el 
interior del país, se debió a su preocupación por enfrentar y exterminar varias 
amenazas de desunión a causa de las diferencias entre los trabajadores y sus 
direcciones o entre grupos. Por supuesto, las gestiones que los miembros del 
comité desempeñaron arrojaban resultados muy benéficos. 

Las noticias que al respecto se dieron a conocer referían que los problemas 
suscitados en las federaciones de Durango, Tabasco, Nuevo Laredo y Reynosa, 
Tamaulipas, habían sido superados. 9 . 

Fueron varias las reuniones en que la unidad interna se abordó como el tema 
de mayor preocupación, pues el comité nacional por ningún motivo permitía 
que un sindicato o federación estuvieran en peligro de desintegración a causa 
de las pugnas entre fuerzas dominantes. En el mismo año de 1963, en el XIII 
Congreso Obrero de Colima, buen número de ponencias se centraron en el 
estudio y en los planes sobre impulso unitario. En uno de los documentos se 
atacaba a los dirigentes que obstaculizaban las cosas en tal sentido, pues 
"minan la unidad y dañan la organización en pe~uicio no sólo de un sindicato 
sino de la federación estatal en su conjunto ... 1 y en julio de 1964 el XIII 
Congreso General Ordinario de la federación de trabajadores de la región de 
Córdoba, Veracruz, trató como punto principal fortalecer la unidad.11 

Manif~taciones sobre la importancia que representaba amalgamar a las 
agrupaciones cetemistas no sólo las encontramos entre los dirigentes 
nacionales sino también entre d_frigentes estatales y locales. Entre éstos 
sobresalen el caso del secretario general de la Federación de Trabajadores del 
estado de San Luis Potosí, el cual en su informe de labores manifestaba que 
su comité había enfrentado muchos y penosos problemas, pero siempre "se ha 
mantenido inconmovible la unidad de las organizaciones de la federación y no 
se han registrado en más de 9 años.una sola deserción colectiva".12 

Los directivos cetemistas.comprendieron que al trabajar seriamente a favor 
de la unidad, las federaciones regionales, locales y estatales bien podían cerrar 
filas, agrupar nuevos miembros, crecer y asi hasta existir en cada entidad como 

9 Ceteme, 26 de enero de 1963, p. 3, lS de junio de 1963, p. 4 y 13 de julio de 1963, pp. 1 y 2 
10 /bid, 20 de julio de 1963, p. 1, y lo. de agosto de 1964, p. l. 
11 Pan conocerotrosdlscursossobre unidad del viejo Hder, véanse, ibid, 10 de abril de 1965, p. 1, y 12 de 
agosto de 1967, p. 7. Pan los del segundo tipo, 10 de abril de 1965, p. 2; 31 de julio de 1965, p. S; 7 de 
agosto de 1965, pp. 4, 7. 
12 /bid; 6 de julio de 1968, p. 3. 
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centrales obreras únicas. Tal pro~sito pronto cristalizó. En los con~esos 
estatales de Nayarit (abril de 1963)13 y de Tamaulipas (mayo de 1963), 4 que 
por cierto fueron presididos por don Fidel, se informó con orgullo que no había 
ya competencia de la cual temer. 

Las decisiones tomadas por los dirigentes .para acabar con las diferencias 
internas en sindicatos y federaciones no quedaban .tan sólo. en recomendación 
o. consigna, pues en no poc~ ocasiones observaron que para exterminarlas era 
su. obljgación disponer de medidas prácticas contundentes; todo con tal de 
mantener el espíritu unitario y la disciplina .. El· caso siguiente ilustra. esta 
consideración: Amador Robles Santibáñez, secretario adjunto de promoción 
y orgatrlZación se vio e~ la necesidad de presidir una asamblea convocada por 
los trabajadores del poblado de La Sierrita. perteneciente a la Federación 
Regional de Monclova, Coahúila, en donde se discutieron problemas inter­
gremiales. En la reunión, el· dirigente maniobró de tal manera que sacó el 
acuerdo entre los concurrentes de suspender. al comité ejecutivo en tumo "pata 
luego convocar a nuevas elecciones". La decisión se basaba en que dicho 
comité estaba provocando fuertes divisiones y había sido· incapaz de dar 
solución a demandas planteadas.15 · ·. . . . 

En otra ocasión, cuando se presentaron discrepancias en 'el Sindicáto de 
Trabajadores . de la Música . a causa de . las fricciones encabezadas por su 
secretario general, Juan José Osorio, y ·por el dirigente ·de la secc'ión · 1, 
Venustiano Reyes, Fidel Velázquez se apresuró a intervenir para mediar en el 
asunto. La intervención de don Fidel ct>nsistió en lo siguiente: primero 
recomendó realizar un congreso general extra:Qrdinario de músicos a donde 
concurriera el mayor número de delegados.; y en efecto, dicho congresó pudo 
organizarse sin contratiempo. Eilla reunión, como es de suponer; el viejo líder 
actuó como presidente y áprovech9 para disertar sobre lo impOrtante de 
mantener la unidad en el SU1M y entre éste y la CfM; se declaró neutral en 
la disputa y conminó a los representantes de los bandos a luchar por fortalecer 
a suorgartización.16 Al fm:alizar.el proceso, todo favoreció a J.J. Osorio para 
que siguiera al frente de los cerca de 20 mil trabajadores de la música. 

' ¡ 

Estrategias impulsadas por la CTM para alcanzar su crecimiento. La CfM 
consideraba que la ampliación de sus dominios se sustentaba en las· nuevas 

13 Ibid., 21 de abril de 1963, p. 4. 
14Jbid;, 4 de mayo de 1963, p. 3. 
1.S Ibid.,. 10 de agosto de 1963, p. 4. 
16 Íbid., 19 de octubre de 1963, pp. 1, 2. La diSputa en el strrM tubo como causal la inconformidad de 
Venus. Rey por los años en que su contrincante había permanecido en la secretaria general; por el exceso 
de reelec:c:iones y .por su a n toritarismo. 
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secci«i>nes y nuevos sindicatos tendidos en el país; con ello aseguraría las 
condiciones para. impuls&r s~ proyectos en lo .político y en .lo laboral~ Los 
mismos dirigentes se encargaron, de resaltar la ·importancia. por. aumentar el 
número de miembros, y no.fueron pocas las ocaciones en que.recordaban cómo 
su central había crecido a trav~ de l~ años: si en 1936, fecha de fundación, 
la crM contaba.con 600 mil trabajador~, en 1961 había; 1 800,0oo17 y ~n 
196Q había alcanzado dos millones de miembros.18 . . , : . . 

Las cifras que ~úestran ei ~o d~ la CIM son el9(:uentes. Ésta. contaba c~n 
' ' ' 

sinqicatos c9nmásde 10 000 agremiados, lo que no era JD.UY comú~ entre otras 
agrupaciones;. sol~mente ·entre dici~mbre de 1969 y octubre de 1970, se 
afiliaron a la confederación 160 sindicatos registradÓs en 1~ Secretaria del 
Trabaj·o. Después de la CIM seguían en importancia numérica e influencia, 
centrales ~mo la CROC, con 150 000 afiliados; la CROM, con 35 000, la 
CGT y la CRT con :?5 000.19 

La recomendación hacia las federaciones y sindicatos cetemistas para que 
emprendieran campañas. de sindicalización y para atraer a nuevas ·Or­
ganizaciones a la confederación databa del VII Congreso Nacional de 1962. 

Otras resoluciones del congreso consistieron en reorganizar a todas las 
agrupaciones federales y estrechar vínculos con las federaciones regionales y 
locales. Para lograr el objetivo de crecimiento, la dirección de la CfM deb~ó 
conven~r primero a trabaja,dores. y sindicatos d~ los beneficios una vez 
incorporados. En su opinión garantizaría la defensa de sus intereses y 
proporcionaría protección en los conflictos laborales, entre otras cosl;lS. . 

La sindicalizaci6n .fue una preocupación permanen~e para la CIM, de allí 
que su ~mpaña al respecto estuviera, viva entre los líder~s. El mismo Fidel 
Velázquez en sus intervenciones no perdió oportunidad en indicar la impor­
tancia de que :los secret~rios generales se preocuparan por el problema. Don 
Fidel llegó expresar a menudo,·que el mejor líder es el que nos dice: 
"compañeros,. ya nuestro sindicato en lugar de cien miem9ros tiene doscientos, 
o trescientos, ya nuestro sindicato tiene :un edificio social, nuestro sindicato 
está luchando todos los días contra la carestía de la vida •. ;"20 Los propósitos 
de.afilia,ción fueron emprendidos con entereza entre ~bajadores y empleados de, 
distintas empresas. pequeñas y grandes, . sin importar su rama econón,tica y 
ubicación geogr&fica. Esto fue una constante a partir de 1962. 

17 Ceteme, 14 de enero de 1966, p. l. 
18 /bid., 26 de febrero de 1~. 
19 J.f. Leal y J. Woldemberg. "El :!!lndicallsmo mexicano, aspect~s organ1izativos" Cuade;,os Politicos, 
ndm. 7,,eJ!ero-ma~.de 1976, Era, p. 4~. . . . · : , 
20 Discurso de R VeU~quet en la clausurá de la LXVII Asamblea Gene~l del comité nacional1 2 de sepr.; 
Ceteme, 7 de sept., 1963, p. 2 
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En la ideología de la diligencia sindical cetemista era -y· es todavía­
considerado un atraso social que en el país existieran trabajadores sin per­
tenecer a organización alguna, pues ello les ocasionaba una fatal carencia de 
principios políticos y sindicales. En uno de tantos informes de labores de Fidel 
Velázquez ante el consejo nacional, manifestó que en la CI'M estaba viva la 
preocupación de atacar por diferentes medios el "obrerismo rudimentario" 
para exterminar los salarios misérrim~ jornadas infrahumanas y la falta de 
prestaciones sociales.21 El empeño de la crM por lograr resultados en la 
elevación de sus tasas de sindicalización la obligó a recurrir a su influencia en 
las Juntas de Conciliación. y Arbitraje -sobre todo las estatales- para que 
los trabajadores interesados en organizarse, obtuvieran los registros respec­
tivos. El trámite también revestía una impOrtancia jurídica, pues no hay que 
perder de vista que sólo al contar con e8íe requisito -el registro-, es 
permitido a un sindicato exigir la firma del contrato colectivo con la empresa 
a la que perteneee.22 . · · 

También fue preocupación d~ la dirección de la crM que sus sindicatos 
aumentaran sus secciones, según la ampliación y diversificación de las ramas 
industriales en el país. Así, al multiplicar sus instalaciones, las plantas como 
la electrónica, la automovilística, la eléctrica y petroquímica entre otras, 
ocasionaban que los sindicatos también extendieran su rádio de acción y, en 
consecuencia, la confederación estuviera en posibilidades de asegurar su 
fuerza a nivel estatal y regional. Como veremos, tal circunstancia fue bas~ para 
que también se planteara la necesidad de crear sindicatos nacionales potramas. 
Tres fueron los casos que ilustran claramente el proceso aquí referido, se trata 
de los sindicatos de la industria petroquímica, de la industria eléctrica y del 
servicio de autotransporte. 

Sobre el primer caso, observamos que a lo largo de la década de 1960 fue 
continua la apertura de centros de trabajo y de constitución de nuevas secciones 
sindicales. En 1964, los trabajadores de la Compañía Productos Químicos del 
Bajío, con residencia en Salamanca, Guanajuato son incorporados a la 
subsección 1 de la sección 9 del sindicato; en este año se anunció la afiliación 
de buen número de empleados de varias empre&~S ubicadas en el estado de México: 
Productos·Bdsicos de San Cristóbal EcatepéC, S arcona de Tianepantla, etc.,~ 
En .1966, se creó en la Ciudad de Puebla, la sección 3 del sindicato, procedie ,tdo 

21 Cfr., Informe de Pidel Vel,zquez presentado eu asamblea cetemlsta, El DID, 17 de abril de 1968, p. 1. 
22 Los cetemistail deStacaban que:de acuerdo a su pre0éupaci6a de illadicallzaci61i muchos llabajadotea de 
viejos oficios estarían ea coadic:loaes de beaeficlsrse. Era el caso, por ejemplo, de quienes !abomban ea las 
~ "doade.em un Jabll hablar de sindicalismo ... " Ceteme, 2S de oca.bre de 1969, P.· 7. 
23 Ceteme, 17 de octubm de 1964. 
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el comité ejecutivo de la CTM y el secretario del Trabajo de la federación del 
estado a incorporar a ésa a la confederación. 24 

En 1968, se integró la sección 18, durante una asamblea presidida por el 
secretario general de la Federación del Estado de México y por el representante 
del comité nacional de la CIM.25 Por último, en 1969 fue creada la sección 
23, con lo que se lograba así establecer en corto tiempo "uno de los sindicatos 
de mayor personalidad en el país".26 

En lo referente a los electricistas, hay que tomar en cuenta que a la CTM le 
interesaba apoyar el crecimiento del Sindicato Nacional de Electricistas 
Similares y Conexos de la República (SNE), que por los años sesenta dirigía 
Francisco Pérez Ríos, pues era el que pertenecía a las filas de la confederación, 
y por cierto libraba una atroz com~tencia con los otros dos sindicatos del 
sector, a saber, el SME y el STERM.27 En nuestro periodo de estudio, la CFE 
emprendió distintas obras de electrificación en varias entidades de la 
República, lo cual ocasionó que los sindicatos que contaban con CFE, 
ampliaran su radio de acción y crearan nuevas secciones. Por desgracia, es 
difícil conocer el dato preciso del número de trabajadores y de secciones que 
pertenecían al SME y al STERM, 28 pero tomando en cuenta el interés del 
gobierno y la propia CFE para apoyar a los dirigentes del primer sindicato es 
muy seguro que éste contara con mayoría. 

Por su parte, voceros del Sindicato de Autotransportes "Fernando Amilpa", 
en 1969 se vanagloriaban·al anunciar su contribución al fortalecimiento de las 
filas cetemistas: en la población de Papantla, Ver., se estableció la delegación 
número 5 que controlaba la mayor parte de los trabajadores del autotransporte 
de la localidad; en la ciudad de la Paz, B.C., se creó la delegación Fernando 
Amilpa, en donde también se controlaba a camioneros, materialistas y taxis­
tas.29' 

Así como a la CIM le preocupaba que sus sindicatos crecieran, no menos 
importante fue aceptar la necesidad de crear sindicatos nacionales. Este 
propósito es fácil de entender pues si la CIM en años anteriores había 
empleado estrategias y ardides pa.ra conseguir el control de los sindicatos 

24 /bid., 4 de febrero de 1967, pp. 1 y 2 
25 Ibid., 9 de marzo de 1968, pp. 2 y 6. 
26 Ibid., 11 de octubre de 1969, p. 2. 
27 A reserva de tratar el asunto en otro espacio con mayor amplitud, es necesario que recordemos las 
diferencias políticas e ideológicas entre los sindicatos democ~ticos y pro-Independentistas del SME y 
STERM, respecto al SNE, así como la militancia de aquéllos en la CNT y elllltimo en el BUO y la CTM. 
Las diferencias sindicales también abarcan sus perspectivas de reorganización de la industria eléctrica. · 
28 En Estadistica de explotación, preparados por CFE en el rubro fuerza de trabajo los datos s61G.se refieren 
a Compañía de Luz y Fuerza del Centro y CFE en general. 
29 Ceteme, 11 de octubre de 1969, p. 2 
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nacionales ~e la ind~tria de D,Iayor importancia y peso, dada la relevancia de 
laS ramas económicas a las que pertenecen (lal es el caSo de mineros, 
petroleros, feqocarrileros y parte deJos electricis~, principalmente) durante 
este lai>so y en adelante, requerí~ r~uperar .s~ jnfluencia· en ellos así como 
asegurar el manejo de los q~e estaban f~>rmándose. Por s1,1puesto, abundaron 
los casos en que la CI'M resol~ó atraer ~ sus t;ilas a sindicatps de empresas 
con poca relevancia económica, bajo la perspectiva de c:recer. y prevalecer 
como central mayoritaria en el panor~ma obrero nacional; logrando, 
simultáneamente,i¡ppedir que los sindicatos atomizado~ fueran presas de otras 
~grupaciones de peso.· · 

· En cons~os y congresos generales los dirigentes cetemistas resolvieron 
desarrollar campañas a favor de ·la constitución de sindicatos nacionales en 
donde se concentrá'ran t:rabajadores. de. una p¡isma rama industrial. Fidel 
Velázquezjustificaba la medida a causa de la.evolución industrial y sindical 
del.país; de acuer~o a su idea 8obre ese tipo de orgal)izaciones indicaba que si 
cristalizaban, entm~ces se superapan ~uchas de las trabas. que imponían las 
empresas?0 · · . · . · , · . 

A partir de la LXVII Asainblea General-del consejo nacional se sentaron 
algunas bases que permitían formar-sindicatOs nacionales.de industria. En la 
ocasión correspondió a Juan José Osario, secretario adjunto de promoción y 
orgaQ.ización. sindical, dar a conocet lJna ponencia sobre el tema. En el 
dQcumento se destacaba lo siguiente: las federaciones estatales, regionales y 
locales, y los propios. sindicatos, serían las responsables de vigilar el proceso 
wr el cual los sindicatos ·gremiales. de empresas y de oficios varios se 
convertirfari: en secciones de nuevos .si.ndicatos nacionales o, si. el . caso 
procedía, ingresarían a los existentes; ·enfatizaba que. al formarse una 
organización, de inmediato se le incorporara a la confederación.31 Nueva­
mente en el XLVJII ·Consejo Nacional se resolvi6 .ffnpulsar a las or-
ganizaciones nacionales.~2 · . · · . . . . • · . 

Es indudable que .. en e8ta épOca el tema de los sindicatos nacionales 
preocupaba. a-los cetemistas, pues también él ocupaba un lugar especial en los 
planes de reorganización obrera manejados por lós electricistas democráticos, 
que encabezaba don Rafael Galváó, pero es claro que para unos y otros la 
demanda obedecía a intereses diferentes. Lo cierto es que. la CfM no escatimó 
oportunidad para establecer fórmulas encaminadas a concretar los proyectos 
sobre la materia. · 

30 . . . 
$1 Dfo, 2 de marzo dt~l~,. p. 2 

31 . . . . . . . 
Puntos .3 y 5 de la pottenéla de J.J. Osorio, ibid, 2 de septlémbre de 1963, p. 2. 

32 lbid., 8 de agosto de 1964, pp. 1, 4. También coAsliltese El Dla, Ú de ilovlembre de 1967, p. 3. 
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Había una preocupación práctica que también obligaba ,a poner empeño en 
crear sindictos nacionales. En_ opinión del alto mando cetemista; expresa~, en el 
VIIl Congreso Nacional de 1967, estos sindicatos facilitarían la firma de 
contratos-ley de carácter obligatorio.33 - _ - · 

Uno de los primeros. intentos para- tener en la CfM ~uevos sindicatos 
nacionales fue la creación del Simijc;,¡to Industrial de Trabajadores de Produc­
tores Alimenticios. Precisamente conio lo exige la legalidad cetemi~ta, 
correspondió al secretario de promoción y organización dar a conocer en 
~blea los resultados de una investigación en donde se presentó el número 
de organizaciones que tenían ~elacion~ contractuales con- empresas em­
pacadoras, congeladoras de mariscos, frutas, legumbre, pastas, etc., y justificar 
con ello la existencia d~l nuevo sindicato. Por s.upuesto,. nada se oponía a s~ 
con8iitución, pues sólo atendiendo al n-Qmero de sindicatos:relacionados con 
los alimentos, éstos sumaban 45, los cuales pertenecían a empresas ubicadas 
en 16 ~tados delpaís.34 , 

Entre los casos de unificación sjndical en que la CfM puso inayor empeño 
encontramos el de los empleados de casas comerciales. El interés por formar 
una sola agrupación databa de hacía varios años, pero fue hasta mediados de 
la década de los sesenta en que el proyec~o por fin cristalizó. Para justificar el 
propósito, el scx:retario genef<il de. la CTM manifestó a. la.p.-ensa que existían 
en el país alrederor de 300 sindicatos de empleados de comercio afiliados a la 
central con un· total aproximado de 400 mil miembros; subrayó el hecho de 
que tan solo en el Distrito Federal se calculaba que existían ,600 mii.35 Fue el 
mismo dirigente el que anunció que la CIM había celebrado una reunión para 
formar una comisión que recorrería _la república para dar a conoéer el' proyecto 
aglutinad~~ expediría una convoéatoria para el efecto y elaboraría un proyeeto de 
estatutos. · · . 

En octubre del mismo año de 1966 se constituye el Sindicato Nacional de 
Empleados de Comercio, Oficinas· Particulares Similares y Conexos de la 
República Mexicana, nombre que,' por cierto, f~e sugerido por la CTM, y 
aunque en esa ocasión se aseguró que el pacto integrador tenía que delinearse 
según el sentir de los trabajadores de base y q.ue los sindicatos convertidos en 
a,delante en secciones funcio~arían ~utonómamente, todo quedo en mera 
declaración pues la dirección cetemista (ue la que marcó los lineamientos a 
seguir, tanto para desarrollar el congreso como para el funcionamiento del 

33 /bid., 4 de diciembre de 196J, p. 3. 
34 /bid., 12 de abril de 1969, p. l. 
35 El Dio, 19 de junio de 1966, p. 2. 
36 /bid., 18 de juulo de 1966, p. 10. 
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sindicato nacional. Durante la sesión del congreso· se declaró en forma abierta 
que si la CI'M había participado activamente en agrupar a todos los empleados 
del comercio, éstos tendrían que pasar a formar parte de sus filas 
aut9máticamente; en los nuevos estatutos, se tendrían que adoptar la declaración 
de principios, el programa de acción y la táctica de lucha de la propia 
confederación. Por si estas imposiciones fueran pocas, también fueron 
sugeridas las características del órgano de gobierno que regirla en adelante las 
acciones.37 · . 

Entre otros sindicatos que mantuvieron vivo el interés para la unificación, 
según la perspectiva delineada, tenemos el caso de los sindicatos de la industria 
automotriz, y para llevarse a cabo las cosas, los dirigentes de éstos y los 
miembros del comité nacional ·de la CfM organizaron varias pláticas para 
acordar las bases para integrar un sindicato nacional.38 · 

.De acuerdo a consignas establecidas en congi-esos y consejos de la CfM, 
en cuanto al papel que las federaciones debían jugar en el reagrupamiento de 
sindicatos, los resultados al respectó fueron muy satisfactorios, pues de 1963 
a 1969 las federaciones estatales, regionales y locales pe~enecientes a la 
Confederación de Trabajadores, efectivamente reportaban que el número de 
sus miembros crecía. En el caso de la apertura de una empresa en un estado, 
la CIM podía aspirar con mucha seguridad a tener una nueva adhesión, y si la 
empresa daba lugar a que se creara la sección de un sindicato ·nacional de 
industria, entonces dicha sección estaba obligada a inscribirse en la fedeQlción 
estatal cetemista correspondiente, "pÍ'ecisamente para contar con el debido 
contrel y evitarse así las actividades ... de individuos que riada tienen que ver 
con la CI'M" .39 -

Los informes de afiliaciones de los secretarios generales de las federaciones 
empezaron a abundar desde principios de 1963, precisamente al año de 
acordarse en el VII Congreso Cetemista restructurar esas organizaciones. Los 
siguientes datos dan muestra de la seriedad con que fue emprendida la campaña 
para tal efecto: la.Federación de Trabajadores del Estado de Sinaloa declaró 
que en muy poco tiempo habían ingresado a ella 4 081 socios nuevos, 
pertenecienteS· a 43 sindicatos y otras organizaciones.40 La Federación de 
Trabajadores de Nayarit indicó que contaba én su haber a 11 federaciones 
regionales y municipales, 8 sindicatos estatales (sic), 8 agrupaciones depen-

37 Ceteme, 12 de noviembre de 1966, p. 6. 
38 El Dlll, 12 de abril de 1969, p. l. 
39 Ceteme, 6 de abril de 1963, p. 2. 
40 (bid., 13 de abril de 1963, p. 3. 
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dientes de sindicatos nacionales de industria y 170 sindicatos.41 Por su parte, 
la federación de Tamaulipas, en voz de su dirigente, refirió con especial orgullo, 
durante su V Congreso Extraordinario, que contaba nada menos que con 6Clnuevas 
agrupaciones; también en la ocasión se expresó la opinión que dicha cifra daba 
muestra del acierto con que los trabajadores tamaulipecos interpretaban las 
instrucciones del comité nacional de la CIM y, en· especial, las de Fidel 
Velázquez.42 

Reportes como los anteriores los podemos l<;>calizar también en otros años 
de la década, lo que muesta la continuidad de l~s consignas. En el informe del 
comité nacional en la LXXI Asamblea Nacional del Consejo, se señal.aba que 
en tan sólo en un semestre la central había incorporado a 104 agru~ciones, de 
las cuales una buena parte eran federaciones regionales y locales)J3 

Como era de esperarse, los trabajadores que las federaciones incorporaban 
a su influencia, pertenecían, sobre todo, a sindicatos de empresas y oficios 
varios; al lado del obrero industrial abundaban los artesanos, comerciantes, 
oficinistas y dueños de establecimientos. Tan sólo para dar una idea sobre el 
asunto mostraremos uno de tantos casos de incorporación: en 1968 la 
Federación de Trabajadores de Veracruz informaba que en tres meses se le 
habían incorporado el Sindicato Único de Choferes del municipio de Gutiérrez 
Zamora; la Unión de Meseros de Tecolutla; la Unión de Cargadores, Es­
tibadores, Carretilleros y Similares de Potrero de Uano; el Sindicato de 
Empleados de Casas Comerciales, Repartidores de Cerveza y Refrescos en 
General de Martínez de la Torre y otros, los que representaban a más de cinco 
mil "obreros".44 

Entre los dirigentes de las federaciones cetemistas dominó la idea de que al 
atraer hacia sus filas a nuevos sindiCatos se establecerían bases firmes para la 
restructuración de sus organizaciones, por tanto, el récord numérico era motivo 
de especial preocupación. Como ya lo hemos referido en nuestra consi­
deración, el factor cuantitativo tiene mucho peso y significado, pero en sí 
mismo no es fac~r que intervenga para hacer variar a fondo la fisonomía 
cetemista. Tal vez en donde el crecimiento de las federaciones cetemistas ha 
reportado mayor importancia ha sido a partir de irrádiar influencia a los medios 
laborales a nivel estatal y regional para asegurar la no intervención de otras 

41 Jbid., 27 de abril de 1963, p. 2. 
42 Jbid., 4 de mayo de 1963, p. 2. 
43 Ibid., 30 de agosto de 1966, p. 3. Ea cuanto a las cantidades manejadas en los testimonios, cabe dudar 
sobre su certeza, pues bien podrían estar alteradas y, como sabemos, las críticas hechas a la CTM a este 
respecto son harto frecuentes, pero en los años que aquí tratamos la confederación siempre se ocupó en 
aclarar que toda afiliación se hallaba registrada ~nte las autoridades del trabajo, local o federal,. segdn el 
caso. 
44 Ibid.; 27 de junio de 1968, p. 4. 
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grandes _confederaciones, o bien, para que la propia CIM entable con ellas una 
coni~~ncia yentajosa.· . · · ·' . -· . , .. · 1 

La preocupación de lo~ dirigentes de las diferentes federa~iopes por manejar 
en sUs infe~~ los números que atestiguaban crecimiento, no signifi_caba una 
~,llera. c<m,1petencia. entre ellps, sino demostrar. su alta capacidad como or­
ga~dores siiuJ,i~~les y su fidelidad a .Jos·_ mandatos del centro de la 
confederación. Ambas cualidades siempre fueron en mérito muy reconqcido 
allf, pu~ un dirig~n•e,de federa~ión podría aspirar a algún puesto de elec.Ción 
o bien ocupar un. sitio con influencia política y económica en ,un municipio o 
~estado~ . · 

·' 

2. Planteamie~tos. y ac~imi~ laborales , '' ~ 

' ' 

G<>n.Jecha. 2() de ri~yie~~r~,~e 196~ se ~~pidió el. 4ecreto donde se dab.a 
coJ}ocimiento d~ las reformas. a las fr,acciones I:I, ;111, VI, IX, XXI, XII y XXXI, 
inciso'' N'; :del ait(culQ 123 de la oonstitución. Las reformaS es.taban referidas 
a tres aspectos esencialeS, a.saber.: el reparto de.utilidade.s, la reglamentación 
de despedidos y los salarios mínimos~ · · . . 

En el nuevo contenido de ·la fracción IX se. encomienda a una comisión 
nacional nipartita, d~te~inadoscriterlo~ y po~centaj'es para la repartición de 
utilidad~._La le.y podría e~ceptuar de la.obligación de conceder utilidades a 
las empre.Sas pe nue,va creación durante. un determiniuJ.o número de ~ños. Para 
dete~inar ~~ monto de_las.utilidades de cada empresa se tomaría como base 
la renta gravable, de acuerdo a las disposiciones de la Ley del Impuesto Sobre la 
Renta. 

El\ la fracción-VI se señalaba la existencia. de salarios mínimos geneq¡les o 
profesiop.ales. Los primeros regirían en una o v~rias zonas eq>nómicas; los 
segundos se aplicarían en ramas determinadas. de la industria o del comercio 
o en profesiones. Los salarios mínimos se fijarían por comisiones regionales 
inttigradas por representantes de trabajadores, patrones y gobierno. 

En la fracción XXI se establece qu~ si el patrón se negam a someter sus 
difer.encias al arbitraje o aceptar el laudo pronunciado por la junta., se daría por 
terminado el ~ontrato de trabajo-y quedaría obligado a·indetnnizar al obrero 
con el importe de tres meses se salario. En la fracción XXII: el patrón que 
despida a un obrero sin causa justificada o por haber ingresado a una asociación 
o sindicato, o por haber tomado en una huelga ilícita, estará obligada, a eleccitS~ 
del trabajador, a cumplir el contrato o a indemnizarlo con el importe de tres 
me~desalario. . . . , · . " . : . 

, Otras de las reformas reglamentaban la jornada de trabajo nocturno fracción 
11 y de los menores de 18 años (fracción m). 
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De acuerdo a la opinión de IQS dirigentes de la CIM, las reformas al artículo 
123 aprobadas "no son satisfactorias del todo ( ... ) sin embargo se considiera 
que es .un~ importante más que se ha dado h~cia el principio de justicia 
social ... 'A Por tal motivo, el comité nacional de la confederación estimó que 
era recomendable desarrollar una campaña de orientación en todo el país para 
hacer comprender a todos sus trabajadores los alcances de los nuevos preceptos 
laborales. Para ~te efecto fueron nombradas .varias comisiones que tenían la 
responsabilidad de presentarse en los. co.nsejos y congresos que las 
federaciones estatales y regionales· y sindicatos ~cionales programaban, el 
mismo comité nacional formaba parte de las comisiones, y como coordinador 
responsable, fungía Fidel Velázquez. Entre las primeras visitas que se 
realizaron destacan las que se hicieron durante el mes de febrero de 1963 a las 
federaciones de trabajadores de los estados de Hidalgo, Tamaulipas, Nuevo 
León y Chiapas y a la convención del sindic.ato de la industria papelera.46 

Como uno de los-renglones de la nueva reforma estaba referido al reparto 
de utilidades, la CfM mostró . un serio interés por que se. avanzara en su 
instrw.nentación, asegurando, de esta manera, que los patrones acataran todas 
.sus responsabilidades. En este sentido, la dirección de la central obrera procuró 
tener una concurrencia activa en la integración de la comisión nacional de la 
participación de utilidades de las empresas, para lo cual hubo necesidad de 
responder a las recomendaciones que para tal efecto giró la Secretaría del 
Trabajo: cada una de las centrales obreras y centrales patronales con carácter 
nacional deberían preparar un proceso electoral para elegir representantes a la 
comisión nacional, de acuerdo a un padrón, que se estaba elaborando. Una vez 
que se efectuó y se concluyó el anterior proceso, se pudo saber que a la CIM 
le correspondían 2 representantes, los cuales eran Bias Chumacero y Jesús 
Yurén; como asesores de éstos actuarían Joaquín Gamboa Pascoe y el licen­
ciado Moisés Calleja. A partir de entonces este grupo programó varia_s 
reuniones con Fidel Velázquez a fin de estudiar el problema del reparto de 
utilidades.47 · .. 

En la comisión nacional, patrones y trabajadores acordaron preparar por 
cuenta propia estudios que les permitiera de~erminar los porcentajes que las 
empresas debían otorgar a sus trabajadores. Particularmente, el sector laboral 
puso especial cuidado en determinar los mecanismos que aseguraran la 
legalidad del pago por percibir. 

45 Ceteme. 
46 /bid., 16 y 23 de febrero de 1963. 
47 El Dla, 18 de febrero de 1963, p. 7. 
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En lo que respecta a la ctM; ést8 resolvió encomendar lQS estudios exigidos 
a 1m equipo de especialiSias. En el estudio q'ile eStos-prepararon sobresalía la 
problemática· económica~·la C1ial· comprendía tos· siguientes puntos: nivel de 
las ganancias de las grandes indUstrias definidas eoino búicas y ·que son de 
explotación privada; cuantificación de la ganancia industrial que no se rein­
vierte; potencialidad de las regiones del ·paíS para la creación de industrias 
nuevás; evaluación del ingreso perca pita <par familia obrera pata justifié&r su 
participación en·las utilidadeS de Ias·empresas;·etcéteta.48 · ·. . · . · 

En cuanto al estudio que los representantes patioliales (CONCANACO, 
CONCAMIN, COPARMBX)'decidieron entregará la comisión naciolial, vale 
la pena referir antes que· otra cosa susconsielerandos establecidos: sinp>rtapisa 
alguna se expresa una abierta oposición alreparto de utilidades, oposición que 
era vista, ··ademáS como ·un principio al que' se d~bía defender independiente­
mente a cualquier eompromiso ·aceptado: Agregaban que si a causá ·de ·las 
presiones del gobiemo y déflas organizaciones obreras no había po8lbilidad 
del desentimiento, entonces· pi'OcedCa imponer un reparto: de utilidades;· aten- · 
diendo a la situación econónlicadecada compañia. Al margen delosdocUiilen:.. 
tos exhibidos por los patrones, sus voceros: se ocuparon· de explicar que· sus'. 
impedimentos á otorgar ganancias ·estaban basadas en la dificUltad de las 
empresas para generar en esós años una :alta capitalizacióií,.y-que si ésta -no se 
cuidaba, entonces causaría problemas al desarrollo eoonómiéo nacional.4~ .· 

Mientras el anterior procedimiento seguía su curso, el tema del reputo de 
utilidades continuaba provocando debate con el seno de la CfM, pues muchos 
trabajadores aún no quedaba convencidos del todo de su beneficio y de su 
significado; de ahí que en el LXVII. Consejo Nacional la dirección ·consider6 
oportuno aclarar todas las dudas. Ante todo, se trataba de· atacar la opinión 
generalizada de que la lucha del reparto dé utilidades como la que se libraba, 
desviaba a los cetemistas de la lucha social y clasista. En la 'reunión Joaquín 
Gamboa Pascoe explicó que la lucha por' la participación de las- utilidades 
pemistiría mientas no se resolviera el desequilibrio económico entre capital y 
"justicia social".50 · · · 

·Una veZ que el proceso de trabajadores. y discusión sobre reparto de 
útilidades concl'uyó, cada sector envió sus propuestas y coltSideraciones a la 
comisión nacional, la cual, inmediatamente, procedió a informar las con­
clusiones: el30% de las utilidades brutas --una vez deducidos los impúest~ 

48 Ceteme, 20 de junio de 1963, p. 3. 
49 lbid., 20 ele jallo ele 1963, p. 3. 
50 Ibúl., lo. ele septiembre de 1963, p. 4. 
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debía separarse para su entrega a los patrones como compensación por "el 
interés razonable del capital, para proteger el desarrollo del país y fomentar 
las reinveiSiones". Del 70% restante, el 20% se destinaría a los trabajadores~51 

La segunda preocupación de la CfM consistió en atender el asunto de los 
salarios mínimos, según las nuevas disposiciones de 1962. Con tal motivo la 
Confederación decidió, como lo hiciera para otros problemas, intervenir 
activamente en las comisiones nacional y regional· que se encargarían de 
establecer a los trabajadores sus remuneraciones mínimas oficiales por dos 
años. Para que la CfM estuviera en condiciones de jugar un papel destacado 
en el proceso que comenzaba, se resolvió que Fidel Velázquez y el secretario 
de Fomento Industrial;· José Ma. Martínez, se encargaran de organizar el 
levantamiento de un censo obrero industrial entre todas· las agrupaciones 
afiliadas a la confederación en el país, pues importaba contar con datos sobre 
la situación en cada región en materia de salarios mínimos, salarios promedio 
y economía de las empresas, entre otros puntos. · · 

Hacia octubre de 1963 los cetemistas difundieron que ellos tenían ·"mayoría 
aplastante" en las comisiones regionales del salarió mínimo que estaban · 
reunidas en todo·el país. Para diciembre se anunció que·el salario mínimo 
urbano que en adelante regiría sería el de $21.50 diarios. 

Los trámites expuestos hasta aquí para enfrentar los problemas del reparto 
de utilidades y del salario mínimo, hacia los que la CiM presentó especial 
cuidado, adquirieron el mismo tono en los distintos periodos subsiguientes, 
pues dichos asuntos siempre fueron· motivos de preocupación para las masas 
obreras y, por supuesto, para los dirigentes. Otro aspecto que tiene que ver con 
la participación formal es el de la dinámica organizada para que los patrones 
y las autoridades hicieran efectivo lo pactado. · 

La lucha de la CTM para hacer cumplir el reparto de utilidades. Para que las 
empresas llevaran a efecto el reparto de utilidades, según la disposición legal 
y acuerdos establecidos por la comisión nacional, la dirección cetemista 
resolvió en enero de 1964 realizar una asamblea nacional de orientación sobre 
reparto de utilida~es, la que en efecto pudo realizaiSe. Su finalidad era reunir 
a todos los secretarios generales de las federaciones estatales y regionales y de 
las secciones de los sindicatos nacionales para que los miembros del co:rnite 
nacional les explicaran la manera de cómo calcular los porcentajes para que 
cada empresa hiciera los pagos obligados, así como para prevenirlos sobre la 
necesidad de enfrentara los patrones que insistían en eludir las disposiciones. 52 

51 El Dla, 13 de diciembre de 1963. 
52 Ceteme, 11 de enero de 1964, pp. 1, 4. 
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Esta reunión de orientación era esencial porque los primeros repartos 
deberían hacerse el mes de. febrero próximo. Para que las cosas resultaran 
según lo previsto, la CI'M, la CROC, la CGT y la CROM acordaron vigilar a 

53 las empresas. , 
Pese a las reun¡ones de advenimiento, los sectores patronales se mostraban 

reacios a entregar los porcentajes correspondientes ~1 reparto, según lo 
decretado, motivando un serio.descontento entre los trabajadores, pues éstos 
tenían la confiania de que las retribuciones se harían de inmediato y sin 
mayores presiones. 

La habilidad de fabricantes y comerciantes para eludir sus responsabilidades 
era, en verdad, Sorprendente; el recurso a las argucias estuvo siempre a la orden 
del día. Revisemos al respecto algunos casos. 

Para que las empresas no estuvieran obligada~ a efectuar el reparto de 
utilidades optab;m po.r ofrecer a cambio aument~s irrisorios a los salarios o 
bien a los aguinaldos; otras veces sucedía más bien que el reparto se hacía en 
base a porcentaj~ que se fijaban arbitrariamente. Respecto a estos casos la CIM 
llegó a expresar que si los patrones se esforzaban en desvirtuar la participación 
de utilidades, ella se encargaría de buscar todo tipo de correctivos. 54 

En otras ocasiones, los empresarios . separaban definitivamente de sus 
puestos a los. trabaja4ores apenas unas cúantas semanas antes de iniciarse el 
reparto de utilidades, b~o pretexto de cometer fallas laborales. En este caso 
se llegaron. a encontrar los más de 100 albañiles que tenían 19 años de 
penenecer ininterrumpidamente a la Cervecería Modelo del D.F., lo cual dio 
motivo al sindicato (perteneciente a la CI'M) de que presentara su querella ante 
la Secretaría del Trabajo. 55 · - . 

Para evitar pagar parte de sus ganancias, a lo que estaban obligados, los 
patrones negaban en principio de cuentas que tales ganancias existieran­
realmente. Las denliilcias difundidas por la CIM sobre estos casos fueron 
numerosas y en su mayoría ocurrieron en el interior del país~ Pór ejemplo, la 
Federación de Obreros y Campesinos de Huatabambo, Sonora, se quejaron de 
que los patrones de la región habían informado a la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público no haber tenido ganancias en el año de 1963, por lo que su 
evasión al reparto a ·que tenían derecho cerca de 25 mil-trabajadores, aparen­
temente se justificaba. 56 La sección 126 del Sindicato de Trabajadores de la 
Indu,stria Azucarera y Similares de la Republica Mexicana, con ubjcación en 

53 El Dla, 8 de enero de 1964, p. 12 
54 Cfr., Ceteme, 7 de diciembre de 1963. 

SS El Dla, 29 de eaéio de 1964, p. 12. 
56 Ceteme, 11 de junio de 1964. 
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Tala, Jalisco y la sección Valles, S.LP., del Sindicato de la Construcción, 
informaron que las empresas de sus ramas respectivas estaban pagando sumas 
• • • 57 unsonas. 

Por último, encontramos los casos en que sin recurrir a pretexto y 
explicación algunos, los industriales y comerciantes se abstuvieron de entregar 
parte de sus ganancias a las que la ley les obligaba. Entre esos casos estaba el 
que denunció el secretario general de la federación de Tialnepantla, estado de 
México: de las 90 empresas ubieadas en la localidad, 87 se negaban a apegarse 
al mandato legal sobre el reparto de utilidades, perjudicando a 30 mil 
trabájadores.58 

Entre las empresas con disposición a cumplir con la ley destacan, natural­
mente, las que tenían inversiones de capital elevado, pero sobre todo las de 
participación estatal; aunque ésas no siempre compensaban a sus trabajadores 
tal y como ellos lo eSperaban. Entre las primeras fábricas que cumplieron con 
su deber tenemos a la "Cigarrera El Águila", quien repartió entre más de mil 
empleados un millón 941 mil pesos por concepto de utilidades, correspondiente 
al ejercicio 1963. Por su parte, la; mineros recibieron 60 lilillones de pesos, pero 
debido a su gran núinero, les correspondió apenas la cantidad de $ 645.00 a cada· 
uno. 59 

Entre las primeras medidas que los trabajadores planteáron para obligar a 
sus respectivas empresas a que le8 otorgaran parte de sus ganancias estaban 
las amenazas de estallar en huelga. Precisamente, fue la federación cetemista 
circuscrita a Tialnepantla una de las primeras que anunció cumplir la amenaza 
si no se pagaba a sus 30 mil trabajadores el reparto de utilidades estipulado.60 

En este mismo caso estaban la; t~]:>ajadores de la Federación de Obreros y 
Campesinos de Huatabambo, Sonora, con 25 mil afiliados.61 

Las controversias entre patrones y trabajadores respecto al asunto, ~iempre 
ocasionaron que al anunciarse el inicio del periodo de negoci~cione5 abun­
daran las criticas: Por lo que a la CfM corresponde, sus criticas consideraban 
que dominaba una tendencia a disminuir y a estancar las cantidades de los 
repartos. Así, en los ejercicios fiscales de 1964 y 1965, Fidel Velázquez 
demostró que en el primer año se habían entregado 600 millones, cantidad que 
distaba mucho de la suma que debfa haberse entregado; para el segundo de los 
años él también calculaba (en base a documentación oficial confiable) que el 

57 Ibitl., 18 de julló de 1964. 
58Ibit1., 21 de miJZó de 1964, PP. 1, 4. 
59 El Dltl, 15 de enero de 1964, p. 2. 

dO Cetenw, 21 de I!IIIZO de 1964, PP. 1, 4. 
61 El Dltl, 13 de julio ele 1964, p. 3. 
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sector patronal apenas había.distri.buido un millón doscientos Qlil,pesos en 
lugar de los 2 000 millones que. debío haber en~gado. Por este motivo, don 
Fidel dijo de los patrones que "ni la burla perdonan" y una vez más exhortó a 
los trabajadores del país a exigir con energía y 'coraj~ lo que por ley les 
co~ndía.62 . 

Para poner remedio a ·las arbitrariedades persistentes en la . mayoría de 
industrias y comercios, los dirigentes obreros de las centrales nacionales se 
ocuparon nuevamente en establecer algunos correctivos. Así, la CfM 
recomendaba a sus sindica~os encontrar una fórmula para que tuvieran acceso 
a la contabilidad de sus respectivas empresas, pues así podría asegurar "que 
ésas no cometan engañQS ni alt~ren cantidades en perjuicio de la economía de 
los obreros". En la FTPF:, Rafael Gamboa P_ascoe insistió sobre la necesidad 
de reformar la fracción VI del articulo 123. El dirigente de la CGT, Sador . . 

Arozaqueta, en un tono más radical y contundente, propuso que los códigos 
penales "que rigen en todo el país tipifiquen como delito de fraude la evación 
del reparto de utilidades.63 

A causa de la importancia que revestía para los. trabajadores el tema del 
acceder _a las ganancias generadas por las empresas, el cpnsejo nacional de la 
CIM, celebrado en agosto de 1966, dedicó buena parte de sus sesiones a analizar 
a ése. Como de costumbre, Fidel Velázquez, amén de _recomendar a los 
asistentes que denunciaran los actos ilegaes deJos patrones; infonnó que la 
Confederac~ón .wnía cada día un may()r interés para instruir a sus mieiJlbros 
en la correcta ap~cación de la ley sobre el reJ>5lrto de utilidades, de modo que 
detectaran con facilidad todo tipo de fraudes.64 . 

Las expresiones de inconformidad y las gestiones emprendidas por las 
organizaciones obreras tan sólo sirvieron para que las empresas paraestatales 
generalizaran la práctica de repartir entre sus trabajadores· las qtilidades 
correspondientes. El hecho de que este tipo de empresas s.e adhirieran a la 
legislaci~n vigente significaba, en principio de cuentas, que el gobierno 
mostrara a industriales y comerciantes que en la lucha a favor ,de hacer 
efectivos los pagos requeridos apoyaba a las centrales obreras oficiales. En 
otro se~tido, el gobierno mexicano necesitaba indicar que no pararía en sus 
esfuet:zos para hacer que la constitución se cumpliera y, por poco que fuera el 
reparto, lo importante era empezar a obtenerlo. En ese contexto, precisamente, 
fue que el Estado se preocupara porque industrias de importantes sectores de 

6Z Coas4Jreose Ceteme, 15 de eaero de 1966, p. 2, y 24 de diciembre de 1966, pp. 1, 8. 
63 Las iDrerveacioues se dieron ea ana sesi6o pleaaria de la Asamblea Nacioaal del Proletariado (16 de 
febrero),EI DID, 11 de febrero de 1966, p. 3. 
64 Ceteme, 30 de agosto de 1966, pp. 3-4. · 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



la economía en~garan cifras cuantiosas. a sus empleados, .W y como fue 
enunciado a mediados de 1966 por los apoderados de la .minería, teléfonos y 
petról~. . 

En el caso de Teléf~nos de México, su sindicato logró incluir en la revisión 
de su contrato colectivo de trab~jo de 1966-1967lo ~ferente al reparto de 
utilidades del año fisQll de 1965, lo cual t:onstituyó· para ese entonces un 
acontecimiento. El secretario general del sindicato, ~uel Guzmán Reveles, 
anunció satisfecho que la empresa se h,allaba repartiendo cerca de 18 millones 
de pesos entre 8 mil trabajadores de planta y e.ventuales qu~ ~bían laborado 
más de seis meses en el año. 65 Por su parte, el comite ejecutivo nacional del 
sindicato de petroleros anunció, enjulio, que gracias a sus gestiones todos los 
trabajadores, incluyendo los de confianza que laboraban en PEMEX, estaban 
a punto de rectbir el resmo de .~tilidades de los años fiscales correspondientes 
a 1963, 1964 y 1965. . . 

Hasta donde es posible advertir, en los aña;s que siguieron a 1966 la cuestión 
sobre el reparto de utilidades no varió mucho y, con base al número de 
denuncias hechas por los cetemistas, es posible asegu~r que· las pugnas 
emprendidas muy poco avanzaban, pues. no había forma de enfrentar el 
desaeato fiscal. Para los cetemistas era fácil demostrar que los fraudes era 
práctica corriente entre los patrones. El mismo Fi<lel Velázquez se sorprendió 
al calcular que en 1966 se había oto~ado un reparto de 700 millones y en 1967 
apenas la cifra alcanzaba los 300;6 de este último año a 1968 no se presentó 

68 . 
avance alguno. 

Por último, otro dirigente de la· CI'M," al opinar sobre el D:ñsmo tema, 
indicaba que nadá justificaba un bajo monto de utilidades y menos .aun que se 
~m que ella no em posible p(>¡Que las industrias carecfan de instalaciones 
que les permitieran alcanzar niveles eleva:das de productivi4&d. Hacia este 
respecto, los cetemistas procuraron manejar eStadísticas que mostiaran a la 
mayoría de las em~ en auge económico, precisamente gracias al esfuerzo 
de los trabajadores.69 

La lucha de la CTM para establecer y hacer qUe se cumplieran los salarios 
mfnimos. En el periodo de 1964 a 1969 se hizo la revisión de salarios en tres 
ocasiones: en los años 1964, 1966 y 1968las organizaciones obreras iniciaron 

6S El Dt.. 7 ele mayo ele 1966, p. l. 
46 Cetemit, 23 ele jallo ele 1966, p.1. 
~ Ihül., 22 ele abril de 1961, pp. 1, & 
418Ihül., 10 de mayo de 1969, p. 1. 
69 VáJ!se al respecto liS opiniones de Blu Chamacero ea ibid., 22 de marzo ele 1969. y ele J. Gamboa 
Pasc:oe eaEJtdlaior, 23 ele eaero de 196!). 
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el bienio en que comenzaba a regir una esealá de percepciones; en cambio, en 
los años 1965, 1967 y 1969 iniciaban el proceso para defender lo pactado; al 
mismo tiempo establecían las estrategias para renovar lo existente. 

El tema de los salarioS mínimos permitirá apreciar las pugnas-entabladas 
entre patrones y trabajadores; en· especial, las-dirigidas por los cetemistas~ 
También procuraremos no perder la Vista la· relación de las remuneraciones 
establecidas con el aumento de mercancías, que es parte de la estrategia de 
industriales y comerciantes para impedir efectividad en la lucha obrera. 

Una vez que se estableció el salario mínimo <le$ 21.50 diarios en las zonas 
urbanas para el bienio 1964-1965, motivó que las centráles obreras del país, 
incluida, claro está, la ·CfM~·se propusieran defenderlo, por distintos medios: 
désde los prímeros días dehílés de enero (i%'4) denunciaron que los comercios 
aumentaban los predos'de ariícúlbs de consumo popliJar. La inconformidad 
de los representantes obreros ante todo se refería a que adn no comenzaba a 
há'eerse efectivo el nuevo poreentaje salarial y su ineficac~a se vislumbraba 
inmediatamente. ~ · · 

Apreciaciones como la8 anteriores que la CTM eXpresaba de ningún modo 
deben hacemos· pensar que había inconformidad Sobre la cif~ establecida sin 
más; Ello no podrfa ser así p"qes en su momenio la misma confederación había 
intervenido para fijarla siguiendo, seglín ella, un ·"espíritu revolucionario"; y 
de ninguna manera perdía de ViSta la situátión· económica de las capitalistas. 
En cuanto a su rápid8 ineficacia, en eambió, ·la CfM lo ~chacaba a los afanes 
especuladores y de monopolio de 10$ co~erciantes. 70 · · 

Preocupada la CfM pof los aumentos en cad~n~ de lQS precios, encargó que 
una comisión elabota'ra un estudio sobre la 'tela~ión salario-precios tómalido · 
como base el ~~umo. básico ·de una familia obrera tt'piea. LOs ·resultados a 
los que ilegó dicha tOmisión fue qüe· :una famili~ compuesta de tres miembros 
requería gastar. no menos de.$ 50.50 diariamente,. cifra muy por encima del 
salario mínimo prevaleciente. De ahí la justifiéación de lás protestas que la 
confederación venía encabezando.71 

Otras organizaciones ol;Jre~s, entre. las que se encontraba el. sindicato 
Mexi~ano de Elec;tricls.~, se adhirieron ~in mayor Ptyblema a las exigencias 
cetemstas para combatir el alza de precios, pero además, plantearon que .su. 
lucha con tal objetivo para ser efectiva deberla coordinarse; asimismo, resol­
vieron pedir al gobierno q~e aplicara medidas rigurosas de control en el 
comercio. 

70 Cetdlre, 4 de eaeiO dé :t964, p. ·2, y EI'D(Q, 23 de eaeto dé 1964, p. 2. 
11 Ibitl., 28 ele ea ero de i 964, p. 12. 
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En 'el año de 1965la CfM se esfo¡zó para que el sector patronal cumpliera 
los salarios mínimos vigentes y a reiterar al gobierno que sancionara los abusos 
en el mercado, pues ambas cosas continuaban preocupando especialmente a 
la clase trabajadora. Por medio de un comunicado en la prensa nacional, en 
septiembre, se informaba que el comité ejecutivo también estaba girando 
instrucciones a las federaciones estatales l regionales para que vigilaran si los 
precios aumentaban en sus localidades. 7 . . 

A partir de las presiones de las agrupaciones obreras, la Dirección de 
Trabajo y Previsión Social del D.F. emprendió una campaña tendiente a 
garantizar el respeto al salario mínimo establecido para la ciudad de México 
y su vecindad. Dicha campaña muy pronto arrojó resultados satisfactorios, 
pues la citada dependencia consignó por e.Se motivo a varios propietarios de 
negocios ante la Procuraduría de Justicia. Entre los infractores se encontraban 
dueños de pequeñas industrias, de panaderías y restaurantes.13 

Otro aspecto al que también se le concedió se le concedió importancia en 
1965 fue el de los salarios mínimos profesionales, por lo que la Comisión 
Nacional de los Salarios Mínimos defundió ampliamente sus beneficios. La 

·comisión consideraba qué con los mínimos profesionales, los trabajadores 
obtendrían una nivelación en sus salarios no sujetos a contratación colectiva; 
remunerarían con justicia a ocupaciones que exigen mayor preparación y 
estudios; estimularían a los trabajadores que aspiraran a la categoría 
profesional a pugnar por su capacitaci6n.74 

A 'fines del año empezaron a manejarse en el ámbito laboral del país las 
propuestas sobre el nuevo salario. mínimo; y, como siempre ha sucedido, la 
cifra de mayor atención era la que se deseaba fijar en la zona metropolitana. 
Hacia los últimos días de octubre el-sector patronal anunció que de acuerdo a 
su capacidad económica podía otorgar un salario mínimo de $23.50, cifra que 
al conocerse de inmediato provocó protestas entre los trabajadores, pues en la 
propuesta apenas había una diferencia de $2.00 con respecto al vigente. 

Una·de las primeras centrales obreras en manifestar su inconformidad hacia 
el anuncio hecho fue la CI'M, pues el aumento no significaba sino un 7% y, 
por tanto, "bajo ningún concepto debe ser aceptado". Fidel Velázquez, propuso 
entonces la cantidad de 41 pesos 4 centavos porque según él ésta sí con­
templaba el mínimo·~uerimiento del gasto obrero y, por tanto, se debería 
defender férreamente. 1 

72 /bid., 5 ele septiembre de 1965, p. 2. 
73 Cfr.,Ibid., 9 ele septiembre de 1965, p. 2. 
74 Cfr., ibid., 4 ele octubre de 1965, P.. 3. 
15 IbüL, 22 de octubre de 1965, p. l. 
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. Al. pro¡JQner -Fi~el Velázquez un salario elevado para remunerar a ·los 
trabajadores ll9 hac(a _otra;cosa ~ino e(,:har mano de la tá~tica corriente para el 
C8S(), t':S· decir, exigir demasiado, y -asegurar un buen margen de negociación; 
además, en base a lo a~ctivo de la petición lograba el apoyo entre las bases 
obreras para ampliar así su influeJ}cia, y sobre tQdo resultados más o menos 
buena& en.Ia ~nfrontación obrero-patronat 

A partir del momento en que el sector pa~nal y la CfM difundieron sus 
propuestas,sobr~,el sueldo que debería regir para el bienio 1966-1967 se inició 
upa gran poléupca entre los representan~ de las organjzaciones obreras y de 
industri~es y comerciantes: el Centro Patro~l del Distrito Federal indicó que 
no .era recomendable un _salario mínimo elevado pues ello provocaba que el 
capital mermara, no hubiese un buen nivel de reinversión y se dejasen de crear 
nqevas industrias en México. La opinión del centro patronal es digna de tom¡m;e 
muy en cuenta ya que representa~ el ~ntir de la mayor parte de dueños de 
establecimientos del país. Al ~nocer Fidel Velázquez los anteriores. plan­
teami~ntos puntual~ que "los empresarios m~xican()S q-uien segun incremen­
tando sus capitales a base del sacrificio del pu_eblo". Ahondando sobre la replica 
al centro,. don Fodel advirtió de nueva cuenta que ala1Uilentar los salarios mínimos 
no debía haber motivp para que repercu~ran en lc;>s precios?~ Finalmente, el 
dirigente amenazó can recurrir a toda la fuerza de las organiz,aciones obreras 
si es que sus. in~gr.lntes no obtenían un pago remunerador. 

Una de laS organizaciones de los grupos diligentes que no coincidía c;on la 
posición expresada por el Centro Patronal era; la CNIT. Con motivo del 
aumento salarial anunciad<:» por sus colegas, señaló que en México se estaba 
formado. un amplio sector de industriales con una n~eva . QJ.entalidad que 
concebía el.poder adquisitivo de los grandeS consumidores como base para el 
desarrollo Jl8cional y ~.por supuesto, en esta perspectiva se ubicaban los 
miemb~ de la. CNff. . . · , . 

En la comisión de ~arios mínimos, mientras tanto, se anunciaba que ya 
había algunos avances pues en t~ las regiones del país ya ~e habían definido 
1~ salaD.os, aunque todavía faltaba la zona 74 (área metropolitana del D.F.), 
pues las propuestas de obreros y patrones no lograban conciliarse. Otro de los 
renglones en que tambié~ se avanzaba, según información de la propia 
comisión, era el correspondiente a fijar el salario mínimo profesional (que 
correspondía a 21 oficios y trabajos especiales).78 

16Ibitl., 'Z1 de oclllbn: ele 1965, p. 3. 
77 Ibitl., 29 de oelllbn: de 1965, p. S. 
18Ibitl., 31 de octubn: ele 1965, p. 3 y lo. de Doviembn: de 1965, p. 1 •. 
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Ante el estancamiento en que se hallaba la ~misión nacional para .la zona 
74, el secretario del Trabajo. seriam~nte pre0cüpado por el aswito decidió dar 
a conocer sus opiriiones, aunque éstaS fueron calificadas por distintos grupos 
sociales de ambiguas. Por .un lado, ~xtemó que había confianza en obreros y 
patrones para que llegar;1n a un. pronto arreglo. Por otro lado, ofreció gestionar 
ante las autoridades correspondientes que se extremara la vigilancia para 
impedir el aumento de precios, una vez anunciados los nUevos salanos. Sobre 
un m~~to específi~ que el gobierno reeomendara el funcioiJ.amiento no acotó 
nada. . . 

A causa de las complicaciones sobre el. aulnento; la ctM resolvió citar a 
urui reunión de emergencia a todos los dirigentes de su plana mayor. En ella 
se reiteró el aumento de 41 pesos. 4 centavos para la región 74; también se 
acordó continuar solicitando al gobierno intervenir para hacer respetar los 
precio8.80 · · · ·· . • . . 

Con la campaña que los empresarios nacionales orquestaban, pretendfan 
convencer a como diera lugar a la opinión pública sobre lo irreal de la demanda 
hecha por la CfM. El reptesen~nte patronal ante la Comisión Nacional de 
Salarios Mínimos, licenciado Genaro García, apr~vechó la Con~ención: 
Nacional Hotelera para explicar que el poder adquisitivo del trabajador iba en 
aumento gracias al . reparto de utilidades y, por tanto, no era ·correcto, no 
precedía, un aumento excesivo en el salario tal y como las organizaciones 
obreras lo pretendían. En otra pa(te de su intervención,· García estableció en 
forma tajante que sus representadas estaban en condiciones de aceptar tan sólo 
un aumento del10% o del12% y no más para el D.F.; del15% para algunas 
regiones y ningún porcentaje para otras. Pidió a los trabajadores aduar con 
tiento y también explicó que deSde su punto de vista no tenía caso aceptar 
aumentos excesivos en los salarios mínimos si una vez que éstos se aprobaban 
siempre eran violadas eÓ un 80% y, dicha violación, ooncluía, no se daba por 
el gusto de los emlttesarios sino por su incalmcidad económica.81 · . 

Precisaniente, el mismo día que la prensa difundía la opinión del repre­
sentante patronal, el director de Trabajó y Previsión Soci4ll del Departamento 
del D.F. daba a conocer una lista de 12 empresas que habí~n sido consignadas 
ante la Procuraduría de Justicia del D.F. porque hacían pagos a sw; empleados 
por abajo del salario mínimo estipulado. f:.os negocios que se hallaban in­
volucrados en el conflicto pertenedán a distinf<)s ramos, pero todos de poca ' 
monta económica.82 ·. · · 

19 Ibül., 31 de octubre de 1?65, p. 3. 
80 Ibül., 9 de noviembre de 1965, p. 3. 
81 Jbitl.,14 de noviembre de 1965, p. l. 

az Ibül., 14 de noviembre de 1965, p. 12. 
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Para fines de diciembre se dio a conocer por fm la noticia de que la Comisión 
Nacional de Salarios Mínimos había fijado ya los sueldos para las distintas 
regiones del país, correspondiendo al D.F. $25.02, lo que en terminos relativos 
representaba 16.28%, cifra muy por de bajo de lo exijido desde un inicio por 
los trabajadores, y que la CfM apoyaba insistentemente. 

Al saberse la noticia del nuevo aumento, de inmediato la FOR y la FROC 
manifestaron que las remuneraciones se habían establecido exclusivamente a 
partir de las presiones que los representantes del capital y que diferentes fuerzas 
políticas habían ejercido en la Comisión Nacional, pero no tomando en cuenta 
el resultado de los estudios económicos, tal y como la indicaba el espíritu de 
la ley.83 

Los disgustos de los trabajadores se debían, entre otras cosas, a la 
información que estaba circulando en los días previos a que la comisión 
nacional concluyera sus reuniones en el sentido de que Fidel Velázquez se 
hallaba reconsiderado sus posiciones originales sobre el problema salarial. En 
efecto, el radicalismo de don Fidel había variado significativamente al final de 
la revisión, bajo el pretexto de que el gobierno ya estaba actuando con energía 
para controlar los precios de artículos de primera necesidad.84 

La posición de la CIM y especialmente de Fidel Velázquez no podía ser de 
otra manera, pues la consigna del gobierno hacia las organizaciones de masas 
consistía en que éstas evitaran por todos los medios que se fijaran salarios altos. 
Oaro que la batalla, tal y como la CfM la dirigía, respondía perfectamente a 
su táctica previamente definida. Y así como las cosas se presentaron para fijar 
el salario mínimo para el bienio 1966-1967, lo mismo sucedería en años 
venideros. · 

Al comenzar 1966 ·los trabajadores y sus organizaciones se vieron en la 
necesidaddevigilarquelospatronesrespetaranehicieranefectivoslossalarios 
mínimos recién aprobados, pues las arbitrariedades para no pagar lo convenido 
estaban a la orden del día. Así t:ncontramos que las primeras denuncias 
formales fueron presentadas ante el director del Trabajo y Previsión Social del 
Departamento del D.F., por los trabajadores de 7 empresas ubicadas en el Valle 
de México. A su vez, dichas denuncias fueron turnadas a la Procuraduría del 
D.F. para estudiarlas.85 

En este año destacó la polémica que sobre el cóntrato de precios tuvo la 
CfMconlos miembros de la CONCANACO. El representante de este organis­
mo, Sr. Armando Fernández, expresó que entre sus socios existía el interés 

83 Cfr., ibitl., 22, '1:1 y 29 de diciembre de 1965. 
84 Ibid., 14 de diciembre de 1965, p. 2. 
as Ibid., 23 de febrero de 1966, p. 12. 
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para que la Secretaría de Industria y Comercio iniciara una revisión anual de 
los precios establecidos en forma oficial. Al conocer el plan explicado por 
Fernández de inmediato reaccionaron los dirigentes cetemistas, pues pensaron 
que en el fondo la CONCANACO pretendía derogar el control que el Estado 
ejercía sobre los precios oficiales y por supuesto ellos no estaban dispuestos a 
permitirlo. En opinión de la Confederación de Trabajadores el control de 
precios era la única manera de estabilizar el valor de los artículos de consumo 
indispensable.86 · 

Independientemente a los planteamientos y exigencias expresadas por las 
organizaciones obreras sobre precios, y de algunas garantías que las autoridades 
del gobierno empezaban a otorgar, comerciantes y fabricantes no cejaban en 
su empeño de alterar los precios. Algunos de los primeros productos de la lista 
de aumentos fueron: derivados lácteos, refrescos embotellados, cementos y 
petróleo diáfano. De dichos aumentos, había la opinión generalizada de que 
estaban siendo provocados por los distribuidores y no por productores, Al 
conocerse los hechos anteriores entre la población, las organizaciones obreras, 
con la CI'M a la cabeza, exigieron al presidente Díaz Ordaz su propia 
-intervención, pues todo indicaba que otros artículos ascenderían su costo en 
un corto tiempo y a. como diera lugar ello había que evitarlo.87 · 

La protesta obrera y la intervención gubernamental sobre variación de 
precios arrojaron resultados satisfactoriQs, pues los comerciantes y fabricantes 
se vieron obligados a rectificar sus políticas, a excepción de las empresas 
cementeras. 

El tema sobre defensa de la estabilidad en los precios fue especialmente 
tratado por la ClM en su LXXI Asamblea del Consejo Nacional. La ocasión 
sirvió para hacer un reconocimiento público al presidente Díaz Ordaz por el 
interés que su gobierno venía mostrando para impedir el caos en los precios; 
también se indicó que las medidas de8arrolladas por las autoridades al respecto 
se continuarían respaldando por· el movimiento obrero. En cuanto a los 
acuerdos formulados en la reunión, uno de ~los consistió en crear un Comité 
de Defensa del Ingreso Popular (el cual se integraría con representantes de los 
sectores del PRI y su objetivo sería "combatir a los· hambreadores"). Otro 
acuerdo fue emprender una lucha a favor de incorporar a los códigownales 
de los estados el fraude por transgredir el pago de salarios mínimos. 

Los correctivos que el gobierno y las centrales intentaban aplicaren relación 
con los vaivenes que se provocaba en los mercados, no llegaban a consolidarse, 

86/bül., 4 de agosto de 1966, p. 3. 
87 El Dio, 6 de agosto de 1966, p. l. 
88 Para todo lo referente al consejo, consllheseCetemede los días 29, 30y 31 de agCl5to de 1966. 
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pues todo indica que los planes acordados siempre tuvieron dificultades para 
lleverse a la"práctica y, por supuesto, varios de ellos no pasaban de ser meras 
declaraciones. De todas maneras, las principales organizaciones y en especial 
la CIM continuaron denunciando ]as anomañas, ya que al ocupaiSe. éstos del 
problema lograban, por una parte, presionar al gobierno y por la·otra limitar 
lps excesos de capitalistas. Además, los trabajadores debían continuar insis­
tiendo en su defensa por la vía salarial, dadas las dificultades económicas del 
periodo en el país y que especialmente afectaban a las capas populares. 

En 1967, el Instituto de Estudios Económicos y Sociales dela CIM elaboró 
un estudio en el que mostraba que los precios de los alimentos de consumo 
indispensable habían aumentado un 20% en el lapso de diciembre de 1966 a 
enero del siguiente año (dicho porcentaje se había establecido con base a un 
muestreo realizado en 248 mercados del D.F.). Por tal motivo, la dirección 
cetemista tuvo argumentos para calificar como graves los problemas que 
afectuaban al gasto familiar de los trabajadores, por lo cual resolvió cónvocar 
a los sectores del PRI para instaurar en definitiva el Comité de Defensa del 
lngreso.Popular, según el plan establecido con anterioridad. 

Con varios meses de anticipación la CIM citó a su comisión de salarios 
mínimos para empez.ar a estudiar el monto remunerador para el bienio 1968-
1969. En esta primera reunión se consideró solamente la necesidad de concluir 
varios estudios económicos sobre el problema y se acordó estáblecer las bases 
de la.cruzada en pro del nuevo aument~. Al mismo tiempo, la confeder¡lción 
hacía recomendaciones a todos sus sindicatos y federaciones para que 
elaboraran estuc:ljos en sus regiones respectivas, pues de esa manera podrían 
fija~ el salario .mínimo correspondiente. AL renovarse en septiembre los in­
tegrantes de la Comisión Nacional ~e Salarios Mínimos por parte de la CIM. 

Instalada la comisión nacional y organizadas sus actividades, afloraron, 
como en. años anteriores, las disputas sobre el porcentaje para la zona 
metropolitana del D.F. Para noviembre, los representantes obreros anunciaron 
que de acuerdo a sus estudios económicos a la zona 7 4, correspondía un salario 
mínimo de 45 pesos 8 centavos, pero en un afán de comprensión y en espera 
de entablar una negociación por el buen cause estaban dispuestos a aceptar 
$32.50. Como era de esperar, una posición muy distinta fue la empresarial, y~ 
que apenas. aceptaba conceder ellO% de aumento, es decir, de $25.02 que se 
pagaba en esQS momentos, se pasaría a $27.52.89 · 

Como por esta fecha estaba celebrándose el VIII Congreso Nacional de la 
CIM, el secretario general de la central aprovechó para expresar el sentir del 

89 El DltJ, 8 ele noviemblll ele 1967, p. 2. 
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consejo nacional sobre la lucha obrera: en el seno de la Comisión Nacional de 
los Salarios Mínimos: indicó que por motivo alguno debería·:aceptarse un 
salario menor al obtenido hacía dos años, o sea del. $165% y que defender 
dicho porcentaje sería esencial para encauzar las demandas de la mayoría de 
los sindicatos cuande éstos plantearan sus respectivas· revisiones contractuales 
para el bien que se iniciaría en 1968. Al ahondar sobre· el mismo tema, el 
dirigente fue contundenté cuando señaló que el principal. criterio de los 
trabajadores organizados· que les permite ·fijar el porcéntaje de una nueva 
remuneración respondía al espíritu de la ley constituCional, la cual dicta que 
el salario a recibir es "el que resulta suficiente para el sostenimiento del obrero 
y su familia", por tanto, si tal cosa no se cumplía, los patrones incuman en ún 
grave delito, digno de combatir y castigar. 90 ·· · · 

Al concluir los trabajos la comis~ón nacional hizo el anuncio oficial de los 
nuevos salarios mínimos generales, así es que para el D . .F. se estableció el13% 
de aumento para las zonas industriales el 21.3% y para las zonas del sur tan 
sólo se logró 7.5%.Al director técnico de la coniiSión nacional correspondió 
explicar que en el país había aproximadamente siete y medio millones de 
trabajadores sujetos al sueldo mínimo y que a éstos correspondía en promedio · 
un aumentb de 3 pesos diarios. Por último, ·el mismo funcionario anotó que en 
definitiva el sueldo para el D.F. quedaba establecido en 28 pesos 25 centavos. 91 

Como sucedía siempre al darse a cónocer los aumentós, no faltaron las 
muestras de inconformidad entre los distintos representantes obreros, sobre 
todo de las organizaciones contrarias a la CfM: Una de las agrupaciones de 
cierto peso que se encargó de manifestar su contrariedad fue la COR, quien en 
voz de su dirigente Angel Olivo Soñs externó que los nuevos salarios mínimos 
de ninguna manera respondían a las necesidades elementales de la economía 
de los trabajadores y en tono enérgico -según el autor de la nota 
periodística-, Olivo invitó a los .. sindicatos a .que en adelante exigieran 
aumentos tomando como base la potencialidad económica de cada una de las 
empresas con quienes mantenían relación laboral. 92 · . 

Ante el descontento generalizado en el medio-laboral acerca del porcentaje 
salarial aprobado para los dos proximos años, la CIM no tuvo ya·manera de 
armar argumento alguno en su favor, y más aún, se incorporó a las críticas que 
dominaban en esos momentos. Fidel Velázquez, por su parte, como siempre 
hizo comentarios sobre las penurias obreras: también exhortó a las or-

90 Ibül., 30 de noviembre&, 1967, p. 2 
111 /bül., Z1 de diciembre de 1967, pp. 2, 3. 
112 Cfr., ibid., 28 de diciembre de 1967, p. 3. 
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ganizaciones cetemistas a ocuparse de. la violación de la ley sobre salario 
mínimo y a denunciar todo abuso .de los intermediarios en el mercado.93 

. Lo inverosímil era que las quejas de los trabajadores sobre la falta de 
disposición de los patrones para pagarles sus emolumentos legales estaban a 
la orden.d,el día. Las denuncias sobre el asunto se parecían mucho a las que se 
hacían más de cincuenta años atrás, cuando no existía ninguna legislación 
laboral para garantjza,r la relación obrera-:.patronal. De ello.daba muestras el 
sector c;>brero de. bi Comisión Nacional d,e Salari,os Mínimos, pues según su 
información recfibada en vanos lugares del país existían aún muchas regiones 
donde los patrones se resistían a pagar salarios mínimos. Tal magnitud repre­
sentaba el problema que Fidel Velázquez se vio forzado a prometer que en 
definitiva la CIM encabezad~ .la lucha para que los códigos penales de la 
Repú,blica se reformaran y el incumplimjento del pago de salarios mínimos 

· fueran considerados como delito penal. 9 · 
2 ~ •· 

La lucha a favor de la vivietu4z. Desde el año .de 1963 la CIM tuvo .la 
preocupa"ión de impulsar a nivel nacional programas para eonstituirviviendas 
populares. La confederación consideraba que era su deber el apoyar la labor 
que. en este sentido desarrollaba el .gobierno, pues en su opinión ya no era 
acepfable ni concebible que las autoridades públicas fueran las únicas encar­
gadas de soPQrtar el peso que significaba satisfacer la demanda de casas 
habitación .. Para que no quedara ninguna duda sobre la magnitud del problema, 
la dirección cetemista manejaba por ese entonces que el país tenía un déficit 
de 3 millone.s de viviendas, requiriéndose varios miles de millones de pesos 
para supe.-ar la escasez. De acuerdo a las ·nuevas ~rsi>ectivas también se 
consideró inminente exigir por distintos medios la participación de los sectores 
ptivados. 

Uno de los primeros esfuerzos concretos que vinieron a mostrar la seriedad 
de los planteamientos expuestos PQr la CfM, fue cuando Fidel Velázquez 
difundió la noticia de haber conseguido capital entre·orgailizaciones obreras 
de los &tados Unidos, Alemania e Inglaterra para financiar la construcción de 
viviendas para trabajadores "a precios justos". Los créditos negociados se 
canallzaóan a los trabajadores, una vez que las organizaciones afiliadas a la 
confederación concluyeran un levantamiento de un cei1so · sobre necesidades 
habitacionales.95 · . 

93 Cfr., ibitl., 29 de diciembre de 1967, p. 3. 
· 94 Ibitl., 17 y 18 de mayo de 1968. 

95 Cfr., Ceteme, 4 de mayo de 1963, p. 3. 
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A partir del año de 1964, la CfM explicó en repetidas ocasiones cómo 
enfrentaría el problema de la vivienda para las trabajadores. En primer lugar, 

. . ' .. -· 
insistió que era necesario que el gobierno revi~ y evaluara seriamente su . . 
política sobre urbanismo y construccjón de viviendas. En segundo lugar, 
determinó que debían suprimirse la cantidad de instituciones encargadas de 
solucionar el problema de la vivienda, pues no teriían ningún sentido, por 
ejemplo, la existencia del Instituto Nacional de 'la ·ViVienda y el Barico 
Nacional Hipotecario, si ambas instituciones carecían de presupuesto sufi­
ciente y, además, nunca coordinaban sus programas; ·padeciendo las con­
secuencias de ello los trabajadores. ' ' 

Como apreciamos, junto a las críticas de la crM sobre la políti~a que el 
gobierno manejaba enmat~rla de construcción de vivienda, se hallaba 'presente 
el esfuerz9 práctico para superar en corto pl8Zo los problenias. 

Los trámites que la CTM t:uvo que realizar para conseguir créditos en 
instituciones nacionales y del extranjero fueron muchos y las más de .Jas veces 
debió superar no pocas dificultades. Un hecho que es importante reSaltar es 
que los préstamos que la CI'M·u otras organizaciones obreras concertaban los 
aprovechaban en primer lugar los sindicatos j)ertenecientes a las ranas 
económicasjmportantes, como fue el caso de los electriciStaS, ferrocarrileros, 
telefonistas, entre otros. 

Hacia los primeros días de 1964 la CfM ·anunció que junto a la CNT y la 
ORIT gestionaba un crédito por más de 90 millones de dólares con el Programa 
de Alianza para el Progreso y con el InstitutQ del SindicaliSmo de Washington 
para la construcción de casas habitación. El dinero que se consiguiera, según 
se informó, se canalizaría para satisfacer 1~ demanda de casas de ios sindicatos 
ferrocarrilero y telefonista. En la mismá época también se informó · que 
mediante un crédito de 70 millones de .pesos que se negociaba en el extranjero los 
trabajadores del ramo gastronómico, afiliados a la. CI'M, llegarían a disponer 
de un conjunto habitacional a corto plazo.96 Cuando estaban c1ándose a conocer 
los anteriores logros, Fidel Velázquez inaugwabalas obras de construcción de 
2 SOO casas que beneficiaría a los trabajadores del sindicato de la IEM.97 

Precisamente, en este año se inaugró la Unidad Habitacional "John F. 
Kennedy" para beneficio de los trabajadores y empleados del Sindicato de las 
Artes Gráficas. De acuerdo a Antonio Vera Jiménez, secre.tarie general de esta 
agrupación, la obra había sido posible al "apoyo qu~ la ORIT y la CfM 
brindaron dentro del programa de ia Alianza para el Progreso ... "98 

96 El Dla, 19 de enero de 1964, p. 2. 

V1 Ceteme, lo. de febrero de 1964, p. l. 
,. El Nt1Cionol, 22 de junio de 1964. 
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Para que los trabajadores adquirieran vivienda propia, ello implicaba serios 
problemas no fáciles de s'u¡)erar, pues como hemos observado sólo los grandes 
sindicatos lograban incorporar a sus afiliados en los programas establecidos, 
no así el grueso ~e la clast=; trabajadora que percibía el salario mínimo general. 
Por otro lado, es cierto qué el gobierno de Díaz Ordaz emprendió varias obras 
con objet? (,fe enfrentar el problema habitacional, pero los únicos beneficiados, 
podo" general, estaban ·siendo los sectores medios· 1:Jrbanos de las grandes 
ciudades. De ello da evidencia el siguiente hecho. Veamos: 

En 1966 el gobierno federal oonc.retó un crédito con el BID por 10 millones 
de dólares (125 millones de pesos) para impulsar un programa de construcción de 
viviendas; cada casa tendría un costo aproximado de 62 Ínil soo· pesos, cifra 
calculada para que l~udier~n·,pagar personas cort ingré8os entre mil quinien­
tos y tres mil pesos. Si conSideramos que el sueldo mínimo que regía en el 
mismo año en el D.F. ascendía a $21.50 (645.00 mensl!al~), c;:ra imposible 
que un obrer9 medio consiguiera una de las cásas en oferta. Es explicable, por 
tanto,elpapelimportantequeestabanjugandol~sindicatos,enparticularlossindicatos 
nacionales: sólo con el respaldo de una fuerte organización los trabajadores podían 
dar respuesta a sus demandas de vivienda. 

Por su parte, la CIM no desatendió en ningún momento el problema, pues 
ella no perdía de vista el significado social y político de dar respuesta a la 
demanda. de las organizaciones obreras con peso naciomily regional. Dentro 
de tal perspectiva, hacia fines de 1966, la confederación gestionó que los 
trabajadores electricistas, pertenecientes a la CFE (oficinas centrales), ad­
quirieran cosas; correspondiendo a Fidel Velázquez y a Francisco Pérez Ríos, 
secretario general del sindicato en cuestí6n, entregarlas.100 · 

Poco después en enero de 1967, la ctM apoyó a la sección 24 del Sindicato 
Petrolero, con ubicación en Salamanca, Gto., para iniciar obras de construcción 
para beneficio de sus obreros.101 , 

Los pocos o muchos avances que en el país se daban sabre vivienda, 
seguramente no dejaban satisfecha a la CIM, pues para la mayoría de sus trabajadores 
era evidente la necesidad de apresurar el paso para atender a sus demandas. Por tal 
motivo, el tema habitacional fue abordado en las reuniones organizadas por la 
central. Durante el LXXI Consejo Nacional se planteó la conveniencia de que 
las autoridades del gobiernQ y el sector empresarial conjugaran sus esfuerzos 
para manejar un solo programa nacional, 102 pues con organismos de 

99 El Dla, 29 de abril de 1966, p. 2. 
100 

Ceteme, 24 de diciembre de 1966, p. l. 
101 Ibid., 21 de enero de 1967. 
102 Ibid., 2 de julio de 1967, pp. 1, 2. 
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participación mixta la escasez de casas habitación llegaría a ser resuelta en un 
corto plazo. En la convención nacional del Sindicato de Telefonistas en julio 
de 1967, se resolvió también formar una comisión encargada de elaborar un 
proyecto de construcción masiva en diferentes ciudades del país cuidando que 
los trabajadores no vieran disminuidos sus sueldos.103 

Una indicación más que encontramos sobre la preocupación que la CfM 
tenía sobre el asunto, fue el hecho suscitado en el VIII Congreso Nacional de 
noviembre de 1967. En él la dirección dictó una ponencia sobre vivienda, en 
donde destacaba lo siguiente: 

1) Crear un organismo nacional para impulsar un programa de construc­
ciones y coordinado por los esfuerzos del gobierno, de los trabajadores y de 
particulares; y 

2) Reformar la fracción 111 del artículo 111 de la Ley Federal del Trabajo 
que se refería a la obligación de las empresas para proporcionar habitación a 
sus trabajadores.104 · 

Los dos anteriores planteamientos fueron los que regieron en adelante las 
intervenciones de la CfM sobre la temática.105 

La lucha de la CTM a favor de la semana de 40 horas. Las exigencias de la 
CfM para que los trabajadores mexicanos contaran con semanas de 40 horas 
laborales con pago de 56, las localizamos desde el inicio de nuestro periodo. 
En un comienzo se hacía en forma aislada y bajo ningún plan, pero tal situación 
pronto se corrigió. Los cetemistas resolvieron incluir el tema de la "semana 
inglesa" en las iniciativas de reformas a la ley laboral que los diputados de la 
XLVI legislatura deberían discutir en sus sesiones ordinarias de 1965. De las 
agrupaciones de mayor peso, dentro de la CIM, que resolvió impulsar una 
campaña en su favor, se hallaba la FTDF.106 

En cuanto a Jos sindicatos de importancia que resolvieron adherirse a la 
propuesta del comité nacional de la CfM para que el horario de trabajo se 
redujera, tenemos a los de la industria textil. El que la situación se presentara 
de esta manera se debía a los estragos que en toda la rama estaba provocando 
la modernización en los sistemas de trabajo: miles de obreros estaban siendo 
despedidos años tras años. El líder del Sindicato Nacional de la Industria Textil, 
Francisco Márquez, indicaba que al implantarse la "semana inglesa" se 

103 El Dio, 2 de julio de 1967, p. 2. 
104 Jbid, 4 de noviembre de 1967. 
105 Con sáltese, por ejemplo, el informe a la LXXII Asamblea del comité nacional de abril de 1968; Ceteme, 
misma fecha. 
106 Cfr.~ El Dio, lo. de octubre de 1965, p. 3. 
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resolvería el problema de los despidos frecuentes hechos por los patrones, pues 
"las .fát>iicas se verán precisadas a utilizar personal de emergencia y a no 
disminnrr su productividad". También el dirigente sindical afirmaba que todos 
los miembros de su organización ( 40 mil trabajadores) aceptaban apoyar todas 
las decisiones que la CI'M tomara para enfrentar las nuevas disposiciones que 
los beneficiaran.107 

Fue a partir de 1966 que la direCción cetemista decidió reforzar la lucha para 
implantar horarioS. de 40 horas, asimismo, la medida la incluyó en sus proyec­
tos de reformas a la legislación laboral que sus diputados defendían. Muestra 
de la importancia queles~I'epresentaba esa exigencia fue el pleno celebrado por 
la CI'M los días (j y 7 d~j~o, pues allí sé acordó llevar acabO manifestaciones, 
asambleas, mítines y conferenc1as "pára crear una conciencia nacional en favor 
de la semana inglesa".·COnjuntaiilerite a este hecho, se difundió la 
recomendación a todos los sindicatos afiliad~ Jf8 que·incluyeran la demanda 
al revisar sus contratos celectivos de trabajo.1 • · . . 

Sobre el punto, Fidel Velázquez consideraba que la implantación de 
teconología moderna en las industrias delpaís allleritaba disminuir inmediata­
mente la jqmada, tal y como muchos países ya lo hacían desde hacía varios 
años; apuntaban que esta última medida era necesario impulsarla según 
lineamientos recomendados por orgapismos internacionales, como la OIT, la 
que a pesar de estar considerada como conservadora, buen número de sus 
miembros ya habían logrado conquistar la semana d~ 40 horas. El viejo 
dirigente enfatizaba, asimismo, que si los trabajadores lograban instaurar en 
México el nuevo horario, entonces podrían evitar el desempleo general; 
recordaba, por último, que ~n muy JX>CQ. tiempo varios sindicatos pertene­
cientes a la CfM ya habían logrado que ceréa. de 700 empresas en el país 
aceptaran contratos colectivos con clásulas referidas a la semana de 40 horas, 
empero, ese número de empresas aún significaba una c~ntidad mínima.109 

Cuando en los círculos patronales se conoció el propósito que la CI'M venía 
impulsando sobre la modificación de la jornada en industrias y comercios, de 
inmediato las agrupaciones económicas orquestaron una campaña en contra: 
la CNIT, en vQ?; d~ su representante, .señor Luis González, argUmentaba que 
si la semana laboral de 40 horas se llegaba a implantar en forma generalizada 
en México, ocasionaría a éste una descapitalización, por cierto, dificil de 
controlar, y que nuestro paíS -agregaba el industrial-lo que necesitaba, más 
bien, era cuidar la producción, en cuanto a calidad, contratación de mano de 

107 Ibid., lo. de noviembre de 1965, p. 2. 
108 Ceteme, 1l de juni.o de 1966, pp. 1, 4. 
10!1 - ' ' 

Cfr., ibid.,lSdejuliode 196'7,pP.1,8.. 
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obra calificada y jornadas ininterrumpidas; por ~to, conc.uía GQnZález: 
"reducir la jornada laboral equivaldÍia a dilapidaÍ' úna fuerza de trabajo 
indispensable ... "110 

Una vez que se conocieron los puntos de vista de la CNIT en la CIM, ésta 
resolvió ratificar sus puntos de vista; desmintiendo a la vez las argumen­
taciones expresadas por la cámara; amén de reiterar los beneficios de la 
tencología a industrias y trabajadores, Fidel Velázquez propuso que se 
evaluaran los ritmos de producción en las distintas ramas industriales para 
establecer exactamente cuál de ellas podría adherirse a la propuesta laboral sin 
ocasionarle problemas.111 

En los días en que se desarrollaba la polémica entre los representantes de la 
CfM y la CNIT, varias organizaciones obreras afiliadas a la Confederación 
actuabaii"""para concretar su exigencia de implantar el nuevo horario. Por 
ejemplo, la Federación de Trabajadores de Cosamaloapan, Veracniz en su VII 
Congreso Ordinario resolvió impulsar una campaña extraordinaria ante 
autoridades federales para que se resolviera favorablemente la demanda.112 El 
Sindicato de Trabajadores de la Industria Textil cele\>raba pláticas con­
ciliatorias para concertar un nuevo contrato colectivo en donde estaba incluida 
una nueva cláusula para implantar tumos de 5 días en varias ramas de la misma 
industria.113 . · 

Al evaluarse favorablemente las pugnas de la CI'M sobre la "semana 
inglesa", buen número de centrales obreras decidieron unírsele en sus esfuer­
zos y poco después acordaron debatir en el congreso del trabajo el asunto junto 
a las reformas laborales que se habían definido como prioritarias. Or­
ganizaciones como la . CROM, la. CROC, el SME y los ferrocarriles en­
cabezaron en el cr la demanda de las 40 horas y pugnaron rer incluírla en el 
programa de modificaciones de la Ley Federal del Trabajo. 14 . · 

Hacia fines del año, al entrevistarse los repreSentantes del Congreso del 
Trabajo con el licenciado Salomón González Blanco para entregar a éste el 
estudio concluído de reformas a la Ley Federal del Trabajo y al artículo 123 
constitucional, los primeros explicaron que al aprobarse la jornada de 40 horas 
"el rendimiento del trabajo aumentaría, con disfrute de más horas de descanso, 
a la vez que se daría ocupación a más trabajadores ... " Explicaron que de ningún 

110 Para conocer los puntos de vista expresados por el representa ate de la CNIT, coasdltese Ceteme, 22 de 
julio de 1967, p. 8. 
lll¡bid. 

1121biá. 
113 El Dltl, 29 de apto de 1967, p. 2. 
114 Ceteme, 23 de sepdembre de 1967, p. l. 
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modo las fábricas se paralizarían durante dos días, tal y como muchos 
trabajádores e industriales lo habían estado manejando hasta entonces, 115 lo 
que deseaba, al fin y al cabo, era procurar la existencia de más número de tumos 
semanales para dar oportunidad a trabajadores sin empleo. 

Como ya lo hemos referido en otro lugar de nuestro ensayo, el proyecto de 
reformas preparado por el cr se hizo llegar al ejecutivo federal para que a su 
vez éste elaborara con todas las propuestas un documento que debía entregar 
para su discusión y aprobación a la Cámara de Diputados en sus sesiones 
ordinarias (XLVIII Legislatura, septiembre-diciembre de 1968) y, en efecto, 
así sucedió. Sólo que para sorpresa de la CfM y del movimiento obrero, en el 
proyecto signado por el presidente Díaz Ordaz no se incluyó la demanda de 
las 40 horas; contrariado su CQ.Uité nacional, resolvió llamar a sus afiliados a 
la movilización hasta conseguir que los diputados incluyeran en sus debates el 
punto faltan te. Así, al celebrar la CfM su LXXIV Consejo Nacional, en maiZo 
de 1969. consideró oportuno establecer una estrategia encaminada a obtener 
lQs objetivos propuestos. Dicha estrategia comprendía: que todas las 
·delegaciones asistentes se manifestaran a .favor de las reformas a la ley laboral, 
tal y como las había formulado el cr y, por supuesto, la CfM. Que a partir 
del1o. de mayo siguiente se desarrollaran concentraciones de masas en todo 
el país con el mismo fin. 

Como también ya lo hemos anotado, Fidel Velázquez determinó encabezar 
una comisión que visitara el territorio nacional para conseguir que los 
trabajadores apoyaran la propuesta de reformas; don Fidel llevó a varios 
lugares su preocupación de que los legisladores deberían defender en el recinto 
parlamentario que en México se generalizara la semana laboral de 40 horas. 

3. Propuesta para reformar el artículo 123 

La exposición del presente capítulo se halla delimitada por los periodos que 
comprenden los trabajos de las legislaturas XLVI (1964-1967) y XLVII 
(1967-1970). Lo que interesa abordar aquí es lo concerniente a los esfueiZos 
que hicieron la CfM y su grupo parlamentario para justificar y difundir sus 
distintas iniciativas encaminadas a reformar el artículo 123 de la constitución 
y a la Ley Federal del Trabajo, asimismo, deseamos tratar las peticiones que 
con el mismo motivo se hicieron al congreso de la unión. 

Desde el inicio en que fue instalada la XL VI legislatura, la CfM dio a 
conocer su preocupación por impulsar en el nuevo periodo varias reformas a la 
legislación laboral, a fin de superar las deficiencias que, según pensaba la 

115 EID{a, 6 de diciembre de 1967, p. 2. 
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confederación, aquélla. presentaba, Entre las principales modificaciones que 
se consideraba defender estaban las sigu~entes: 1) Federalizar los tribunales de 
trabajo. 2) Impedir que los patrones evadieran .el reparto de utilidades a que 
están obligados con sus trabajadores. 

Todo hace suponer que la .CfM estaba conciente que sus pretenciones de 
reformar la ley en corto tiempo era muy difícil, pues los últimos cambios 
databan apenas del año 1962 .. Sin embargo, para la confederación ya había 
evidencia de sobra para emprender una nueva lucha:·a un año de haberse tlado 
a conocer la nueva fracción VI del artículo 123 sobre reparto de utilidades, las 
quejas de los trabajadores en contra de la resistencia de las empresas para 
cumplir con ella eran ya abundantes. Las dos iniciativas anteriores no fueron 
presentadas en la Cámara de Diputados .de inmediato, por lo que la CfM 
continuó asistiendo entre sus trabajadores sobre el significado y lo indispen­
sable de luchar a favor de las refomtas. 

En el periodo parlamentario ordinario de 1965 los diputados cetemistas 
presentaron dos iniciativas. Una estaba referida a derogar la ley que facultaba 
al ejecutivo federal a prorrogar la r~visión de los contratos,colectivos de trabajo 
de carácter obligatorio y la o~ra a derogar el reglamento de trabajo de los 
empleados de las instituciones de .crédito. Está última fue considerada entre 
los propios cetemistas de especial trascendencia. En su alegato ante la cámara, 
el diputado Heliodoro Loza Hemández explicó q~e el reglamento de las 
instituciones de crédito restringía el cumplimiento de la fr~cción XX del 
artículo 123, pues evitaba que las juntas de conciliación y arbitraje conocieran 
los conflictos de .los empleados bancarios.116 " 

Para que las dos reformas anteriores contaran cpn muestras de solidaridad, 
Joaquín Gamboa Pascoe y Fidel Velázquez, al presidir el IX Consejo General 
Extraordinario de la FIDF, aprovecharon la ocasión para hablar sobre las 
reformas que se hallaban en debate. A muchos trabajadores afiliados a la FIDF 
importaba la reglamentación de instituciones de crédito, pues miles de ellos 
prestaban sus servicios en este tipo de empresas. 

A pocos meses de iniciarse el tercer periodo de sesiones ordinarias de 1~ 
legislatura en curso, la dirección de la CfM tuvo preocupación en formular 
dos importantes iniciativas de reforma para que fueran discutidas por los 
diputados federales. Una de ellas se refería a la necesidad de implantar en 
México la semana laboral de 40 horas y la otra a una iniciativa que ya había 
sido presentada, es decir, la que pretendía reformar la fracción del artículo 123 
sobre reparto de utilidades. ·Indudablemente,. a la CfM le continuaban 
preocupando las evasiones y obstáculos que los empresarios causaban para 

116 El Dla, 16 de octu~e de 1965, p. 7. 
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canalizar parte de sus ganancias a sus·enípleados. Como veremos en otra parte 
de nuestro estudio~ los·cetemistas·argumentaban que los pagos no·se hacían 
debido a la habilidad de los patrones para engañar al fisco, declarando escasa 
o nula utilidad. De acuerdo a lo grave de la situación que se presentaba año 
con año, la dirección de la confederación resolvió de modificaciones 
específicas a la ley• ' 

. 1) Obligatoriedad de los patrones a presentar en cáda ejercicio fiscal un 
estado finanCiero completo y veraz, antes de fijar el monto de las ganancias 
que debían entregaiSe a los trabajadores. · 

· 2) Creación de mecanismos que peimitieran que los trabajadores vigilaran 
el procedimiento sobre reparto de utilidades, especialmente las declaraciones 
que los patrones entregaban al fiséo en los ejercicios fiscales.117 

· Un hecho que de8tacó en las juntas de la sesión ordinaria de 1966, fue que 
los diputados del PAN presentaron una iniciativa para módifica'r la Ley Federal 
del Trabajo, que causaron inucho revuelo ·y enojo en toda la diputación obrera. 
La iniciativa pretendía .establecer .que los sindicatos no intervinieran en 
política,·.pero,además que no ·entablaran ningún tipo de relaciones con los 
partidos. Cbmo;es obvio entender; las sugerencias hechas por el PAN en la 
cámara la rechazó en bloque, desde el primer dfa: que se preSentó, la fraceión 
perteneciente: al PRl. · · 1 ·. · 

· Por su cuenta, la CfM expresó que el Partido Acción Nacional, con sus 
propuestas, ·en el fondo intentaba estabiecet nónn'as en :el régimen interno de 
las organizaciones obreras y, por considerar que di'chas propuestas afectaban 
a todos los sindicatos de la confederación se giraron instrucciones a éstos para 
que, a'su \Tez, hicieran llegar su inconformjdad a la Cámara de-Diputados. 

COnviene · qúe · n~otros abordemos los· aspectos más sobresalientes del 
asunto mencionado. Al iniciarse el año de 1967, último de la XLVI legislatura, 
elsecretariodel Trabajo, Sálomón González Blanco, a iniciativa del ejecutivo 
envió un coníuniCádó a todás las organizaciones sindicales de México a fin de 
que éstas hicieran llegar a la dependencia a su cargo sus puntos de vista sobre 
b1s·-refoííilás· a la Ley Federal der Trabajo que ·consideraran pertinentes. 
GoiiZáléz Blanco procedió a fonnar una primerá comisión que se encargara de 
redactar til'l anteproyecto d'e reformas, a la ley federal. En dicha comisión 
déstacan los nombres dedos expertos en derecho laboral, el del Dr. Mario de 
1~ Cueva y el del U c . .Nfonso l..ópé:tAparicio. El secretario de Trabajo tantbién 
formaba partedel gi'Upó. Una com'isiónde estudio más que también éste'hubo 
de f~llD.ár, la integrh~an vados dirlge~tes de organizaciones obreras importan-

117 lbid., 18 de abril de 1966, p. 4. 
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tes: Fidel Velázquez de la CIM; licenciado Juan Moisés Calleja, jefe del 
jurídico de la CIM; Bias Chumacero, secretario del trabajo de la CfM; Lic. 
Juan Gamboa Pascoe, secretario de asuntos jurídicos de la FIDF, entre otros. 
Este equipo presidía el secretario general cetemista. 

Adhiriéndose a la convocatoria oficial que había sido difundida, el Congreso 
del Trabajo programó varias sesiones para discutir el problema de reformas. 
Desde un primer momento, en el congreso se decidió formar cuatro comisiones 
que serían las responsables de presentar un anteproyecto de reformas a la Ley 
Federal del Trabajo, mismo que sería puesto a consideración de la asamblea 
general. Al frente de estas comisiones estaban: Bias Chumacero de la CfM; 
Guillermo Herrera Garduño del SME; Eduardo Gámiz de la FSTSE Y Luis 
Gómez Z. del sindicato ferrocarrilero. 

Al concluir las comisiones con su trabajo, procedieron a informar sobre sus 
propuestas. Ellas fueron las siguientes: 

l. Obligatoriedad de los patrones y empresas en general a proporcionar casas­
habitación a sus trabajadores, cobrando rentas moderadas (artículo 3o., fracción 
m de la ley federal). 
2) Intervención de los trabajadores, por medio de sus organizaciones y dirigentes 
sindicales, en la contabilidad de las empresas para que la ley sobre participación 
de utilidades pudiera ser viable. 
2.1 Creación de un tribunal específico encargado del reparto de utilidades. 
3. Reducción del tiempo y agilidad en los juicios laborales. 
4. Implantación de la semana laboral de 40 horas con pago de 50. 
5. Federalización de las juntas centrales de conciliación y arbitraje. 

Otras propuestas hechas en el- seno del Congreso del Trabajo fueron: 1) 
Suprimir el capítulo relativo al aprendizaje por considerarlo obsoleto y medio 
de explotación de los trabajadores (sic). 11) Dar de baja el capítulo que aceptaba 
la existencia de la pequeña industria y el trabajo a domicilio. 111) Prescribir la 
discriminación en el trabajo por razones de edad. IV) Modificar las 
definiciones de los conceptos de patrón, obrero,intermediario, contrato in­
dividual de trabajo y el concepto trabajador de campo para que éste tuviera las 
mismas prerrogativas que los trabajadores industriales.118 

En el mes de agosto, el Congreso del Trabajo anunció que su propuesta de 
reformas al código laboral ya se había hecho llegar a la Secretaría del Trabajo. 
Asimismo, los voceros del congreso informaron que habían entregado un 

118 Todo lo concerniente a la propuesta panista y oposición panista en ibiJ., 8, 11, 15 y 24 de diciembre de 
1966. 

465 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



voluminoso expediente con las proposiciones de las diversas centrales obreras 
. d" . . . 1 . t h b' t bl . "d ·ug y sm 1catos nac10na es que por su cuen a a ¡an es a ec1 o. . 
En lo que a la CfM respecta, hay que decir que ésta fue una de las centrales\ 

obreras con mayor interés por entregar~ título propio S\IS puntos de vista sobre 
las reformas, aunque sobre el punto Fidel Velázquez se vio precisado a aclarar 
que su organización presentaba un formulario de mer~ opiniones, pues el 
indicado para establecer las reformas a los artículos concretos de la ley así 
como su formulación definitiva había sido el Congreso del Trabajo. El 
dirigente aseguró, además que en lo ~enerallas iniciativas de los dos organis-

b . "d' 1 f20 mos o reros comc1 1an p enamente. · · 
_ Para los organismo que estaban reformando los preceptos legales había el 
firme interés de concluir cuanto antes, pues para septiembre (1967) se iniciaba 
una.nueva legislatura (XLVII) ya como diera lugarteníanqueaprovecharque 
los diputados discutieran en el periodo ordinario las iniciativas de reformar a 
la Ley Federal del Trabajo. Las fuerzas que venían participando pa·i-a hacer 
posible los cambios, pensaban que las formalidades del trámite serían superadas 
sin mayor 'contratiempo y los trabajadores pronto gozarían de los beneficios 
de un nuevo código. Sobre este último punto tendremos oportunidad de ver 
que las cosas no serían tan sencillas de resolver pues todavía pasaría buen 
tiempo para llegar a-las conclusiones esperadas, 

Independientemente al problema de mayor trascendencia que se manejaba 
en esos momentos, la CfM no perdió oportunidad para hacer llegar a la cámara 
una iniciativa para refomar el Código Penal Federal de tal manera que se_ 
considerara como delito el incumplimiento del pago de salarios mínimos, así 
como definir la sanción correspondiente que debía aplicarse a los patrones 
intransigentes. 

Cuando el secretario del Trabajo dio a conocer el anteproyecto de reformas 
que había con~luido la comisión que él presidía, los miembros. del Congreso 
del Tral?ajo opinaron que en el documento se consideraban la mayoría de 
propuestas formuladas por ellos mismos.121 

Una de Ías demandas que no estaba incluida era la de implantar la "semana 
inglesa" en el país, pese al significado representado para los trabajadores. 

Las opiniones que Fidel Velázquez emitía sobre el anteproyecto oficial de 
reformas durante los meses que duraba el proceso que venimos refiriendo, bien 
podemos definirlas de controvertidas. Como es fácil inferir, de las adhesiones 

119 Ceteme, 11 de febrero de 1967, pp. 1, 8. 
120 

Sobre las propuestas a las reformas hechas tanto por la CfM como por el Congreso del Trabajo, Ceteme, 
18 de marzo de 1967. 
121 lbid, S de agosto de 1967, pp. 1, 8. 
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que el Congreso del Trabajo hizo sin mayores problemas al documento 
preparado en la Secretaría del Trabajo; la CfM, por supuesto y su secretario 
general, coincidían plenamente; aunque al poco tiempo las cosas se presen­
taron muy distintas. Es muy seguro ·que c~ndo Fidel Velázquez había exter­
nado sus primeras apreciaciones aún no conocía directamente-J¡todos los 
planteamientos del documento, pues sólo así se explican sus rectificaciones en 
tan pocos días, de tal manera que al estudiarlo con mayor detenimiento 
comprobó que no se recogían las iniciativas de reformas labo~les tal y como 
la CfM las concebía. Durante la clausura del LXXXII Consejo Nacional 
Cetemista, el máximo dirigente expresó que las disposiciones contenidas en el 
anteproyecto de reformas a la Ley Federal del Trabajo "atacan los derecchos 
obreros ... y no toman en cuenta el punto de vista de la clase laboral".122 

Intervenciones como ésta fueron hechas con suma frecuencia por Velázquez 
en distintos actos públicos. 

Así como el secretario general de la CfM expresaba desacuerdos hacia los 
-cambios propuestos sobre el código laboral, refería buen número de sanciones 
al artículo 123 de la constitución. De este precepto llegó a . .opinar en una ocasión 
que "es una institución conformada de manera magistral para su tiempo, pero 
estancada ante la evolución de un país como México, 123 por lo que era urgente 
estudiar con profundidad los cambios pertinentes. 

De acuerdo a las nuevas intenciones de la CfM, ésta observó las convenien­
cia de impulsar una campaña entre sus organizaciones a nivel nacional, pues 
consideraban que sólo movilizando a sus fuerzas podría llegar a buenos 
resultados en un mediano plazo. Al lograr organizarse manifestaciones 
públicas a favor de las propuestas. laborales, los diputados obreros estarían en 
mejores condiciones de llevar por buen cause el debate parlamentario, una vez 
recibido el paquete de reformas a la Ley Federal del Trabajo; todo lo cual 
redundaría en incorporar a un documento definitivo las ideas que · a la 
confederación le interesaban especialmente. 

Tal como se esperaba, el presidente Gustavo Díaz Ordaz envió a la Cámara 
de Diputados el proyecto definitivo de reformas al código laboral para que se 
estudiara, discutiera, y si procedía, para aprobarse. Estando así ya las cosas, 
de inmediato se procedió a preparar el debate correspondiente en las sesiones 
ordinarias de 1968. Éste fue en realidad el comiellZQ del arduo trabajo que 
culminaría hasta dos años más tarde. 

l2Z lbid. 

123 El D(Q, 3 de septiembre de 1967, p. 2. 
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.Al saber la CTM que la iniciativa. del ejecutivo sobre las reformas ya se 
hallaban en el congreso, vio la conveniencia de dar comienzo con el plan de 
movilización previsto. 

Desde fines de 1968 en adelante, buen número de agrupaciones de 
trabajadores se manifestaban a favor de las reformas a la vez que planteaban 
solución a sus problemas laborales específicos. 

En los días en que el LXXIV Consejo Nacional de la CTM se celebraba 
(marzo de 1969), las delegaciones foráneas asistentes al evento se preocuparon 
especialmente en dar muestras de apoyo y adherirse a los planteamientos 
laborales por los que venía abogando la dirección nacional de la central.124 

Por lo que toca a las reuniones que las federaciones estatales y regionales de 
la CTM desarrollaron en la misJ;~:ta época, también en éstas se apoyaron-los 
cambios a la l.py Federal del Trabajo y al artículo 123·, según las definiciones 
de la confederación. Para asegurar que ello sucediera, Fidel Velázquez recorrió 
como siempre el país al frente de una comitiva para explicar los problemas y 
para exhortar a los trabajadores a participar. En el XII Congreso de la 
Federación de Trabajadores del Estado de Baja California, enjulio, don Fidel 
afirmó que "la CTM continúa y continuará luchando por la implantación de la 
semana de 40 horas potque no estamos equivocados en esta demanda.125 

Mientras que la CTM impulsaba el proceso descrito anteriormente, se daba 
a conocerla noticia de que la iniciativa de reformar la Ley Federal del Trabajo 
había sido entregada a la Cámara de Senadores para su debate. 

4.1a unidad del movimiento obrero · 

-
En 1960 las organizaciones obreras eran considerables. Aliado de la CTM, 
con 75 federaciones y 374 sindicatos; se hallaba la CROC, con 4$ federaciones 
y 257 sindicatos;. la CROM con 21 y 171, respectivamente; la CGT con 8 y 
35, respectivamente; la CRT con 5 y 7. Otras agrupaciones de menor impor­
tancia que se constituyeron posteriormente fueron la FOR, la FROC y la CRT. 
~ existencia de tantas centrales· hizo pensar a muchos que el movimiento 
obrero se hallaba en cñtica dispersión; situación que era necesario corregir.126 

El pri111er esfuerzo que los· trabajadores habían presentado para formar una 
ce.Atral de cobertura rtacional fue el Bloque de Unidad Obrera (constituida en 
"1955). En el Bloque se encontraban la mayoría de las centrales y sindicatos 
d~l país; para los primeros años de los sesenta era evidente que el organismo 
se presentaba incapaz de intervenir en la solución de las demandas de sus 

124 Ibid, 17 ele abril de 1968, p. 1. 
125 CeteJM; 2 de mayo de 1968, p. 2. 
126 IbiJ., 8 de maiZo de 1969, p. 1. 
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integrantes por lo que su existencia "era más bien formal y no representaba 
una auténtica unidad sindical" .127 

Un intento más de reagrUpación obrera importante lo estaban demostrando 
los integrantes del movimiento electricista democrático encabezado por el 
SME y el STERM Estas agrUpaciones consideraban que era indispensable 
formar una central con características democráticas e independientes al BUO 
y a la CfM; por tal motivo decidieron crear en 1960 la Central Nacional de 
Trabajadores, CNT; se constituyó con la CRO~ la CRT, la. FOR y la 
Federación Nacional de Cañeros. Entre los objetivos que la central había 
definido, estaba organizar a los trabajadores del país, así como restructurar al 
sindicalismo, tomando en cuenta su pertenencia a las ramas industriales. 

De acuerdo al panorama en que se encontraban las organizaciones obreras, 
la CfM consideró pertinente tratar el problema en su VII Congreso Nacional 
que celebró en abril de 1962. Entre las resoluciones de mayor interés estuvo 
la de incluir en el programa de acción la reagrupación de los ~bajadores con la idea 
de haca' plSible su unidad a nivel nacional. VarO de los dirlgentrs de 1a pana mayor de 
laCIMseencargarondeexpresarsupreocupaciónporqueelobjetivosealcanzara 
a la brevedad; asimismo, se encargaron de argumentar a favor del nuevo 
objetivo; en opinión de Fidel Velázquez la falta de unidad en el movimiento 
obrero no significaba que éste estuviera en decadencia y desarticulado; la 
multiplicidad de centrales obreras, según el líder "se explica por la diferencia 
de táctica que cada una adopta, pero a todas las une ( ... ) el afán de lograr que 
se implante (en México) la justicia social". 128 A partir de la determinación 
del VII Congreso la dirección cetemista no perdió oportunidad para indicar a 
los trabajadores lo provechoso que sería su participación a favor de la unidad. 

De acuerdo al plan diseñado, el comité nacional de la CfM dio a conocer 
públicamente una invitación a todas las agrupaciones ·obreras, "sin distinción 
de siglas", para que realizaran.una reunión nacional en donde discutieran las 
bases en que la unidad debía fincarse. En la invitación se subrayó que toda 
decisión se haría a partir de discusiones democráticas; tal era el interés que la 
CI'M estaba mostran~o sobre el asuilio, que su principal dirigente no reparó 
en señalar la plena disposición para superar cualquier obstáculo a la unidad, e 
incluso prometió, si el caso lo requería, intervenir para que la confederación 
se comprometiera a "renunciar a toda aspiración de control", 129pues de 

127 /bid., 16 de agosto de 1969, p.2. 
128 Varios autores, SO Años de Revolucióa Mexicaaa ea cifras. 
129 Radl Trejo D. y José Luis Reyna. La clase obrera en la historia ele Méxü:o, adm. 12, Ed. Siglo XXI, p. 
104. 
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acuerdo a la opinión del viejo líder era posible acceder a todo con tal de reforzar 
1 . . b 130 a movimiento o rero. 

Entre los problemas que fueron tratados en el LXVII Consejo NaCional de 
la CfM, el de la unidad obrera constituyó especial interés. En el mencionado 
consejo se reiteró que la unidad por ningún motivo debía ser resultado de 
conciliábulos o de componendas entre dirigentes ni tampoco una decisión 
prefabricada desde arriba o con participación de elementos extraños, opor­
tunistas de tipo político.131 

Otro tema tratado en el consejo nacional de agosto-septiembre, versaba 
sobre la necesidad de emprender una restructuración del BUO como med~da 
de asegurar óptimos resultados para la unidad obrera. Al respecto, los líderes 
Alfonso Sánchez Madariaga, Juan Díaz y Rafael Camacho Guzmán presen­
taron una ponencia en donde afirman que por concentrar el BUO a la mayoría 
de los sindicatos del país, él debía impulsar junto con la CfM la unida~. obrera; 
además insistieron en que debía buscarse la forma de que el Bloque refun-
. 1· · · d. f" · b. t. 132 c10na IZara sus acciOnes y re e miera sus o ~e 1vos. 

Una de las primeras organizaciones que atendió el llamado de unidad hecho 
por la CfM, fue la CRT. El que ésta agrupación se hubiera manifestado en voz 
de su secretario general, Mario Suárez, cobró especial significado, pues era 
una de las centrales obreras que constituían la CNT, lo cual Significaba que la 
dirección de esta organización no veía del todo mal la propuésta cetemista. 

En efecto, al coincidir el BUO, la CfM y la CNT en lo concerniente a crear 
las condiciones para formar la central única en donde se aglutinaran todas las 
fuerzas obreras del país, pronto los dirigentes de la mayoría de las or­
ganizaciones obreras entraron en contacto y empezaron a establecer algunos 
acuerdos iniciales. Al estar próximo el IV Congreso Nacional del PRI, la CTM 
vio conveniente elaborar una ponencia sobre la unidad. 

En la ponencia se establecieron las conveniencias para que las or­
ganizaciones existentes en el país se agruparan, pero lo más importante fue que 
la CfM, el sector de mayor peso e influencia en el partido oficial, logró que su 
trabajo lo respaldaran los representantes del movimiento obrero nacional. 

Durante los trabajador~s de la IV Asamblea Nacional del PRI en mayo de 
1965, el dirigente cetemist~ Joaquín Gamboa Pascoe, al dar lectura a la 
ponencia que había preparado en la CfM sobre la unidad, subrayó que llegaba 
a la reunión con el aval de todas las organizaciones obreras del país. Gamboa 
Pascoe anunció también que existía coincidencia entre las organizaciones para 

130 El Dla, 26 de abril de 1963, p. 2. 
131 Ceteme, 18 de mayo de 1963, p. 4. 
132 /bid, 22 de mayo de 1963, p. l. 
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que el Revolucionario Institucional encabezara las luchas sociales del pueblo 
(léase también de los trabajadores), hecho que, por lo demásl mostraba la 
conClusión de diferencias entre los trabajadores y sus centrales. 33 

Pocos días después, las organizaciones afiliadas al BUO, la CNT, al STFRM 
y al STERM se encargaron de convocar a una reunión para firmar un Pacto de 
Solidaridad y Ayuda Mutua, "que indudablemente da mayor consistencia, 
fuerza y virilidad al movimiento obrero organizado de México". A la firma del 
pacto asistió como invitado especial, y a la vez como testigo formal, el 
presidente Gustavo Díaz Ordaz, el cual expresó: 

Por primera vez en la historia del movimiento obrero de México, de común 
aruerdo se reúnen los representantes de todas las centrales y de los sindicatos 
nacionales para organizar un acto de esta naturaleza, y he sido yo el hombre 
privilegiado( ... ) de venir a atestiguar este pacto de uni6n ... 134 

En la misma reunión Fidel Velázquez se vio obligado a aclarar que el pacto 
firmado de ningún modo debía considerarse como la constitución de la central 
única propuesta, pues sería fatal error considerarlo así, pero que se estaba 
dando "un gran paso para lograr unificar la fuerza obrera en tomo a sus 
problemas comunes y acciones conjuntas ... ". Con el pacto se aseguraba la no 
injerencia en la soberanía de cada agrupación y por tanto la independencia de 
cada una de ellas.135 · 

De acuerdo a las consideraciones aceptadas en el pacto, la CTM y el BUO 
¡vigilaron que los proyectos unificadores se aceleraban. Precisamente, en el 
LXX Consejo Cetemista de septiembre de 1965, los representantes de las 
agrupaciones afiliadas se encargaron de informar con beneplácito sobre los 
avances en la materia. Otra reunión de importancia que dedicó parte de su 
tiempo para tratar el tema de la unidad fue el IX Consejo de la FIDF, en esa 
ocasión los representantes de la CNT, de la CROC y la FOR coincidieron en 
señalar que el movimiento obrero mexicano se consolidaría en definitiva al 
crear una poderosa central en donde aquél se aglutinaría.136 

Cumpliendo las direcciones obreras con el acuerdo correspondiente, a fines 
de 1965 lanzán la convocatoria para celebrar en febrero del siguiente año la 
Asamblea Nacional Revolucionaria del Proletariado Mexicano. En el 
documento se explicita que "la unidad real y verdadera de la clase trabajadora 
que encarne en la conciencia del obrero organizado( ... ) no es producto de un 

133 Informe de Fidel Velúquez en Ceteme, 31 de agosto de 1963, p. l. 
134 Cfr., a la ponencia.lbid, 6 de septiembre de 1963, p. 2. 
135 Ce~me, 8 de mayo de 1965, pp. 1, 8. 
136 Ibid, 22 de mayo de 1965, p. l. 
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simple deseo de las organizaciones convocantes", sino que más bien res~ndía 
a la necesidad histórica que el sindicalismo mexicano presentaba.13 En la 
asamblea naCional estarían representadas las diversas confederáciones, 
federaciones nacionales autónomas, federaciones y confederaciones estatales 
autónomas, sindicatos nacionales de industria y sindicatos nacionales de 
carácter gremial autónQmos. , _ 

En cuanto a los propósitos de la asamblea nacional, se precisaba que entre 
ellos no estaba el de constituirla gran central obrera en sí misma, sino el de 
aclarar al proletariado nacional: 

la trascendecia, la importancia, el oontenido y las ventajas de la unidad, así romo 
la decisión de sustraernos a todo egoísmo y de interés personal, para dejar que los 
trabajádores, después, de esta fubor de oonvencimiento( ... ) tomen las resOluciones 
que a sus intereses oonveilga ... 138 

Sobre el temario que se abordaría en la asamblea, estaban: problemas 
económicos, participación política del movimiento obrero m:ganizado y 
constitución, estructura y funcionamiento del organismo representativo del 
movimiento obrero nacional; en l~¡t convocatoria se incluían las bases: para 
constituir la asamblea nacional. Inmediatamente a la c9nvocatoria anterior, las 
organizaciones obreras suscribieron un documento más en donde reiteraban 
su compromiso unitario; en el nuevo desplegado se señala que la unidad: 

No sólo oonstituye una medida téalica útil y necesaria para el proletariado, sino 
que la rei:laina también la naci6n para su desarrollo efectivo y el logro de las 
ID~ de la Revolución.139 · -

La ocasión fue aprovechada para indicar que todas las qrganizaciones 
respaldaban al gobierno en el combate librado por éste en contra de los 
"hambreadotes". . . 

Por fin, el día señalado para inagurar los trabajos de la Asamblea Nacional 
del Proletariado llegó. El acto se inició el15 de febrero de 19,66 en el Palacio 
de Bellas Artes; asistieron más de 3 000 trabajadores de todas las ceQ.t~les 
obreras y sindicatos nacionales; como invitados especiales estuvieron efpresi­
dente de la República, licenciado Gustavo Díaz Ordaz, varias personaliclad~ 
de su gobierno y del PlU; en el presídium de la asamblea estuvieron ~on Fidel 

137 lbid., p. 8. 
138 Para el coliSejo cetemista consultar illid., 4 de septiembre de 1965, p. 8 y para el consejo de la FrDF 
ibid., 16 de octubre. de 1965, pp. 1, 8. ' 
1:tt lbid., convocatoria eoEI Dla, 22 de noviembre de 1965, p. 8. 
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Velázquez, Rafael Galván, Luis Gómez Z., Napoleón Gómez Sada, Rodolfo 
Echeverría, Antonio Bemal, Luis Aguilar Palomino y otros más. · 

El c:liscurso inagural de la asamblea nacional estuvo a cargo del presidente 
Díaz Ordaz. El discurso de apertura de los trabajos lo dictó Antonio Bemal, 
secretario g~neral de la FSTSE. En cuanto a las palabras del presidente 
estuvieron referidas a formular: • 

... vQtos para que logren una verdadera, dinámica y fecunda unidad de los 
trabajadores mexicanos para beneficio del propio trabajador, para acelerar el 
desarrollo industrial como base de nuestro desenvolvimiento económico ... 140 

Bemal, por su parte, en nombre de todas las organizaciones, habló sobre la 
importancia de la lucha reivindicativa de los trabajadores y de su preocupación 
para llegar a lograr leyes laborales más justas.14 En el primer día de debates 
de la asamblea nacional, el delegado de la CROM, Armando Olguín, disertó 
sobre la conveniencia de crear un organismo obrero capaz de defender los 
intereses comunes de los trabajadores; Luciano Galicia, del SME, intervino 
para elogiar la unidad obrera, siempre que fuera libre de cualquier coacción; 
Rafael Camacho Guzmán, líder de los trabajadores de la radio y la televisión, 
analizó los efectos de la automatización en las fábricas; Jesús Elías Piña, líder 
cetemista, denunció a los patrones que se negaban a pagar a sus empleados un 
reparto de utilidades legal. Una ponencia que se presentó en este día trató con 
detenimiento la necesidad de estudiar las refonnas que requerían el artículo 
123 de la constitución, la Ley Federal del Trabajo y la Ley del Seguro 
Social.142 

Durante los demás días de trabajo se abordaron temas diversos. Por ejemplo, 
Rodolfo Echeverría, secretario general de la ANDA, estableció la convenien­
cia de incrementar las relaciones con organismos obreros internacionales. 
También hubo discusiones sobre la necesidad de combatir al sindicalismo 
blanco y cómo evitar las pugnas intersindicales. No faltó abordar las con­
veniencias de incorporar al movimiento obrero a las filas del PRI.143 

Con una ovación cerrada, de prolongadas y vivas a México, los repre­
sentantes de los trabajadores sellaron el pacto de unidad en acción y propósitos 
del día 18. Correspondió a Antonio Bemal, director de debates de la asamblea 
nacional, hacer la declaración solemne de constituir el Congreso dé Trabajo. 

140 lbid. 

141' Desplegado ea Ibid., lo de cUciembre de 1965,. p. 4. (subrayado auestro). 
142 Ibid., 16 de febrero de 1966, p. l. . 
143 Ceteme, 19 de febrero de 1966, pp. 2-3. 
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No hay duda alguna de la importancia que los dirigentes de la CfM y de 
los organismos afiliados a ella registraron en la asamblea nacional. Esto no es 
más que una muestra más del peso de la confederación sobre el conjunto d~ 
centrales obreras del país. Así tenemos que Fidel Velázquez presidió los 
trabajos del acto inaugural del15 de febrer_p, el senador Luis Gómez Z. fungió 
como presidente en la sesión de debates del día 17, el licenciado Antonio 
Bernal, secretario general de la FSTSE, amén de pronunciar el discurso 
inaugural, dirigió los trabajos de la Asamblea el día 18. Los propios cetemistas 
difundieron que las reuniones desarrolladas del 15 al 19 de febrero habían 
contado con su particular sello, pues habían logrado que las federaciones de 
los 29 estados y de los territorios de Baja California y Quintana Roo par­
ticiparan en cada uno de los debates que el temario de la convocatoria trazó.144 

El 22 de febrero, el Congreso del Trabajo declaró instalada la comisión 
coordinadora, la cual estaba compuesta por representantes de las 29 or­
ganizaciones obreras miembros. Para formar parte de la comisión, la CTM 
nombró a Fidel Velázquez, a Francisco Pérez Ríos y a Alfonso Sánchez 
Madariaga; un acuerdo más de ese día fue nombrar una comisión encargada 
de redactar el reglamento sobre facultades y atribuciones de la propia comisión 
coordinadora, para cuyo efecto se designó a Fidel Velázquez, Luis Gómez Z., 
Antonio Bernal (todos pertenecientes a la CIM), a Rafael Oalván del STERM 

. 145 
y a Marcos Montero de la CROC. 

El Congreso del Trabajo estuvo presidido en adelante por un consejo 
nacional, el cual se integró por los comités ejecutivos de las federaciones, 
sindicatos nacionales de industrias y confederaciones miembros. Durante los 
días que se estaban desarrollando los trabajos de la Asamblea Nacional, varios 
representantes de organismos políticos e intelectuales prestigiados opinaron 
acerca del significado que ello tenía para la unificación del proletariado 
mexicano. Entre las declaraciones destacan las de la Comisión Sindical del 
PCM y los del PAN, así como los que hizo a título personal Francisco Martínez 
de la Vega. Veamos rápidamente sus acotaciones. 

El PCM expresó que er& correcto que el interés unitario manifestado por las 
organizaciones se fincara en el objetivo de defender sus reivindicaciones 
económicas y políticas urgentes, pero que también la clase obrera "está urgida 
de un programa revolucionado y de una acción clasista que responda a esa 
defensa"; el PCM indicó también que estaba de acuerdo con todos los líderes 
que venían expresando su preocupación para que se superara la contradicción 

144 Para las disertaciones de los lfderes y los temas que se discutieron, consliltese El Dla, 11, 18 y 19 de 
febrero de 1966. 
145 Ibid, p. 
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existente entre el afán de instituir la unidad y la dependencia del movimiento 
con respecto al Estado. Por último, los comunistas se manifestaron a favor de 
los planteamientos hechos en la asamblea nacional en el sentido de luchar por 
los derechos obreros y por la democracia sindical, e hicieron votos para que 
fuera rectificado el plan de afiliar colectivamente a los obreros al partido 
oficial.146 

Francisco Martínez de la Vega, en una nota periodística, afirmó que el 
asunto de la unidad obrera, tal y como se estaba manejando, obedecía tan sólo 
a un interés político de las direcciones de las centrales obreras, particularmente 
de la CfM. Aunque De la Vega opinaba que la unidad podría resultar favorable 
para los obreros si éstos lograban intervenir para fmjar un programa que los 
beneficiara a ellos mismos como clase, consideraba que el proyecto resultaba 
difícil de cristalizar en corto. plazo. El connotado periodista, por otro lado, 
consideraba que los intentos de unidad obrera eran difíciles debido a las 
circunstancias existentes en esos años a causa de que los sindicatos, con 
contadas excepciones, habían dejado de ser defensores de los trabajadores, 
amén de la corrupción de los líderes. Por tanto, la unidad tal y como se estaba 
manejando sólo debía ser vista como un esfuerzo de las organizaciones para 
evitar agresiones mutuas.147 

Por su parte, el PAN se manifestó especialmente en contra de obligar a los 
sindicatos a formar parte de las filas del PRI, pues consideraba que si no se 
respetaba la autodeterminación "es una farsa hablar de unidad de los 
trabajadores". Acción Nacional se preocupó en exhortar al gobierno y al 
partido oficial a que respetaran los asuntos internos de las organizaciones 
laborales.148 

En otro artículo periodístico, Francisco Martínez de la Vega, en tono más 
conciliador, volvió a tratar el tema de la unidad obrera. De acuerdo al punto 
de vista de De la Vega, los líderes habían coincidido en la idea de crear un 
organismo nacional a causa de la confianza que para ello les confirió el régimen 
gubernamental deDiaz Ordaz; según el periodista, al estrecharse las relaciones 
entre gobierno y trabajadores, estos últimos estaban en mejores condiciones 
para luchar por ventajas tanto en el terreno laboral como en su proyección 
política. Finalmente, De la Vega pensaba que las centrales obreras al actuar en 
conjunto estaban forjando por lo pronto una fuerza política eficaz.149 

146 Ceteme, 19 de febrero de 1966, p. 4 y p. 1 (2a. sección). 
147 /bid, 26 de febrero de i966, pp. 1, 4. 
148 El Dla, 16 de febrero de 1966, p. 2. 
149 /bid, 17 de febrero de 1966, p. S. 
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Papel de la CTM en el CT. El primer acto de mayor importancia que organizó 
el cr para demostrar que empezaba a darse la unidad y la integración de las 
fuerzas obreras del país,,fuela·concentración del primero de mayo de 1966. A 
causa·del significado que el de8file representaba en las nuevas circunstancias, 
la misma comisión coordinadora del ·congreso tuvo en sus manos la 
organización del acto. Las notas periodísticas posteriores al lo~ de mayo 
destacaban que asistieron: 1al desfile cientos de miles-de trabajadores pertene­
cientes a todas las centrales·y que:numerosns~·contingentes portaban pancartas 
en donde expresaban sus más sentidas demandas. Sobre el hecho, los cetemis­
tas hicieron notar que todos los sindicatos afiliados a la central desfilaron y 
queJ .por su número, de ello no tenía precedente en sus anales. . 

Delns discursos dictados du·rante la manifestación de mayo destacan el del 
presidente del Cf,. Antonio 13emal, y .el del jefe del ejecutivo federal. El 
primero señaló que la presencia del licenciado· Dían Ordaz en el acto intlicaba 
~ue la clase ~bajado~ del-país• tenía .en él ~su mejor defensor y que "~nidos6 
Jefe de la nación y obreros, luchamn por superar las metasde la Revoluc16n.15 

El mensaje q1,1e el presidente:Díaz· Ordaz dirigió a los trabajadores fue 
especialmente relevante, :pues sus palabras coincidían plenamente con el sentir 
de los trabajadores sobre el significado de haber organizado el niilgno evento. 
Lo expresado por Díaz Ordaz·en elocuente al respecto: 

- c. 

Por primera vez en nuestra hiStoria, el desfile oorero·del primero de mayo se 
realizó bajo el signo :de unidad proletaria qu'e va borrando las diferencias entre 
las diVel'SSScentraJ.es de tral»ljadores ... 151 . . . . 

Respecto al mismo desfile :de e8te año, abundaron los comentarios sobre su 
signifi~do por parte de distintos sectores intelectuales y de la política.152 

Para.mostratel Cf que se iniciaba una nueva época de buena relación entre 
las ·Organizaciones obreras del país. y que los trabajadores ya· contaban con un 
nuev.o o1iganismo pata d;efenderlos;; su. dirección empezó a plantear la 
necesidad. de interVenir activamente en. los conflictos que liberaban los sin­
dicatos miembros·. Desde.el día de .constitución del Cf y durante los primeros 
meses. de su. eldstencia, se llevaron. a cabo buen número de declan1ciones y 
gestiones al respecto; 

El primero de tos problemas que el cr decidió atender fue el de la fábrica 
de camisas "Medalla de Oro", ubicada en Monterrey, N.L. La empresa, con 

150 Ibid., 20 de febrero de 1966, p. 2. 
151 'L.!~ · l.,.u., lo. de marzo de 1966, p. S. 
152Ibid., 2 de mayo de 1966, p. 2. 

476 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



BDii' 
fei~· 
tJ,A 
~ 
S )8' 

,yo 
:~~e· 

rf8S 
oíS' 
d 

mi1250 trabajadores, se hallaba paralizada desde agosto de 1965 y por ello un 
grupo de representantes de los huelguistas se presentaron a exponer los hechos 
y a pedir solidaridad al congreso desde el mismo día de su constitución; 
resolViendo ése, en efecto, apoyar el movimiento de los trabajadores norteños,. 
as{ como recaudar fondos para sostener al mismo; posteriormente se creó una 
comisión encargada de estudiar el caso, misma ~ue se COIJlpremefió a fungir 
como mediadora ante las autoridades laborales.1 3 

Otro problema de imprtancia que el cr se propuso atender en forma 
cuidadosa, fue el de los .trabajadores de la industria textil (rama de algodón). 
La dificultad que éstos presentaban consistía en la inaceptabilidad de los 
patrones de las demandas expuestas en la revisión de su contrato colectivo. El 
líder del sindicato en conflicto fue quien se presentó a una sesión de trabajo 
del congreso para pedir respaldo. En la ocasión correspondió explicar a Fidel 
Velázquez, miembro de la Comisión Coordinadora del organismo, el tipo de 
ayuda que estaban en condiciones de otorgar. El dirigente expresó a los obreros 
textiles que actuaran con plena confianza pues "estaban apoyados por todo el 
movimiento obrero del país ... 154 Y en el conflicto --se insistió--era necesario 
llegar hasta sus últimas consecuenCias; inmediatamenteFl dirigente cetemista · 
pasó de las palabras a los hechos, pues sin mayores diticultades obtuvo una 
entrevista con el licenciado Salomón González Blanco, secretario del Trabajo, 
a quien hizo \a petición para que interviniera y solucionara en difinitiva el 
problema. 

El Cftambién resolvió apoyar a los trabajadores del STERM cuando éstos 
se hallaban tramitando la. revisión de su conttato colectivo. El hecho reviste 
especial relevancia, pues Fidel·Velázquez se·encargó de existir a los repre­
sentantes del recién .formado orgartismo, u1;1a solidaridad incondicional a los 
electricistas que dirigía Rafael Galván, petición que secundó abiertamente 
Francisco Pérez Ríos, secretario general del Sindic~to Nacional de Electricis­
tas, bajo el considerando de la unidad obrera.155 

A mediados del año, la subcomisión de asuntos políticos de la comisión 
coordinadora del cr puso a consideración de la asamblea del organismo, 
emprender de inmediato una campaña nacional para afiliar al PRI a todos los 
trabajadores de las organ.izaciones miembros. El planteamiento lo hizo la · 
subcomisión, de acuerdo a la resolución que al respécto había tomado ell· . 

153 Discurso reproducido en Ceteme, 7 de mayo de 1966, p. 3, 
154Como muestra de los comentarios expresados, vale la pena consultar el de Wilebaldo Lara Campas. 
"Primero de mayo bajo el signo de la unidad obrera".EI Dio, 29 de abril de 1966, p. S, 
155 Al respecto véase ibid, 26 de febrero, 12 de abril y 6 de mayo de 1966. 
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febrero la asamblea nacional y porque el movimiento obrero debía tener una 
. . "ó • 1 1' . (d 1 "d fi . 1) 156 part1c1paC1 · n activa en a po 1t1ca e part1 o o 1c1a . 

Un tema que continuaba preocupando a los líderes del cr era el de cómo y 
para qué constituir la unidad obrera. El haberse creado el Congreso de ningún 
modo provocó quitar el dedo del renglón; más bien sucedió todo lo contrario. 
Sin excepción, todos los dirigentes coincidían sobre la necesidad de convencer 
a los trabajadores que el cr era apenas el embrión de la unidad obrera y de 
que él mismo debía ser el factor para que pronto dicha unidad cristalizara. Fidel 
Velázquez; por ejemplo, no tenía duda alguna sobre la dificultad de convencer 
a las masas y hasta a los propios dirigentes para que se propusieran rebasar los 
límites de sus organizaciones y resolvieran dar paso a las acciones coordinadas 
en el seno de una central única, tal y como se lo estaba proponiendo el cr. 
Ante la difícil situación, la direeción del congreso decidió impulsar campañas 
de convencimiento entre sus afiliados para que éstos se comprometieran a 
acelerar la unidad. 

En lo que respecta a la CfM sobre la determinación de promover las 
funciones, objetivos y alcances de los estatutos del cr, su .comité nacional 
resolvió entrar en contacto con las organizaciones diseminadas en los distintos 
rumbos de la República. 

Como en otras tantas ocasiones, Fidel Velázquez se ocupó de encabezar las 
comisiones encargadas de hacer las visitas acortadas a sindicatos, federaciones 
y confederaciones. En las giras normales de trabajo que el líder cet~mista 
programó por estos meses, siempre aprovechó a ésas para hablar sobre la 
unidad y la importancia del Cf. Durante el LXXII Consejo Nacional, don Fidel 
conminó a los presentes en la reunión a actuar a favor del fortalecimiento del 
congreso y rebasar, a como diera lugar, las barreras para dar paso a la creación 
de la central única.157 

En cuanto a opiniones y planteamientos sobre la existencia del Cf; de sus 
accione~ y programa dado a conocer en estos meses por parte de or­
ganizaciones, están los del SlERM. Consideramos de utilidad abordar aquellas 
expresiones, pues no perdemos de vista que la creación del cr respondió en 
alguna forma a los anhelos de los electricistas de agrupar al movimiento obrero 
en una sola central, pero, tal vez, lo más importante es la relación entablada 
entre el STRRM y las fuerzas obreras, consideradas por sus miembros como 
sus enemigos ti11dicionales; tal y como lo eran las que encabezaba la CfM. 

Exponer algunas argumentaciones formuladas por los trabajadores que por 
ese entonces comandaba Rafael Galván, también permitirá conocer parte de 

¡~ . 
Ceteme, 21 de mayo de 1966, pp. 1, 4. 

IS7 /bid, 4 de junio de 1966, pp. 1, 4, 
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las críticas sobre la actuación del Cf ~n el panorama nacional en sus primeros 
años de vida. Los puntos de vista del STERM se dieron a conocer en su órgano 
de difusión Solidaridad en dos artículos, por cierto localizados en la columna 
editorial, pero con matiz un tanto diferente. Pasemos a revisar los escritos en 
cuestión. 

En el primer trabajo se asegura que la creación del Cf era un adecuado 
factor para alcanzar la unidad del movimiento obrero y que el programa con 
el cual se rige, en tanto cuenta con una ideología radical, no merecía mayores 
críticas, aunque faltaba, eso sí, su instrumentaci.ón práctica, pues de nada servía 
"un papel escrito en donde se habla mucho de principios revolucionarios". Con 
la misma perspectiva de la CIM, se opina que líderes y trabajadores concor­
daban en unificarse, pues nadie dudaba de los beneficios de ello, pero al mismo 
tiempo se plantea la necesidad de convencer a la gente de rebasar las 
limitaciones de sus organizaciones y pasar a formar parte de la central única. 

El editorial al que venimos aludiendo se ocupa en hacer propuestas en el 
sentido de restructurar al movimiento obrero, al cual el Cf debería encargarse 
de fomentar. La propuesta concreta se refiere a agrupar a los trabajadores por 
ramas industriales o sectores de la actividad económica, y para alcanzar dicho 
objetivo, según sus autores, deberían formarse "que representen a los 
trabajadores por industria o sector para ir transformando las actuales or­
ganizaciones sindicales en grandes sindicatos nacionales" .158 

En el segundo artículo se reconoce que el cr, en su corta vida, se estaba 
acercando a una crisis debido a la inactividad de la comisión coordinadora, la 
cual no se reunía regularmentey, además, estaba reduciendo sus funciones a 
meros trámites burocráticos. Se considera que entre los errores cometidos por 
los autores del CT estaba haber creado un programa radical sin tomar en cuenta 
las condiciones objetivas que permitieran cumplirlo; además,' no se estaba 
haciendo nada efectivo para iniciar la transformación de las estructuras sindi­
cales anquilosadas. 

De acuerdo al punto de vista expresado en Solidaridad, si se deseaba acabar 
con la crisis ideológica padecida por el movimiento obrero de los años sesenta, 
era necesario insistir en revitalizar al cr y ello sólo podiía lograrse con la 
participación activa de las masas trabajadoras; se plantea, por tanto, que "la crisis 
no ha de resolverse por el simple camino de nuevas negociaciones y enten­
dimiento entre los dirigentes ... " e incluso eran necesario acabar con las 
pretensiones de los líderes de aprovechar la existencia del cr para "aumentar 
su influencia y su control" .159 

158 1bid., 18 de junio de 1966, pp. 1-2 (2a. sect. 
159 Jbid, 30 de agosto de 1966, p. 5. 

ll'Né.STiGACIONES S OCIA lES 
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Siguiendo con la exposición de los sucesos, en el cr tenemos que hacia 
fines del año las organizaciones afiliadas eligieron por unanimidad a Fidel 
Velázquez, presidente de la subcomisión encargada del despacho, puesto éste 
considerado relevante, que significaba "asumir la responsabilidad de los 
destinos del proletariado mexicano". Precisamente, entre los planes que don 
Fidel se propuso poner en marcha como presidente de la subcomisión, fue 
constituir los congresos del trabajo esta tales con las orggnizaciones dependien­
tes del cr en cada una de las entidades federativas.1 

Al cumplir un año de vida el cr, las direcciones y delegaciones nacionales 
de todas las organizaciones miembros se dieron cita en el auditorio Felipe 
Carrillo Puerto de la CfM para desarrollar el festejo correspondiente. En 
cuanto a los planes a realizar en lo inmediato, se informó que una comisión 
especial estaba preparando un documento sobre las medidas a adoptar en contra 
de la carestía y que la comisión coordinadora debería discutir en asamblea; 
asimismo, se dijo que otro grupo de la misma comisión, preparaba un proyecto 
de reformas a la Ley Federal del Trabajo, el cual se enviaría a la Secretaría del 
Trabajo.161 

Del año 1967 en adelante, el cr tuvo especial cuidado en enfrentar varios 
de los problemas que venían preocupando al grueso de los trabajadores. De 
esta época data la información de órganos en el congreso, encargados de 
evaluar y decidir en el terreno laboral; su propósito estaba encaminado a 
convertir a aquél en el único capaz de tramitar los asuntos. Oaro está que la 
mayoría de las decisiones tomadas en el Cf se debían a la exclusiva 
determinación de los dirigentes que en él participaban, especialmente los 
vinculados a la CfM. Por tanto, no debe sorprender la marcada influencia que 
la confederación ejercía en cuanto al manejo de demandas y procedimientos 
en materia de defensa de trabajo. 

Las gestiones realizadas por el cr para reformar la Ley Federal del Trabajo 
y el artículo 123 de la constitución hemos convenido en no abordarlos en esta 
parte del ensayo, pues nos ha parecido más correcto tratarlos al estudiar las 
iniciativas que sobre los mismo hizo la CfM.162 

Del mismo modo que el asunto anterior se presentó entre la CfM y el cr, 
así se desarrolló lo correspondiente a las campañas en pro del pago del salario 
mínimo, el reparto de utilidades y la semana laboral de 40 horas. La coinciden­
cia entre ambos órganos laborales para sostener esas banderas de ningún modo 
podía faltar. 

160 Artículo aludido en SolidaridDd, septiembre de 1966, p. 6. 
161 Artículo aludido en/bid, octubre-noviembre de 1966, p. 6. 
162 Cfr., Ceteme, 3 de diciembre de 1966. 
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Al correr de los años, dos objetivos continuaba presentando el Cf; uno 
consistía en sus expresiones de solidaridad a los movimientos emprendidos 
por sus sindicatos; otro, en cambio, se refería a su anhelo de unidad. · 

A varios años de haberse celebrado la asamblea nacional revolucionaria, el 
tema de la unidad del movimiento obrero y el papel que el cr debía de jugar 
para concretarla seguía siendo motivo de hondo interés y, pese a los esfuerzos 
al respecto mostrados, todavía en 1969los representantes del congreso lamen­
taban "que aún faltan muchos años para que se agrupe a todos los trabajadores 
de México en una sola central". Fidel Velázquez mismo, pese a todo lo hecho, 
aceptaba que la unificación se conseguiría en un largo plazo. Por su parte, Jesús 
Yurén, secretario general de la FfDF, opinaba que si bien la CfM, la CROC 
y la CROM se agrupaban en el cr, dichas centrales no habían cedido aún ni 
en su autonomía ni en su funcionamiento. Yurén, por último, proponía con­
vocar con urgencia a un congreso extraordinario en donde pudieran eliminarse 
las organizaciones tal y como existían hasta entonces.163 

S. El activismo político de la CTM · 

La CTM en los últimos años del régimen deAdolfoLópezMateos (1963-1964). 
Los dos últimos años del sexenio, la CfM los ocupó para manifestar sus 
reconocimientos y para ponderar el significado de las obras gubernamentales 
concluidas y en proceso; no había reuniones obreras o concentraciones 
públicas en que la confederación no expresara sus reconociniieníos y su apoyo 
al primer mandatario. En especial, ésta alababa al presidente L6pez Mateos 
que durante su gobierno la Revolución Mexicana se hubiese proyectado de. 
modo que continuaba marcando el camino a seguir; nada indicaba, por tanto, 
peligro de un desvío político; insistía, de 1959 a 1964 se habían alcanzado "los 
más grandes anhelos de nuestro movimiento social en· México" .164 Por lo 
expresado, a dos años de la conclusión del sexenio, los cetemistas consideraban 
que los postulados del gobierno se habían cumplido en su integridad:165 el 
problema agrario estaba siendo atacado, pues varios latifundios se repartían 
para dotar de tierra a los campesinos, inclusive, se estaba garantizando la 
dotación de créditos e insumos; el proceso de industrialización se encontraba 
en auge y de él esperaban altos beneficios los trabajadores; la ~lítica inter­
nacional, de tipo pacifista, se encontraba en su mejor momento. 66 

163 /bid., 25 de febrero de 1967, pp. 3-6. 
164 El proceso encabezado por la CTM para cambiar las leyes laborales, sobre los trámi1es a es1e respecto 
hecho con las autoridades gubernamentales y en el Congreso de la Unión, puede consuitarse en el capítulo 
correspondiente. 
165 /bid, 9 de agosto de 1969, p. 4. 
166 Ceteme, 26 de octubre de 1963, p. 8. 
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Más aún,- los trabajadores hicieron al presidente serios reconocimientos 
pues és.te, según explicaron, siempre se ocup6 por interferir a favor de sus 
derechos fundamentales, especialmente del "respeto hacia el derecho constitucional 
de huelga;·porsu impulso a las reformas al artículo 123 constitucional y por las 
mejoras que se introd~eron en el sistema de impartición de justicia en los 
tribunales de trabajo.16 Otros tantos agradecimientos que se apl~udían estaban 
referidos a la oportuna intervención gubernamental en los conflictos laborales, 
tomando en cuenta la conciliación de intereses entre los factores de la 'producción, 
así como a vigilar el cumplimiento de los contratos colectivos de trabajo, 
verdadera institución en México. 

Todos los propósitos en materia laboral d~l régimen lopezmateísta fueron 
considerados por la CI'M como fielmente instrumentados por la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social, por lb que la dirección de aquélla agradeció en 
repetidas ocasiones al titular de la dependencia gubernamental, Salomón 
González Blanco, que siempre se les apoyara, tanto para dar solución a sus 
problemas laborales como para respaldar las iniciativas de reforma a la 
legislación del trabajo.168 Otra de las complacencias de la confederación hacia 
el régimen se debió a las facilidades que se otorgaban a los trabajadores para 
que se organizasen, por lo que Fidel Velázquez, en especial, reconoció que "a 
López Mateos le debemos que el movimiento obrero ~té en proceso de 
unificación total".169 ' · · · 

En el penúltimo informe de gobierno del presidente Adolfo López Mateos, 
éste concedió regúlar espacio para agradecer las muestras de solidaridad de las 
organizaciones· de trabajadores;· hizo notar que su régimen vigilaba con celo el 
cumplimiento de las leyes laborales y que guardaba el más absoluto respeto a 
la autonomía de las organizaciones sindicaleS. Por último, el ejecutivo federal 
afirmó que la solidaridad entre gobierno y trabajadores se inspiraba en el 
ideario de la Revolución Mexicana.170 . 

En el. informe que Fidel Velázquez presentó al LXVIII Consejo Nacional 
en agosto de 1964, abundaron los agradecimientos, reconocimientos y ex­
presiones de solidaridad hacia el gobierno del presidente Adolfo López 
Mateas, llegando a establecer el dirigente que la historia cetemista comprendía 
dos etapas, antes y después del régimen lopezmateísta.171 · . 

167 Ibid, 31 de agosto de 1963, p. 4. 
168 Ibid, 27 de abril de 1963, p. 4. 
169 lbid, 20 de abril de 1963, p. 2. 
170 p . 1 é 1 • • h h . or ejemp o, v ase e reconocamaento ec o al secrelario del Trabajo en Ceteme, 19 de enero de 1963, 
pp.1,4. 
111 Ibid. 18 de mayo de 1963, p. 4. 
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A unos cuantos días de que Adolfo López Mateos cu,l~,ninara su periodo, la 
FI'DF y la CIM. se encargaron cada Qna de organizar un homenaje en 
agradecimiento .a la obra realizada por el presidente. En cuanto al evento 
programado por la federación, se realizó en un consejo general extraordinario, 
presidiéndolo su secretario general, Jesús Yurén y Fidel Velázquez.172 En 
cuanto al festejo coordinado por la CfM, de mayor importancia que el primero, 
también estuvo presidido por don Fidel. A él acudieron en total seis mil 
delegado cetemistas, incluyendo los del BUO, y según relato del órgano de 
difusión Ceteme, el homenaje a López Mateos no era comparable con ninguno 
otorgado por la clase trabajadora a presidente alguno al. final de su mandato. 
En el acto también participaron otras personalidades del gobierno, diputados 
y senadores de la República.173 , . . 

Lasfederaciones cetemistas y sus relaciones con los gobiernos de los estados. 
Los trabajadores de las federaciones estatales y regionales tuvieron especial 
cuidado por p¡ostrar su apoyo_a los poderes públicos de las enlidades en donde 
se desenvolvían. Así como en las reuniones con carácter nacional los dirigentes 
siempre se encargaban de llamar a los trabajadores a comprometerse a actuar 
en unidad hacia la política del gobierno federal, en las reuniones de tipo local, 
la consigna consistía en apoyar los programas soc~aies, económicos y políticos 
de gobernadores y presidentes municipales, ~in desatender, por supuesto, las 
adhesiones hacia el gobierno central. 

No sólo en reuniones de trabajadores se asumían comprom~os con miras a 
apoyar a las autoridades, pues era -y sigue siendo todavía- práctica común 
que los dirigentes obreros se entrevistaran periódicamente con los repre­
sentantes de los poderes para establecer acuerdos políticos. Por ejemplo, en 
una de tantas recepciones del tipo que referimos, las autoridades municipales 
y el comité ejecutivo de la federación regional de trabajadores, ambas pertene­
cientes a Nuevo Laredo, Tamaulipas en febrero de 1963, acordaron estar 
-identificados en principios y acción plena para consolidar la unidad de la 
clase trabajadora en Nuevo Laredo.174 

A los dirigentes de las federaciones les importaba señalar, especialmente, 
que. debido a sus vínculos con el gobierno estatal tenían plena confianza para 
desarrollar sus acciones sindicales y laborales. Respecto al asunto, el secretario 
general de la Federación de Trabajadores de Sinaloa, en su XIII Congreso, 
destacaba: "con el gobierno del estado de Sinaloa, hemos sostenido relaciones 

rn Informe de gobierno, El DÚl, 2 de septiembre de 1963, 
173 Ceteme, 30 de agosto de 1964, p. 9; tambi~n sobre el informe véase ibid, S de septiembre, pp. 1 y 17. 
114 Ibid, 10 de octubre de 1964, pp. 1, 4. 
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de la mayor cordialidad y hemos sido objeto de atenciones ( ... ) de las 
autoridades del trabajo, trátese del De:Rartamento del Trabajo o de la Junta 
Central de Conciliación y Arbitraje ... ". 75 Por otra parte, el secretario general 
de la Federación de Trabajadores de Nayarit, También informaba en un 
congreso que "el gobierno del estado, está presentando el debido apoyo y las 
más amplias facilidades para que la federación ( ... ) pueda cumplir con su 
acción sindical, que consiste en la atención de las demandas y reclamaciones 
de carácter obrero patronal..."176 · 

En los encuentros estatales regionales de trabajadores, en donde no faltaba 
la presencia de dirigentes nacionales, siempre se hacía hincapié a los repre­
sentantes sindicales el deber que tenían de respaldar a las autoridades y, 
especialmente, de no peder contacto con ellas. 

Por su parte, las autoridades, ante las muestras de adhesión y apoyo de los 
trabajadores, se vieron obligadas a aceptar y hasta promover que se estrecharan 
sus relaciones con ellos; tal acercamiento se confirmaba al mostrar los gober­
nadores interés para que los problemas sindicales se resolvieran oportuna­
mente. Los representantes del poder público entendieron que el respalde­
recibido por las organizaciones obreras representaban un elevado significado, 
de ahí que nunca descuidaron manifestar sus agradecimientos en forma directa, 
y para todos resultaba claro que el mejor lugar para sellar los pactos políticos 
eran las concentraciones de masas, especialmente los congresos programados 
periódicamente. Como muestra de lo que expresamos, atendemos lo sucedido 
en el VIII Congreso General Ordinario de la Federación de Trabajadores de 
Nayarit, que ya referimos anteriormente. Allí el gobernador del estado, Fran­
cisco García Montero, en presencia del secretario general de la CTM, al 
dirigirse a los representates obreros expresó que se hallaba en el acto para 
"reiterarles la satisfacción que (me) produce la firmeza de sus convicciones y 
conducta revolucionaria, así como la franca 1-, cabal adhesión que siempre han 
otor al gobierno que me honro en presidir.1 7 · 

Otro ejemplo de las buenas relaciones que se deban entre las federaciones 
y los poderes públicos estatales en esta época, la tenemos en el caso de la 
Federación de Trabajadores de Tamaulipas respecto al gobierno de la misma 
entidad, que presidía el licenciado Práxedes Balboa. Así se confirmó durante 
el V Congreso General Extraordinario de la mencionada agrupación. 

En el acto, al tomar la palabra el jefe del ejecutivo estatal, afirmó en forma 
contundente, ser "respetuoso de la autonomía de los sindicatos";178 a 

175 /bid, 2 de diciembre de 1964, p. 10. 
176 Ceteme, 2 de maJZo de 1963, p. l. 
177 /bid, 13 de abril de 1963, p. 3. 
178 /bid, 27 de abril de 1963, p. 2. 
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continuación Práxedes Balboa expresó su preocupación por enfrentar el 
problema del desempleo en el estado. El segundo en la lista de oradores fue el 
secretario general de la federación. Éste, a nombre de su organización, 
agradeció al mandatario la ayuda hasta entonces recibida, por lo que a cambio 
de ello ofreció dar "nuestra lealtad y nuestra mario de amigo, nuestro apoyo y 
solidaridad" a su gobierno.179 . · 

El discurso de mayor extensión y contenido político que se pronunció en el 
congreso estuvo a cargo de Fidel Velázquez. Al igual que su antecesor en la 
palabra, el alto dirigente concentró su atención en el apoyo mutuo que 
requerían cuidar el gobierno y el movimiento obrero. En materia de política 
local, aseguró al gobernador: "es usted nuestro jefe y actuaremos al unísono 
con usted porque es el que tiene la responsabilidad del gobierno". Cuidando 
el viejo jerarca de aclarar que si los sindicatos se mostraban solidarios hacia 
el poder público ello no significaba que se les debía manejar como un ápendice 
del gobierno; sí, en cambio, insistía éste, siempre debía cuidar "el apoyo de 
organizaciones libres y autónomas" .180 _ · 

Muy pocas fueron las reuniones estatales de los cetemistas en que las cosas 
no resultaron como aquí las referimos, pues, por ejemplo, en los distintos 
congresos que fueron convocados en 1963, sólo en dos de ellos los secretarios 
generales informaron sobre discrepancias con las autoridades (sobre todo de 
las laborales), exponiendo ante representantes gubernamentales sus quejas y 
anomalías sobre cómo se trataban sus asuntos. Es oportuno notar que en ningún 
momento se presentaron expresiones de extrema inconformidad o de dis­
crepancia política seria entre las organizaciones obreras y los gobiernos 
locales. Los dos casos que referimos fueron los de las federaciones de Colima 
y Sonora.181 En ellas los problemas estaban referidos al pésimo funcionamien­
to que estaban presentando los tribunales del trabajo. En el segundo caso, 
además se criticaba la desorganización que padecía el PRI estatal. Para dar 
solución a las anomalías, se exigió que los gobernadores intervinieran, pues 
hacerlo era parte de su responsabilidad.182 · 

La participación de la CTM como sector ·obrero en el PRI. Entre las 
preocupaciones de la CfM con especial arraigo, está la de toan tener a todas 
sus agrupaciones dentro de las filas del Partido Revolucionario Institucional. 
Por ningún motivo se permitía que fuerzas políticas o ideológicas se manifes-

119/dem, p. l. 
180 /bid, 4 de mayo de 1963, p. l. 
181 /bid, p. 2. 
182 /bid, p. 3. 
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taran entre lo~ trabajadores ·si éstas no eran antes censuradas por los repre­
sentantes del partido. Todo apoyo a los candidatos de elección popular tenía 
que ser programado y dirigido por el alto mando, no importaba el tipo de puesto 
a ocupar o su jerarquía política. De ningún modo las cosas podían variar, por 
entre los cetemistas estaba clara la convicción -así como ahora- de que el 
programa de la Revolución Mexicana se desarrolla si el PRI y sus sectores se 
cuidan de hacerlo, y ello exige férrea disciplina. · 

La movilización política cetemista siempre obedeció a dos preocupaciones 
básicas. Una se refería a su intervención en procesos electorales nacionales, 
estatales y locales. La otra, en cambio, consistía en organizar. en forma 
permanente campañas de afiliación política de sus miembros. Ambas acciones 
respondían al interés de asegurar el mayor número de puestos en el partido y, 
de esa manera, obtener influencias en la estructura de poder. Precisamente, al 
iniciarse el periodo que . nos .ocupa, los dos objetivos anteriores ·debieron 
atenderse con oportunidad y recelo a causa de la renovación de poderes 
federales, inclusive el del ejecutivo; inmediatamente a ello varios estados 
también celebraron cambios políticos. . 

La participación de la CTM en las elecciones del poder ejecutivo federal se 
empezó a preparar desde inicios dé 1963. En el segudo mes de ese año, los 
principales dirigentes de la confederación se reunieron con Alfonso Corona 
del Rosal, presidente del CEN del PRI, para precisar su participación en la 
Primera Reunión Nacional de Programación del Partido. En dicha reunión, 
Fidel Velázquez, amén de resaltar la militancia del sector obrero en las filas 
del instituto político oficial, 183 recomendó que antes de efectuarse la primera 
reunión deberían formularse planes estatales y regionales co:{D.o base ~ra 
elaborar un gran programa nacional, mismo que se presentaría al candidato.184 

Para asegurar la CTM una participación amplia en la reunión prevista, se ocupó 
de que loo representantes de sus fe®raciones estatales y sindi<:atoo nacionales de 
industria confirmaran su participación; asimismo, a todoo se les recomendó que se 
reunieran unos días previos a la fecha señalada con objeto de recabar los puntos 
de vista de los trabajadores con aquel fin.185 · 

Los trabajos de la Primera Reunión Nacional de programación del PRise 
iniciaron el día 6 de marzo de 1963. Allí el presidente del .CEN expuso las 
características que debería tener el programa nacional de desarrollo económico 
y las etapas que éste debería cumplir para su realización (punto 5). Con respeto 
a éstas, se estableció que en la primera se consultara al pueblo de sus 

183 Para Colima, véase ibid., 20 de julio de 1963, p. 3 y para Sonora, ibid, 12 de octubre de 1963, p. 3. 
184 El Dta, 13 de febrero de 1963, p. 2. . 

lBS Ceteme, 16 de febrero de 1963, p. 4. 
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necesidades, s~revieran recursos y se efectuaran juntas populares de 
programación.1 Por su parte, el secretario general de la CfM apr~vechóla 
ocasión para instruir a los delegados de la confederación para que actuaran en 
la contienda política que se avecinaba en forma organizada, cerrando filas, y 
por ningún motivo aceptaran consignas políticas ajenas a las priistas.187 

Inmediatamente después del evento que referimos, el Bloque de Unidad 
Obrera hizo patente su interés por participar en forma activa en la formación 
del programa del gobierno que tenía responsabilidad de lanzar el PRI. Para tal 
efecto, los 21 dirigentes del BUO acordaron crear una comisión política que 
se encargara de cohesionar todas las sugerencias provenientes de los 
trabajadores e incorporarlas en un documento. Asimismo, atendería los asuntos 
relacionados con la campaña electoral. Al frente de la comisión estuvo el 
presidente del BU0.188 

Desde este momento, la mayor parte de las participaciones que los dirigentes 
cetemistas tuvieron en reuniones y asambleas de trabajadores las aprovecharon 
para justificar su activismo en la campaña que el PRI emprendía. Tal postura 
quedó de manifiesto durante la celebración del LXVII Consejo Nacional, 
celebrado en agosto y septiembre de 1963, así como en el 111 Congreso 
Nacional del Sindicato de Trabajadores de la Industria Textil y Similares de 
la República Mexicana.189 

En el congreso del Sindicato de Trabajadores de la Industria 
Cinematográfica, los dirigentes fueron contundentes al indicar .a los 
trabajadores del gremio que no debían contentarse en aprobar solamente los 
actos· del partido, "sino que deben formar parte de .·Jos comités; bien sean 
estatales (o) distritales ( ... ) para estar en contacto con el pueblo e informar a 
los dirigentes nacionales del PRI de las necesidades que tenga, así como de 
sus aspirantes."190 Por su parte, Jesús Yurén, en su informe al VII Congreso 
General Ordinario de la FfDF (en el punto K), sobre las actividades de la 
federación, planteó que se estaba vigorizando la actividad y relación con el 
PRI, ya que esa era la única manera de luchar "por la prosecusión y 
cumplimiento de los postulados revolucionarios".191 

186 El Dfa, 19 de febrero de 1963, p. 12: 
187 Ceteme, 9 de marzo de 1963, p. l. En la circular ni! m. 8, signada por el comité nacional de la CI'M, se 
instruyó a las federaciones para que seleccionaran las comisiones en cada uno de sus sindicatos que 
elaborarían las ponencias en donde se analizarían las necesidades de los habitantes de cada región. Ceteme, 
30 de marzo de 1963. 
188 /bid, pp. 1, 3. 
189 /bid, 16 de marzo de 1963, p. 3. 
190 /bid, 29 de julio de 1963, p. 4. 
191 Jbid, 19 de octubre de 1963, p. 2. 
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Para que el Partido Revolucionario Institucional desarrollara sin ningún 
contratiempo el proceso electoral, la CI'M resolvió, como· en otros años, 
recomendar a sus agrupaciones que impulsaran una cruzada de afiliación 
política a nivel nacional. Tal tarea correspondiendió organizarla a la secretaría 
de Asuntos Políticos de la confederación, que en esa época la comandaba 
Francisco Pérez Ríos. Por medio de una circular, el dirigente hizo llegar a cada 
federación estatal la manera de cómo realizar la campaña en cuestión en cada 
una de sus entidades: se nombraron tres trabajadores por cada municipio 
existente, mismos que fueron acreditados como ·coordinadores de afiliación 
del CEN, del PRI, estos coordinadores deberían lograr en seis meses, a partir 
de maiZo, la afiliación en cada Estado de todos los sindicalistas y a sus 
·familiares en edad ciudadana.192 . 

Las tareas concernientes a atraer nuevos miembros al partido oficial, de 
inmediato arrojaron resultados positivos. En los informes que por estos meses 
rendían, los secretarios de las federaciones incluían un apartado especial en 
donde daban cuenta de los logros en la materia. Como muestra tenemos el 
caso de la Federación de Trabajadores del Estado de Nayarit, que en su VIII 
Congreso General igdicaba que a trav~ de sus organizaciones "llevan a cabo 
una intensa labor para cumplir con las directivas de la CTM y afiliar al PRI a 
todos los trabajadores y sus familiares".193 Por el estilo se pueden conocer 
otros informes que se rindieron durante el primer semestre de 1963. 

Para regocijo de la dirección de la CTM, ésta pudo informar que la secretaría 
de acción política en corto tiempo había obtenido índices de afiliación m~ 
por arriba de los que habían alcanzado las otras organizaciones del partido.1 

En respuesta a tan valiosa cooperación política de cetemistas, la dirección del 
institucional envió a Pérez Ríos un comunicado en donde lo felicitaba por su 
labor de reforzar las filas priistas. 

Al iniciarse el mes de noviembre, las· primeras organizaciones pertene­
cientes a la CfM en manifestar sus adhesiones al licenciado Gustavo Díaz 
Ordaz como candidato del PRI a la presidencia de la República, fue la 
Federación de trabajadores del Estado de Veracruz .. Poco después lo hicieron 
las federaciones de Cd. Obregón y Hermosillo, Sonora y la de Tamaulipas.195 

En ocasión de la III Asamblea Nacional del PRI, Gustavo Díaz Ordaz asistió 
a rendir su protesta como cand~dato para presidente ante los representantes de 

192 Ibid, 26 de octubre de 1963, p. 4. 
193 lbid, 30 de marzo de 1963, pp. 1, 3. En este o limero se puede consultar la circular o 11m. 9 del comité 
oaclooal sobre el proceso de afiliación polftica. 
194 Ibid, 21 de abril de 1963, p. 2 
195 lbid, 31 de agosto de 1963, p. 4. 
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n 
1m tres sectores del partido y miles de peiSOnas que.concurrieron al Palacio de los 
Deportes del D.F. Entre 1m asistentes, .destacaron. 1m grandes contingentes de 
trabajadores pertenecientes aJa CIM, al BUO, CRO, CGT, FIDF, FSTSE, 
así como integrant~ de los sindicatos minero-metalúrgicos; cinematográficos, 
pilotos aviadores, actores, petrolero~, la Alianza de Tranviarios, la Federación 
Nacional Obrero~ Textil, etc. Además, estuvo presente la CENT, que agrupaba 
al SME, STaRM, CROC, FOR, CRT, Unión Unotipográfica y- Federación 
Nacional d~ Cañeros. Por parte del sector obrero del PRI, corr~spondió a 
Rafael Galván, presidente de la CNT y secretario general del STERM, exponer 
al candidato los distintos problemas que confrontaba la clase trabajadora del 
país y reiteró la adhesión de los tr.abajaoores a los principios ideológicos de la 
Revolución Mexicana . 

. ·Una vez que Díaz Ordaz hubo protestado como candidato priista, dio a 
conocer el programa que manejaría durante la campaña, y según la opinión de 
los cetemistas en él se recogían por completo las aspiraciones del prolet.ariado 
nacional. Particul~rmente, Díaz Ordaz prometía en materia laboral: elevar el 
poder adquisitivo para fortaleCer el poder .del consumo, pues así se vigorizaría 
la economía del país; federalizar los tribunales de trabajo en todo el ·país y 
~bolir los reglamentos y disposiciones que interfieran los alcances de la 
legislación laboral para hacer rápida y expedita la justicia al trabajo. 

Al mismo tiempo que la CTM se preparaba para intervenir en la revolución 
del ejecutivo (ederal, estudi~ba lo concerniente a las elecciones de.diputados 
y senadores de la Rep4blica. Para que la confederación asegurara un mayor 
número de postulaciones extraídas de sus filas, su comité nacional recomendó 
a las federaciones estatales y a.los síndicatos· nacionales de industria que 
auscultaran entre sus filas quiénes estaban en condiciones de desempeñar los 
cargos y en Jo inmediato enviar a dicho comité las propuestas para su 
ev~duación; el cetemista que podía considerarse candidato debía poseer, entre 
otros requisitos1 capacidad como organizador y probada militancia sindical y 
revolucionaria. 96 • . . 

Durante la campaña electoral, la CfM presentó gran capacidad para efec­
tuar conce]ltraciones de masas, en donde sus organizaciones tuvieron opor­
tunidad de expresar adhesión y solidaridad a los candidatos, siendo las más 
concurridas, por su puesto, en donde habló Díaz Ordaz. Al programar éste sus 
actos en las ciudades de la Repúbl~<;a, los cetemistas se ocuparon en preparar 
adecuados recibimientos movilizado a sus fuerzas. Por ejemplo, en los días 
que se celebraba la asamblea del consejo nacional del STIR y el candidato 
priista visitaba la ciudad de Querétero (5 de febrero), Fidel Velázquez resolvió 

196 Ibid, 23 de noviembre de 1963, p. 6. 
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que acudieran al acto h>s·.-secretarios de las federaciones-estatales y de los 
sindieatos.nacionales, así como la plana mayor de la FIDF para darle un mayor 
realce político.197 En otta ocasión, al realizar las federaciones obreras juvenil 
y femenil sus asambleas respectivas en el D.F.; Díaz Ordaz concurrió a las 
reuniones y entonées éstas se convirtieron en verdaderos mítines de apoyo.198 

Durante la· campaña,- la· CI'M extremó su ofensiva política hacia el PAN, 
únioo contrincahte fuerte del PRI en las elecciones. Fidel Velázquez fue el 
encargado de manifeStar- en repetidas ocasiones los puntós de vista de la 
central, unas veceS desmintió adjudicaciones; otras más bien atacó a José 
Gonzátez Torres, candidátó del partido .blanquiazul. Entre las rectificaciones 
que don Fidel consideró preciso hacer a éste, fue lo referente a la práctica que 
la CI'M tenía de coacciones a lc;>_s trabajadores para que votaran a- favor de los 
candidatos priistas. En otra ocación el -líder se· mofó de GonzálezTorres cuando 
predije que en la8 eleccioñes del .5 de julio se esperaba un fraude en las 
umas.199' · ·· · · . 

Hacia fines de junio, la CfM anúnció que para cerrar la campaña a favor 
de Díaz Ordaz efectuaría en forma simultánea ochocientos mítines en todo el 
país. En lo que respecta a la concentración de clausura en el D.F. (lo. de julio), 
el diScurso lo pronunció Jesús Yurén. En él destacó las cualidades humanitarias 
y revoluciobarias del candidato.200 Al referir Yurén la campaña para elegir 
diputados y senadores, afimió que los cetemistas se orientaron por el programa 
ideológico de Díaz Ordaz. Finalmente, el dirigente indicó que durante los 
meses que había durado el .procesó electoral, los candidatos de la CI'M se 
preocuparon por mantetrer un diáologo estrecho con la eiudadanía.201 

Al conocerSe en todo el pa.ís. los ·resultados de las elecciones en las que 
Gustavo Díaz Ordaz resultó presidente de México, la dirección de la CfM dio 
amplias muestras de regocijo por las valiosas acciones cívicas de toda la 
población, empero, su mayor satisfacción, según estableció, se'debía al papel 
jugado por los trabajadores. En uno de los primeros· balances que la 
confederación presentó sobre su participación en las elecciones, señalaba que 
los resultados no les sorprendían, puesto que ella y el PRI los esperaban; sus 
exagerados cuidados sobre1 el proceso no podían haber producido otra 
situación.202 · 

197 El Dla, 23 de enero de 1964, 'p. 3. 
198 Ibid, 11 de enero de 1964, p. 1; 
199 El Dla, 24 !le enero de 1964, p. 8. 
200 ' ' 

Ibid, 19 de junio de 1964, p. 3. 
201 Ceteme, 6 de julio de 1964, p. 8. 
202¡bfd 
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En las mismas evaluaciones que la CIM diseñó sobre su militancia, se destacó 
el papel que jugaron sus agrupaciones afiliadas, no obstante, se subrayaban las 
actuaciones orientadoras que los secretarios generále5 de los sindicatos 
nacionales y de las federaciones estatales y regionales jugaban en los comicios. 
Así es como se aseguraba que hubiera logrado que asistieran a votar por los 
candidatos del PRI los integrantes de 5 000 organizaciones cetemistas en todo 
el país.203 

Para que no quedara ninguna duda sobre el peso que las organizaciones 
habían tenido en la campaña electoral en el día de votáciones, la plana de la 
CfM envió a cada uno de los secretarios generales una circular en donde se 
les daban calurosas felicitaciones. En la circular se expresaba que la importan­
cia de las organizaciones se basaba en "haber movilizado a todos su contin­
gentes junto con sus familiares en edad ciudadana" y por haber imprimido al 
evento "la tónica revolucionaria.204 

Como ya lo hemos indicado, en los últimos días de agosto e inicios de 
septiembre de 1964, se llevaba a cabo el LXXVIII Consejo Nacional de la 
CfM y en él, como se esperaba, se concedió un amplio espacio para hablar 
sobre el activismo obrero desplegado en la campaña electoral. En su 
intervención, el secretario general expresó con júbilo lo correspondiente al 
número de curules obtenidos por la CfM, a saber, 19 diputados y 2 senadores. 
Aprovechó para vaticinar que los legisladores harían un papel digno en la 
Cámara debido a su trayectoria como organizadores y a su experiencia como 
dirigentes. En cuanto al interés de la CfM por participar en la política nacional, 
destacó que "no hemos militado eli el PRI para sacar posiciones políticas, sino 
para pugnar porque la Revolución siga adelante; .. 20 

El día de la clausura del consejo nacional, todos los dirigentes obreros vieron 
gustosos que Díaz Ordaz estuviera presente en el recinto, pues era la primera 
convivencia que el presidente recién electo hacía con trabajadores; para los 
cetemistas ello era digno de orgullo y de buen presagio en cuanto al camino 
que tomarían sus relaciones con el régimen. Durante el acto, Fidel Velázquez 
no perdió oportunidad para insistir que en las movilizaciones de masas la CfM 
estaría presente para apoyar al nuevo gobierno;206 primeras muestras de 
activismo político de la CfM en el gobierno de Díaz Ordaz. 

A pocas semanas de encontrarse Gustavo Díaz Ordaz al frente del gobierno, 
el comité nacional de la CfM resolvió convocar a varias plenarias para analizar 

203 Ceteme, 11 de julio de 1964, p. 4. 
204 Ibid. 
205 Ibid., 8 de agosto de 1964, p. 1 (2a. sección). 
206 Declaraciones de Fidel Velázquez, ibid., S de septiembre de 1964, p. 8. 
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el significado del cambio de poderes, pues le interesaba ante todo mantener su 
influencia política en las filas del PRI para asegurar una mayor intervención 
en el manejo del nuevo programa estatal. No era extraño, por tanto, que los 
cetemistas insistieran frecuentemente para que el gobierno, el partido y su 
organismo estrecharan sus relaciones. Lo importante, ratificaban los dirigentes 
obreros, era que cada uno asumiera con seriedad el pacto históricq.207 

Sobre las relaciones de la CIM con los altos directivos del PRI, ellas no 
podían ser mejores. Así, el apoyo que la confederación había otorgado en su 
oportunidad a Carlos A Madraza significó que éste ocupara el puesto de 
presidente del CEN en diciembre de 1964. Con motivo del LXIX Consejo 
Nacional Cetemista, Fidel Velázquez aprovechó la oportunidad para ofrecer 
al líder tabasqueño la más amplia cooperación de la CfM y para ratificar su 
militancia "en las filas de la Revolución". Los argumentos del dirigente obrero 
se sostenían, según su entender, en la convicción de que sólo en las filas priistas 
las organizaciones podían "servir eficazmente a los intereses nacionales y 
reforzar la defensa en los campos sindical y laboral".208 

Las muestras de adhesión que la CIM manifestaba hacia el Revolucionario 
Institucional, y en lo particular a su dirección, pronto se vieron correspondidas. 
Con motivo de haber nombrado a Fidel Velázquez presidente del BUO, fue 
organizado un desayuno en donde priistas y cetemistas convivieron para 
festejar el acontecimiento. En el acto, Madraza, orador principal, subrayó "su 
interés (por) fortalecer la unidad del amplio sector revolucionario de México 
en tomo a las grandes tareas nacionales".209 Instó a los dirigentes obreros a 
esforzarse en identificarse con las inquietudes de las masas; y, por último, 
destacó que el movimiento obrero (BUO-c:I'M) "constituye una de las colum­
nas más poderosas en que descansa el partido de la Revolución".210 

En fin, las muestras de apoyo de la CfM al nuevo régimen fueron contun­
dentes, y los dirigentes no perdieron ocasión para extemar, tanto en 
declaraCiones individuales como en encuentros masivos, que trabajadores y 
gobierno debían cuidar que los programas políticos y sociales se avalaran con 
"el respaldo de las organizaciones".211 Tal concepción guió a todos los 
trabajador que se programaron a partir de entonces; ello quedó confirmado en 
el LXX Consejo Nacional de la CfM de agosto de 1965 y durante la reunión 
que tuvieron el presidente Díaz Ordaz y el alto mando cetemista con motivo 
de la celebración del primer informe de gobierno. 

207 Ibid, 30 de agosto de 1964, pp. 8-9. 
208 Cfr., ibid., 16 de enero de 1965, p. 8. 
209 Ibid, 26 de febrero de 1965, p. S. 
210 Ibid, 3 de abril de 1965, p. l. 
211 Ibid, 3 de abril de 1965, p. 8. 
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Si en los congresos nacionales los dirigentes cetemistas ocuparon gran 
espacio para comentar su participación en los procesos políticos de índole 
federal, a nivel de los encuentros locales la participación de federaciones y 
sindicatos en el mismo tipo de procesos se abordó de igual manera detenida­
mente; al tratar este punto en dichos encuentros, paralelamente se rendía un 
informe donde se evaluaba la militancia partidaria. 

Los congresos de las federaciones estatales y regionales que se efectuaron 
por esta fecha, se aprovecharon en constatar que seguían la línea ideológica 
del PRI, según recomendaciones de su comité nacional; con la cual los 
secretarios generales conseguían a cambio un reconocimiento especial que se 
agregaba a su carrera política. Sobre el asunto encontramos evidencias en los 
casos de los dirigentes de las federaciones del estado de México (abril1965) 
y de San Luis Potosí (julio). En los procesos políticos locales era usual exigir 
a las federaciones cetemistas que estrecharan sus vínculos con los sectores 
popular y campesino del PRI, pues se explicaba que aún a nivel estatal y 
regional, la CI'M debía distin~irse como "uno de los pilares más sólidos y 
fuertes en que descansa el PRI". 212 

Para comprender la importancia y significado de las cuestiones políticas en 
los congresos estatales, basta señalar lo sucedido entre los trabajadores del 
estado de Morelos. El congreso; fue todo un acontecimiento, pues se aprovechó 
para celebrar que el secretario general de dicho organismo, Gonzalo Pastrana, 
había sido nombrado hacía pocos días presidente del PRI regional, lo cual 
aseguraba una mayor organización de las actividades políticas y, claro está, 
estrechaba las relaciones con el gobierno del estado. El propio Pastrana, en su 
intervención, reconocía que en su estado los tres sectores del partido oficial 
estaban firmemente integrados y por ello en las elecciones anteriores in­
mediatas "dieron el triunfo en votación abrumadora a nuestros candidatos", 213 

e inclusive, él mismo había logrado una diputación federal con una votación 
arrolladora (53 987 votos contra los 3 543 del PAN y 815 del P ARM). Por su 
parte, en el congreso de la Federación de Trabajadores de Nuevo León, el punto 
que también se destacó fue el de los resultados de las actividades electorales. 214 

También es importante tener una idea sobre el significado que los mandos 
superiores de la CfM y del PRI concedieron a la participación de las 
federaciones estatales y regionales en los procesos electorales. Brevemente 
ilustraremos cómo se desarrollaron los sucesos en 'lo correspondiente al estado 
de Michoacán: 

212 Ibid., 28 de agosto de 1965, p. 7. 
213 Ibid., 14 de agosto de 1965, p. 2. 
214 Ceteme, 19 de junio de 1965, p. 2. 
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Una vez que se resolvió participar en la campaña para renovar puestos en 
el ayuntamiento, siguiendo las nonnas establecidas por la CIM y por el PRI, el 
comité de la federación estatal citó a los dirigentes de todos los sindicatos a un 
pleno extraordinrio para postular candidatos. En él se resolvió, después de 
varias discusiones, pugnar en el partido para promover a su propia gente a las 
presidencias municipales de Uruapan, La piedad, Zamora, Apatzingán, 
Pátzcuaro y otros lugares; nuevamente se insistió en que para asegurar el 
triunfo, no debería perderse de vista postular a candidatos con arraigo en los 
poblados y con prestigio como dirigent~s obreros. En el mismo pleno se 
resolvió que los ce te mistas participar~J,l en las elecciones programadas apoyan­
do a los candidatos de. los sectores agrario y popular del PRI en aquellos 
municipios en donde ellos no tuvieran postulaciones propias .. Una siguiente 
etapa que los trabajadores michoacanos realizaron, consistió en que los 
precandidatos .discutieran en asambleas sindicales para luego presentarlos· a 
las autoridades priistas estatales. Este mismo procedimiento se estableció para 
nombrar candidatos a regidores.215 · 

No siempre las cosas debieron marchar como en el caso de Michoacán, en 
donde hubo plena coincidencia política entre todas las organizaciones obreras 
y entre éstas y el PRI. El tema sobre la uniformidad de criterios para que los 
ceteQJ.istas.4e una misma localidad impulsara a los mismos candidatos estatales 
y municipales debió ser motivo de preocupación especial para el alto mando 
de la CfM, pues en su LXX Consejo Nacional el problema se comentó en 
detalle. Durante la reunión, Fidel Velázquez consideró que era necesario evitar 
toda diferencia entre los cetemistas a la hora de emprender los comicios 
electorales, pues siempre que ello no se !ta hecho se ha "debilitado nuestra 
fuerza", acarreándose, como consecuencia, la inseguridad o el fracaso elec­
toral. Entre los motivos que . el máxico líder dio a las fallas anteriores, 
sobresalían: las ambiciones políticas de sus camaradas, las cuales, deberían 
verse como justas, y los descuidos de los dirigentes estatales que no "han 
gobernado (la) ~ituación electoral correctamente, dejando a las organizaciones 
que actúen por sí mismas".216 Una de las conclusiones del congreso sobre 
política electoral, consistió en señalar que las anomalías se evitarían si las 
elecciones locales se dirigían con acierto por los comités de las federaciones 
estatales, pues nadie más que éstos -se aseguraba- deberían vigilar y 
encausar todas las actividades de campaña, así como preparar temas únicas, 
mismas que se pondrían oportunamente a considerarción del partido.217 

215 /bid, 7 de agosto de 1965, p. 7. 
216 Cfr., ihid., 14 de agosto de 1965, pp. 2, 7. 
217 /bid, 11 de septiembre de 1965, p. 8. 
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Otra práctica que se desarrolló en los congresos de las federaciones en los 
primeros años de gobierno de Gustavo Díaz Ordaz,. consistió en analizar el 
programa del ejecutivo federal y, por supuesto, comprometer su lealtad· hacia 
éste. Los discursos de los secretarios de la Federación Regional de Salaman­
ca,218 de Nuevo León (agosto de 1~, de Michoacán y Querétero (noviem­
bre) fueron elocuentes al respecto. 219 

Es necesario que subrayemos los procedimientos que la CfM ha requerido 
establecer en distintos momentos para hacer valer en el PRI su peso y la 
influencia de sus dirigentes. La cantidad de miembros que la CIM asegura al 
partido, la trayectoria ideológica. que mantiene, pero, en especial, el activismo 
demostrado por sus líderes nacionales, traen coma consecuencia que la 
confederación sea una pieza clave en la política de masas del partido oficial; 
así, es posible observar que en aquél no existen decisiones que sean tomadas 
al margen de la representación sindical. En los años que estudiamos, el mando 
de la Confederación de Trabajadores dio muestra de contar con una extraor­
dinaria capacidad para adaptarse a los vaivenes que experimentaba el 
Revolucionario Institucional y su comité ·nacional; incluso, es adecuado 
reconocer que los directivos cetemistas se preocupaban en atacar con opor­
tunidad las diferencias aparecidas (recuentemente entre los grupos 
hegemónicos del partido; lo importante era -como ahora- actuar para 
conseguir estabilidad en el organismo. Cabe mencionar, asimismo,. que en el 
periodo analizado Fidel Velázqueajugó respecto al problema un papel deter­
minante dentro del PRI; nuestro personaje se vio obligado a poner en Juego 
estrategias que aseguraran a su grupo posiciones en la confrontación política 
y, especialmente, continuidad a la trayectoria del propio partido. 

Parte de las consideraciones aquí establecidas se manifestaron durante las 
pugnas políticas que el PRI experimentó durante los meses que fungía como 
su presidente Carlos A. Madraza y durante el proceso en que se removió a éste. 
Las cosas sucedieron como sigue: 

En los primeros meses que Carlos Madraza comandaba al PRI (la toma de 
posesión aconteció en diciembre de 1964), todo indicaba que las or­
ganizaciones obreras, y en especial la CIM, coincidían plenamente con el 
programa político manejado por el líder tabasqueño. Como hemos apreciado 
en este capítulo, Fidel Velázquez y otros importantes dirigentes sindicales 
veían con beneplácito todo lo que el PRI se proponía realizar, de allí las 
repetidas manifestaciones públicas de apoyo a la persona e ideas de Madraza. 
La anterior situación no duró mucho tiempo, pues a medida que el presidente 

2l81bid, 

219 Ibid., S de junio de 1965, pp. 1, 9. 
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del PRI instrumentaba sus propuestas para restructurar en serio al periodo y 
su discurso, calificado de radical, pasaba a la práctica de inmediato. La 
inconformidad se fue generando. · 

Recordemos que una ambición anhelada por Madraza era conseguir 
democratizar a todos los órganos del PRI, lo cual se inició con la elección 
directa de los miembros de los comités municipales (que anteriormente eran· 
designados por los dirigentes estatales). 220 En otro aspecto, Madraza orquestó 
una campaña para criticar las anomalías de los servidores públicos. Las dos 
anteriores acciones desarrolladas, pronto produjeron descontentos entre los 
sectores priistas de cuño conservador; como era de esperar, entre los primeros 
en protestar se hallaban los gobernadores de los estados que vieron en peligro 

. su injerencia en los asuntos de los municipios.221 . · . 

Al estar así las cosas, uno del los políticos que se encargó de cohesionar a · 
los priistas descontentos fue Alfonso Martínez Domínguez, en esos años joven 
militante, pero con gran experiencia partidista en·su haber. La influencia de 
Martínez Domínguez en el PRlhabía quedado demostrada al ser electo líder 
de la diputación de su partido al iniciarse la XLVI Legislatura (septiembre de 
1964). El peso político del diputado también se constató alconfrontarsu fuetz.a 
con el mismo Madraza a partir de sus discrepanCias sobre la reelección de ·los 
legisladores, según lo manejado en la Cámara. Mattínez Domínguez y los diputados 
de afiliación ·ceternista, sin embargo, coincidían plenamente eón la· idea de 
reelección. 

A causa- de las constantes presiones recibidas, Carlos Madraza decidió 
renunciar a su cargo de presidente del CEN del PRI en noviembre de 1965, lo 
cual, como era de esperar, fue visto con buenos ojos por Fidel Velázquez; pues 
él mismo se encargó de dar cu~o a la petición. A partir de ese niomento, el 
dirigente cetemista se apresuró a proponer como preSidente del partido al Dr. 
Lauro Ortega; quien fungía como secretario del CEN del mismo organismo 
político. Más aún, Velázquez se encargó de una campaña en el seno del partido 
a favor de Ortega y, tal como se previó, la elección pudo efectuarse durante 
una reúnión extraordinaria del PRI sin ningún problema. Al quedar asílas cosas 
Fidel Velázquez consiguió asegurar que mientras concluía el mandato legis­
lativo de Martínez Domínguez, un hombre de la confianza de su grupo dirigiera 
al partido. 

220 Ibid., 7 de agosto de 1965, pp. 1, 4 y 13 de noviembre de 1965, pp. 2, 6. 
221 . ' . ' ' 

En la IV Asamblea Nacional del PRI de abril de 1964 fueron reformados los estatutos y de esta forma 
se consiguió establecer las normas que imposibilitaban la imposición de autoridades municipales. Las 
asambleas en cada sección serían simult.(neas, la votación recogida aiU mismo tenfa que declararse en 
presencia de todas. En abril se reformó el sistema de elección de los candidatos del PRI para diversos cargos 
de elección. Consllltese María Antonieta Benejam, Actividad e ideolog{a de Carlos A. Madraro, 1980, 
ENEP AcatUn, UNAM, cap. v. 
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A ~s días de habers~ n()mbradoa lauro Ortega como.presidente interino 
del PRI, de inmedia~Q éste ·convocó a una' reunión con el sector obrero del 
partido y, entre otrqs temas Wttados, recono~lóla habilidad de Fidel Velázquez 
por haber conseguido movilizar a las organizaciones obreras a su fávor.222 

Este tipo de entrevistas s~H·epjtieron asiduame~te y en ellas el dirigente 
nl;lcional del PRI aprovecha~a parc¡ resaltar el ~pel de Fidel Velázquez como 
organizadoi: y ~nduc~or ~Qtásas, a. la ve~ ~que reconocía -~ .la CIM su peso_ 
dentro. del parti9o oficial. :_;, - · · . . , . _ . . 

. Resuel~ defi~tivam~nte las discrepancias· políticas en el PRI, .el partido 
resolvió encaJ:Dinar tod,o su ~fuerzo para preparar la renoy~ción legislativa, la 
cual daría inicios eQ s.ep~embre.t:fe 1967. Al respecto,la.CIM. también obs~rvó · 
la conveniencia de .programar ~u actuación y, com() era costump,re, el comité 
na~ional se apre~uró a organi~~u losc.qmicios con tiempo, bajo •a consideración 
de que la movilización. -política oportuna. favorecía a la col}.federación y al 
partido. , . . _ . . 

U na de las primeras tar~s que la. CI'M r~lizó a favor d~l PRI fue acelerar, 
co_mo en otras ocasiones,; la campaña de afiliación de trabajadores y .de los 
familiares <,te- ~tos al partido. Todo el añ,o de 1966 los directivos <le la 
C9nfederación lo ocuparon e~ ·repartir c¡:e<,tenciales en sus organizaciones 
miembros diseminadas .en el País.2~ A la .vez que el proc~o anterior se 
desarrollaba, el comHénacional cetemista giraba, COJPQ sieQJ.pre, a-sindicatos 
y federaciones los criterios y recomendaciones pa111 presentar postulaciones; 
logrando la CTM, pa.ra.la ocación,obtener 16 candidatos que se presentaron a 
la contienda, entre eUos .sobresalían Bias Chumacero, Leonardo Rodírguez 
A.lcaine y Joaquín Gamb()a;Pascoe. · . 

Como es fácil comprender, la cilntpaña.e1ectoral que se emprendía (primer 
semestre de 1967) nQ tuvo el lucimiento que su inmediata anterior, pues la que 
se iniciaba ahora se .daba a mita<l. del sexenio. De todas formas, tanto el PRI 
como la crM se OCl,lparon de cuidar que sus integrantes participaran activa-
mente en el proceso político. . . 

Los discursos de la campaña· que desarl:olló.la CI'M en nada variarop de los 
de campañas anterior,~: los problemas sociales y económicos del país comen .. 
tados cobraron igu~.l significado. E~ cuanto a los· compromisos que los can,­
didat,os asumían .con las masi!S de_ trabajadores, se referían a vigilar la 
aplicación correcta de la legislación laboral y a pugnar porque las reformas a 

222 La. pugna qu!' causó mayor revuelo fue .. la d_e Ma~razo COD el gobernador de Slnaloa, Leopoldo SincheZ 
Cells. FJ mpdvp fue que el p~sl~eote del PRI reprobó la injerencia del gobernador ea el proceso electoral. 
municipal. M.A. Beoejam, op. cit., p. 78. 
223 C,eteme, TI de oQviembre de 1965, p. 8., 
224 El Dfa, S de agosto de 1966, p. 3. 

497 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



o 

la Ley Federal del Trabajo, que se venían defendiendo en la Cámara desde la 
legislatura anterior, se aprobaran (federalización de las Juntas de Concliación 
y Arbi~e; la semana laboral de 40 horas y el problema de la vivienda, entre 
otros). · 

Al concluirse los trabajos de la campaña electoral y quedar instaurada la 
LXVII Legislatura, Fidel Velázquez y los dirigentes de los sectores del PRI 
acordaron convocar a la V Asamblea Nacional del partido para elegir al 
Presidente definitivo del CEN. El encargado de preparar la reunión fue don 
Fidel, Asimismo, él fue quien diri& :óla campaña a favor de la candidatura de 
Alfredo Martínez Domínguez, quien, por cierto, ya había concluido su ac­
tividad parlamentaria. Hacia-los primeros meses de 1968, Velázquez infor­
maba que gracias a su gestión las distintas agrupaciones obreras militantes del 
PRI le habían asegurado que apoyaban sin reservas a Martfnez Domfnguez .. 
para dirigir al partido. Al mismo tiempo, dos importantes dirigentes, Gamboa 
Pascoe por la FTDF y de Pérez Ríos por el Congreso del Trabajo, anu·nciaban 
públicamente la adhesión de sus organizaciones al candidato priista. 

Al efectuarse finalmente la esperada V Asamblea, destacó a todas luces la 
participación de la crM, pues tan solo de esta central asistieron a la reunión 
400 dele~os, todos los secretarios de las federaciones y el comité nacional 
en pleno. Ante tal situación, nadie pudo ignorar las buenas relaciones que 
llevaban Fidel Velázquez y Martínes Domínguez, Una· vez nombrado el 
segundo presidente del CEN del PRI, obviamente uno de sus primeros discur­
sos lo ocupó para agradecer a la CfM y a sus dirigentes su respaldo. · 

En la CfM se ha manejado -y aún ahora se pondera- un conjunto de 
ideas que justifican su militancia en las filas del PRI. En primer lugar se acepta 
que la CfM y el PRI siempre marchan de común acuerdo. Ello es así a causa 
de que sus bases y direcciones manejan un mismo proyecto político; y gracias 
a la coincidencia entre los dos organismos con el gobierno, la ideología de la 
Revolución Mexicana marcha hasta nuestros días. Para los representantes 
cetemistas no cabe la menor duda del peso que su organismo tiene en el partido 
mayoritario; tampoco sobre la influencia política que en él ejercen, pero en 
especial su secretario general. Tales consideraciones las han manejado los 
dirigentes en cada una de las reuniones de masas efectuadas. De ahí que sea 
común afirmar que "los obreros y sus organizaciones constituyen una de las 

225 Por ejemplo, en agosto los trabajadores de la FTDF, en acto solemne, recibieron credenciales del PRI 
en octubre, los cetemistas sonorenses obtuvieron seis mil: véase Ceteme, Z7 de agosto, 8 de octubre y 12 
de noviembre de 1966. 
226 Cfr., conferencia de.prensa concedida por los candidatos cetemistas, publicada por Dimio de la Tarde 
31 de mayo y lo. de junio de 1967. ' 
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fueiZ3S básicas del PRI", tal y como lo hiciera el secretario de grganización 
del comité nacional ce.temista durante un mítin.227 

Para el mismo Alfonso Martínez Domínguez, siempre fue motivo de 
preocupación dar a conocer su punto de vista sobre la importancia política y 
social de la CfM respecto. al PRI, y en una de tantas reuniones celebrada entre 
el líder priista y el cetemista, expresó que no le cabía ninguna duda en 
considerar a la CIM como el ala más vigorosa de su partido; reafirmando por 
ello que "el PRI y los sindicatos ... se proporcionan una ayuda mutua que ha 
hecho más sólidas las conquistas obreras y más sólido al partido".228 

DIPUTADOS PROVENIENTES DE FilAS CETEMISTAS 
XLVII LEGISlATURA 

Candidato 

Manuel Pavón Bahine. · 
Joaquín del Olmo M. 
Javier Bello lllanes 
Bias Cbumacero 
José Antonio Ramírez 
Adolfo Ruiz Sosa 
NügueldeAlbaArroyo 
Emilio M~ González 
Manuel Álvarez González 
Alfonso C. Calderón 
Gregario Velázquez S. 
Francisco Villanueva · 
Pedro Rosas Rodríguez 
Leonardo Rodríguez A. 
Luis J. Luna Bracamontes 
Candelaria Pérez M. 
Pedro Rubio Zatoray 
Joaquín Gamboa Pascoe 

Distrito Electoral 

lo. de Campeche 
18o. del D.F. 
lo. de Morelos 
lo. de Puebla 
4o. de Durnngo 

lOo. del D.F. 
2o.deJalisco 
2o. de Nayarit 

lOo. del D.F. 
lo~ de Sinaloa 
2o. del Edo. de Méx. 
3o. de Sonora 

llo . .deD.F. 
7o. del Edo. de Méx. 

lOo. de Jalisco 
So. de Tamaulipas 
2o. de Michoacán 

13o. del D.F. 

FUENTE: Ceteme, 22 de julio de 1967, p.4. 
* Votos a favor del PAN. 

a favor 

54323 
45128 
35952 
51424 
40247 
48826 
50470 
22233 
53920 
39900 
55339 
23378 
31270 
75094 
67003 
77834 
38682 
47230 

votos 
en contra* 

314 
17423 
14508 
17400 
3101 

23345 
17154 

637 
21603 

637 
2127 
2848 

20608 
23349 
4290 
3495 
5642 

24441 

La actividad que la CIM desarrolla lejos está de circunscribirse al terreno · 
laboral y aun sindical. Las gestiones que coordinan e instrumentan sus dirigen­
tes llegan a tener, las más de las veces, repercusiones en la vida social y política. 
Tal ha sido el planteamiento de mayor importancia que hemos querido dejar 
claro en nuestra exposición. Veamos: 

21:1 El Dio, 16 de febrero de 1968, p. 2. 
228 Ceteme, 6 de julio de 1968, p. 2 
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1. La CI'M es uno de los pilares fundamentales d€!1 movimiento obrero y, 
por tanto, de la política de masas que sirve al Estado mexicano para que éste 
asegure su dominación clasista, social y política. En los años a los que está 
referido nuestro estudio, el modelo de acumulación capitalista entró en su fase 
de consolidación, en parte al papel que para ello jugaron las organizaciones 
obreras oficiales, especialmente la CI'M. Sin las garantías que la confederación 
decidió proporcionar a los capitalistas (alentando sus inversiones; resguardan­
do la calma obrera), sin su intervención para canalizar las tensiones sociales y 
sin un adecuado manejo de las demandas proletariales, no hubiera sido posible 
la estabilización que tuvo lugar en los años de 1963 a 1970. . 

Como hemos podido apreciar, en el periodo la CfM afianzó su dominio en 
el movimiento obrero; prácticamente no tuvo fuerzas opositoras que minaran 
su poderío, ni dificultades con representantes de las distintas burocracias 
obreras o autoridades gubernamentales que no fueran COifiliables. Precisa­
mente de esta época data la importancia que en el futuro tendría la CI'M para 
el movimiento de masas, para el Estado y para la sociedad. 

2. La CI'M ha podido llevar con toda eficacia una política de control gracias 
al entendimiento de sus dirigentes hacia los asuntos sociales y laborales del 
país; su injerencia en ellos es permanente y sistemática. Para los años de 1963 
a 1969, observamos cómo la confederación no tuvo problema alguno para 
adaptarse a las condiciones requeridas por el país y a los programas es­
tablecidos por las autoridades del gobierno. En ningún caso la CfM eludió 
manifestarse o participar respecto a los problemas relevantes de la sociedad y 
la política, menos si ellos afectaban a la esfera laboral o sindical. 

3. Si el Estado mexicano y el sistema- político comprenden a las or­
ganizaciones· obreras como uno de sus soportes principales, es tarea de las 
direcciones esforzarse en cuidar que sus baseS asuman compromisos en el 
mismo sentido. En lo que respecta al mando cetemista, éste se ocupó de que 
sus agrupaciones no aceptaran otra ideología que no fuera la de la Revolución 
Mexicana, de ahí su esmero para cuidar su unidad interna y el correcto 
funcionamiento de sindicatos y federaciones. 

Consideramos que la importancia de la CfM queda explicada por los 
procesos sociales y políticos en donde ella interviene, pero de ningún modo 
podemos ignorar las acciones de los dirigentes, pues ellos han sido claves para 
solucionar los conflictos en suS organizaciones. Juntó al peso que los líderes 
obtienen con el concenso, hay que considerar su habilidad personal para que 
entendamos su acceso y continuidad en el poder. ES innegable que en los 
sesenta, Fidel Velázquez y otros experimentados personajes del sindicalismo 
manejaron con acierto las distintas problematicas sociales y políticas de todo 
tipo. 
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4. Cuando la CfM padeció los efectos de la dispeiSión del proletriado y de 
la injerencia de los grupos opositores en los problemas nacionales, vio con­
veniente reestructurar sus estrategias, variar el contenido de su discuiSO y optar 
por las alianzas. La burocracia cetemista desidió establecer conqtctos y acuer­
dos con representantes del sindicalismo democrático, a causa, una vez más, de 
su sentido de adaptabilidad, pues al modificar su política anteponía su interés 
de grupo por el de la seguridad estatal. Así, no era conveniente para el poder 
público, ni para el sistema, ni para la burocracia cetemista, la dispeiSión del 
movimiento obrero, menos aún que avanzaran las propuestas de la insurgencia 
sindical sobre reestructuración obrera e independencia, tal y como ellas eran 
manejadas. 

S. La alianza del Estado mexicano con el movimiento obrero, y en especial 
con la CfM, no quedaría explicada adecuadamente si no se aclara la relación 
de la confederación con el PRI. Durante nuestro periodo estudiado, la CfM 
dio muestras de ser una gran organizadora de masas, así como una importante 
promotora ideológica: continuó defendiendo su injerencia y peso como sector 
en la política del partido; no hubo problema dentro del organismo que se 
ventilara de acuerdo a los puntos de vista de la dirección cetemista. Gracias a 
los puestos de elección obtenidos por dicha burocracia, la confederación 
desplantó una participación trascendente en los asuntos de la vida nacional: 
como conductor de opinión; como actor parlamentario; como opositor a la 
política empresarial, etcétera. 

6. Correspondió el comité nacional de la CfM determinar las estrategias y 
tácticas por las que debían conduciiSe las federaciones y sindicatos afiliados; 
de esta manera ellos resolvieron con acierto los problemas de sus trabajadores. 
Al mismo tiempo que los miembros del comité nacional vigilaban que el 
programa ideológico de ·¡a confederación se interpretara fielmente por los 
dirigentes sindicales, estatales y regionales, presentaban una especial 
preocupación por mantenerse correctamente informados sobre los problemas 
que afectaban a las organizaciones, aún más cuando su estabilidad se veía 
amenazada. La consolidación que la CTM experimentó también debe con­
siderar el dominio que sus dirigentes nacionales ejercieron sobre la estructura 
organizativa, sobre todo de las actividades que los comités ejecutivos impul­
saban en sus terrenos. De esta manera se explicó que la.-polttica del ejecutivo 
_cetemista ubicara fácilmente los problemas con alcance nacional. 
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Capítulo 8 . , . 
Hacia la inestabilidad económica. 
Apertura Democrática e.- insurgencia· 
obrera. 1970-1976 ·, 

Gerardo Zamo.ra Fern4ndez de L. • 

Presentación 

Este trabajo pretende describir y. anali~r la gestión Político-laboral de la 
Confederación de Trabajadores de México en el periodo de 1971-1976, 
correspondiente al régimeñ presi(Jido ,por Luis Echeve~íaÁlvarez. Por gestión 
político-laboral se entiende el conjunto de plánteamientos e instrumentaciones 
que se concretan en políticas específicas relativas a lás demandas laborales y 
cuya finalidad es, en el caso de 1~ CfM, conservar y .~onsolidar su hegemonía 
en la ~dministración política de los intereses Iaboralés.de los trabajadores del 
país. . . . 

Se parte ·de la premisa de qué-la CTM es,. ante todo, ~na fuerZa social 
prioritaria en el sistema política mexicano, reconociendo que se trata de una 
fuerza estrechamente vinculada al ~tado, de forma tal que el.poder estatal no 
se entendería cabalmente sin el concurso de la CfM en la escena política del 
país, ni el carácter hegemónico de la CfM en el sindicalismo mexicano se 
sostendría sin el apoyo estatal. Esto no quita que la CfM tenga y busque 
espacios de acción autónoma, ni implica q~e la relaciónEstado-CTM esté libre 
de fricciones. Por lo contrario, como toda fuerza social, b.usca mantener y 
aumentar su poder, su expresión y gravitación política, para presionar frente 
al Estado y las demás fuerzas del sistema, a fin de obtener resultados favorables 
·a sus intereses. 

La condiéión de fuerza soCial que se le atribuye a la Cl'M, puede avalarse 
por diversos indicadores, entre los cuales se pueden mencionar los siguientes: 

• Profesor de la UAM-Xochimllco 
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En primer lugar, su peso específico en el Congreso del Trabajo, ahí la CfM 
cuenta con 1.4 millones de trabajadores (cerca del40%) sobre los 3.6 millones 
del total de ese orgamsmo cúpUla (cifras de 1975);1 en· cuanto a número de 
sindicatos, la CI'M tiene 8 869 (66.2%) d~ 1Q~_13 406 integrantes del congreso, 
agrupando la confederación a slis sindicatos en 34 federaciones y 31 sindicatos 
nacionales.2 Es también la organización laboral con mayor. representación 
política, pues del total de diputaciones obreras con que ha contado el congreso, 
en las distintas legislaturas, la mayoría .las ha concentrado la CfM: en la 
XLVIII Legislatura (1970-1973), 14 de las 27 diputaciones del Congreso 
fueron de la CI'M; en la :XUX (1973-1976), 20 de las 30 diputaciones le 
correspondieron; y en la L (1976-1979), ·se ganó 23 de las 41.3 Por otra parte, 
considerando sólo a las confederaciones del país --CrM, CROC, CROM, 
CRT, Y CGT-y sin contar a los sindicatos autónomos del congreso, la CfM 
resalta su importancia en la estructura económica, pues en 14 de las 21 ramas 
industriales de jurisdicción federal agrupa a más del 70% de los trabajadores 
afiliados a dichas confederaciones, destacándose. en las industrias eléctrica 
(absorbeel99.4% de los trabajadores); cinematogrcifica (100%); bulera (90.2%); 
azucarera (95:7%); metalúrgica (71.6%); petrolera (99.3%); petroquíniica 
(78.3%); cementera (88.5%); calera (100%); automotriz (87.3%); celulosa y 
papel(73.5%); aceitera (80.9%); y tabaéalera (96.0%).4 : · 

Por cuanto al periodo que cubre este trabajo (1971-1976), debe men­
cionarse, sin abundar demasiado por ahora, que presentó perfiles políticos y 
económicos muy singulares, puesto que al incluirSe los años setenta, las 
coordenádas de ·la sociedad mexicana tenían como ejes, poi"' un lado, el 
restablecimiento de la legitimidad del Estado y del sistema político y, por otro, 
la dinámica y modernización de la economía mexicana. Para los estudios de la 
sociedad mexicana, dichas coordenadas ·definieron una nueva fase en el 
desarrollo social del país, por las estrategias. económicas y poÍíticas q~ se 
formularon. En este contexto y formando parte de él, es como se intenta 
interpretar el significado de la gestión político laboral de la CI'M, durante el 
sexenio presidido por Echeverría Álvarez. ·-

Ahora bien, como es sumamente vasto el conjunto de la gestión cetemista, 
. para los fines de este trabajó ~e han seleccionado los aspectos que se con-

' ' 

1 Francisco Zapata "Afiliación y Orgaalzacióa Sindical ea México", ea Tres estUdios sobre el movimiento 
obrero enMéxit:o, El Colegio de México, México, 1976, pp. 122-123. 
2 CáarZazueta y Ricardo de La Peña, Lo estructura del Congreso del Trabajo, FCE, México, 1984, pp.l47, 
196, 197 y 499 (cuadro VIl. 1). · · ·. 
3 Cáar Zazueta y Ricardo de la Peña, op. cit., p. SSO, (cuando vm. 17). 
4 Gustavo AlarccSn y Ricardo Ruiz, "Las Confederaciones Nacionales de Trabajadores en México: Elemen­
tos para un aúlisis comparativo", 1984. (Mimeografiado), p. 11 y\ cuadro nlim. 3, anexo. 
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sideraron más importantes, agrupándolos en tres rubros básicos: política 
sindical; política salarial; política de bienestar social. Dentro de estos rubros 
se encuadran demandas e instrumentaciones que· destacaron en la práctica 
político-laboral de la CfM en el periodo mencionado. Además, se consideró 
necesario incluir en el trabajo la relación que la CfM mantiene con el PRI, 
puesto que ella constituye el órgano corporativo más importante del sector 
obrero del partido y porque ahí se desarrolló una práctica cetemista, como parte 
de su gestión, sustentada· en el principio de "correlación entre las acción 
sindical y la acción política". 

Respecto a la orientación del análisis sobre la gestoría cetemista, hay. dos 
cuestiones que se intentan dilucidar: 

a) ¿En qué medida el proyecto estatal del régimen de Ecbeverña resultaba 
contrario a los intereses de la burocracia y admiriistración cetemista; si existió 
o no una alternativa distitlta propuesta por i3 CI'M, en materia laboral, o 
simplemente existió un aCOplamiento al proyecto estatal; aún sin un proyecto 
alternativo propiamente dicho, puede Qablarse de iniciativas propias en la gestión 
cetemista? 
b) La otra cuestión a analizar se refiere a detectar el cmacter, el ámbito y el 
significado de los resultados mismos de la gestión cetemista: si sus efectos se 
expresaron básicamente a nivel de los reacomodos burocráticos en el seno de la 
estructUra del poder (posiciones poiítiam en los aparatos estatales); si. dichos 
efectos se expresaron o repercutieron en la esfera de los intereses propios de la 
clase obrera (a nivel de 1ucba de clases). 

Así pues, aquí se intentan mostrar los principales rubros de la gestión 
cetemista durante el periodo mencionado, el grado de realización de .las 
demandas sustentadas y el significado político que dicha gestión representó 
para la propia CfM, para el Estado y para el movimiento obrero mexicano. 

P<?r último debe decirse que el seguimiento de la gestión político-laboral de 
la CfM se realizó atendiendo básicamente, aunque no exclusivamente, a la 
información oficial cetemista, como es su órgano informativo, el periódico 
Ceteme; entrevistas e i.D:tercambios de opiniones entre la CfM y el poder 
ejecutivo; los contenidos de política laboral ofrecidos en los informes de 
gobierno, etc. Todo ello complementado y apoyado por diversos textos en 
relación con. el tema aquí tratado. 

Es claro que ~1 obtener fundamentalmente la información de la propia CfM, 
se incurre en cierta unilateralidad centrada en el aspecto discursivo de la 
dirección cetemista. 

Aunque esto es cierto y es una de las limitaciones a la investigación, en 
descargo se puede decir, por una parte, que se ha procurado presentar la 
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argumentación cetemista encuadrada en los propios acontecimientos político­
laborales; por otra parte, existe la intención deliberada de interiorizarse en la 
CI'M a través de su práctica discursiva, bajo el supuesto de que todo discurso 
y más el discurso político -como es el casp de la CI'M-es un producto social 
que implica y explicita a la vez, la diversidad de condiciones histórico-coyun­
turales. 

l. La modernización económica y la apertura democrática 

Laconyuntura en que se inició la década de los setenta manifestó síntomas de 
crisis estructural, tanto en el ámbito económico cuanto en el sociopolítico, 
generándose la idea de que se requerían importantes ajustes y correcciones al 
modelo de desarrollo vigente durante la década anterior. Dos cuestiones 
resumían la problemática a resalver: una, dinamizar y modernizar la economía 
del país y, la otra, restablecer la legitimidad del Estado y del sistema político. 

De alguna manera, tanto empresarios cuanto políticos y científicos sociales 
estaban de acuerdo sobre cuáles eran los problemas más graves que se debían 
afrontar en el sexenio que comenzaría en diciembre de 1970; donde no existía 
acuerdo, era en las causas y correctivos correspondientes. Esta discrepancia se 
manifestaba en los planteamientos de tres corrientes o alternativas que se debatían 
entre los-grupos del bloque dominante: la fracción monopólica; la fracción 
tecnocrática, y la corriente nacionalista.5 

Desde luego, la fracción monopólica del capital contó con amplia ventaja 
para discernir y orientar la modernización que se pretendía, por ser la principal 
a portante de inversión, tecnología y mercactos requeridos para la reorientación 
del sistema productivo y del sector exportador en particular. Sin embargo, sus 
planteamientos no fueron los únicos que se tomaron en cuenta para formular 
el nuevo proyecto estatal. 

El grupo gobernante encabezado por Echeverría, también retomó aspectos 
muy importantes de las otras dos alternativas: de la fracción tecnocrática, la 
formulación de que el Estado debe tener una participación activa como agente 
racionalizador del sistema económico a fin de superar los obstáculos de la 
ex'pansión; de la corriente nacionalista, su crítica al desarrollismo, que soktiene 
que crecüniento económico sin justicia social y sin democracia, no es desarrollo 
social. Con estos planteamientos se negoció la estrategia a seguir, dentro del 
bloque dominante, incorporando al proyecto del nuevo régimen las reformas, 
necesarias para flexibilizar la delicada situación política y social (de aquí se 
desprendió la "apertura democrática;'). 

5 Vér Julio Labastida, "Los grupos dominantes frente a las alternativas de cambio", en El perfú de México 
en 1980, vol. 3, Siglo XXI, México, 1978. 
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Así se llegó a formular la concepción, novedosa sin duda, del "desarrollo 
compartido" que pregonó Luis Echeverría desde su campaña electoral: "Justas 
prestaciones para la clase obrera, precios remunerativos para los productos del 
campo, participación proporcionada del Estado en la economía y beneficio 
legítimo para el espíritu empresarial; he ahí un esquema equilibrado". 6 En este 
tipo de lenguaje reformista se ocultaban contradicciones latentes entre los 
grupos dominantes que se manifestaron frecuentemente, en la política económica 
y social del sexenio · 

Puede afirmarse, pues, que el proyecto estatal para el periodo 1971-1976, 
fue un proyecto ecléctico y contrctdictorio, cuyas limitaciones quedaron 
manifiestas durante el sexenio. Por ello y por la compleja situación inter­
nacional, lo que resultó fue un crecimiento muy accidentado y desigual, como 
lo muestia el siguiento cuadro: 

INCREMENTOS DEL PIB Y DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR 

Años Pm Prepos 0= 1 00) 

1970 6.9% 108.7 
1971 3:4% 114.6 
1972 7:3% 120.3 
1973 7.6% 134:8 
1974 5.9% 166.8 
1975 4.2% 193.1 
1976 2.0% 224.2 

FUENTE: Banco de México. 
(fomado de: Investigación Económica, núm. 3, Fac. de Economía, UNAM, pp. 214 

y 215). 

De esos datos se desprende la siguiente secuencia: 1971, recesión y presión 
inflacionaria; 1972-1973, crecimiento con inflación; 1974-1975, estancamien.;. 
to con inflación; y 1976, recesión con inflación (lo que culminó en la 
devaluación del peso). 

Esta marcha accidentada de la economía propició un ascenso de las luchas 
reivindicativas de la clase obrera, protagonizadas tanto por el sindicalismo 
oficial cuanto por el sindicalismo independiente. Además, la inflación 
complicó más la pretendida política expansionista y distributiva, dando margen 
a que las fracciones más conservadoras de la burguesía exigieran una política 

6 Citado en: Amaldo Córdova, "Las reformas sociale,s y la tecnocratizaci6n del Estado mexicano",Revisw 
Méxicano de Ciencia Política, nám. 70, Octubre-Dicjembre UNAM, p. 74. 
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de austeridad antiinflacionaria, presionando al Estado para que abandonara 
su estrategia de desarrollo compartido pues, según ellas, resultaba infla-
cionaria. , 

Ante la agresividad y resistencia de fuertes grupos monop6licos, el Éstado 
tuvo que articular una base de apoyo para su proyecto entre las clases 
dominadas. Para la instrumentación de esa "alianza popular'', el grupo gober­
nante tuvo presente la fuerza que el movimiento obrero organizado repre­
sentaba en el conjunto de las relaciones de poder y, a pesar de algunas 
diferencias reafirmó su alianza con la dirección sindical oficialista, especial­
mente con la Confereración de Trabajadores de México. Dadas esas cir­
cunstancias, el Estado fue definiendo su actitud frente a los movimiento 
sindicales independientes (STERM-Tendencias Democrática; Movimiento 
Sindical Ferrocarrilero; FAT; entre los principales) que surgieron en el 
sexenio, salvaguardando siempre el interés del sindicalismo oficial para para 
preservar la dominación corporativa ejercida sobre amplios sectores del 
proletariado mexicano. 

Ahora bien, aun cuando todos los estudiosos de este periodo admiten la 
mencionada alianza, no todos coinciden sobre los procesos y momentos en que 
se concretó. Llama la atención el que algunos análisis y corrientes políticas 
hayan observado y sostenido que entre la CTM y el presidente Echeverría, se 
dio una relación de franca hostilidad durante los primeros dos años y medio 
de su administración. Dicha pugna motivada por las pretensiones 
democratizadoras del régimen, según esas versiones, llegó incluso a poner 
en peligro la tradicional alianza entre la burocracia cetemista y el Estado 
peligro que se disipó a mediados de 1973,, al concerta~e una reconciliación 
entre ellos. 

En realidad tal interpretación resulta exagerada, pues aunque existieron 
ciertos roces y diferencias y quizá algunos dirigentes se sintieron aludidos, de 
manera negativa, por las exhortaciones presidenciales de democratizar la vida 
sindical, también muchos otros indicadores mostraron que tanto la CfM 
cuanto el gobierno de Echeverría, desde un principio buscaron su entendimien­
to político. 

Varias veces el presidente señaló explícitamente que los trabajadores de 
México deberían estar"legítimamente orgullosos de sus dirigentes", aludiendo 
frecuentemente a Fidel Velázquez en ese sentido: "Porque a veces se nos quiere 
mostrar, por factores interesados, como un camino para México, el que se , 
rompa el contacto del gobierno con los trabajadores: ... Se ha criticado a muchos 
de los líderes aquí presentes, y nosotros hemos contestado a todos los sectores 
que vayan a ver el resultado de las renovaciones de los contratos colectivos de 
trabajo ... Y ahf están los resultados: cuando en cada uno de los tribunales del 
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trabajo se soluciona un asunto colectivo, pueden los trabajadores observar y 
sentir los resultados del esfuerzo de sus líderes".7 

Por su parte, el sindical_ismo oficial jamás se sintió relegado o marginado 
del proyecto estatal; antes bien supo aprovecharlo y se autonombró "baluarte 
solidario del régimen" que presidió Echeverría: 

Porque sabemos perfectamente bien, que el señor licenciado Echeverría Álvarez, 
no está demandando aplausos ni vítores. Está exigiendo la verdad en la exposición 
real de los problemas ... Nunca como ahora, la Confederación de trabajadores de 
México se ha sentido tan identificada con los regímenes de la Revolución, como 
con éste que preside el señor licenciado Echeverría Álvarez, que está dando curso 
a nuestras demandas de inmediato.8 

De manera, pues, que lo que lo que algunas corrientes e interpretaciones 
apuntaron como significativo, realmente no puede tomarse más que como 
naturales fricciones al interior de una burocracia política heterogénea. 

Cuestión muy distinta fue la actitud rabiosa que la CfM asumió frente a la 
insurgencia sindical-recordar la famosa declaración de Fidel Velázquez en 
Tepe ji del Río-. El sindicalismo independiente fue su contendiente en la arena 
político-sindical; su principal enemigo, como bien lo calificó la misma 
confederación. Fue evidente que si la CfM se sintió amenazada en algún 
momento, lo fue por la acción de la insurgencia obrera y no por el proyecto 
estatal. 

Contra la insurgencia sindical que proclamaba entre sus banderas la muerte 
del "charrismo" y del "fidelismo", la CfM dirigió toda su fuerza política, 
ideológica y sindical, hasta lograr _un saldo favorable en el balance de esta 
disputa escenificada durante todo el sexenio, con respaldo, obviamente, del 
aparato estatal. 

La lucha de la CfM contra el sindicalismo independiente no fue sólo en 
sentido negativo, sino asumiendo respuestas positivas acordes a las exigencias 
de la situación económica y a las inquietudes que afloraban en la masa de, por 
lo menos, los trabajadores organizados. Estas respuestas positivas con­
figuraron la gestión político-laboral de la CfM: mejoría y ampliación de la 
seguridad social; vivienda de los trabajadores; demanda de 40 horas semanales 
de trabajo con pago de 56; pugnar por la federalización de los tribunales del 
.trabajo, aumentos salariales; participación de utilidades; debates sobre produc­
tividad y empleo, costos y utilidades, salarios y precios; mecanismos para 
proteger el poder adquisitivo del salario; etcétera. 

1 El GobiernoMéxicano, ndm. 19,junio 1972, pp. 138-139. 
8 Ceteme, 15 de mayo de 1971. 
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Para muchos, lo indicado en el párrafo anterior tal vez no importe y sólo se 
destaque la ofensiva sucia, de golpes bajos, de ilegalidad o amañamiento de 
procesos sindicales y laborales, de componendas y traiciones, de congresos 
espurios, etc. Existieron sin duda. Pero más importante para su hegemonía y 
legitimidad fue la otra parte de la ofensiva de la confederación: su gestión 
político-laboral, llevada a cabo dentro de un ambiente de crítica a su repre­
sentatividad por parte de sectores importantes del sindicalismo mexicano y de 
presiones sobre las condiciones de vida de los trabajadores, por efectos de la 
situación inflacionaria. 

De la gestión político-laboral de la CIM trata, precisamente, el desarrollo 
de este trabajo. 

2. La gestión político-laboral de la CTM 

La simple revisión temática de los asuntos que la CIM trató en las Asambleas 
de sus consejos nacionales (celebrados cada seis meses), muestra el espectro 
tan amplio de la gestión cetemista. Los temarios de dichos eventos siempre 
incluyeron, por los menos, las siguientes cuestiones: Organización Sindical; 
Trabajo y Conflictos; Economía e Industria; Acción Social; Educación Obrera; 
Relaciones Obreras; y Régimen Político. En esta condensación de puntos se 
esconde una diversidad de contenidos, proyectos, preocupaciones, demandas 
y acciones que constituyeron la vida sindical de la confederación. 

Ante tan amplio y diverso contenido de la gestión cetemista, se optó, para 
el desarrollo de este trabajo, por seleccionar los aspectos que más destacaron 
en la práctica político-laboral de la CIM durante el sexenio, presentándolos 
bajo los siguientes rubros: política sindical; política salarial y polltica de 
bienestar social. 

a) La polftica sindical 

Dentro de la política sindical se comprenden aquellos asuntos que competen 
a la vida interna de la Confederación, las demandas e instrumentos que 
configuran la acción sindical y la relación y confrontación con otros organis­
mos sindicales. Bajo este rubro se tratarán tres aspectos básicos y propios de 
este periodo: 1) Reonovación y modernización; 2) Dos demandas permanentes 
Gornada laboral de 40 horas semanales y federalización de los tribunales del 
trabajo; y 3) Posición de la CIM en algunos conflictos sindicales. 

1) Renovación y modernización de la CTM. La renovación y modernidad de 
la CIM fue un propósito que acogió su dirección nacional, con la deliberada 
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intención de coincidir con la tonalidad del nuevo régini.eli 'Y, sin duda, resultó 
acorde a las necesidades que las circunstancias le demandaba. 

A principios del sexenio Fidel Velázquei recordaba que, como ya se había 
advertido desde la campaña presidencial del licenciado Echeverría, se 
avecinaban nuevas nietas y .tónicas para ·1a Revolución Mexicana y que; 
efectivamente, así estaba sucediendo y hasta superándose tal expectativa, por 
lo que en las filas cetemistas'no debía tolerarse la indiferencia: 

El rechazO de todo lo que implica progreso y adelanto, se convierte en estos 
momentos en una actitud imperdonable, porque así estamos estorbando a la 
marcha de la Revolución, estamos impidiendo el desarrollo económico y social 
de México y estamos también atentando contra los propios intereses de la claSe 
trabajadora.9 . . . 

. ' ' . 
Por lo menos a nivel del discurso, la autocrítica cetemista e~a certera.; 

Vivir bajo las formas en que ha vivido la organización ·en otras épocas, por muy 
eficaces que hayan resultado, es quedarse atrás de las d~más. Las.organizaciones 
obreras, llámense sindicatos de base, secciones de sindicatos nacionales, 
federaciones locales, regionales, estatales, sindicatos nacionales de idustria y la 
propia Confederácián de Trabajadores de México, deben-transformarse radical­
mente, para que respondan al momento actual en que se vive": 10- · · 

No cabe duda de que el proyecto modernizador del grupo gobernante 
influyó para la autocrítica y renovación de la CTM; pero no sólo la dirección 
nacional de 1~ confederación observó con gran claridad que en el campo del 
sindicalismo mexicano surgían nuevos factores de competencia, especial­
mente por la insurgencia sindical independiente 

... nos disputan a diario el derecho de controlar a los trabajadores y de defenderlos 
del enemigo tradicional; que es el sector patronal; y no es ajeno también a ustedes, 
que organizaciones fantasmas que no pertenecen al Congreso del trabajo, están 
diariamente asediándonos para romper nuestra unidad, torcer la disciplina y hacer 
que la masa trabajadora vuelva la vista hacia ellos.U 

En fin, la renovación y modérnización tocó varios puntos neurálgicos para 
la vida interna de la confederación y para su estrategia sindical, tales como la 
adecuación y reestructuración de los organismos confederados; la democracia 
y represen~ación de la CIM; y la superación de los instrumentos de la lucha 

9 Ceteme, 3 de abril de 1971. 
1° Ceteme, 15 de mayo de 1971. 
11 Ceteme, 6 de noviembre de 1971. 
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sindical (contratos.colectivos). Enseguida se hará una breve reseña sobre cómo 
se plantearon estos asuntos. 

Reestructuración sindical: Duran~ todo el. periodo se insistió mucho en la 
adecuación orgánica y ~tatutaria de los organismos filiales -:-especialmente 
de las federaciones-, a las normas y planteamientos de la confederación; se 
habló de ref9rmas estatutarias; de que se actualizaran los registros y padrones; 
de que se cumplieran las disposicio~es y acuerdos de los consejos nacionales 
y se acataran las directrices nacionales; que las federaciones se sacudieran la 
modorra, .pues incluso había ·casos que parecían "sindicatos apatronados". 
Existió, en fin, preocupación· ,por mejorar el régimen interno de las 
agrupaciones confederadas. 

En relación con lo anterior y de ·mayor ·importancia aún, era la 
restructuración para abolir el gremialismo y generar una "estrUctura vertical" 
en base a la organización de sindicatos nacionales de industria. En febrero de 
1971, la CTM mencionaba: 

Ailn no se han inoorporado todas las orgánizaciones de base a los sindicatos 
nacionales Constituidos; 8e ha deteriido el proceSo de estl'ilcturación vertical; 
todavía existen innumerables agrupaciones de una misma rama en cada localidad; 
la táctica rwoluCion8ria insistentemente teoomendaba para vencer la resistencia 
patronal y lograr oonquistas obrenm ·éS soslayada por parte de ciertos dirigen-

12 . 
~- . 

Para 1974, en el infollÍJ.e d~lsecretario general al IX Congreso Nacional, se 
ratifica: · 

Se eontin1lá Ja labór de estructuración eon mira<;· a Crear por una parte, los 
organismos representativos de carácter horizontal en ·cada localidad o región y 
por la otra, oon el propósito de formar sindicatos nacionales de industria, tomando 
en cuenta que éstos son indudablemente los mds indicados para defender los 
intereses profesionales de los trabajadores y quizá los llnicos para mejorar sus 

· condiciones de vida. 13 · ·• . . 

Así pues, era muy claro para la dirección nacional de la CfM la importancia 
de una "estructuración vertical", puesto que así lo demandaban, se decía, el 
desarrollo industrial del páís y la propia confortnación del sector empresarial. 
Por eso, cua~ndo en 1976 se constituyeron dos nuevos sindicatos nacionales de 
industria e:h la CTM, el de Trabajadores de la Industria de ProductOs Alimen-

12 Ceteme, 13 de febrero de 1971. 
13 Ceteme, 21 de abril ele 1974. 
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ticios Envasados y el de la Industria Maderera, Fidel Velázquez expresaba que 
"la fuerza de la CIM no radica en sus tres millones de militantes, sino en su 
capacidad de mantenerse en la venguardia del movimiento obrero nacional, 
por ello, la importancia que han tenido los sindicatos nacionales de in­
dustria" .14 

Democracia y representación: Al iniciarse la década de los años setenta, los 
problemas de la democracia y de la representación de los dirigentes fueron 
debatidos en la CIM con más apertura. De nuevo encontramos aquí la 
influencia del proyecto estatal, como también la presión del sindicalismo 
independiente, cuyas banderas eran "democracia e independencia sindical". 

Desde luego, nunca se trató, ni con mucho, que la CfM y sus dirigentes se 
convirtieran en los más conspicuos representantes de la democracia en este 
país; más aún, varios conflictos de representación interna demostraron que no 
se podía abandonar el pragmatismo en estas lides. Pero es incuestionable que 
las exhortaciones a una vida democrática, de participación de las bases, sirvió 
para despertar de su modorra a m,ás de algún líder y propiciar cierta 
reactivación en la vida sindical de los organismos filiales, como también sirvió 
de barrera de contensión a posibles desmembramientos. 

Insistiendo en la necesidad de renovar las prácticas internas, el propio Fidel 
Velázquez se encargó de llevar la crítica exhortativa a las agrupaciones del 
interior del país. Por ejemplo, en el XV Congreso Ordinario Regional de 
Sinaloa, les increpó: 

Ya las Asambleas sindicales a todos los niveles han dejado de ser escuela donde 
se enseña a los obreros a luchar, donde se aprende el derecho y se ejerce la 
democrncia. Ahora ~n asambleas, donde los ejecutivos de éstas son los que 
dirigen ... y, en todo caso, 1a masa solamente se limita a levantar la mano (así pasó 
aquí, dijo). Eso no es sindicalismo, es borregismo".15 

En adelante, casi en todos los consejos nacionales se hizo referencia a la 
democratización. Esta insistencia en democratizar la vida sindícal parece haber 
tenido mayor énfasis, por cierto, cuando se tensaba la confrontación con el 
sindicalismo independiente. Se trataba, en suma, de un problema de 
legitimidad: de recuperar el prestigio y el consenso hacia el interior mismo de 
sus agremiados, como también una medida de defensa frente a los ataques que 
le hacían sus adversarios. · 

Muy estrechamente ligada a la renovación sindical estaba la necesidad de 
formar nuevos cuadros dirigentes, lo que llevó a revisar el delicado asunto del 

14 Ceteme, 21 de agosto de 1976. 
15 Ceteme, 3 de abril de 1971. 
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"reeleccionismo" de los dirigentes. la formación de nuevos cuadros se sentía 
como lógica necesidad de toda organización y más aún si se trataba de 
renovarse; además el tiempo era implacable motivador, pues como se 
recordará, durante el periodo murieron varios de los viejos dirigentes; entré 
los más destacados: Jesús Yurén, Jesús Elías Piña, Francisco Pérez Ríos y el 
profesor Bernardo Cobos. 

Donde parece abrirse la discusión fue en la LXXIX. Asamblea General 
Ordinaria del consej.o nacional, agosto-septiembre de 1971, a partir del mismo 
informe que presentó Fidel Velázquez: "Hay que seguir pensando seriamente, 
como lo sugerimos en ocasión anterior,. en la conveniencia o inconveniencia 
del reeleccionismo, con la finalidad de abolirlo si esa es la determinación de 

· las masas o por lo menos sujetarlo a condiciones y requisitos que vayan más 
allá de la simple votación mayoritaria" .16 El asunto ·rue retomado por el 
Consejo, a través de Luis Velázquez, quien a nornbre de la Federación de 
Organizaciones Obreras Juveniles de la CfM, expúso: 

Los jóvenes y los que pensamos como jóvenes pó somos.· partidarios de la 
reelección, y nos oponemos a ella porque no da 9J?Ortuni<,fad a que se efeétl1e el 
cambio, y con él la implantación de nuevas id~ o . métodos, sin embargo, 

· reconocemos ·que la verdadera democracia es aquella que permite la 
manifestación de la libre voluntad conscie~te de elegir o de reelegir ... y si por 
unanimidad se opta por la reelección debe aceptarse con verdaderas limitaciones 
y rigurosos requisitos acerca de la personalidad, características, antecedentes, 
capacidad y atributos de la persona que se trate.17 

Como se observa, la tendencia no era a ellJ!.dicar de golpe el reeleccionismo, 
sino reflexionar sobre él y condicionarlo. Más aún, ahí mismo Fidel Velázquez 
acotó las instancias a las que, por el momento, se podría referir algún acuerdo 
de ese consejo: 

16 

17 

••. no se trata de resolver el problema de la reelección o nó reelección de la 
Confederación de Trabajadores de México, porque este problema solamente lo 
puede resolver el congreso nacional que se convoque. Se· trata de resolver el 
problema a niveles de federaciones estatales, sindicatos nacionales de industrias 
y federaCiones estatales, sindicatos nacionales de industrias yfederaciones 
regionales y locales. No está ahora en el tapete de la discusión el caso electoral 
de la confederación, porque ésta tiene que verse hasta abril de ¡g¡4.18 

Ceteme, 28 de agosto de 1971. 

Ceteme, 4 de septiembre de 1971. 
18 Ceteme, 4 de septiembre de 1971. 
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Como resultado de esa discusión, el consejo nacional acordó que en lo 
sucesivo toda reelección de dirigentes en las federaciones y sindicatos se 
condicionaría al análisis de la labor realizada por los dirigentes y siempre que 
fueran relegidos por las dos terceras partes de los electores. 

Después de este acuerdo, la idea de revisar el reeleccionismo bajo de tono 
y casi desapareció en la medida en que se hacían conjeturas sobre si Fidel 
Velázquez sería nuevamente nombrado secretario general en las elecciones 
correspondiéntes al IX Congreso Nacional (abril de 1974). Las especulaciones 
se desataron dentro y fuera de la CfM desde septiembre de 1973; pero lo 
evidente era, en opinión de los jerarcas cetemistas, que a nivel del comité 
nacional el reeleccionismo debía continuar. Efectivamente, así ocurrió en el 
congreso nacional. 

Pasada la coyuntura electoral de 1974, el asunto volvió a retomarse, al grado 
de que para 1976la renovación de representantes parecía que podría adquirir 
mayor celeridad. El mismo Fidel Velázquez, ahora en la LXXXVI. Asamblea 
General del congreso nacional, de febrero de 1976, manifestó en su informe: 

... hacemos referencia a la necesidad ingente de crear nuevos cuadros dirigentes 
a todos los niveles, con compañeros pertenecientes a las generaciones posteriores 
a la nuestra, constituyendo así en forma institucional las reservas humanas que 
sean necesarias para sustituimos a los que actualemente ten~mos la respon­
sabilidad de la organización, pues insistimos en que estamos luchando contra el 
tiempo sin esperanza alguna de vencerlo y con la finalidad también de detener la 
corriente reeleccionista que a partir del IX Congreso Nacional Ordinario se ha 
desbordado ... reconocemos la parte de culpabilidad que nos corresponde, y en 
segundo término porque estamos dispueto a dejar en breve el muy honroso cargo 
que desempefiamos, deseando vehementemente que esta .determinación nuestra, 
propicie y aliente el propósito de cambio y renovación, que aunque no se ha 
exteriorizado, si fluye en la conciencia de las masas.19 · 

En este XXXV Consejo Nacional, se dio otro pequeño paso, tímido aún, para 
recoger la preocupación de generar mayor movilidad en las instancias de 
dirección: se acordó que los dirigentes cetemistas deberían tener nada más un 
solo cargo, pues era frecuente que una misma persona asumiera diversos 
cargos de federaciones y distintos sindicatos.20 · 

Como se puede apreciar, la preocupación por formar nuevos cuadros 
dirigentes y propiciar cierta movilidad en ellos, no era mera fraseología, si bien 
se trataba de un proceso lento, gradual, mesurado, con mucho tacto y dirigido 
a las esferas de menor poder, en principio. 

19 Ceteme, 21 de febrero de 1971. 
20 El Dw, 28 de febrero de 197. 
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Instrumento de lucha: La política sindical de la crM siempre ha valorado 
suficientemente los contratos colectivos de trabajo como instrumentos de lucha 
y, de manera particular en el periodo, la crM luchó por hacer valer la figura 
jurídica de "contratos-ley". 

Para la correcta utilización y beneficio de tales instrumentos, la CfM se 
propuso instruir a miembros de los organismos confederados. Con ese fin 
organizó seminarios de capacitación, para que "cada federación contara por 
los menos con un elemento capaz de saber interpretar de acuerdo con el criterio 
unificado de la CIM, el articulado de la ley y así evitar y contrarrestar la oposición 
que la clase patronal anda pregonando a todo lo largo y ancho de la República 
para desvirtuar el espíritu del legislador al formular los artículos de la nueva 
Ley".21 

Asimismo, la CTM siempre instruyó a sus agremiados para que no des­
cuidaran las representaciones en las instancias laborales, tales como las Juntas 
de Conciliación y Arbitraje, "pues debe importarles mucho no perder el control 
de esos tribunales".22 También se les recordó a los líderes cetemistas con 
aspiraciones políticas, que aunque éstas eran legítimas, no se debía hipotecar 
la fuerza de la CfM: "Primero es el contrato de trabajo, el sindicato, la huelga, 
1 1 lí . ,23 uego a po tlca... . 

En la acción sindical, la confederación fue recurrente en señalar que se 
debería luchar por mejorar, superar y adicionar logros y prestaciones de los contratos 
colectivos de trabajo. Además se especificaba con énfasis en los consejos 
nacionales, que debería erradicarse la "creencia muy arraigada" de que los 
contratos colectivos son para "regular las relaciones entre los factores de la 
producción", siendo que son instrumentos de lucha "para superar las dis­
posiciones contenidas en la ley que tienen el' carácter de mínimas". 24 

Por otra parte, la CfM pugnó por la celebración de "contratos-ley", refor­
zando con ello el propósito de integración vertical del sindicalismo, como 
también la demanda de ampliar la jurisdicción federal en materia laboral: todo 
ello dentro de una estrategia de gestoría sindical tendiente a uniformar pres­
taciones y demandas por ramas de industria. 

Por lo anterior, la CI'M se dio a la tarea de crear o satisfacer las condiciones 
para la celebración de tales contratos y de exigir la anuencia de las autoridades. 
Se trataba de un asunto realmente importante en materia laboral, que al 
finalizar el sexenio reportó un .avance para la gestión de la CI'M. En febrero 

21 Ceteme. 23 de enero de 1971. 
22 Ceteme, 28 de agosto de 1976. 
23 Ceteme, 3 de abril de 1971. 
24 Ceteme, 21 de febrero de 1976. 
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de 1976 se informó de ello al LXXXVI Consejo Nacional: El contrato-ley 
obligatorio conseguido para la industria de radio y televisión, 

constituyó un auténtico triunfo no solamente de los sindicatos directamente 
interesados, sino también de la CIM y de todo el movimiento obrero, pues además 
de las ventajas alcanzadas que son de consideración, se logró descongelar la 
política que se había seguido durante más de seis sexenios sobre esa materia y 
que impidió que se tuviera éxito en las gestiones hechas por parte de nuestra 
organización de manera continuada y persistente en favor de la celebración de 
ese tipo de contratos. La apertura conseguida, dará oportunidad seguramente (a 
la celebración de otros contratos-ley) ... siéndonos muy grato infonnar a ustedes 
que los sindicatos nacionales de la petroquímica, el cemento¿¡ el de embotel­
ladoras de aguas gaseosas, ya están actuando en ese sentido ... 

2) Dos demandas permanentes. Existieron dos demandas sindicales que se 
caracterizaron por su constancia y permancia durante el sexenio; las dos fueron 
impulsadas por la CfM, intentando generalizarlas como demandas del 
movimiento obrero organizado. Se trató, una, del establecimiento de la jornada 
laboral de 40 horas en cinco días de trabajo y dos días de descanso, con pago 
de 56 horas; la otra se refirió a la federalización de los tribunales del trabajo y 
ampliación de la jurisdicción federal. 

Jornada laboral de 40 horas por semana. La demanda de reducir la jornada 
de trabajo a 40 horas semanales no era nueva, pero cobró un fuerte impulso al 
iniciarse la década de los sesenta, llegándose a acompañar con movilizaciones 
masivas por parte del movimiento obrero oficial. 

La verdad es que en febrero de 1971, cuando se efectuó el LXXVIII Consejo 
Nacional de la CfM, el primero en el régimen de Echeverrfa, la confederación 
formuló un paquete de preocupaciones y demandas, para ponerlos a 
consideración del presidente, quien había sido invitado; en ese paquete se 
incluyó la demanda de reformar el artículo 123 constitucional, para implantar 
la jornada de 40 horas a la semana. Se trataba-de una demanda-petición al jefe 
del ejecutivo, para que por esa vía tuviera efecto la reforma jurídica que 
implantara dos días de descanso semanales (por tanto, lo que se reformaría 
sería la fracción IV del apartado A del artículo 123) . 

. Desde ese momento la Confederación se mostró muy activa en tomo a esta 
demanda, logrando que el congreso del Trabajo la hiciera suya. Luego, durante 
el año de 1972, la CfM se dio a la tarea de difundir los argumentos en que 
fundaba su demanda: "Las razones por las que se pide la jornada de 40 horas 

25 Cereme, 21 de febrero de 1976. 
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es por que debido a la modernización del proceso productivo existe un mayor 
desgaste tanto físiéo como intelectual y por lo tanto si se tiene un descanso de 
dos días continuados eí trabajador ~resentará un menor desgaste aumentando 
de esta manera su productividad". . Además, se leía en el periódico Ceteme, 
la implantación de la semana de 40 horas crearía una sexta parte de empleo 
adicional y con ello también aumentaría el consumo, "o sea gue la semana de 
40 horas restaría problemas y multiplicaría posibilidades". 27 

Debe recordarse que en 1972 se implantó la jornada de 40 horas para los 
bancarios, mediante decreto del mes· de julio y que en diciembre de ese año 
también se estableció la "semana inglesa" para los trabajadores al servicio del 
Estado. Estos dos acontecimientos presagiaban buen futuro para la demanda 
cetemista. Incluso se puede hacer la conjetura de que para 1972 el gobierno 
mexicano mostró cierta anuencia al respecto. · 

Así lo interpretó, sin duda, Fidel Velázquez, quien en una entrevista que. le 
hicieron en diciembre de este año, se refirió a esos acontecimientos, diciendo 
que eran "consecuencia lógica de la demanda general que ha hecho el 
proletariado nacional representado por el Congreso del Trabajo" y que cuando 
.en los contratos de trabajo se logran jornadas menores a las 48 horas "ya es 
una ventaja y un elemento más que abonamos a cuenta de la gran demanda de 

· las 40 horas".Lleno de optimismo añadió: 

La solidaridad que se obtuvo de parte del Partido Revolucionario Institucional al 
incorporar en· su programa de aCción la petición obrera de 40 horas de trabajo a 
la semana, tarnbién nos viene a dar mayor fuerza y vigor para nuestra demanda. 
Y, ahora que la hacen los servidores del F.stago, se da ya el apoyo necesario para 
suponer que en breve se establecerá en México, en toda la industria, la jornada 
de 40 horas de trabajo, realizada en 5 dfas.28 

Con es.tos antecedentes, la CfM se lanzó a fondo en 1973 para avanzar ese 
año en. "la principal deD;landa". En el LXXXII Consejo Nacional se es­
tablecieron las medidas a seguir: que en cada revisión de contrato colectivo se 
exija la semana de 40 horas; que se realicen manifestaciones con el fin de 
presionar para que la jornada laboral de 40 horas se instituya de manera legal; 
que el primero de mayo se convierta en una parada obrera que reivindique esa 
demanda.29 Lo destacable es que para ese año de 1973, la demanda se hizo 
acompañar con movilizaciones en varias ciudades importantes del país. 

26 Ceteme; 1 de mayo de 1971. 
27 Cetenie, Zl de abril de 1972; 
28 El Gobiemo Mexicano, ndm. 25, diciembre de 1972, p. 52. 
~ Ceteme, 3 de mayo de 1973. 
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Pero.simultáneamente, aUniciar el año de 1973, los empresarios lanzaron 
una fuerte campaña contra las 40 horas semanales de trabajo y se destacó una 
gran, polémica.sobre los beneficios y perjuicios que acarrearía esa demanda. 
A los planteamientos cetemistas de que se trataba de una semana que resta 
problemas y multiplica posibilidades, los empresarios sostuvieron que no~ que 
en todo caso se sumarían problemas, pues era evidente que la disminución de 
horas-hombre de trabajo, elevarí~ los costos de producción en por lo menos 
20% y los precios se elevarían necesé)riamente, causando incluso perjuicio al 
consumo de los trabajadores; que la tendencia del incremento en la produc­
tividad era de sólo 1.2% en Jos últimos años, sin posibilidad de cambiar en lo 
inmedil:ttotal tendencia, por lo que res:~:~Itaría imposible sostener los niveles de 
producción si la jornada de trabajo se redujera. En fin, la polémica tuvo 
diversas consideraciones técnicas. El hecho es que Jos argumentos y la reacción 
de los empresarios, no sólo respondieron en sí mismos a las pretensiones del 
movimiento obrero organizado, sino a la posible aceptación del Estado: luego 
de los decretos del año anterior. 

Sin lugar a dudas que la pÓs~ción y los planteamientos empresariales 
hicieron mella en el gobierno de Echeverría, mostrándose receptivo a tales 
planteamientos y reconsiderando loviable de dicha demanda. Esto es lo que 
explica la decisión de turnar la demanda a la discusión y análisis en la Comisión 
Nacional Tripartita, en marzo de 1973. · 

En la Comisión Nacional Tripartita. se designó un comité técnico para el 
estudio del caso "por tratarse de un problema específicamente obrero-patronal 
y por no estar comprendido en la agenda de la comisión". El escepticismo sobre 
este nuevo cauce fue patente en el movimiento obrero: Fidel Velázquez 
declaró: "La clase laboral frente a· este comité aportará todo lo. que conoce y 
sabe para que el mismo lleve su misión; a un que además, el comité no va a tener 
el problema a fondo".30 

A partir de entonces la perspectiva de esta demanda cambió: era un hecho 
que implantar la demanda de manera general, por la vía constitucional (reforma 
al artículo 123), se volvía muy remoto y en consecuencia sólo quedaba como 
alternativa más realista, pelear en el plano de la contratación colectiva. Así lo 
entendió la CfM, pero no abandonó la lucha por esta demanda, ni en un plano 
ni en el otro, aunque en lo iómediato le dio mayor énfasis a la alternativa 
contractual. Es cierto que para la segunda mitad de 1973 y durante 1974 la 
actividad de la CfM en tomo a esta demanda declinó, pues además las . 
circunstancias inflacionarias requirieron mayor atención para demandas de 
tipo económico; pero siempre tuvo espacio para seguir argumentado, abun-

30 El Gobierno Mexicano, ndm. 30, mayo de 1973, p. 175. 
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dantemente por cierto, en favor de la demanda de 40 horas, vinculando sus 
razonamientos con el problema del desempleo. 

Mientras tanto, la posición del Estado se fue clarificando: sólo podía 
procederse gradualmente en aquellas ramas de la producción donde, previos 
estudios técnicos, se garantizara que la reducción de la jornada no abatiera la 
producción ni propiciara mayores presiones inflacionarias. Es decir, tenía que 
considerarse también el criterio empresarial. 

Posteriormente, en 1975, la CIM decidió volver sobre la idea de reformar 
el artículo 123 para implantar la semana laboral de 40 horaS. Para ello formuló 
una iniciativa de reformar a la fracción IV del apartado A del citado artículo; 
esta iniciativa fue presentada al Congreso por la propia diputación obrera, en 
noviembre de ese año. La iniciativa pasó a una comisión de estudio, pero sin 
resolución en ese periodo de trabajo del Congreso. 

En consecuencia, para 1976 todavía se insistió ante el Congreso, a fin de 
que en el periodo de sesiones extraordinarias, a celebrarse en el mes de mayo, 
se diera la discusión y resolución que había quedado pendiente en diciembre 
del año anterior. No fue así, tampoco en esta ocasión fue tratada la iniciativa 
obrera; el Congreso la congeló. 

Así, casi a punto de terminar el sexenio, la CIM realizó su propia evaluación 
sobre esta lucha por establacer una nueva jornada de trabajo: La demanda de 
40 horas semanales, se dijo en el LXXVII Consejo Nacional, "prácticamente 
ha sido abandonada por las organizaciones y cuando llega a plantearse sola­
mente se usa para obtener otras prestaciones que ni en lo social ni en lo 
económico se pueden equiparar a ella. Pero por cuestión de principios --se 
añadió-- y por los beneficios de esta demanda a los trabajadores, 

debe implantarse en el pafs ••• (y) luchar por ella sin opción o alternativa alguna ... 
incluyendo el de refrendar la iniciativa de ley que se presentó ante la pasada 
legislatura del H. Congreso de la Unión ... No obstante, en los primeros afias se 
lograron notables progresos, pues mas de dos mil empresas de la República se 
vieron precisadas a incluirla en los oontratos oolectivos de trabajo a instancias de 
las organizaciones interesadas.31 

Federación de los tribunales del trabajo y ampliación de la jurisdicción 
federal Al igual que la demanda de 40 horas semanales, la correspondiente a 
federalizar los tribunales del trabajo y de ampliar la competencia federal, le 
fue presentada al presidente Echeverría comoparte de un conjunto de reformas 
al artículo 123 constitucional. Las reformas para este caso, se referían a la 
fracción XX y XXXI del artículo mencionado, en su apartado A (La fracción 

31 Ceteme, 28 de agosto de 1976. 
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XX señala que los conflictos entre el capital y el trabajo se sujetarán a la 
decisión de una Junta de Conciliación y Arbitraje y la XXXI específica cuáles 
ramas de la producción y tipos de empresas son competencia exclusiva de las 
autoridades federales). 

La CfM nunca tuvo el menor empacho en señalar las razones que avalaban 
su demanda de federalizar los tribunales, puesto que, decía: 

... las más de las veces, la justicia laboral ha sido désfigurada por la ignorancia y 
la prevaricación de quienes la ejercen; pero también porque con reiterada frecuen­
cia se determina por intereses pol!ticos o influencias extrañas de orden local. El 
clamor de los obreros, de sus dirigentes y organizaciones sindicales para dar 
mayor respetabilidad e independencia a las Juntas de Conciliación y Arbitraje, 
lleva a la conclusión de que la aplicación de las leyes del trabajo debe hacerse por 
la autoridad federal, misma que por su respetabilidad, jerarquía y responsabilidad 
será extraña a los intereses regionalistas de poder, fracción o grupo. 

Éste es y seguirá siendo objetivo de la crM, se añadía, hasta lograr la 
reforma al artículo 123, "para que sean sustituidas las Juntas Locales de 
Conciliación y Arbitraje, por Juntas Federales, reforma que tiene por finalidad 
hacer la justicia laboral sea rápida y expedita".32 Esta lucha es ahora más 
importante que en el pasado, decían, puesto que a partir de la nueva Ley Federal 
del Trabajo, se amplió a seis años el periodo de funciones de los representantes 
a las juntas. 

Como en los dos primeros años del sexenio no existió mayor atención del 
Estado a este asunto, la CI'M aumentó el tono de la exigencia y de la crítica a 
partir de 1973. Inclusive llegó a plantear que entre los factores que incidían en 
el incremento de los conflictos y el descontento obrero, estaba la 
"incomprensión de ciertas autoridades del trabajo que lejos de aplicar y darle 

· plena vigencia al principio tutelar del derecho olirero, actúan para frenar las 
demandas de los trabajadores con lo que se ven precisados a transadas en 
condiciones insatisfactorias que dejan por regla general una estela de descon­
tento" .33 Para presionar en favor de federalizar los tribunales, la CI'M incluyó, 
dentro de los acuerdos de su consejo extraordinario celebrado a fines de febrero 
de 1974, lo siguiente: "Crítica amplia y realista a las políticas lesivas para los 
intereses de los trabajadores que tanto en el interior de la República como en 
el D.F., han venido sosteniendo las autoridades del trabajo".l..a crítica debería 
ser pública, realizando incluso manifestaciones de protesta en los casos y lugares 
en donde se detectaran violaciones por parte de las autoridades laborales. 

JZ Ceteme, 30 de enero de 1971. 
33 Ceteme, 1 de septiembre de 1973. 
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Resultó muy significativo que en una audiencia concedida por el licenciado 
Echeverría a líderes cetemistas, Fidel Velázquez denunciara esas anomalías: 

los tribunales locales de trabajo siguen violando flagrantemente la ley y la 
constitución de la República, siguen operando con aiterios patronales y también 
con consejos o influencias de tipo político. Los jueces de distrito y los magistrados 
de la Cuarta Sala de la Suprema Corte de Justicia de la nación, están sentando 
jurisprudencia contraria, también, a los intereses obreros, abiertamente contraria, 
como jamás se había visto. y nosotros no podemos siquiera entender a qué se debe 
esta política de agresión, cuando precisamente se realiza en un régimen que si 
alguna característica tiene, es la de ser un régimen obrerista.34 

Es decir, ahora la CIM presionaba formulando la idea de que existía una 
dualidad de criterios que no sólo perjudicaba a los trabajadores sino al régimen 
de la Revolución. Inmediatamente después circuló la denuncia a la opinión 
pública, a través de los diarios: "Tribunales del trabajo y ministros de la Corte 
violan el derecho de los trabájadores".35 

Frente a esos planteamientos y puesto que se trataba de asuntos de com­
petencia de otro poder de la Unión, Echeverría, con la diplomacia del caso, 
atinó a decir: " ... con todo el respeto que me merece, veré el modo de que 
ustedes sean directamente escuchados a efecto de que analicen (esos asuntos t 
y sean vistos de modo directo por la Suprema Corte de Justicia de la nación" .3 

Lo cierto fue que después de esos acontecimientos, el Estado sí realizó 
diligencias para atender esas inconformidades de la CIM. Inclusive, el jefe 
del ejecutivo dedicó un espacio a este asunto en su informe de gobierno de 
1974: "Las autoridades federales y locales responden a idéntico mandato 
político y legal. Están obligados a impartir justicia y a garantizar el derecho de 
cada trabajador, independientemente de su agremiación, y sin concesiones 
indebidas a los grupos de presión económica en aras del crecimiento regional". 
Como se ve, el presidente fue receptivo de la crítica cetemista, reiterándola 
como suya y, además, ofrecía colaborar en la mejor aplicación de la justicia 
laboral, en la medida de su competencia: "Ya he pedido a los técnicos de la 
Secretaría del Trabajo que a todas las Juntas Estatales, a todas las Juntas 
Locales en toda la República, de Conciliación y Arbitraje, aporten su experien­
cia, sus conocimientos técnicos, a fin de que puedan impartir justicia con mayor 
celeridad y mayor equidad" _37 .. 

34 El Gobierno Mexicono, ndm. 39, febrero de 1974, p. 103. 
35 El Dto, 1 de mano de 1974. 
36 El GobiernoMexicono, nlim. 39, febrero de 1974, p.104. 
37 Cuarto Informe de Gobierno, en Luis Ecbevenia Álvarez, Seis Informes de Gobierno, Secretaría de la 
Presidencia, México, 1976, pfos. 336, y 337, p. 107~ 
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¡S: 

No obstante, a la CfM le resultaba muy claro que las anomalías en la 
aplicación del derecho del trabajo persistían y que se debía pugnar por 
federalizar los tribunales. Por ello, la crítica a las autoridades laborales 
continuó en 1975, volviendo a argumentar que existía dualidad de criterios. 
Así, Jesús Elías Piña, secretario de Trabajo y Conflictos de la confederación, 
increpó en marzo de ese año a la Suprema Corte: "Yo estoy de acuerdo en que 
haya independencia de poderes, pero no una división de doctrinas, ni de 
ideologías, ni una división de criterios; el señor presidente Echeverría, piensa 
con criterio revolucionario y la Corte con criterio reaccionario".38 

Conio nueva respuesta a dichas críticas, el poder ejecutivo promovió a 
través de la Secretaría del Trabajo, una reunión nacional de Juntas de 
Conciliación y Arbitraje, celebrada en julio de 1975. La reunión versó sobre 
intercambios de experiencias y homologación de criterios. De hecho, nunca se 
había realizado una reunión de este tipo. Pero nunca se tocó el punto de la 
conveniencia de federalizar los tribunales que funcionaban bajo la depenaencia 
de los gobiernos estatales. La opinión de los asistentes cetemistas fue que el 
tema central, la federalización, se evadió y que exigirían 1~ reforma con­
stitucional para sustituir a las Juntas Locales. 

En cuanto a la ampliación de la competencia federal, la campaña cetemista 
obtuvo frutos en el año de 1975, tanto porque se incorporaron nuevas ramas 
de la industria a la jurisdicción federal, cuanto porque se inidaron pláticas para 
concretar nuevos contratos-ley. Efectivamente, en enero de ese añ,o la 
Secretaría del Trabajo, luego de sostener un acuerdo con el presidente 
Echeverría informó de ambas medidas. Desde luego la CfM atribuyó esas 
acciones del-Estado como consecuencia de su lucha y, en realidad, tenía parte 
derazón. . 

Así, el6 de febrero de 1975 se publicó en el Diario Oficial las adiciones a 
la fracción XXXI, con lo que incorporaron las siguientes seis ramas o industrias: 
industria automotriz; productos químico-farmacéuticos y medicamentos; celulosa 
y papel; aeeites y grasas vegetales; empacado y enlatado de alimentos; y bebidas 
envasadas. Es importante destacar que desde 1962 no se había ampliado la 
competencia federal con nuevas ramas industriales y que, después de casi 40 
años, se logró concretar un nuevo contraro-ley -el de la industria de la radio 
y la televisión-, así como iniciar pláticas para convenir los de otras ramas. 

Para 1976 se había conseguido avanzar en la ampliación de la competencia 
federal, pero la demanda de federalizar los tribunales no había cuajado. Se 
pensó también·, como en el caso de las 40 horas, que quizá al finalizar el sexenio 
y con motivo del periodo extraordinario de sesiones del Congreso, se podría 
incluir la propuesta cetemista de reformar la fracción XX del artículo 123: lo 

38 Ceteme, 1 de mano de 1975. 
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que tampoco ocurrió. En ese periodo extraordinario, el Congreso aprobó crear 
tribunales federales del trabajo en los estados de la República, pero no la 
federación de todos los tribunales del trabajo. Respecto a esta medida la CfM 
comentó que 

era un paso más hacia el objetivo que demanda la Confederación de Trabajadores 
de Méxioo, pero aún no es solución concreta, puesto que las Junw Locales de 
Conciliación y Arbitraje seguiñan funcionando, y aJando por jurisdicción local 
no pueden intervenir los tribunales federales como suoede en la acutalidad, el 
declararseinoompetentes, produciránsiempre1as mismas injusticias y los mismos 
procedimientos oontra los trabajadores ... (por lo que) se requiere una auténtica 
federalización de las juntas de Conciliación y Arbitmje.39 

Así pues, no cabe duda que la crM consiguió importantes .avances en su 
objetivo de ampliar la jurisdícción federal en materia labotal, durante el 
sexenio de Echeverría; sin embargo, la demanda de federalizar los tribunales 
no se conquistó, aunque la campaña en tomo a ella quizá dio lugar a mejorar 
y homologar los criterios y procedimientos en la administración de la justicia 
laboral. 

3) Posición de la CTM en algunos conflictos sindicales. Algunos conflictos 
sindicales: bancarios. En este último punto de la política sindical se revisará 
cual fue la actitud, la posición y las respuestas de la CI'M frente a algunos 
conflictos sindicales, de tal suerte que se pueda, observar a la confederación 
más propiamente como fuerza sindical, -en su alternancia, confrontación o 
relación con otras organizaciones, en el cámpo de batalla sindical. Para ello se 
seleccionaron ciertos conflictos que pudieron lograr este objetivo, en razón de 
las características que cada uno presentó y frente a los cuales se mostraron 
facetas distintas del accionar de la CIM. 

Así, se escogieron cuatro casos: el movimiento de sindicalizaci6n de los 
bancarios (1972); las disputas con el STERM-Tendencia Democrática (abarca 
todo el periodo); los conflictos en el seno de sus federaciones (1971 y 1973-7 4); 
y la renovación en el Sindicato de Telefonistas de la República Mexicana 
(1976). . 

Como se recuerda, en 1972 surgió el movimiento de los empleados ban­
carios por conseguir su sindicalización; la lucha comprendió los mes~ de 
mayo, junio y julio de ese año. Este movimiento tuvo especial interés por 

39 Ceteme, 12 de junio de 1976. 
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ocurrir en el sector financiero privado que venía gozando de grandes 
facilidades y canonjías, entre ellas, la de mantener las relaciones laborales de 
sus trabajadores al margen de la constitución y de la Ley Federal del Trabajo, 
siendo regidas tales relaciones por un reglamento de trabajo que formaba porte 
de la Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares y 
cuya última reforma se había hecho en 1953. Dicho reglamento negaba la 
contratación colectiva y consideraba empleados de confianza a los trabajadores 
al servicio de la banca; además, las autoridades laborales no intervenían en los 
conflictos, sino que la instancia correspondiente era la Comisión Nacional 
Bancaria; se conculcaban derechos básicos como el de huelga, etcétera. 

Importa mencionar que la CfM había venido señalando desde marzo de 
1971 que era "urgente la derogación del decreto que impide a los empleados 
de las instituciones de crédito sindicalizarse, celebrar contratos colectivos de 
trabajo, hacer uso del derecho de huelga y recurrir ante los tribunales com­
petentes para dirimir sus conflictos con las mencionadas instituciones"; asimis­
mo exponía las denigrantes y anticonstitucionales condiciones de los 
bancarios: "castigos", "salarios de miedo", "inestabilidad en el trabajo", 
"segregación de las mujeres embarazadas", etcétera.40 

De manera que cuando surgió el movimiento de sindicalización de los 
bancarios, Fidel Velázquez declaró que "las puertas de la CfM están abiertas 
para la sindicalización de los empleados de las instituciones bancarias, puesto 
que ha sido la CfM la que más ha insistido en la cancelación del derecho que 
impedía la sindicalización de esos empleados sujetos a toda clase de injus­
ticias".41 Sin embargo, el naciente sindicalismo bancario expresó claramente 
que se mantendría "independiente de aquellas centrales que han desvirtuado 
el sindicalismo libre".42 Como respüesta, la CfM comentó que los bancarios 
les tildaban de demagogos, "pero se amparan en nuestra idea".43 

No obstante el rechazo que mostraron los bancarios al sindicalismo oficial, 
cuando el movimiento aún estaba por definirse, a mediados de junio, el 
Congreso del Trabajo y la CfM se manifestaron en apoyo a la sindicalización: 

Considerando que es justa en todos los sentidos la organización sindical de los 
empleados de las instituciones bancarias que ahora están debidamente protegidos 
por la nueva Ley Federal del Trabajo (el Congreso del Trabajo) en su reunión 
plenaria del miércoles 14 del presente junio, conocidos los antecedentes del caso, 

40 Ceteme, 20 de marzo de 1971. 
41 Ceteme, 6 de mayo de 1971. 
42 Punlo Crltico, ndm.6, p.4. 
43 Ceteme, 13 de mayo de 1972. 
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se pronunció por el firme apoyo de las organizaciones miembros para la 
sindicalización de los empleados bancarios. 44 

Pero el movimiento no logró la suficiente fuerza y careció de madurez y 
tino en su dirección: incluso internamente hubo desacuerdos sobre el tipo de 
sindicato a impulsar: un sindicato nacional o sindicatos de empresa. 

Sin embargo, el factor de mayor peso para que no prosperara la sindicalización 
de los bancarios fue el claro contubernio entre el Estado y la banca privada. El 
Estado no quiso sumar otro conflicto al enfrentamiento con el sector privado 
y sabía que este asunto de la sindicalización era muy delicado, considerando 
el sector tan estratégico en el que se daba. Eso explica que el propio secretario 
de Hacienda y Crédito Público organizara el manipuleo y esquirolaje del 
movimiento, logrando conjuntar a un grupo de empleados y funcionarios que 
llevó personalmente a Los Pinos, el 13 de junio, para que formularan ante el 
presidente Echeverría su rechazo a la sindicalización y demandar en cambio, 

· reformas al reglamento de trabajo para "adecuarlo" a las disposiciones de la 
nueva Ley Federal del Trabajo.'~5 Los banqueros, mientras tanto, ya habían 
.empezado a despedir a los dirigentes y activistas del movimiento. 

Posteriormente, el Estado dictaminó y canceló el movimiento, al admitir el 
esquirolaje y decretar las reformas al reglamento de trabajo (13 de julio) y al 
negar la Secretería del Trabajo el registro de los sindicatos (15 de julio); en 
consecuencia, los despidos de más de 100 trabajador~ se ratificaron. 

Ahora bien, la actitud de apoyo que mostró la CfM al movimiento de los 
bancarios no pasó del terreno puramente declarativo y no sólo por la resistencia 
que mostraron los bancarios a la burocraci~ sindical oficial, sino porque lo más 
probable es que la CfM visualizó que el proceso de sindicalización en el sector 
financiero privado no era posible en lo inmediato, aunque nada se perdía en 
tratar de ir abriendo brecha por ahí, haciendo las críticas a la anticonstitucional 
permanencia del reglamento de trabajo y apoyando estos movimientos que 
resultaban pioneros en esa labor. Además estos pronunciamientos los hacía 
con plena conciencia de presentarse como vanguardia del movimiento obrero 
y sacudirse las impugnaciones del sindicalismo independiente. Después, en 
1975, Fidel Velázquez retomó el asunto señalando, con razón, que no había 
"ninguna orden legal para que los empleados bancarios no se encuentren 
sindicalizados, sino que existe simplemente una conveniencia política" ,46 por 
lo que, añadió, los trabajadores tendrán que luchar vigorosamente para derogar 

44 Ceteme, 17 de junio de 1972 
4s El GobiemoMexicano, n4m.l9,juniode 1972, p. 109. 
46 Ceteme, 11 de enero de 1975. 

526 

\ 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



a 
el decreto que dio origen al reglamento. Mas la CIM no trasladó las 
declaraciones a una estrategia de acción propia sobre ~ta cuestión. 

STERM-Tendencia Democrática. Es indudable que un aspectomuy interesante 
de la política sindical de la CfM fue la actitud. que asumió frente a la. 
insurgencia sindical. Tal vez, a riesgo de simplificar, esa actitud quedó más 
claramente definida en relación con la lucha de los electric.istas del STERM­
Tendencia Democrática. Por considerarlo así, es que se ha escogido este 
conflicto como caso conspicuo de la acción cetemista frente a la insurgencia 
sindical. No se trata, desde luego, de realizar el análisis del movimiento 
democrático de los trabajadores electricistas; sino de establecer la importancia 
y significado que tuvo la interve~ción de la CfM en el desenlace de dicho 
movimiento, 

En la historia del movimiento obrero y de sus liderazgos, ya ha quedado 
registrado que las posiciones .político-sindicales sostenidas entre la8 direc., 
ciones del STERM y del SNESCRM nunca fueroncompatibles. Prueba de ello 
fue que al fmalizar el año de 1970, el STERM fue expulsado <Jel Congreso del 
Trabajo a iniciativa de Fidel Velázquez y, en consecuencia, era ya de advertirse 
toda la trama de confrontaciones que se desarrollarían. posterionnente. 

Resultaba claro que para la CIM el objetivo no se~a·. sólo absober la 
administración de las relaciones laborales en el sector eléctrico, sino además 
eliminar a una corriente sindical que ya de antaño la venía impugnarnjo. El 
conflicto era cabalmente político y sindical. 

Desde 1971la CfM decidió continuar su ofensiva del año anterior; en contra 
1 . 

del STERM. Así, en su consejo nacional de febrero de ese año,_Fidel Velázquez 
señaló que la confederación, jupto con el Congreso del Trabajo, estaban 
decididos-a mantener y superar la unidad del movimiento obrero, pero que 

en oontraposición a tales propósitos, el STERM que maneja el señor Rafael 
Galván, se ha dado a la tarea, muy ingrata por cierto, de atacar sistemáticamente 
al Congreso del Trabajo, a sus dirigentes en tumo y a las organizaciones que lo 
constituyen, haciéndolo por los medios más reprobables ... obligándonos a tomar 

· la detenninación de romper relaciones con dicho organismo y tomar medidas para 
contrarestar su política que .es francamente divisionista. · 

En esta fonna la CfM trató de desvincular al STERM del conjunto del 
móvimiento obrero organizado y crear las condiciones para justificar la acción 
del SNESCRM, quien paralelamente demandó la titularidad del contrato que 
poseía el STERM. 

Correlativamente, en sesión del2 de abril de 1971, el Congreso del Trabajo 
se manifestó a favor de la disputa por la titularidad emprendida por el 
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SNESCRM, dirigido por el senador Francisco Pérez Ríos, viejo y reputado 
dirigente cetemista. 

Cuando la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje dictó su fallo en el mes 
de octubre, en favor del SNESCRM, la CfM no ocultó su entusiasmo 
pregonando ~ue se había impuesto la razón y la justicia para los electricistas 
de la crM.4 Ante este hecho, el STERM respondió con una gran capacidad 
de movilización y se aprestó a interponer un amparo ante la Suprema Corte de 
Justicia, manejando también la posibilidad de lanzarse a la huelga: 

Para mayo de 1972la Suprema Corte de Justicia aún no había dictaminado 
nada sobre el fallo de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje. Los 
contendientes, el STERM y el SNESCRM, presionaban para que lo hiciera en 
lo inmediato. Respecto de este particular punto del conflicto, la CfM tampoco 
se abstuvo de presionar, y el17 de mayo publicó un desplegado firmado por 
todos sus organismos filiales, apoyando el derecho que en su opinión asistía 
al SNESCRM y demandando una vez más la pronta resolución de la Suprema 
Corte de Justicia, pues su dilación sólo provocaba la acción de los "agitadores". 48 

Evidentemente que la CfM quería dar por terminado el conflicto por medio 
de una ·resolución jurídica ·favorable al SNESCRM, para descartar una 
mediación negociada por parte del ejecutivo. 

Las cosas parecieron avanzar más a favor del SNESCRM cuando la 
Comisión Federal de Electricidad hizo efectivo el laudo de la Junta Federal de · 
Conciliación y Arbitraje, al revisar y firmar el contrato colectivo con éste. Esto 
ocurrió el31 de mayo, sin que se resolviera el litigio pendiente en la Suprema 
Corte de Justicia. Pronto la CfM divulgó las mejoras económicas y pres-
taciones obtenidas por su sindicato en la revisión contractual. · 

Por su parte, el STERM emplazó a huelga a la Comisión Federal de 
Electricidad. La movilización y solidaridad alcanzada en tomo al STERM y 
su resolución de ir a la huelga permitió que el ejecutivo resolviera intervenir 
proponiendo una solución negociada con las partes, consistente en constituir 
un sindicato con contratación única. Al parecer, a la CI'M no le agradó tal 
solución, pues seguramente pensó que era el momento de derrotar contunden­
temente al STERM, dejándolo sin intervención en la administración laboral de 
los electricistas y preparar luego su eliminación. Sin duda que la autoridad del 
Ejecutivo . se impuso sobre las apreciaciones de la confederación aunque 
también pudo influir la visión que del conflicto tenía en ese momento Francisco 
Pérez Ríos, a quien no le hubiera sido fácil la administración sindical en 
condiciones tan tensas. 

47 Ceteme, 23· de octubn= de 1971. 
48 Ceteme, 20 de mayóde 1972 
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Las negociaciones pues, llevaron a establecer un "Pacto de Unidad" entre 
el SI'ERM y SNESCRM, mismo que se celebró el27 de septiembre de 1972. 
Luego, el20 de noviembre de ese año se constituyó formalmente el SUTERM, 
siendo su secretario general el senador Francisco PérezRíos y quedando Rafael 
Galván como presidente de la Comisión Nacional de FJSCalización y Vigilancia. 
Las demás carteras del comité ejecutivo y los comités seccionales se estruc­
turarían paritariamente. Para todo mundo la solución fue transitoria e inestáble. 

Entre la constitució~ del ~UTERM (noviembre de 1972) y su primer 
Congreso (febrero de 197~,)(xistió un periodo de relativa calma, aun cuando 
se presentaron serios problemas en algunas secciones, con motivo del proceso 
de unificación. Aunque las cosas parecían marchar mejor de lo esperado hasta 
ese momento, la armonización de intereses y el proceso de unidades se 
interrumpió y se fragmentó más adelante. 

Efectivamente, las discrepancias volvieron a manifestarse crudamente a 
partir de la huelga que estallaron los trabajadores de la General Electric 
(sección 49 del SUTERM) el13 de junio de 1974 y cuya solución autoritaria 
y represiva mereció la inconformidad de los electricistas democráticos. A partir 
de ese conflicto Galván decidió estructurar formalmente la corriente sindical 
que representaba, convocando y organizando el Movimiento Sindical 
Revolucionario (MSR) en octubre de 1974; la revista Solidaridad sería su 
órgano de expresión. 

Dados estos acontecimientos, a la dirección del SUTERM y la CI'M les 
quedó muy claro que la corriente democrática encabezada por Galván -y que 
luego se le conocería como Tendencia Democrática buscaba salir del ámbito 
interno del SUTERM para constituirse como núcleo del Movimiento Sindical 
Revolucionario y extender su estrategia democratizadora al conjunto del 
sindicalismo. En consecuencia, a Fidel Velázquez le pareció que ya era tiempo 
de erradicar en definitiva a esa corriente que, además, la tenía incrustada en el 
seno de uno de sus sindicatos nacionales más fuertes. Pero esto mismo también 
conStituyó cierta ventaja para la CI'M, pues aborct el enfrentamiento con el 
núcleo aglutinador e inspirador ideológico del sindicalismo independiente, 
resultaba ser un asunto doméstico, tocante a un arreglo de la propia casa 
cetemista, lo cual hacía menos factible una intervención conciliatoria del 
gobierno, como había sido en 1972. A este punto debe recordarse que el 
"unliug~nt~d~Cl élllllguo STnRM, era_uünoría frente al conjunto del SUTERM, 
c~estión que también facilitó el manejo intel'no que se proponían hacer Pérez 
Ríos y Fidel Velázquez.49 · _ 

49 Segdn cifras ofiAv.les, 27 mil de los 30 mil electricistas pertenecían al SUTERM. Citado en Jorge Basarto 
"En el régi~" de F:cheverrfa: rebelión e independencia, en La close obrera en la ltisto,.U, de Mbico, voL 
14, !':~"XXI, Méxtco 1983, p. 269. 
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Al iniciarse el año de 1975 la polarización dentro del SUTERM se agudizó 
y, además, se puede conjeturar que a Fidel Velázquez le importaba mucho 
apresurar el aniquilamiento de la corriente de Galván, dado el notorio quebran­
tamiento de la salud de Francisco Pérez Ríos y su casi inminente deceso en 
esos primeros meses del año. Siguiendo la conjetura, seguramente que a la 
dirección nacional de la CfM le preocupaba que el SUTERM tuviera que 
afrontar el cambio de liderazgo teniendo adentro todavía a los dirigentes 
democráticos. Por todo ello, se montó una campaña cetemista en contra de la 
Tendencia Democrática, acusándola de divisionista y con fines inconfesos en 
éontra del SUTERM, de la CfM y del país entero. Esta campaña tuvo su 
culminación en el congreso general extraordinario del SUTERM celebrado el 
21 y 22 de marzo, y donde se decidió la expulsión de Rafael Galván y de los 
otros miembros del comité ejecutivo que pertenecían a la Tendencia 
Democrática. · 

Uegado el día del congreso extraordinario todo estaba preparado y ahí 
estuvo Fidel Velázquez para hacer sentir su peso y dar la orientación 
inequívoca de expulsión: 

... Venimos a expresarles a ustedes, y muy especialmente a su líder Francisco Pérez 
Ríos, el apoyo más abierto a la causa que ustedes representan, y nuestro respaldo 
absoluto a los acuerdos que aquí tomen, con objeto de que depuren sus filas, 
consolidar su unidad y seguir siendo útiles al proletariado nacional ... La CIM 
está, y lo decimos con toda claridad, por la expulsión de Rafael Galván y socios 
quienes por enésima vez han trnicionado al movimiento de México ... Procedan, 
en este congreso, de acuerdo con la ley, pero procedan principalmente con los 
suficientes pantalones para acabar con esta l'!gitación ... l..a razón y la fuerza están 
de su parte, ustedes están respaldados por todo el movimiento obrero de México. 
Estoy autorizado por el presidente del Congreso del Trnbajo ... (para decirles) que 
respaldan los actos que ustedes lleven a cabo para limpiar su casa••.50 

La Tendencia Democrática, como se recordará, no se quedó cruzada de 
brazos, sino que dio una fuerte lucha por la reinstalación de los despedidos y 
aun por rearticular la insurgencia obrera bajo el programa de la llamada 
"Declaración de Guadalajara" del mes de abril. Además, Galván entabló 
negociaciones con la Secretaría del Patrimonio Nacional, lográndose en sep­
tiembre un acuerdo sobre la reinstalación de los despedidos. Mas la dirección · 
del-SUTERM, ahora con Leonardo Rodríguez Alcaine como secretario 
general, se opuso terminantemente de11un~iando intromisión de la empresa eti 
asuntos propios del sindicato y, bien asesoraao t>"~r Fidel Velázquez, amagó 

5° Ceteme, 29 de mano de 1975. 
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incluso con huelga a la CFE. De esa manera la posibilidad de lograr la 
reinstalación se vino abajo y la Secretaría del Trabajo dio por anulado el 
acuerdo con la Secretaría del Patrimonio Nacional, en octubre de 1975; con 
ello se cancelaron las vías de negociación para la Tendencia Democrática. 

Para 1976, la situación era francamente difícil para la Tendencia 
Democrática pues, de hecho, sus tácticas de movilización no cambiaban en nada 
la posición del gobierno y menos la intransigencia de los lideres cetemistas que 
veían a punto de culminar su objetivo de extirpar y anular a esa corriente sindical. 

En el consejo nacional de la CfM, celebrado en febrero de 1976, se reiteró 
que la confederación no descansaría hasta acabar con su principal enemigo: El 
problema de la llamada Tendencia Democrática, dijo Rodríguez Alcaine, 

no es sólo un problema del SUTERM, sino también problema del movimiento 
obrero de México, constituyéndose definitivamente en enemigo del pueblo de 
México ... (atacan a Fidel Velázquez) porque está al frente de una CIM·que ha 
sido baluarte popular del pueblo y del gobierno progresista del Presidente Luis 
Echeverría ... Ellos quieren violencia y violencia ya han encontrado en algunos 
lugares, porque es necesario acabar con la mentira.51 

Con objeto de legitimar frente a la opinión pública su posición y acciones 
contra la Tendencia Democrática, Rodríguez Alcaine envió, en el mismo mes 
de febrero, una carta abierta dirigida al Uc. Carlos Gálvez Betancourt, 
secretario del Trabajo y Previsión Social. La carta decía lo siguiente: 

Vengo a solicitar se emplace a quienes dicen dirigir la llamada "Tendencia 
Democrática de SUI'ERM", para que en forma y términos y mediante el convenio 
que se suscriba ante usted, se lleve a cabo un recuento de los trabajadores 
miembros del SUTERM (CTM) que prestan sus servicios a la Comisión Federal 
de Electricidad y los que, eventualmente, participen en la referida "Tendencia 
Democrática" y a fin de establecer, incuestionablemente, ante las autoridades 
competentes y la opinión pública, en qué órganos ha decidido o decide la voluntad 
de los trabajadores, libremente expresada, otorgar su representación ... Es de 
interés no sólo para el SUTERM, sino para el movimiento obrero en general, 
cuyos fines y tendencias pretenden desviarse, acreditar ante la opinión pública y 
~m te lo;s auturl<Jatles <lel pafs. si la llamada "Tendencia Democrática" constituye 
un movimi~nto sindicalista o sí, por el contrario, no es más que un movimiento 
político disfrazado, cuyos propósitos escapan a toda consideración puramente 
sindical 52 · 

Sl Ceteme, 211 .... febrero de 1976. 

n c.,.• ..• e, 6 de marzo de 1976. 

531 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Dentro de ese contexto de franca hostilidad, la Tendencia Democrática 
decidió emplear la huelga como recurso extremo para hacer valer la 
reinstalación de los despedidos y parar las agresiones de la propia empresa; 
asf, emplazó a la CFE para el 30 de junio, a sólo unos días de las elecciones 
presidenciales. A este emplazamiento la JFC y A respondió que no procedía, 
puesto que existe un sindicato titular. La CfM aprovechó para declarar que 
"el señalamiento de la huelga para el día 30 del presente mes tiene todas las 
características de un acto político, que desde luego no les será permitido 
justamente en vísperas de las elecciones generales en el país para cambio de 
gobierno constitucional" .53 

La Tendencia Democrática consideró entonces conveniente posponer el 
estallido de la huelga para el día 16 de julio, para patentizar que, al contrario 
de lo que expresaba la CIM, no-tenía ningún móvil político. De cualquier 
forma la Secretaría del Trabajo sostuvo que la huelga seguía siendo improce­
dente. Uegado el día 16, las instalaciones de la CFE en el país fueron cercadas 
y tomadas por la fuerza pública, permitiendo la acción de los grupos cetemistas 
que ya habían sido instruidos para checar a quiénes se debía rescindir el 
contrato por su apoyo a la huelga y obligar a los trabajadores a que volvieran 
a sus labores, bajo manifestación expresa de reconocer a la dirección del 
SUTERM. Al día siguiente, 17 de julio, todo el movimiento obrero oficial 
festejaba su triunfo, sabiendo que en lo sucesivo la Tendencia Democrática 
seguiría un curso de continuo debilitamiento y que el retomo y aceptación de 
los electricistas democráticos a sus centros de trabajo sería selectivo y bajo las 
condiciones que la empresa y el SUTERM establecieran. Con prepotencia se 
proclamó que la aceión concertada por la CfM y el Congreso del Trabajo 
habían evitado el "paro Joco". 

Como se puede apreciar, a lo largo del conflicto con la Tendencia 
Democrática, la CIM dejó constancia de su fuerza y decisión para pelear, en 
todos los terrenos, frente a sectores y corrientes que le diputen y pongan en 
peligro su hegemonía dentro del sindicalismo. mexicano. Sin lugar a dudas que 
para ello contó con el respaldo del apartado estatal, hasta imponerse a la 
Tendencia Democrática; pero no menos cierto es que logró llevar un 
seguimiento estratégico del conflicto .que le redituó buenos dividendos, 
aprovechando a su favor los errores de su enemigo. Inclusive es de llamar la 
atención que, como sucedió en. octubre de 1975, tuvo capacidad de hacer 
r~nsjderar y revocar decisiones tomadas por una secretaría de Estado, 
impidiendo que ae Jllodificara la estrategia que ella, la confederación, había -· 

S3 Ceteme, 19 de junio de 1976. 
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trazado para eliminar a su amigo, sin transigir en que la decisión de expulsar 
era asunto interno y negociable. 

Conflicto en sus federaciones. Además de tener que confrontar las disputas y 
cuestionamientos del sindicalismo independiente, la CI'M tuvo que atender 
también varios conflictos internos. Muchos de ellos fueron resueltos mediante 
los expedientes cotidianos, o sometidos a consideración de los consejos 
nacionales, si el caso lo ameritaba. Pero algunos representaron verdaderos 
conflictos de trascendencia pública; tales fueron los casos de la Federación 
de Trabajadores del D.F. y de la Federación de Trabajadores del Estado de 
Morelos. En ambos casos se trató de la disputa por la dirección sindical entre 
grupos internos. 

Federación de Trabajadores deMore/os. En el caso de la federación del estado 
de Morelos, el conflicto se generó por las intenciones de reelección, por cuarta 
vez consecutiva, de su secretario general Gonzalo Pastrana, quien para algunos 
dirigentes sindicales de la federación, no era el más idóneo para proseguir al frente 
de ella, dado que se le acusaba desde corrupción hasta desconocimiento de los 
verdaderos problemas de los trabajadores de la entidad. al acercarse la 
celebración del congreso estatal, en el mes de julio de 1971, quienes se oponían 
a la reelección organizaron una planilla pra contender con Pastrana, e incluso 
se tienen noticias de que previamente al congreso se entrevistaron con Fidel 
Velázquez, quien les dio cierta seguridad de lograr el triunfo, diciéndoles: 
"aquí en el escritorio tengo la renuncia de Pastrana".54 

En la asamblea del congreso se presentaron dos planillas, una encabezada 
por Gonzalo Pastrana y otra, oposicionista, por el diputado suplente Raúl 
Aranda Pineda. Previo a las elecciones y dado que en desarrollo de la Asamblea 
se manifestaron inconformidades contra Pastrana e incluso contra la misma 
CI'M, Fidel Velázquez hizo uso de la palabra señalando que "había 80 
organizaciones representadas en el congreso y que era preciso terminar con el 
antagonismo existente entre dos grupos que luchaban por el control de la 
Federación de Trabajadores del Estado de Morelos, mediante un procedimien­
to democrático, sobre la base del respeto al voto de las mayorías auténticas". 
Luego enfatizó: "Nadie puede afirmar que la asamblea está integrada por 
delegados espurios ni por organizaciones ficticias. Todos han probado su 
autenticidad ... el comité nacional remitiría toda la discusión al voto de cada 
organización. Son ustedes los que han de resolver definitivamente el 

54 Citado en Jorge Basurto, op. cil, p. 138. 
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problema". El resultado de las elecciones favoreció a Pastrana con 74 votos a 
su {3vor, 4 en contra y 17 abstenciones. 55 

Los opositores se quedaron con la impresión de que muchos sindicatos 
presentes en el Congreso eran inexistentes y, además, preguntándose que había 
pasado con aquello de la "renuncia de Pastrana". Cuando después de lo 
ocurrido se presentaron con Fidel Velázquez a pedir una explicación, éste 
respondió: ."Yo les dije que tenía en el escritorio la renuncia de Pastra~ es 
cierto, pero no les dije que la había aceptado''~ 56 · · 

De eSta manera, la pugna interna en la federación morelense se resolvió bajo 
-un formato normal y en apariencia democrático, sirviendo la habilidad de 
Velázquez para dejar que los opositores se ~'halconearan" y tomar luego hacia 
ellos las medidas más convenientes, que en varios casos fue la destitución. 

Federación de ·Trabajadores. del Distrito Federal, FTDF. El conflicto al 
interior de la Federación de Trabajadores del Distrito Federal (FIDF) 'fue 
mucho más trascendente puesto que es la federación de más peso de la CI'M 
y porque se trató de la.$ustitución del liderazgo de Jesús Yurén, quien formó 
parte de los "cinco lobitos" y era pilar institucional de la CI'M. Ante la 
expectativa de la renuncia o muertedellíder, a consecuencia de su quebrantada 
salud,. se comenzaron a· crear discordias e inquietudes entre los dirigentes de 
la Federación. La prueba de ello· fue el desplegado que se publicó en agosto de 
1971, intentando acallar y n,egar que existieran esas circunstancias. El 
desplegado desmentía "las especulaciones falsas y tendenciosas que se vienen 
publicando, en el sentido de que, con motivo de la enfermedad del compañero 
Jesús Yurén Aguilar, existen .entre nosotros·ambiciones, enfrentamientos o 
diferencias, originadas por el interés de ocupar la secretaría general de la propia 
federación... , .. El compañero JeSús Yurén Aguilar es el único secretario 
general de la FfDF •.• " El documento lo firmaba todo el comité ejecutivo de la 
federación, incluyendo a J~quín Gamboa, secretario de Acción Política y 
Carlos L. Díaz, ~retario general adjunto, quienes sedan protagonistas del 
conflicto interno. 57 . 

Dos años después, lo que se quiso negar 8e manifestó plenamente: El 7 de 
agosto de 1973, Jesús Yurén se vio obligado, por enfermedad, a solicitar 
permiso a la asamblea plenari,a del consejo consultivo de la federación, para 
dejar de ocupar su puesto y se nombró "secretario general sustituto" a Joaquín 
Gamboa, a pesar de que por norma estatutaria quien debía asumir el cargo eq. 

55 Ceteme, 31 ele julio ele 1971. 

$41 atado en Jorge Basurto, op. cit. 
57 Ceteme, 7 de agosto de 1971. 
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ausencia del titular, era el secretario general adjunto, es decir, Carlos L Díaz. 
Cuando ocurrió la muerte de Jesús Yurén, el22 de ese mes, la propia asamblea 
ratificó a Gamboa, ahora como secretario general permanente, incurriendo 
nuevamente en violación al estatuto, pues esa designación compete solamente 
al congreso general. 

Esos hechos provocaron que un grupo encabezado por ocho dirigentes 
seccionales se inconformara y promoviera la revocación de esa decisión. En 
una primera fase del conflicto, que comprendió los meses siguientes del año, 
el liderazgo del movimiento fue asumido por Salvador Martínez Flores quien 
al parecer controlaba un vasto número de sindicatos de base en el D.F. y el 
estado de México. Bien pronto el aparato cetemista arremetió contra este líder, 
expulsándolo de la Federación de Trabajadores del Estado de México; 
Martínez Flores amenazó entonces con retirar de la CI'M a todos los sindicatos 
que controlaba si se hacía efectiva la expulsión. Esta primera fase cc;mcluyó 
con el retiro de la impugnación de Martínez Flores y la negociación de su caso 
particular en el comité nacional de la CI'M.58 

Pero la incorformidad subsistía en otros líderes, quienes continuaron con el 
movimiento de impugnación en tomo a la secretaría general de la Federación; 
esta segunda fase del movimiento se desarrolló de enero a abril de 1974, con 
la característica ahora, de que los ataques se dirigieron más claramente hacia 
la persona de Fidel Velázquez, a quien responsabilizaron dé intromisión en 
asuntos de la federación sin atender a las disposiciones estatutarias; además, 
como forma de presión para revocar el nombramiento de Gamboa Pascoe, se 
chantajeó a la dirección nacional, amenazando con que se opondrían a la 
reelección de Fidel Velázquez en.el IX Congreso Nacional de la CfM, que se 
verificaría en el ya próximo abril de ese año. Así, las cosas tomaron un cariz 
distinto, de franca confrontación con el comité nacional y particularmente con 
Fidel Velázquez.59 

En esas circunstancias y para tratar de remediar las cosas, en enero se 
convocó al XVI Consejo General Extraordinario de la FrDF que tendría 
verificativo el 3 de febrero y en donde el asunto principal a tratar sería el 
referente a la secretaría general de la federación. La CI'M, al tiempo que se 
publicó la convocatoria, ofreció su versión oficial de los hechos para aminorar 
el descontento; esta era su veciión: Que desde el quebranto de la salud de Jesús 
Yurén y a solicitud de éste, 

... La asamblea plenaria del consejo consultivo de la Federación, el día 7 de agosto 
del año pasado, le otorgó permiso para dejar de ocupar su puesto y designó como 

58 Jorge Basurto, op. cil., p. 132. 
59 lbid, p. 132. 
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secretario general al C. Joaquín Gamboa Pascoe, cargo que, al ocurrir el sensible 
fallecimiento del (X)mpañero Yurén, le fue conflrmado como permanente, en las 
subsecuentes asambleas, acuerdo tomado por maniflesta mayoría de votos de las 
secciones y cuerpos directivos que integran la FfDF. Como ha habido interés 
manüestado por un reducido número de dirigentes seccionales, a instancias del 
propio compañero Joaquín Gamboa Pascoe, será el XVI Consejo General Ex­
traordinario el que resuelva esta situación en forma definitiva respecto al 
secretario general de esta organización ~ue debe fungir por el presente ejercicio 
social basta e128 de octubre de 1975 ... 6 

Se trataba, pues, de dar legitimidad a la representación de Gamboa, a través 
del consejo extraordinario; pero aún así seguía siendo un procedimiento 
distinto al estatutario, porque, cómo ya se dijo, esa designación compete. al 
congreso general, y en tanto lo procedente era que elsecretario general adjunto, 
a quien se le marginaba totalmente, asumiera la dirección de la Federación. 

La convocatoria al consejo extraordinario no resolvió la inconformidad de 
los opositores a Gamboa, sino que arreciaron sus ataques contra el secretario 
impuesto, acusándolo "de no tener iniciativa sindical sino ser simplemente una 
marioneta de Fidel Velázquez; de ser un advenedizo en la FfDF sin arraigo 
entre los trabajadores; de ser un reconocidó enemigo de clase, puesto que es 
un abogado millonario con su residencia en el Pedregal de San Angel, al 
servicio de los intereses patronales".61 Gamboa no se quedó callado y trató de 
desautorizar la opinión de sus contrincantes, afirmando que "los disidentes se 
han sostenido a base de procedimientos dudosos".62 En efecto, los dirigentes 
cetemistas '~descubrieron" que los disidentes habían venido cometiendo una 
serie de faltas como "impedirla formación de sindicatos democráticos, robarse 
las cuotas sindicales, entregar los movimientos de huelga a los patrones, etc";63 

argumentos que manejaron para justificar la destitución y expulsión de cinco 
de los líderes opositores, con objeto de limpiar el camino para el consejo 
extraordinario y dejarlos sin representación ni personalidad jurídica sindical, 
pata cualquier efecto que quisiera interponer en adelante. 

Con esos preparativos se llegó al consejo extraordinario, donde según 
informó la CfM, asistieron delegados de 466 sindicatos capitalinos afiliados 
a la FIDF y designaron por voluntad unánime al compañero Joaquín Gamboa 
Pascoe, secretario general de .dicha organización cetelllista. En el discurso 
inaugural, Fidel Velázquez dijo que "aceptaba presidir los trabajos del consejo 

60 Ceteme, 12 de enero de 1974. 
61 Excllsior, 22 de enero de 1974. 
6Z Excélsior, 30 de enero de 1974. 
63 Jorge Basurto, op. cit., p. 113. 
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de la federación, porque había constancia de que la misma se integró conforme 
a los mandatos de los estatutos de la organización, señalando que cualquier 
acuerdo y determinación que se tomara en el mismo, sería acatado y reconocido 
por la Confederación de Trabajadores de México, porque era el sentir de las 
mayorías".64 Posterior al consejo trascendió a la opinión pública que: "Por 
oponerse a Gamboa Pascoe, los inconformes perdieron sus cargos. Ayer se 
hizo una limpia en la CfM".65 

L>s disidentes, ahora destituidos y expulsados, quisieron continuar adelante 
impugnando directamente a Fidel Velázquez, consignándolo ante la comisión 
nacional de justicia en vísperas del IX Congreso General de la CfM, donde se 
propondría su reelección; para marzo de 1974, realmente ya se trataba más de 
un movimiento grupuscular que de la posibilidad de aglutinar un movimiento 
serio. Pero no dejó de tener relevancia el hecho mismo de la consignación de 
Velázquez, donde se le acusaba de violaciones a los estatutos, abuso de su 
autoridad, etc., y los acusadores se declaraban en posibilidad de "probar 
exhaustivamente en todos sus términos los hechos que convierten al señor 
Velázquez en delincuente del orden sindical y lo imposibilitan legal y moral­
mente a seguir medrando en las filas del movimiento obrero".66 

La comisión nacional de justicia, se a prestó a dar trámite a la acusación, con 
objeto de dictar su fallo antes del IX Congreso Nacional de la CfM y dejar sin 
mácula a Fidel Velázquez para su segura reelección. Así sucedió, el18 de abril, 
a tres días del congreso, la comisión dio a conocer su fallo, en el que se asentaba 
que además de que los acusadores no pudieron acreditar su personalidad como 
dirigente y miembro de la confederación, se hacía ver "que la denuncia era 
infundada puesto que se consignaban hechos falsos y notoriamente dolosos. 
La conclusión era que la actuación de Fidel Velázquez se había apegado a las 
disposiciones vigentes de la FfDF'.67 

De esa forma y con la reelección de Fidel Velázquez como secretario 
general, en el IX Congreso Nacional, se dio por terminado el conflicto surgido 
en la FfDF. En este conflicto se pudieron apreciar algunas cosas de interés 
respecto a la vida interna de la confederación: a) que los manejos de repre­
sentación sindical considerados claves para la CfM, se dirimen y se deciden 
en la cúpula de la dirección nacional; b) que es extraordinariamente difícil 
sacudirse una decisión de esa naturaleza, por más que se apele a los cauces 
estatutarios; e) que no obstante el grado de arbitrariedad implícito en tales 

64 Ceteme, 9 de febrero de 1974. 
65 Excélsior, 8 de febrero de 1974. 
66 Citado en Jorge Basurto, op. cit., p. 134. 
67 Jbid, 136. 
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decisiones cupulares, la dirección nacional apela a las instancias de 
legitimación formales, propias de las federaciones; d) que la propia 
estructuración de los liderazgos en las organizaciones de base, sin sustentarse 
generalmente en una real vinculación con sus representados, imposibilita que 
las inconformidades ·tengan un apoyo real de masas y son manipulables por 
las direcciones con jerarquía más alta de la confederación. 

Sindicato de Telefonistas. En el caso de la reestructuración de este sindicato, 
no existió una oposición tan violenta por parte de la CfM, a pasar de que 
implicó el derrocamiento de un miembro destacado del Congreso del Trabajo 
y flamante candidato a diputado del sector obrero del PRI; Salustio Salgado . 

. El conflicto se desarrolló por la inconformidad de ·los telefonistas a la 
revisión salarial firmada el 22 de abril por el comité ejecutivo, dirigido por 
Salustio Salgado, quien pactó un 15% de aumento sin consultar sobre ello y 
sin respetar el acuerdo original que demandaba 35% de aumento. Por lo demás, 
el descontento contra la dirección ya venía de atrás por los métodos 
antidemocráticos y burocráticos de ésta, agregándose a ello el hecho de que se 
sospechaba que Salustio Salgado había usado fondos del sindicato para finan­
ciar su reciente campaña electoral como candidato.68 Como protesta al con­
venio firmado se efectuó un paro de labores el mismo día 22, extendiéndose 
dos días más, con repercusión en las principales ciudades del país. El 
movimiento se dio con celeridad, tomándose el local del sindicato e instalando 
una asamblea permanente que decidió desconocer al comité ejecutivo y 
establecer contrato con la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. En las 
negociaciones con la secretaría se convino en realizar un recuento para 
dilucidar cuál era el grupo mayoritario y entre ·tanto volver al trabajo. El 
recuento se fijó para el11 de mayo. 

El recuento dio por resultado una abrumadora mayoría para el gruf> 
encabezado por Francisco Hemández Juárez, con 14 800 votos (80.33%),6 y 
que fue avalado y reconocido por la Secretaría del Trabajo. A partir de ello, la 
nueva dirección se avocó a la preparación de la Convención Nacional a 
celebrarse el19 de julio y donde se decidirían asuntos muy importantes: el 
periodo· de ejercicio del comité ejecutivo; el voto directo y secreto; la no 
reelección, la creación de un órgano informativo nacional; la redistribución de 
las cuotas sindicales de las secciones foráneas; y también la permanencia o no 
del sindicato en el Congreso del Trabajo y en el sector obrero del PRI. La 
reestructuración, pues, tocaba cuestiones de mucho interés. 

68 /bid, pp. 173 y 174. 
69 "0 11 . d 1 • . b . . esarro o rec1ente e mov1m1ento o rero en Méx1co", en ProbletnDS y perspectivas del movimiento 
obrero. 1970-1980, Punto Critico, mayo de 1980, p. 71. 
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1 

En un principio exisitieron declaraciones en contra de tal movimiento, 
adjudicándolo a la Tendencia Democrática, que para esos días libraba una dura 
batalla con la CfM. Sin embargo, aun antes de efectuarse el recuenta, el tono 
de la CfM sobre este conflicto fue bastante mesurado, tal vez porque no le 
quedaba más alternativa que reconocer la torpeza cometida por Salustio 
Salgado y porque se calculaba que la derrota era inminente. Así, ello. de mayo 
Fidel Velázquez manifestó que había infiltraciones en el conflicto, pero 
externó "su confianza de que sean los propios trabajadores quienes decidan su 
situación intergremial (y) reiteró el respeto de la CfM a las decisiones de las 
mayorías".70 . 

Posteriormente, ya conocido el resultado del recuento y reconocida la nueva 
dirección sindical, se dio el hecho, bastante sorprendente, de que el 8 de julio 
el Congreso del Trabajo exhorta a los telefonis_tas para que no abandonaran 
ese organismo, aun cuando casi se daba por hecho que el STRM saldría de sus 
filas, dado que en alguna ocasión se mencionó esa posibilidád. En esa expec­
tativa Fidel Velázquez dijo que no le extrañaría esa resolución porque "ese era 
el compromiso que los dirigentes tenían con la Tendencia Democrática; 
.. .lamentamos por ellos porque de esa manera se distancian y no comparten las 
responsabilidades del movimiento obrero ni las del régimen político 
mexicano". 71 

Como se observa y contrario a lo que pudo suponerse, la CfM y el Congreso 
del Trabajo no adoptaron una actitud_ de oposición radical al movimiento, ni 
de rechazo a la nueva dirección, sino que incluso se intento cooptar y retener 
al sindicato en la nueva fase que iniciaba. Es posible que una explicación a esta 
actitud fuera el hecho de que se tratara de un "sindicato autónomo" del 
Congreso del Trabajo y no de un sindicato integrante de alguna. confederación, 
especialmente no de la CfM, aunque sí con vínculos muy est'rechos con esta 
última; pero también debe considerarse que, junto con lo inesperado del 
movimi~nto -factor sorpresa-, la atención fundamental del sindicalismo 
oficial en conjunto y sobre todo de la CfM, estaba centrada en la confrontación 
última y definitiva con la Tendencia Democrática, en ese mismo lapso de 
tiempo: mayo a julio de 1976. 

Finalmente, en la convención nacional del STRM, celebrada el19 de julio, 
se acordó "permanecer luchando por la democracia sindical dentro del Con­
greso del Trabajo" pero abandonar como sindicato la afiliación al PRI.72 Esta 
determiqación le vino muy. bien al Congreso del Trabajo, pues sirvió para 

7° Ceteme, 1 de mayo de 1976. 
11 Ceteme, 1 de julio de 1976. 
12 "Desarrollo reciente del movimiento ... " op. cit., p. 72. 
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mostrar a la opinión pública que ese-organismo acogía en su seno a sindicatos 
democráticos; esto fue todavía más importante porque se dio inmediatamente 
después d~ la fase más dura y violenta de la confrontación entre el Congreso 
del Trabajo-CIM y la Tendencia Democrática. En consecuencia, podía 
derivarse que la postura asumida por el movimiento obrero organizado respec­
to a la Tendencia Democrática, no era en razón de su proyecto democrático 
sino por sus "agitaciones divisionistas". No cabe duda, pues, que co:Q. el 
remozado SfRM el Congreso del Trabajo resultó favorecido y existió buen 
tino político en su tratamiento. 

b) Politica salarial 

Muy probableme~te la política Salarial fue el rubro que más llamó la atención 
durante el periodo, lo cual se explica por el grado de confrontación que generó, 
dado el especial ~qntexto inflacionario que la sociedad mexicana e~¡)erlmentó 
después del d~rrollo estabilizador. En ese sentido, la política salarial quedó 
determinada. ¡X>r el ritmo inflacionario y por la corr~lación de fuerzas entre las 
clases fundamentaies con sus respectivas posiciones frente a la estrategia que 
el Estado propuso. 

La CIM fue protagonista de primera línea en esas confrontaciones, 
mostrando a la vez que una adecuada alianza con el Estado, un notable grado 
de autonomía. para sus particulares intereses, Este apartado intenta, pues, dar 
cuenta de las deman~ y tácticas que la. CIM puso en juego para desarrollar 
su lucha económica en defensa y mejora de las condiciones de vida de sus 
agremiados. . 

Losprimeros años, ·1971 y 1972. Generalmente cuando se analiza la política 
salarial en el sexenio de Echeverría, los que siempre acaparanJa atención son 
los llamados increJ]lentos de emergencia de 1973, 1974 y 1976. Pero cuando 
se habla de la política salarial de la CIM, no menos importante son los dos 
primeros años, pues en ellos se aprecia un esfuerzo de adecuaci61;1 conCeptual 
y estratégiCa para la lucha económica de la confederación de ese nuevo 
periodo.· 

&f, en medio del debate sobre las reorientacione8 ecónómicas que el 
régimen proponía, la CfM Perfiló las bases generales sobre las que deberían 
asen~ las relaciones económicas obrero-patronales; a saber:· política de 
productividad y reivindicaCión del salario suficiente y remunerador. De esta 
manera, la CIM trató de interpretar y aprovechar en su favor la e,&trat~gia del 
desarrollo compartido, sin asumir sólo una actitud receptiva sino también 
propositiva. · 
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El planteamiento de diseñar una política de productividad para encarar la 
carestía de la vida fue manejado habilidosamente por la CfM -inde­
pendientemente de cual fuera su empeño real de respaldar esa proposición-, 
para darle a su lucha económica un carácter más amplio y no de vulgar 
economicismo. La propuesta cetemista le fue sugerida al presidente Echeverría 
desde enero de 1971, al solicitarle que se creara una comisión tripartita que 
sentara las bases para aumentar la productividad, planear la producción y evitar 
el deterioro económico de la clase trabajadora. Esta sugerencia, como se 
recordará, fue aceptada por Echeverría y dio lugar a la Comisión Nacional 
Tripartita. En ese momento, el ejecutivo les respondió: "pienso con ustedes, 
que ciertamente la carestía de la vida .. .tenemos que combatirla a través de una 
más amplia producción y de una mejor productividad".73 

Paralelamente a la idea de trazar una política de productividad y en el marco 
de la carestía de la vida, la CfM empezó a circular el concepto de salario 
suficiente y remunerador, rescatándolo nuevamente de la propia constitución. 
Es muy probable que Fidel Velázquez y sus asesores pensaran que debía 
aprovecharse la coyuntura del nuevo régimen, con sus propósitos 
redistributivos, para presionar en favor de salarios mínimos más altos que 
apoyaran los incrementos de los salarios contractuales; de hecho asf lo expresó 
el dirigente cetemista: "El movimiento obrero debe seguir aprovechando estas 
circunstancias que nos rodean para hacer valer sus derechos, y pugnar por la 
mejoría económica de los trabajadores".74 

Para fines de agosto, la CfM comenzó a permear el ambiente en relación 
con el incremento de los salarios mínimos que deberían fijarse en diciembre 
de 1971 y, de man~ra más firme, s~ dijo: 

La política salarial debe tender a la obtención de mayor poder de cpmpra mediante 
la movilidad del ingreso del trabajador, la que sJeben1 efectuarse con la misma 
frecuencia como ocurra con los precios, tratando previamente de rubrir la 
diferencia que existe entre aquél y éstos; pero además hay que luchar porque los 
Salarios tabulados sean realmente remuneradores. Luchar porque los salarios 
mínimos generales y profesionales desempeñen el papel que les asigna la 
constitución ... pues ya es tiempo de que la clase obrera utilice todos los recursos 
legales de que dispone y emplee su propia fuerza y ponga en juego su prestigio 
para rebasar la línea que la mantiene al margen del desarrollo económico de 
México?5 · · 

73 El Gobiemo Mexü:ano, udm. 2 euero de 1971, p. 25. 
74 Ceteme. 17 de julio de 1971. 
75 Ceteme. 28 de agosto de 1971. 

541 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Ahfaparece ya la idea, que permanecerá en el sexenio, de que los salarios 
deben1ener una movilidad semejante en tiempo y proporción a como lo hacen 
los precios, lo que si bi'én no llevó a una escala móvil de salarios, era una idea 
consecuente con el proceso económico y que se pensó, seguramente, con 
efectos de mediano y largo plazo sobre la política salarial. Por otra parte, no 
cabe duda, de que más que poner en juego su reputación, lo que intentaba la 
CfM era que su prestigio y legitimidad salieran bien librados del juego de 
presiones internas y externas a que le exponía la carestía, la inflación, y la 
insurgencia obrera. 

En diciembre de 1971, en plena negociación para los salan os mínimos que 
tendrían vigencia para el bienio 1972-1973, hi CfM y el Congreso del Trabajo 
formularon un estudio que se, turnó a la Comisión Nacional de Salarios 
Mínimos (CNSM), demostrando la capacidad de pago del sector patronal. En 
esta última fase de negociación, a la confederación no sólo le preocupó el 
monto del incremento sino su protección frente a la reacción que dicho montq 
seguramente tendría en los precios, advirtiendo y exigiendo medidas al Estado: 
"El problema de la insufuciencias del salario se agrava, cuando a la fijación 

· de un nuevo, más alto para la aparente satisfacción de las demandas del 
trabajador, sigue el alza inmoderada de los precios en toda clase de artículos. 
Cuando los elementos de control de precios con los, que cuenta el gobierno son 
insuficientés y hasta nulos".76 En cuanto al monto del incremento, a mediados 
de diciembre se manejó un 12% de aumento, a to\¡ue la CTM respondió 
negativamente, ratificando que su lucha era por un ~mento que "supere a 
todos los anteriores, puesto que estos salarios siguen siendo bajos, insuficientes 
y, en consecuencia, injustos".17 Al finalizar el mes se resolvió un aumento de 
18.7% de salario para la zona metropolitana y de 17.6% en promedio para el 
país. 

En el consejo nacional de febrero de 1972, al informarse y comentar sobre 
este logro, se señaló que ·se habían ampliado los renglones de trabajadores 
calificados sujetos al régimen de salarios mínimos profesionales y se agregó: 

El aumento asignado es el mejor de todos los que se consiguieron con 
anterioridad, representó un considerable avance y es el que más se aproxima al 
ordenamiento legal y si se toman en cuenta las circunstancias en que se efectuó 
puede afirmarse que constituye un verdadero triunfo obrero que solamente pudo 
alcanzase ¡¡acias a la actitud revolucionaria del sefior presidente de la 
Repíiblica. ·· 

76 Ceteme, 18 de diciembre de 1971. 
77 Ceteme, 18 de diciembre de 1971. 
18 Ceteme, 24 de febrero de 1972. 
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El año de 1972 pareció encarrilarse, a diferencias de 1971, dentro de los 
cambios anunciados por la estrategia del desarrollo compartido; pero aunque 
ese año mostró una combinación excepcional de redistribución, crecimiento y 
estabilidad, también persistieron factores muy negativos: retraimiento de la 
inversión privada; poco dinamismo de la agricultura; insuficiencia financiera 
del Estado; fuertes tendencias inflacionarias al finalizar 1972; etc. Es decir, los 
presagios no eran buenos. Sin embargo el presidente Echeverría se desbordó 
en optimismo en su segundo informe de gobierno: "Las metas económicas que 
nos hemos trazado son eminentemente cualitativas. Hemos creado las bases, 
a casi dos años de gobierno, de un desarrollo que permite una mejor 
distribución del ingreso; ... fortalece el mercado interno ... y moviliza recursos 
crecientes para lograr un progreso mejor compartido".79 

Realmente resultó contrastante el optimismo del jefe del ejecutivo, con la 
más cautelosa y previsora postura que asumió la CfM en el segundo S«?mestre 
de 1972, donde ya se dejó sentir un pronunciado aumento de precios que fue 
el preludio al periodo definitivamente inflacionario que arrancaría en 1973. La 
confederación apreció con claridad el fenómeno y en el consejo nacional de agosto 
de ese año de 1972, Fidel Velázquez señaló el deterioro del nivel de vida como 
consecuencia del alza constante de precios, demandando del gobierno un 
mayor control y proponiendo que la CONASUPO dirigiera una competencia 
de precios para abatirlos.80 · · · 

Bajo esas circunstancias la CfM terminó de apuntar el remozado concepto 
de salario suficiente y remunerador, expresado en las conclusiones y acuerdos 
a que·negó el LXXXI Consejo Nacional, referentes a la política salarial: a) 
lograr aumentos sustanciales en los salarios de los trabajadores, tanto contrac­
tuales como mínimos generales y profesionales; b) que se·establezca un 
mecanismo de ajuste automático de los salarios con los precios, para dotarlos 
de un poder de compra constante; e) La constitución tripartita de una Comisión 
Nacional de Precios, que elabore índices que registren los incrementos reales 
de precios; d) la ampliación de control de precios a todos los artículos cuyo 
consumo sea necesario y que su movimiento en la demanda sea poco sensible 
a la variación de precios, justamente porque sea indispensable consumirlos, ya 
que de otro modo, se atenta contra la salud y contra la estabilidad social de la 
familia; e) el establecimiento. de un segundo ajuste automático en los salarios 
mínimos legales, derivado de los argumentos que se registren en el producto 
naciomd y computados en forma anual, a través de la tasa de crecimiento o de 
expansión d~ dicho agregado.81 

79 Segundo Infonne de Gobiefllo, en Luis Echeverrfa Álvarez, op. c:it., pfo. 89, p. 40. 
80 Ceteme, 30 de agosto de 1972. 
81 Ceteme, 16 de septiembre de 1972. 
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En realidad, en estos acuerdos se articulan con más claridad los plan­
teamientos que, según la CI'M, deberían sustentar su política salarial. Estos 
mismos planteamientos fueron luego presentados en una ponencia de la 
Confederación ante la VII Asamblea Nacional del PRI; en dicha ponencia se 
postulaba que el salario remunerador no es únicamente satisfacción de 
necesidades básicas, ~ino participación de la riqueza generada; es decir, que 
el salario debería beneficiarse del aumento de producción, como forma en que el 
propio trabajador participe del valor agregado en el proceso productivo. Por 
otra parte, argumentaba que la experiencia histórica mostraba que la 
contracción de salarios provocaba mercados insuficientes y con ello la baja de 
inversiones en la producción de bienes de consumo, para destinaiSe a inver­
siones más rentables.82 En la YII Asamblea Nacional del PRI, por ~ierto, este 
instituto incluyó la escala móvil de salarios en su programa de acción, a 
propuesta de la CfM. 

Se ha querido mostrar, pues, que estos primeros dos años del régimen, aun 
cuando de hecho reportaron una política salarial estable, tuvieron significación 
por el esfueiZO de la CIM por delinear una política salarial más ambiciosa para 
el sexenio, a partir de conceptos como el de productividad y salario 
remunerador, en los términos arriba descritos, y que se inscribían fácilmente 
en la estrategia del desarrollo compartido. 

El año de 1973. En este año la inflación dejó de ser un fantasma y se implantó 
en el país; el 12% de incremento promedio en los precios que se reportó al 
finalizar el año, fue el comienzo de una fase larga y difícil. Desde que se inició 
1973, la gran polémica entre el Estado, inici~tiva privada y movimiento obrero, 
fue en tomo a las medidas a tomar para combatir la inflación. Dentro de tales 
medidas, un punto central lo fue la relación entre salarios y precios. 

Se podía pensar que la CfM, de acuerdo a lo descrito para los dos primeros 
años, tenía preparada una política bien definida para afrontar la situación 
inflacionaria; de alguna manera esto era cierto a nivel de planteamiento 
general, pero no era fácil su aplicación táctica y concreta, ni mucho menos 
dependía sólo de su voluntad, ·pues debería considerarse el manejo que el 
Estado pretendiera hacer en cuestión tan delicada, como también se debía 
tomar en cuenta la postura del sector empresarial. 

En el clima de discusión sobre el combate a la inflación y el papel de la 
relación entre precios y salarios, los empresarios del país, desde enero, advir­
tieron sobre "el efecto desfavorable que puede producir y.de hecho produce la 

82 Ceteme, 9 de diciembre de 1972. 
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elevación no ponderada de los salarios mínimos sobre fenómenos complejos 
(como la inflación)".83 Esta declaración hecha por un representante 
empresarial en la CNSM, llama la atención por vertirse recién fijados los 
salarios mínimos, lo que conduce a pensar que el sector empresarial temía 
alguna acción del movimiento obrero o del Estado que alterara la revisión 
bianual de dichos salarios o, por lo menos, manifestaba la rigidez para admitir 
una política salarial más flexible con pretexto de la inflación. 

Durante el primer semestre de 1973 el Estado y la CfM convinieron en que 
lo más prudente era asegurar el pago del salario mínimo vigente y, por otra 
parte, ir estableciendo mecanismos de protección al poder adquisitivo de los 
salarios. De ahí que el secretario del Trabajo, en el mes de mayo, anunciara 
que el Estado tenía la idea de poner en marcha un "Programa Nacional para la 
Protección del Salario y el Fomento al Consumo de los Trabajadores", y que 
existía un "anteproyecto de ley de protección al consumidor". 

Si bien la CfM parecía conforme con las medidas adoptadas y anunciadas 
por el gobierno federal para proteger el poder adquisitivo de los salarios, en el 
mismo mes de mayo, en una reunión plenaria del comité nacional, ampliada 
con la asistencia de todos los secretarios generales de sindicatos y federaciones, 
se consideró la posibilidad de dar cuerpo a la institución de la escala móvil de 
salarios, para así contrarrestar la carrera entre precios y salarios, en la que, se 
dijo, siempre salen ganando los precios.84 

Para mediados del año la inflación comenzó a hacer sentir sus estragos y el 
Estado se vio obligado a formular un programa antiinflacionario que 
comprendía 16 puntos y cuyo contenido intentó ser conciliatorio a los diversos 
intereses, pero que marcaba más el acento en el control de la demanda que en 
el control de precios. 

La CfM y el Congreso del Trabajo apoyaron en general dicho programa, 
acotando algunas consideraciones de interés para el movimiento obrero, como 
las siguientes: que no se disminuyera la inversión en bienestar social; 
racionalización de la distribución comercial, con intervención del Estado bajo 
un programa de abastecimiento y protección al salario; y, muy especialmente, 
se comentaba el punto 16 del programa, que hacía referencia a los salarios. El 
punto 16 decía: "Se propiciará una relación adecuada entre los aumentos en 
salarios y los incrementos en la productividad y el costo de la vida, con apoyo 
en el sistema de comisiones tripartitas". El comentario indicaba: 

El Congreso del Trabajo está totalmente de acuerdo con la política gubernamental 
cuandp implica una relación entre a1za de precios y de salarios ya que éstos al 

83 EI.Gobiemo Mexicano, nlim. 26, enero de 1973, p. 95. 
84 Ceteme, 26 de mayo de 1973. 
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perder su poder deberán aumentar en la misma magnitud; los incrementos en los 
salarios, jamás deben estar subordinados a los aumentos de la productividad, 
puesto que no está en manos de los trabajadores generarlos, sino que es de estricto 
control del empresario como administrador. No obstante, estima que el trabajador 
debe beneficiarse de los aumentos netos del producto nacional y de la eficiencia, 
ya que es tradicional marginarlo de estos beneficios.85 

Acto seguido la CfM tomó el citado punto 16 bajo su propia interpretación 
y de inmediato demandó, en los primeros días de agosto, un incremento selarial 
de emergencia de 33%, sobre la base de estadísticas oficiales que sañalaban 
que de enero de 1972 a mediados de 1973 los precios habían aumentado un 
promedio de 20 puntos. Ciertamente el sector empresarial quedó sorprendido 
pm: la celeridad de la decisión y el 26 de agosto declaró que las causas 
priÍlcipales de la inflación era el gasto público excesivo, y que estimaban que 
un aumento general de salarios y un control de precios agravaría el proceso 
inflacionario y desalentarían la inversión y la actividad productiva; por ello 
concedían que sólo PQr esta ocasión se anticipara una "razonable" revisión de 
~os salarios mínimos.86 El Estado y el movimiento obrero organizado concer­
taron una acción más decidida: El jefe del ejecutivo envió el28 de agosto una 
iniciativa de decreto al Congreso de la Unión para que se autorizara a la CNSM 
a dictaminar "un ajuste nivelador en los salarios mínimos", que se aplicaría 
del17 de septiembre al 31 de diciembre. Al día siguiente, 29 de agosto, el 
Congreso del Trabajo formalizó la demanda de 33%, emplazando a huelga 
general, para ello. de octubre. 

En esos últimos días de agosto se celebró _el LXXXIII Consejo Nacional de 
la CfM, a cuya inauguración asistió Echeverría, y ahí reafirmó que lucharían 
juntos en el proceso inflacionario para que los intereses de las mayorías se 
impusieran. Los acuerdos de ese consejo respecto al problema salarial, 
señalaban: 

En el caso concreto del aumento de salarios tendientes a reponer el poder la 
compra perdido, con el alza de los precios (la CfM) ratifica su acuerdo anterior 
de apoyar el proyecto de decreto, enviado por el presidente al Congreso de la 
Unión, para que se muevan en ese sentido los salarios mínimos, para que se 
establezca en lo sucesivo un .régimen qu facilite la movilización de esos salarios 
cuantas veces sea necesario, cuantas veces así lo demanden las circunstancias y 

85 El Gobiemo Mexicano, n1im. 33 agosto de 1973, p. 22 
86 Carlos Aniola, "los grupos empresariales frente al Estado (1973-1975)", Foro buemacio11al, vol. XVI, 
n1im. 4. abril-junio de 1976, p. 460. Citado en: Carlos Tello, La Polltica eco11ómica e" México, 1970-1976, 
Siglo XXI, México, 1979, p. 67. 
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que en el caso del aumento de los salarios tabuladores o contractuales, hará uso 
pleno de la huelga para hacer valer su derecho y obtener el aumento que ha 
solicitado la clase trabajadora".87 

Para el cumplimiento de este acuerdo se envió la circular 17 de ese afto, para que 
todos los sindicatos afiliados procedieran a emplazar a huelga oon la demanda del 
33% de aumento salarial. 

El conflicto salarial se había desencadenado y las posiciones estaban claras. 
Más claras quedaron aún luego del tercer informe de gobierno, donde 
Echeverría reafirmó la convicción estatal, todavía sostenida, de que el manejo 
del proceso inflacionario no debía hacerse por vías restrictivas que afectaran 
las demandas colectivas, llamando al sector privado a participar en los mecanis­
mos de la redistribución del ingreso y en una política racional de precios. 

El sector empresarial tuvo que convencerse .de que la negociación era 
ineludible y se mostró también confiado en que el dictamen de la CNSM 
pudiera ser la norma para llegar a un acuerdo con el sector obrero. El dictamen 
de la comisión se conoció el 11 de septiembre, determinando un 18% de 
incremento a los salarios mínimos, que se aplicaría en septiembre y con 
vigencia hasta el último de diciembre. El congreso del Trabajo presionó aún 
para obtener la solución sobre el aumento de los salarios contractuales y la 
noche del25 de septiembre se obtuvo el arreglo que terminó con este conflicto. 
El acuerdo a que se llegó fue con carácter de recomendaCión pára incrementar 
el 20% los salarios contractuales de hasta $4 500.00 y los que excedía& esa 
cifra tendrían un aumento de $900.00. 

Auri cuando el carácter de recomendación dio lugar a que existieran casos 
de excepción y negociación según la capacidad de cada empresa, y los 
resultados de la aplicación del acuerdo fueron diversos, no cabe duda de que 
la CIM y el movimiento obrero organizado en general, conquistaron un triunfo 
económico y político importante, en medio de las difíciles circunstancias de 
malestar que se percibía entre las masas y los cuestionamientos que les hacía 
el sindicalismo independiente. El Estado también se aseguró un firme aliado 
en las disputas que aún le faltaba librar con el sector empresarial. 

En el mes de diciembre, nuevamente hubo escaramuza entre las fuerzas 
obreras y patronales en relación con los nuevos salarios mínimos que deberían 
definirse para el bienio 1974~1975. La CIM expresó que podría presentar 
nuevos emplazamientos a huelga si el alza de los precios persistía y se 
pronunció en favor de un estricto control de ellos, puesto que de lo contrario 
de nada servirían los aumentos salariales. Finalmente, el 29 de diciembre, la 

87 Ceteme, 8 de septiembre de 1973. 
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CNSM dio a conocer que los salarios mínimos para el siguiente bienio se 
incrementaría en un 15% en promedio. (En el D.F. y la zona metropolitana, el 
salario mínimo se fijó en $52.00 diarios; la CTM había demandado $82.00 
diarios). Según diversas estimaciones, con los incrementos del año de 1973 
los salarios habían recuperado, para enero de 1974, el poder adquisitivo que 
tenían en enero de 1972. 

La lucha salarial de 1973 evidenció la necesidad, formulada ya por la CTM, 
de modificar el sistema de revisión bianual de los salarios. Así, para noviembre, 
Muñoz Ledo informaba que se había iniciado 

un di41ogocon l<lS obreros y l<lSempresarios para el establecimiento de un sistema 
de ajuste de salarios, no solamente de salarios mínimos, sino de salarios varias 
veces superiores al míninio, que hayan perdido su poder remunerador, cada vez 
que el msto de la vida se deteriore, cada vez, digamos, que el precio de los bienes 
que adquieran los trabajadores tengan un índice de elev~ción de más del S, o del 
10 o e112%.88 

El año de 1974. Desde el primer mes del año, los empresarios plantearon que 
no harían falta nuevos incrementos; bien sabían que el proceso inflacionario 
no se detendría, pero destacaron con tono conciliatorio y premeditación 
política lo siguiente: "Un acontecimiento significativo para las relaciones 
obrero-patronales y los costos es que, la semana pasada la central obrera más 
importante del país -CI'M- prometió que en un futuro cercano no repetirá 
su amenaza de huelga nacional para impulsar un nuevo aumento de 
'emergencia' en los salarios obreros".89 _ 

Pero la verdad fue que las mismas circunstancias obligaron a la CTM a 
asumir nuevamente una actitud recia frente al proceso inflacionario que no se 
frenaba. De hecho la CfM bien pronto manifestó posturas verbales fuertes. En 
primer lugar se inconformó con el incremento logrado en los salarios mínimos 
para el bienio 1974-1975 y especialmente mostró su descontento por el 
"incontrolable" aumento de los precios. 

Posteriormente, cuando se asistió a la residencia de Los Pinos para invitar 
al presidente Echeverrfa allX Congreso Nacional, Fidel Velázquez expuso 
claramente la apreciación de la CTM: 

Seguimosestimandoseftorpresidente, que entre precios y salarios hay una grande 
y honda diferencia, que no existe relación entre unos y otros, que esto es un 
problema de injusticia, porque México, a pesar de su movimiento obrero, de los 

88 El GobiemoMuicfJIIo, ndm. 36, noviembre de 1973, p. 52. . . 
Citado en: Daniel Molina, "la poUdca laboral y el movimiento obrero, 1970-1976", CuademosPoltticos, 

ndm. 12, abril-janio de 1977, Era, México, p. 79. 
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esfuerzos del gobierno y de que se ha adelantado mucho en esta materia, sigue 
siendo uno de los países que figuran en los primeros índices de salarios bajos que 
se pagan a los trabajadores.90 

La CfM dejó constancia de que era un firme aliado, pero que incluso para 
ser un aliado eficiente debía vigilar y resguardar intereses y marcos de 
representación y legitimidad insoslayable; no se trataba de alardear, sino de 
prever los riesgos y acechanzas a que le exponía la situación objetiva del país. 

Cabe señalar que para abril de 1974 se concretaron los proyectos de apoyo 
y protección al salario y consumo de los trabajadores, pues se creó el Comité 
Nacional Mixto para la Protección del Salario (3 de abril), el FONACOT 
(mayo) y se duplicó la capacidad financiera y operativa de la CONASUPO. 
De esa manera el Estado confirmaba su decisión de afrontar la inflación por 
vías no restrictivas y atendía demandas solicitadas por el-movimiento obrero, 
pero era claro que, aunque plausibles, no eran suficientes para el ritmo de 
inflación y especulación. 

La CfM y el Congreso del Trabajo volvieron a tomar la .iniciativa de 
aumento salarial y el 11 de mayo se informó que se había resuelto 

sostener el conflicto obrero patronal motivado por la demanda general de salarios 
contractuales, conforme a la práctica establecida en el caso de igual carácter 
suscitado el afio anterior, expresando este organismo su mejor disposición para 
negociarlo con la clase patronal cuando lo desee, pidiendo la intervención de la 
Secretaría del Trabajo.y Previsión Social para que cite cuanto antes a las partes ... 
El Congreso del Trabajo sólo tiene una línea en este momento: ejecuta su derecho 
de huelga y no hay variantes, se ~tiene la petición del3S% de aumento.91 

La amenaza de huelga que se formuló en mayo, propició que .al interior de 
la Comisión Nacional Tripartita se discutiera el problema de la pérdida del 
poder adquisitivo de los salarios, en un intento del Estado por negociar un 
pacto con el sector empresarial para detener la carrera de los precios y quiZá 
evitar las querellas y tensiones de un nuevo emplazamiento y hasta para 
mantener estables los salarios por lo menos todo el año de 1974; con ello se 
daóa tiempo a negociar, en condiciones más tranquilas, un periodo más breve 
de revisión de salarios. De la Comisión Nacional Tripartita surgió la famosa 
"canasta del mexicano" que incluía 300 artículos de consumo básico que 
maÍltendóa sus precios hasta el término del año. Pero dicho convenio no pasó 
de ser un pacto de caballeros, pero de "caballeros de empresa" que inclUS() 

90 EIGobkmoMuicDno, adm. 39, febrero de 1974, p.103. 
91 Ceteme, 11 de mayo de 1974. 
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aumentaron los precios antes de que se publicara la lista de los 300 artículos, 
Por eso mismo la CfM y el Congreso del Trabajo se reservaron el derecho a 
exigir un aumento general de salarios para recuperar el poder adquisitivo 
perdido. 

Muy probablemente esa actitud especulativa y voraz de los empresarios 
determinó un apoyo definitivo del Estado a la demanda salarial del movimiento 
obrero. Así se llegó al6 de agosto en que se ratificó el emplazamiento a huelga 
para el 20 de septiembre, en demanda de un 35% de aumento salarial de 
emergencia. 

A los empresarios esto les pareció inaudito y desplegaron una fuerte 
oposición a las pretensiones del Congreso del Trabajo, presionando y 
recordándole al Es~do que debía gobernar para todos. Todo el mes de agosto 
los sectores ¡:ntronales insistieron en su negativa para negociar lo que consideraban 
absurdo e incongruente. La posición de intransigencia fue rematada por los 
patrones con su inasistencia a las negociaciones en la Secretaría del Trabajo, 
trasmitiendo a la Junta Central de Conciliación y Arbitraje "que los 
empreSarios no pagarían, en caso de huelga, los salarios caídos, solicitarían 
que las huelgas fueran declaradas inexistentes y que responsabilizaban a los 
trabajadores por el cierre de la fábrica que se sumaran a la huelga".92 

Otra vez, como el año anterior, esta fase del conflicto fue conducid3 ·con 
ritmo y tiempo políticos por la burocracia sindical oficia lista, en sincronía con 
el Estado, para que fuera a través del informe presidencial donde se fijara la 
orientación al desenlace de la lucha salarial. Al respecto, las orientaciones del 
informe fueron claras y enérgicas: "Nuevamente, presiones económicas afec­
tan nuestra convivencia. El proceso inflacionario altera el equilibrio de los 
factores de la producción en detrimento del trabajo ...... Cuando sólo se trata 
de restituir el poder de compra de los salarios y restablecer la demanda 
indispensable de satisfactores, no puede hablarse válidamente de efectos 
inflacionarios. Sería ilógico que todos los precios se elevaran, menos el de 
mano de obra ... " Apuntado a la solución del conflicto, Luis Echeverría señaló: 
"Hemos elegido el diálogo como norma de conducta para superar los 
problemas sociales. Confiamos en la responsabilidad de las organizaciones 
obreras y empresariales a fin de que anuentes como están en la necesidad de 
incrementar los salarios contractuales, lo hagan mediante un entendimiento 
de carácter nacional". 

Además de lo anterior, fue de gran importancia el anuncio que hizo el jefe 
del ejecutivo de enviar una iniciativa al Congreso de la Unión para establecer 

92 M Aniaga, E. Velasco y E. Zepeda, "ln0aci6n y salarios en el régimen de LEA", Investigación 
Económica, nám. 3 (nueva época),julio-septiembre de 1977, UNAM, p. 219. 
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la revisión anual de los salarios mínimos, así como de los salarios pactados en 
los contratos colectivos. La razón fue expresada: "Así contribuiremos a evitar los 
enfrentamientos cuyo origen es la ausencia de mecanismos adecuados a la 
época en que vivimos para resolver, de manera expedita, las demandas 
legítimas de los trabajadores".93 

Luego del informe siguieron varios escarceos verbales y cruzamientos de 
propuestas y contrapuestas sobre el monto del incremento; lo importante fue 
que nuevamente se obligó al sector empresarial a negociar, no sin 
regañadientes y en algunos casos hasta con rebeldía. El 13 de septiembre se 
suscribió un convenio de aumento salarial, entre los representantes de ambos 
sectores, fijándose un 22% de incremento a los salarios menores de $500. 00 
mensuales y a los que excedían de esta cifra se les aumentó $ 1000.00. 
Posteriormente la CNSM fijó también un increm~nto de 22%, en promedio, a 
los salarios mínimos generales, del campo y profesionales, mismo que tendría 
vigencia deiS de octubre de 1974 a131 de diciembre de 1975. A partir de esta 
última fecha su revisión sería anual. (En el D.F. y zona metropolitana, el salario 
mínimo general se fijó en $63.40 diarios; la CfM sosten(a que debería ser de 
$97. 00) .. 

Sin. duda que nuevamente la mancuerna Estado..:CfM se apuntó otro triunfo 
político en esta batalla; pero lo dudoso seguía siendo si a nivel de la política 
económica esos triunfos parciales podrían tener una repercusion importante y 
definitoria. Al término del sexenio se ~onfirmó que no fue así. Más aúa, los 
empresarios tomaron inmediata reyancha a nivel de los precios que nunca se 
lograron controlar y el año terminó con un alto registro inflacionario de 24% 
como promedio. 

El año de 1975. Después de dos años consecutivos de lucha salarial, 1975 se 
presentaba de relativa calma. Lo novedoso sería la revi.sión de la cláusula 
salarial de los contratos colectivos que cumplieran un año de vigencia, a partir 
del mes de mayo, conforme al decreto expedido el 30 de septiembre de 1974. 
Desde luego, la CfM alertó a sus sindicatos titulares de contratos, para que se 
apresuren a ello. 

Mientras tanto la confederación emitió declaraciones, buscando encontrar 
eco en la política estatal para el manejo del fenómeno inflacionario: volvió a 
insistir en que se implantara una política de productividad que mucho tení~ 
que ver, se decía, con el desaiJollo económico compartido, "pero aún no pa8a 
de ser una aspiración"; por otra parte, sostenía que la inflación era un complejo 
problema que requería de estudios que, entre otras cosas, desembocaran en una 

93 ~arto Informe de Gobierno, en Luis Echeverrfa, o p. cit., pfos. 332, 333, 356, 357, 361 y 366, pp. 106-109. 
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legislación "sobre costos, precios y utilidades que propenda a evitar el abuso 
y la especulación que tanto influye en el empeoramiento del problema in­
flacionario y recesivo". 94 

Muy dificil resultaba para el Estado, a esas alturas del sexenio, intentar una 
acometida legislativa de las características propuestas por la confederación; 
entre otras razones, porque al interior del grupo gobernante la corriente 
restrictiva-monetarista pugnaba por limitar los proyectos reformistas; pero 
también porque el sector empresarial había alcanzado mayor cohesión y 
fortaleza polftica, como lo demostraba la constitución del Consejo Coor­
dinador Empresarial, peñllando una lfnea económica y polftica más rígida. 

En los meses de abril y mayo la CfM orientó al movimiento obrero 
organizado del país, en el sentido de que las revisiones de los salarios pactados 
en los contratos deberían de ser bajo la demanda de 23% de incremento, pero. 
que si los precios seguían inflándose entonceS la CI'M pediría más, llegándose 
incluso a expresar que "una sola negativa será suficiente para que todos los 
sindicatos de la CI'M vayan a la huelga general".95 Esta animosidad de la 
confederación se explicaba por las victorias obtenidas en los años anteriores, 
pero las cosas no parecían tan promisorias para los ingresos de los trabajadores; 
así, independientemente de los logros que se pudieron alcanzar en las primeras 
revisiones anuales, empresa por empresa, la CI'M tuvo que reconocer y 
mostrar su desencanto cuando, en el mes de junio, señaló que peiSistfa el 
deterioro del po9er adquisitivo y que de hecho no se había logrado ningún 
incremento real.96 . . . 

Dados los escasos logros que se estaban obteniendo en las revisiones de los 
contractuales y la imposibilidad de otro ineremento general de emergencia, 
puesto que apenas se había institucionalizado la revisión anual, la CI'M se 
concretó a presionar por un mayor control de precios: en agosto la 
confederación sostuvo que era falso que la inflación se superara y Fidel 
Velázquez "acusó al gobierno de no controlar los precios y que sigan subiendo 
los artículos de primera necesidad".97 . 

En el último tercio del año, la CfM se dedicó a preparar la negociación 
sobre el establecimiento de ros nuevos salarios mínimos que tendrían vigencia 
en 1976 y que deberían fijaiSe en diciembre. Al iniciaiSe el mes de noviembre, 
Fidel Velázquez extemó que era necesario que el salario mínimo se duplicara 
(100%) en varia$ zonas económicas, entre ellas la del área metropolitana. Esta 

94 Ceteme. 2 de febrero de 1975. 

"Ceteme. 11 de abril de 1975. 
116 E.IISÜJr, 17 de junio de 1975. 
97 EIHertJido, 10 de agosto de 1975. 
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aparatosa demanda inicial no fue ponderada suficie~temente por el movimien­
to obrero organizado y, lo interesante del caso, es que ahora no sólo encontró 
el rechazo total de los empresarios sino también la oposición dél gobierno, 
donde la corriente contraccionista se había impuesto al finalizar el año de 1975. 
Ciertamente la oposición gubernamental no fue virulenta, pero sí firme en 
cuanto a señalar que las medidas restricitivas también alcanzarían la política 
salarial y que, en consecuencia, las pretensiones de la dirección sindical eran 
excesivas para las circunstancias del país. La CfM y el Congreso del Trabajo 
entendieron que no cabía sino una propuesta más mesurada, que redujeron a 
25.5%, para negociar alinterior de la CNSM. La resolución de esta Comisión 
se dictó el 29 de diciembre, incrementando los salarios mínimos en un 
promedio de 21% Fidel Velázquez comentó que el aumento no cubría el alza 
de los precios pero que era una buena inyección para la economía de los 
obreros. Los empresarios aprovecharon para decir que el aumento hacía 
inevitable el alza de los precios y que era mejor volver a la revisión bianuai.98 

El año 1976. El último año del sexenio que se estudia, se inició bajo una 
situación de estancamiento económico y bajo la orientación de una política 
fuertemente restrictiva que testimoniaba la quiebra y el abandono del proyecto 
reformista de inicios del régimen administrativo de Écheveriia. La evidencia 
de ello fueron los planteamientos que justificaban el presupuesto de egresos 
para 1976, donde el Estado aceptaba los reproches empresariales sobre el 
excesivo gasto público, al señalar que ahora el presupuesto era austero y 
realista.99 . 

En esas circunstancias de auste¡jdad y estancamiento, la CfM tuvo que 
afrontar nuevamente, en forma simultánea, la delicada labor de justificarse ante 
sus bases como defensora de sus intereseS y librar las últimas. y definitivas 
escaramusas con la Tendencia Democrática. Para esto último contó ya con 
todo el apoyo del Estado; para lo primero el Estado le condicionó con la política 
restrictiva. 

Durante la primera mitad del año, la gestión de defensa econÓmica, por parte 
de la CIM, consistió en dos líneas fundamentales: insistir frente al Estado en 
la corrección de la relación entre precios y salarios, pugnando porque los 
precios se controlaran y reiterando que era preciso establecer una escala móvil 
de salarios, la otra línea de la gestión fue demandar más y mejor apoyo al poder 
adquisitivo y Consumó de los trabajadóres. Estos·· fueron en sustancia los 
lineamientos que el LXXXVI Consejo Nacional de la CTM acordó para ese 

98 Exdlsior, 30 de diciembre de 1975. 
99 Ver: Carlos Tello, op. cit., pp.132-133. 
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año, en materia económico-salarial. El Estado estuvo dispuesto a apoyar en lo 
posible el consumo de los trabajadores, a través de las operaciones del FONACOf 
y con la creación de la Procuraduría Federal del Consumidor y del Instituto 
Nacional del Consumidor, pero no más. Por lo que respecta a la relación de 
precios y salarios, las cosas habían quedado claras desde principios del año, 
cuando al plantearse este asunto al nuevo Secretario del Trabajo, Carlos Gálvez 
Betancourt, el/funcionario contestó: 

Los salarios móviles deben estudiarse y m editarse cuidadosamente, de tal manera 
que no signifiquen desconcierto entre precios y salarios ... La lucha debe darse 
más en el aspecto de mantener una estabilidad de precios, pues los salarios deben 
obedecer a una conquista deco11diciones de vida más favorables J:ara el trabajador 
y no a la necesidad de movilidad por inestabilidad de precios.1 0 

Cada vez los caminos se estrechaban más. Al parecer, hacia junio de ese 
año. los dirigentes sindicales cetemistas se .mostraron verdaderamente 
preocupados por la situación de malestar prevaleciente entre los obreros (que 
sin duda condicionaba negativamente su liderazgo), y llegaron a plantear al 
·Comité Nacional de la Confederación que debía demandarse un nuevo aumen­
to salarial de emergencia. Todo el mes de agosto existieron declaraciones al 
respecto, pero nunca se estableció formalmente la demanda ni por la CIM, ni 
por el Congreso del Trabajo. 

En esos últimos días de agosto se celebró el LXXXVII Consejo Nacional 
de la CIM, vísperas del anuncio de la devaluación del peso, y ahí se puso a 
consideración la propuesta de aumento salar_ial de emergencia que había estado 
circulando. Fidel Velázquez expuso así el asunto: 

Se reconoce, dijo que el poder adquisitivo se ha menguado y por ello se 
justificaría un incremento de emergencia como en .años anteriores, solicitud 
que el comité nacional ha recibido de varias organizaciones, por lo que esta 
propuesta se somete al consejo, pero, sentenció, "nuestra opinión (del comité 
nacional) no coincide con la solicitud hecha ... no procede por estar hecha a 
destiempo, es decir, cuando se están revisando los salarios contractuales, 
pronunciándose porque se luche por los mayores aumentos de esos 
salarios., .101 

Sobre esta ~uestión se puede hacer la siguiente conjetura: Fidel Velázquez 
y el comité nacional de la CfM dejaron circular la idea, plenamente justificada, · 
del aumento de emergencia, sin pronunciarse a su favor, puesto que segura-

100 Ceteme_ 14 de febrero de 1976. 
101 Ceteme_ 28 de agosto de 1976. 
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mente era ya de su conocimiento que la devaluación de la moneda se haría 
pública el 31 de agosto y que en el último informe de gobierno, Ec~everría 
sugeriría varias medidas paralelas a la devaluación, entre las que se encontraba 
un aumento de emergencia. En consecuencia, siguiendo la conjetura, la CIM 
decidió aguardar el desenlace devaluatorio y esperar el informe para seguir sus 
orientaciones, sin anticipar a quemar pólvora en infiemitos. 

Efectivamente en el informe de gobierno, Echeverría expresó: 

El ejewtivo federal a mi cargo promoverá, de acuerdo con los faáores de la 
producción, medidas encaminadas a que esta compensación salarial (prevista para 
los trabajadores del Estado) se aplique, con la brevedad posible, a los demás 
trabajadores y se efeáuarán los ajustes necesarios para evitar deterioros en los 
salarios mínimos y en los trabajadores de ingreso bajo y medio. 

Frente al hecho consumado de la devaluación, la especulación desmedida, 
los súbitos incrementos de precios y el consiguiente malestar de los 
trabajadores, la CIM prontamente caminó por la brecha indicada en el in­
forme, tomando la demanda de un ajuste de emergencia a los 'salarios, lo cual 
era necesarl:o tanto económica como polfticamente en las circunstancias de 
aquel septiembre. La ~emanda consistio en un aumento salaria_! de 65%, mismo 
que fue anunciado el 10 de septiembre, amagando con estatlar huelga para el 
28 de ese mismo mes. Por supuesto, los empresarios· alegaron que, sin negar 
la necesidad del ajuste a los salarios, éstos deberían ser del orden del10 al 
15%; ~e otra parte, el Estado, a través de sus voceros, también señalaba que 
era "necesa~o evitar el alza exagC?rada de los salarios".102 · 

Finalmente y dado que las partes en conflicto no lograban ponerse de 
acuerdo en cuanto al monto del incremento general de emergencia, los dos 
sectores convinieron en "escuchar y acatar la recomendación que al respecto 
tuviera a bien hacerles el señor presidente de la República" .103 La recomendación 
consistió en incrementar 23% los salarios hasta de $10 000. 00; 21% para 
salarios de 10 001 a 20 000 pesos; y 16% para salarios mayores de 20 000 
pesos. Dicha recomendación fue aceptada y se convirtió en acuerdo el 24 de 
septiembre, siendo retroactiva el día primero de ese mes e independendien~e 
de las revisiones anuales. 

Por cuanto a los salarios mínimos, la CNSM dictaminó un incremento de 
23% -la CIM había solicitado 34%-, vigente del lo. de octubre al.31 de 
diciembre. 

102 Daniel Molino, Op. cit, p. 81. 
103 El GobiemoMexicano, ndm. 70, septiembre de 1976, p. 279. 
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Cabe señalar que la CfM, luego de la devaluación, pensó que era la ocasión 
oportuna para lograr que se creara un mecanismo mediante el cual, en lo 
sucesivo, se pudieran hacer ajustes a los salarios mínimos y contractuales, 
según las circunstancias lo demandaran. Esto fue expresado al Presidente de 
la República, en un desplegado del día 3 de septiembre.104 La idea no prosperó. 

El incremento de emergencia pactado este año, no puede considerarse una 
victoria para el movimiento obrero organizado del país, sino un paliativo muy 
restringido, en tiempo y monto, comparado con la secuela especulativa e 
inflacionaria que siguió a la devaluación y comparados con la política de 
extrema austeridad y control salarial que impondría el Fondo Monetario 
Internacional en los siguientes años. Mucho menos fue un triunfo para la 
fracción reformista del grupo 'gobernante encabezado por Echeverría; 
constituyó la anulación al proyecto del desarrollo compartido, que los grupos 
económicos más poderosos habían combatido durante el sexenio, para res­
tablecer una política económica más afín a sus intereses. 

e) La política de bienestar social 

La política de bienestar social configura otro aspecto de la gestión de la fuerza 
de trabajo, mismo que requiere de la organización y administración pública 
para su ejercicio; sin embargo, las instituciones que tienen a su cargo dicha 
política se singularizan por su carácter tripartita, por lo que, en definitiva, las 
organizaciones obreras de8empeñan un papel importante en su funcionanlien­
to. Para el periodo que se estudia, se han tomado dos aspectos básicos para el 
bienestar de los trabajadores: La seguridad social y la vivenda. Los dos 
aspectos tuvieron un espacio importante en la gestión propia de la CfM. 

a) Seguridad social. En la propuesta del "desarrollo compartido" estaban 
presentes la política de bienestar y muy particularmente la de seguridad social, 
a la que se consideró como un instrumento básico de justicia y "solidaridad 
social ~ra redistribuir el ingreso y coadyuvar al bienestar individual y colec­
tivo".1 5 Por eso no es de. extrañar que de una de las primeras reformas 
legislativas del nuevo régimen haya sido la correspondiente a la Ley del Seguro 
Social. 

Evidentemt;nte, la seguridad social es indispensable para el conjunto de la 
gestión de la fuerza de trabajo, pues sus prestaciones en dinero y en especie · · 
son fundamentales para el mantenimiento y reproducción social de los 

104 Ceteme, 11 de septiembre de 1976. 

lOS El Gobierno Mexicano, nlim. 1, diciembre de 1970, p. 230. 
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trabajadores y sus familias; consecuentemente, la CfM le ha dedicado especial 
atención a este rubro de su gestión, logrando desempeñar un destacado papel 
en el diseño de las reformas a la seguridad social y en el funcionamiento del 
propio Instituto Mexicano del Seguro Social, donde también refleja su 
hegemonía en el movimiento obrero, con su mayor representación dentro de 
los órganos de gobierno de dicho Instituto (de los diez representantes obreros 
que integran la Asamblea General del IMSS, siete corresponden a la CIM). 

En el sexenio, la acción de la CfM en materia de seguridad social, tuvo dos 
vertientes: una se canalizó sobre los rubros tradicionales que el IMSS otorgaba, 
con sus reformas que mejoraron y ampliaron dichos servicios; y la otra se 
refirió a la demanda de implantar el seguro de desempleo, que no estaba 
considerado en el régimen del Seguro Social. (Hasta 1972, el Seguro Social 
comprendía: accidenetes del trabajo y enfermedades profesionales; enfer­
medades no profesionales y maternidad; invalidez, vejez, cesantía y muerte). 

La reformas a la Ley del Seguro Social. Las reformas a la Ley del Seguro 
Social tuvieron una determinación más propiamente estatal, con las cuales el 
nuevo régimen intentó dejar constancia de su voluntad por aplicar medidas 
distributivas en la población. No obstante, la CfM no fue ajena a dichas 
reformas ni estuvo carente de iniciativa y oportunidad para aprovecharlas en 
favor de su gestión. 

Por ejemplo, la reforma de diciembre de 1970 a la mencionada ley, más que 
otra cosa pretendió resolver la urgente necesidad de equilibrar y fortalecer 
financieramente al IMSS, ajustando y actualizando los grupos de cotización 
de los asegurados. A pesar del carácter limitado y provisional de esta reforma, 
que obligó a la CfM a posponer varias solicitudes hasta una nueva revisión, 
se logró incluir algunas mejorías como en el caso de las siguientes.prestaciones: 
incremento para ayuda de funeral por muerte en accidentes de trabajo (de 
$500. 00 a 1 000. 00); salario íntegro para la mujer asegurada, durante los 42 
días· anteriores y posteriores al parto (antes el subsidio de maternidad era de 
60% ), así como canastilla básica al nacer el hijo y ayuda para la lactancia en 
los primeros 6 meses; incremento en la pensión por invalidez y vejez al 
establecer un mínimo de $450. 00 mensuales (antes era de $150. 00). 

De manera, pues, que la CfM no estuvo al margen de esta reforma, sino 
que fue un factor de presión y negociación impo.rtante,lo que le valió, inéluso, 
un público reconocimiento del presidente Echeverría, quien en la salutación 
del nuevo año de 1971, frente a los líderes del Congreso del Trabajo, elogió 

"la invitación del señor Fidel Velázquez y de un grupo de colaboradores suyos, 
para estudiar el primer proyecto de refonnas a la Ley del Seguro Social -porque 
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la iniciativa fue de. ellos hace unos nueve meses, lo dije en el Seguro Social y 
ahora lo repito y le doy crédito a la CIM-, de ese proyecto que después fue 
discutido por el Congreso del Trabajo y por el sector empresarial y que sirvió para 
reformar la ley en beneficio de los trabajadores ... "106 

Por supuesto que la CfM no dejo pasar la oportunidad de explotar la reforma 
en favor de su gestión, proclamando que "la acción cetemista se ha dejado 
sentir entre la clase trabajadora, a quien la seguridad social pese a sus fallas, 
le reporta grandes beneficios que si se cuantifican bien podría representar tanto 
como sus pro¡ios salarios, tomando en cuenta el valor que tiene la presentación 
otorgada".10 (Cuestión bien exagerada puesto que en 1971 el gasto per cápita 
del IMSS, a precios corrientes, fue de $521.00 anuales). 

Para 1972 y más en el segundo semestre de ese año, la CI'M comenzó a 
presionar nuevamente para que se expidiera una nueva Ley del Seguro Social, 
bajo el entendido de que al respecto existía ya un acuerdo tácito con el Estado; 
así, en el informe de Fidel Velázquez al LXXXI Congreso Nacional, se insistió 
en esa necesidad y se acordó demandar la expedición de una nueva Ley que 
superara "en todos sentidos" a la . vigente y que "se pronuncie por la 
-universalización del régimen de Seguridad Social".108 Tal acuerdo fue 
propuesto al Congreso del Trabajo y ahí se procedió al estudio correspondiente 
y a las negociaciones con el director general del IMSS para form':!Jar el 
anteproyecto que se propondría al jefe del ejecutivo. El Congreso del Trabajo 
aprobó al anteproyecto el 24 de diciembre de 1972 y luego, en la XXXII 
Asamblea General Ordinaria del IMSS (18 de diciembre de 1972), se decidió 
presentar formalmente la iniciativa al presidente de la República. Finalmente, 
en marzo de 1973 se decretó la nueva Ley del Seguro Social. 

Esta nueva ley, en comparación con la anterior, yarias veces reformada, 
atendió a las demandas pospuestas en la reforma de l970, recogiéndolas ahora 
para mejorar las prestaciones del Régimen Obligatorio del Seguro Social; 
asimismo, introdujo como innovación la prestación de "servicios de 
solidaridad social" para sectores marginados, lo cual constituyó la expresión 
más seria de ampliar y distribuir el bienestar social, dentro de los recursos y 
capacidades existentes. En palabras del director del IMSS: 

La nueva Ley del Seguro SQGial, al sentar bases firmes para proteger a un mayor 
número de personas; al mejorar las prestaciones económicas; al ampliar los plazos 
de protección a la asistencia médica para los hijos de los asegurados y al otorgarla · · 

106 El gobierno Mexicano, odm. 2, eoe~ de 1970, p. 25. 
107 Ceteme, 28 de agosto de 1971. 
108 Ceteme, 16 de septiembre de 1972. 
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a los trabajadores que se encuentran en estado de huelga; al enriquecer los 
programas de medicina preventiva y de proyección a la comunidad; al establecer 
el ramo de guardeóas infantiles, y al implantar los servicios de solidaridad social, 
acentúa de manera significativa la función redistributiva del ingreso del Seguro 
Social y se convierte en un ordenamiento que en sus motivaciones, en sus 
objetivos y en sus prece~tos, es auténticamente expresión de la lucha programada 
por la justicia social".1 9 

La nueva ley mereció la aprobación de la CTM, tanto por haber incluido las 
mejorías en las prestacione~ que demandaba como por considerar que se había 
avanzado en la búsqueda de la seguridad social integral; así lo manifestó en la 
XXXII Asamblea General del IMSS, el profesor Bernardo Cobos. "Coin­
cidimos con lo afirmado por el señor director general, en el sentido de que la 
nueva ley rompe el traclicional marco conceptual del instituto y lo lanza a la 
búsqueda de la seguridad social integraL Este ha sido un postulado permanente 
de la clase trabajadora".110 Después de decretada la ley de 1973, la CTM no 
se olvidó de la vigilancia cotidiana de los servicios del IMSS, pero general­
mente siempre se mostró conforme con la operación del instituto y, de hecho, 
cuando hizo críticas, éstass siempre fueron mesuradas; sólo hasta 1976 la 
confederación volvi(i .a plantear la necesidad de revisar .las prestaciones 
económicas del Seguro Social, ya que el ritmo inflacionario las. había mer­
mado. 

El seg!.lro de desempleo. A diferencia de los rubros tradicionales del seguro 
social, la ac<?ión tendiente a implantar el seguro de desempleo surgió por fuera 
de la determinación estatal, como r<!spuesta a un fenómeno de desocupación 
que en realidad preocupó a la burocracia sindical. · 

Sin duda que la dirección del movimiento obrero organizado fue sensible a 
los efectos económicos-sociales que el desempleo y subempleo causarían 
sobre la fuerza de trabajo de sus agremiados, por lo que, especialmente la CTM, 
insistió en que este problema se incluyera en la agenda de la comisión nacional 
Tripartita. En este sentido, resultó muy elocuente el documento que el Con­
greso del Trabajo le presentó al primer mandatario, en octubre de 1971, donde 
señalaba: 

El Congreso del Trabajo, con verdadera preocupación, ha tenido la necesidad de 
abordar el problema que confrontan las agrupaciones que lo integran, que en 
mayor o menor, pero todas en grado importante, vienen sufriendo la desocupación 

109 El GobiemoMexicOIJO, adm. 37, diciembre de 1973, p. 74. 

no El Gobierno Mexicano, ndm. 37, diciembre de 1973, p. 75. 
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de trabajadores afiliados a ellas, desocupación que actualmente afecta a miles de 
nuestros compañeros. El sector empresarial desde hace varios meses ha dis­
minuido sus inversiones y está llevando a cabo el reajuste sistématico de 
trabajadores, no en forma masiva o espectacular, pero sí de manera constante e 
ininterrumpida ... (bajo el argumento) de que los despidos se originan en las 
medidas económicas adbptadas por el gobierno y en la disminución de la 
inversión pública. 

Si se sabe, agregaron, que se requiere de 400 mil nuevos empleos anuales, 
esa actitud empresarial agudiza el problema y las autoridades laborales deben 
proceder "para que eSos a justes no prosperen". En esa ocasión el jefe del 
ejecutivo trató de tranquilizar la incertidumbre de los dirigentes sindicales, 
señalando que en cierta forma la austeridad inicial del sexenio, deliberada, 
había tenido esa consecuencia, pero ~ue ya se estaban tomando las medidas 
para salir de esa situación coyuntural. 11 

La CIM nunca se tragó el sedante de que el problema era coyuntural y 
siempre sostuvo, en ádelante, que el problema se agravaría. En efecto, cuando 
en 1973 el proceso inflacionario comenzó a galopar, el desempleo y subempleo 
se fueron incrementando hasta llegar a manejarse la cifra de 4 millones de 
desempleados al inicio de 1974. Po restas razones la CfM transitó de los rubros 
tradicionales de la seguridad social al planteamiento, aún no considerado, de 
establecer el seguro de desempleo. 

A partir del IX Congreso Nacional, en abrilo de 1974, la insistencia de la 
CIM sobre la necesidad de crear el seguro de desempleo fue permanente, aun 
cuando no siempre fue muy clara la idea sobre como implantarlo: si a través 
de un fondo nacional contra el desempleo, si creando un instituto nacional de 
desempleo al margen del IMSS, o bien si éste último sería quien se hiciera 
cargo de ofrecer tal seguro. Poco a poco la CfM fue profundizando más en el 
problema y para 1975 consideraba que el seguro del desempleo no debía 
posponerse por más tiempo, dado que era una de las mayores preocupaciones 
de la cla~ trabajadora y que por ello "la Secretaría de Acción Social del comité 
nacional de la CIM ha venido reiterando ante el Instituto Mexicano del Seguro 
Social, la aspiración de que a los inmimerables lopos del IMSS, se agregue 
en un futuro próximo, el seguro de desempleo".11 

En el intercambio de ideas que al respecto se sostuvo con el director del 
IMSS, la expectativa no era muy favorable, pues aunque se aseguró que "la 
jefactura de servicios técnicos realiza ya los estudios necesarios para precisar · 

111 El Gobierno Mexicano, odm. 11, octubre de 1971, p¡,. 107-111. 
112 Cetenu; 22 de febrero de 1975. 
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la posibilidad de implantarlo y las condiciones en las que funcionaría", también 
se advirtió que el proceso era dilatado por la complejidad del problema. 

Paralelamente el Estado mexicano trataba de establecer las bases para una 
política de empleo, de forma tal que hacia 1975, nuevamente se Ilamó a la 
comisión nacional tripartita para que recuperara uno de los temas originales 
de su agenda: el incremento del empleo y la productividad. Posteriormente, en 
enero de 1976, se llevó a cabo la Reunión Nacional sobre Empleo y Produc­
tividad, donde Bias Chumacero presentó los puntos de la CfM para la 
celebración de una política de empleo. Su ponencia concluía proponiendo al 
entonces candidato presidencial, José L6pez Portillo, que el derecho al trabajo 
se elevara a rango constitucionai.113 

Apenas tres semanas después de esa reunión, de manera un poco más 
realista, Fidel Velázquez destacó sobre el mencionado problema lo siguiente: 

Estamos conscientes de que la tarea señalada es difícil y que su proceso de 
desarrollo demanda esfuerzos continuados y permanentes, considerando que aún 
así no se obtendrá pronta solución en el sentido de lograr el pleno empleo; por lo 
que insistimos en la creación de un fondo nacional destinado a auxiliar 
económicamente a los desocupados, que bien podña constituirse con una 
aportación especial de los contribuyentes según su capacidad.114 

En realidad el argumento más objetivo y definitivo, que explica finalmente 
porqué no se ha implantado tal seguro de desempleo en el país, lo dio el propio 
director del IMSS, cuando dijo categóricamente: 

... tienen que cimentarse los avan<?CS en materia de seguridad social en la propia 
economía para que ésta soporte esos avances, de lo contrario pueden quedársenos 
exclusivamente en la pura formulación normativa, y lo que importa es la exist­
encia de esa protección, y creo que en la medida en que el desarrollo económico 
del país vaya siendo mayor, tendrá que incrementarse necesariamente la 
protección del Seguro Social, que en otros renglones llegará a comprender el del 
desempleo.U5 

Evidentemente, la sociedad mexicana no ha alcanzado el grado de madurez 
económica, política y social para desarrollar una seguridad social integral que 
incluye, entre muchas carencias, el seguro de desempleo. 

Para terminar esta revisión de Ia"acción de la CiM en el campo de la seguridad 
social, tal vez convega mencionar que éste fue un campo de la gestión laboral 

113 Ceteme, 31 de enero de 1976. 
114 Ceteme, 21 de febrero de 1976. 

1lS Ceteme, 22 de febrero de 1975. 
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que se significó por la ausencia de fuertes confrontaciones entre el Estado, 
CIM-Congreso del Trabajo, y sector empresarial, mostrando con ello que la 
seguridad social es el ámbito donde mejor opera el colaboracionismo entre las 
clases sociales y que es altamente funcional al desarrollo capitalista del país, 
en tanto que la seguridad social se hace cargo de una parte del valor de la fuerza 
de trabajo que los capitalistas no pagan directamente, sino que comparten esa 
responsabiloidad con el Estado y los propios trabajador~s, a través de sus 
respectivas cotizaciones. En ese sentido es criticable que la CI'M y el Congreso 
del Trabajo no hayan asumido una política más audaz que pugne por cambiar 
la estructura de financiamiento de la seguridad social, modificando, por lo 
menos, las contribuciones (cotizaciones) porcentuales sobre el salario cor­
respondientes a los trabajadores, patrones y Estado. 

b) Vivienda obrera. La otra política de bienestar social para los trabajadores 
en que participó muy activa e interesadamente la CI'M fue en la política de 
vivienda obrera, misma que se instrumentó a través del Instituto de Fondo 
Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (INFONA VI1), para atender 
lo dispuesto en la fracción XII, apartado A, del artículo 123 cocnstitucional. 

Antecedentes y creación del INFONA VIT. El asunto de la vivienda para los 
trabajadores, como derecho social planteado por la constitución venía ~jendo 
tema de polémica y discusión que nuevamente se presentó durante el proceso 
de elaboración de la nueva Ley Federal del Trabajo de 1970. En esa ocasión 
fue muy insistente la posición del sector empresarial por tratar de diluir o 
flexibilizar al máximo la obligación que la constitución les asignaba de 
proporcionar vivienda a sus trabajadores. · 

Desde entonces la idea de flexibilizar o hasta de diluir la obligación directa 
de los patrones, sustituyéndola por formas o sistemas menos rígidos, parecía 
la tendenCia hacia donde tarde o temprano desembocaría el problema de la 
vivienda obrera; tendencia a la que el movimiento obrero organizado no se 
opondría sino que incluso consintió, como lo demuestra su participación en la 
creación del INFONA VIT. 

El problema de la vivienda obrera volvió a tomar auge en 1971, ahora bajo 
el proyecto estatal de "desarrollo compartido" y dentro del marco de la 
comisión nacional tripartita, en cuya agenda el tema de la vivienda figuraba 
como prioritario para el país, en buena medida porque se pensaba que un .. 
programa habitacional amplio ayudaría a revitalizar el crecimiento económico 
y detener el desempleo. 

Ya en esta comisión tanto el sector patronal como el obrero expres~ron sus 
puntos de vista. Los empresarios nuevamente ~eñalaron la necesidad de 
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flexibilizar las formas para dar cumplimiento al mandato constitucional. El 
movimiento obrero organizado en el Congreso del Trabajo, de hecho estuvo 
conforme con ello, pues afirmaba que el problema de la vivienda obrera "tiene 
tan complejas dimensiones y asume tales magnitudes, que requiere de una 
acción integral en que se conjuguen los esfuerzos de todos los sectores de algún 
modo obligados o interesados".116 Por supuesto, el Estado fungió como 
patrocinador de una iniciativa que conjugara los intereses de ambos sectores 
y que se ajustara a los propósitos del proyecto estatal para superar la "atonía" 
económica y recuperar la legitimidad social. 

De esa manera, fueron apreciándose convergencias. entre los sectores 
obrero, patronal y gubernamental en las discusiones y análisis que sobre el 
problema se efectuaron en el seno de la CfM, entre mayo y diciembre de 1971. 
Los puntos fundamentales en que coincidieron los representates de los tres 
sectores, fueron los siguientes: 1) si bien el tema era sobre vivienda en general, 
el interés real de la discusión fue sobre la vivienda obrera; 2) que el punto 
crítico de toda solución al problema era de orden financiero; 3) que la magnitud 
y complejidad del problema requería la conjugación de esfuerzos de todos los 
sectores. 

Sobre esos puntos trabajó la comisión nacional tripartita en materia de 
vivienda y en diciembre de 1971 concretó un proyecto de reformas a la fracción 
XII, apartado A, del artículo 123 constitucional, mismo que fÚe presentado al 
presidente de la República. En (:Sa oca~ión el representante del Congreso del 
Trabajo comentó lo siguiente: La disposición vigente sobre la habitación para 
los trabajadores 

sólo protege el 10% de los trabajadores y ante esta realidad el Congreso del 
Trabajo pugnó y obtuvo que la refonna proyectada tenga un alcance general, esto 
es, que proteja a todos los trabajadores. Además, se le dio un nuevo enfoque al 
pensamiento constitucional, al orientar el pensamiento revolucionario del Con­
greso· del Trabajo hacia la adquisición de casas en propiedad, para crear el 
patrimonio familiar .117 

Por su parte, Fidel Velázquez comentó la reforma con una satisfacción 
desbordante y hasta con cierto grado de salamería poco usual en él: · 

Para la clase trabajadora este problema es de suma importancia; y es así porque 
al fm, después de casi medio siglo de haber luchado porque se diera vivienda a 

116 Referido en: Diego Luis Ram(rez, La Comisió11 Naciot~al Tripartita (Archivo del Fondo 18), FCE, 
México, 1974, p. 51. 

ll7 /bid, p. 88. 
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los trabajadores, corresponde al gobierno de usted realizar esta aspiración nuestra 
••• Crea usted que con esto, para nosotros se consuma su promesa de beneficiar a 
la clase trabajadora y se realiza un gran propósito que ha embargado tantos años 
a esta ciase ... El proletariado de México, pues, se siente verdaderamente satis­
fecho; no solamente, orgulloso y con sentido de que esto haya ocurrido con la 
anuencia de la clase patronal que, por fin, abandonando toda postura egoísta y 
situándose en el ámbito nacional, con verdadero patriotismo, como los trabajadores8 
haya llegado a esta conclusión que esperam<?S que usted acepte también gustoso.11 

Desde luego, la iniciativa presidencial para reformar la fracción XII fue 
enviada al Congreso y aprobada en febrero de 1972; con ello concretó la 
modalidad a la obligación patronal que hoy todos conocernos. Consecuente­

. mente, en abril se reformó el capítulo III (habitación para los trabajadores) del 
título cuarto de la Ley Federal del Trabajo y se promulgó también la ley que 
creó el INFONA VIT; en estas disposiciones jurídicas se estableció que las 
empresas deberán aportar al Fondo Nacional de la Vivienda el 5% sobre los 
salarios ordinario de los trabajadores y que dicho Fondo "tendrá por objeto 
crear sistemas de financiamiento que permitan a los trabajadores obtener 
crédito barato y suficiente para adquirir en propiedad habitaciones cómodas e 
higiénicas, para la construcción, reparación o mejoras de sus casas habitación 
y para el pago de pasivos adquiridoss por estos conceptos".119 

La CTM y la operación del INFONA VIT. Contra la reforma a la fracción· XII 
y la creación del INFONA VIT se alzó la opinión crítica del sindicalismo 
independiente, sostenido que dichas reformas contradecían el espíritu original 
de la fracción XII y despojaban a la clase Jrabajadora del país de un derecho 
directamente exigible a los patrones. 

Para contrarrestar esta reacción del sindicalismo independiente, la CfM y 
el Congreso del Trabajo, junto con el Estado, proclamaron la creación del 
INFONA VIT corno un gran logro, como "el renacer de un derecho poster­
gado"; tal vez para apagar la mencionada crítica se alentaron, también, expec­
tativas demasiado optirnist~s en tomo al INFONA VIT. Por ejemplo, en el 
consejo nacional de la CfM, en febrero de 1972, Fidel Velázquez informaba 
que en el INFONA VIT se rebasaría "el tope establecido con anterioridad que 
impedía que el91% de los trabajadores disfrutara en prioridad de casa decente, 
cómoda e higiénica ... 120 · 

118 El Gobierno Mexicano, nlim. 13, diciembre de 1971, p. 174. 
119 

Artículo 137 de la LFr, en A Trueba y J. Trueba, Nueva Ley Federal del Trabajo Reformada, Ed. 
Porrlia. México, 1972, p. 83. 
120 Ceteme, 24 de febrero de 1972. 
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A la CfM le interesó difundir al interior de sus organizaciones filiales, que 
se había conquistado un gran triunfo laboral, con objeto de obtener de sus bases 
la legitimidad que otros sectores le cuestionaban; pero, por otra parte, hacia el 
exterior, también manejó este asunto como una constatación de lo equivocados 
que estaban quienes rumoraban y apreciaban que sus bonos habían decaído o 
decaerían en ese sexenio que se iniciaba. Una prueba para esa constatación fue 
el poder sobresaliente que la CfM obtuvo en la asamblea general (de carácter 
tripartita) del INFONA VIT, pues de los 15 representantes del sector obrero, a 
la CfM le correspondieron ocho. 

Si bien el optimismo inicial pareció desbordante, la operación del IN­
FONA VITmostró en la realidad sus verdaderos alcances, que eran mucho más 
limitados que la capacidad de construcción que se le atribuyó en un principio, 
consistente en 100 mil casas anuales (esa cifra fue el total de la operación de 
4 años). Muy pronto surgieron inquietudes e inconformidades sobre la 
operación y realizaciones de ese instituto; especialmente la CfM asumió una 
a~titudcrítica que hacía los dos últimos años del sexenio fue bastante severa. 

Para 1973, a escaso un año de trabajo del INFONA VIT, la CfM se quejaba 
de que ese instituto sólo dedicaba sus recursos a la construción de vivienda 
nueva, descuidando el otorgamiento de créditos para el mejoramiento de la 
vivienda del obrero o para que éste construyera por su cuenta su casa. En 1973 
la confederación exhortaba a presionar al instituto para que acelerara la 
construcción de vivienda, pues, a su juicio, no atacaba el problema de forma 
masiva. 

En todo caso, lo que existía al interior del INFONA VIT, era la confrontación 
de intereses sectoriales en tomo a la instrumentación de las políticas concretas de 
operación. Efectivamente, la lucha por ganar posiciones y acrecentar intereses 
se manifestó y estuvo a cargo, sobre todo, del sector obrero y muy-particular­
mente de la CfM. Los puntos básicos de disputa- y crítica de la CfM se 
centraban alrededor de dos cuestiones: 1) la modalidad de promoción de la 
vivienda, y 2) el sistema de asignación de los créditos. 

La primera cuestión se refería a que el INFONA VITsurgió con una función 
promocional amplia, consistente en tener a su cargo la dirección y vigilancia 
de todas las fases de diseño, producción y distribución de las viviendas (a lo 
que se llamó "promociones internas"), pero también se admitió como 
modalidad la adquisición, por el instituto, de vivienda ya construidas (a lo que 
se denominó "promociones externas"). La CfM comenzó a cuestionar la 
función promocional del INFONA VIT, aduciendo burocratismo, ineficiencia 
y baja calidad en la producción de viviendas y demandaba hacer mayor uso de 
las "promociones externas", lo cual implicaba sesgar la política fundamental 
del INFONA VIT, reducirlo a ageñte financiero y a asumirse el propio sector 
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obrero como promotor de viviendas. La segunda cuestión se refería al sistema 
de sorteo implantado para asignar los créditos; dicho sistema se basaba en la 
computación de criterios programados electrónicamente y no daba mayor 
margen de asignar los créditos según las negociaciones y criterios políticos 
que se desprendieran de la fuerza de cada organización obrera; evidentemente 
la CfM impugnaba tal sistema y demandaba obtener mayores asignaciones 
para sus agremiados. 

Por eso, en la Asamblea General del INFONA VIT, celebrada en mayo de 
1976, el sector obrero señaló que dicho Instituto "no se ajusta totalmente a la 
Ley al otorgar los créditos a los trabajadores por medio de un sistema de sorteo 
que, aparte de ser el último procedimiento que la legislación señala, es 
discriminatorio y no satisface· las necesidades de las grande masas de los 
trabajadores ... (se pronunció también porque) el otorgamiento y fijación de 
créditos a los trabajadores se realice dando prioridad a las promociones 
externas que hagan los sindicatos, dejando el sistema de sorteo sólo a 
situaciones de excepción".121 Asimismo, en el informe que Fidel Velázquez 
rindió al LXXXVII Congreso Nacional, en agosto de 1976, se mencionó que 
el INFONA VIT"definitivamente no responde a la función social que le asigná 
la ley, ni ésta se encuentra a tono con la realidad actual ... siendo también 
urgente promover reformas legales que propicien su mejor funcionamiento y 
den acceso a una mayor participación obrera".122 

Se puede decir que la CI'M, al desarrollar su crítica sobre el INFONA VIT 
en los dos últimos años, tenía la obvia intención de fortalecer su posición al 
interior del Instituto, buscando también sacar provecho, en el contexto de la 
sucesión presidencial, para apuntalar sus puntos de negociación en política 
habitacional y definir orientaciones para el INFONA VIT en el siguiente 
sexenio. 

3. la CfM, la política y el PRI 

Posición polttico-ideológica de la CTM. Con mucha razón se ha dicho que la 
CfM y el Congreso del Trabajo son uno de los más sólidos sostenedores del 
Estado y del sistema político del país, puesto que son inpresindibles para la 
gestión polftico-laboral de la fuerza de trabajo y porque como "sector obrero" son 
Piezas clave en el corporativismo mexicano. Dentro del "sector obrero", la 
CI'M es la fuerza que ha hegemonizado y representa, además, un puente 
institucional entre el movimiento obrero organizado (a nivel fundamental-

121 El Gobierno Mexicano, ndm. 66, may~ de 1976, p. 9. 
122 Ceteme, 28 de agosto de 1976. 

566 

1 

l 1 

1 

1 

1 

1 
1 

¡ 

1 

1 

'1 

1 . 

1 ); 

·1 

1, 

~ 
~· 
~ ,! 
1' 
i 
¡. 
¡, 

1 

''ti 

't 
'U 

'b 

~ 

~ 

~ 
111 

-~ 
lll¡ 
'~ 

o~ 

fe 
-~ 

~ 
~~ 

-~ 

~~ 

·~ 

lq 

' 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



mente de sus direcciones), el PRI y el Estado, puente por donde de continuo 
circulan demandas, propuestas y respuestas que recíprocamente se dan entre 
esos .elementos del sistema. Por ello, por lo que representa para la política de 
masas del partido y del Estado, la CfM es una fuerza social de enorme peso 
y significado. 

Ahora bien, como es propio del régimen político mexicano, todas las 
acciones de las fuerzas e instituciones oficiales se adaptan a las circunstancias 
del ciclo sexenal, esto es, a las orientaciones y proyectos del presidente en 
turno. La CfM, desde luego, no escapa nunca a este singular fenómeno. Sin 
embargo, en el sexenio que comprende este estudio, la CfM tuvo como rasgo 
muy notable explicitar y hacer sentir su peso como fuerza social, consolidando 
para sí un espacio de autonomía muy importante dentro del propio partido 
oficial. 

En efecto, durante todo el primer año del gobierno de Echeverría, la CfM 
se encargó de expresar sus coincidencias con el nuevo régimen. Como··para 
que no quedara duda sobre la afinidad político-ideológica entre la CTM y el 
nuevo régimen, Fidel Velázquez proclamó que se seguiría militando en el PRI 
con el mismo interés de siempre, sólo que ahora, dijo, con motivo ·de la próxima 
Asamblea Nacional-la VI, en marzo de 1971 

debe aspirarse a que se establezcan cambios y trans~ormaciones de carácter 
ideológico y doctrinario acordes con la época actual y consecuentes con el 
pensamiento del señor licenciado Luis Echeverría Álvarez ... y que asimismo debe 
pug~arse porque se perfeccione su sistema democrático, con objeto de que las 
masas tengan mayor intervención en las decisiones internas y externas que adopte 
ese partido: 123 

Más aún, en varias ocasiones la CfM se presentó ante los cJrculos oficiales 
y la opinión pública como fecunda depositaria de la semilla innovadora del 
régimen, como el caso del discurso de Arturo Romo, asesor cetemista, en un 
acto conmemorativo de la expropiación petrolera, donde señaló 

las nuevas y difíciles responsabilidades que competen al Partido Revolucionario 
Institucional en esta época de alternativa histórica, demandando de éste, no sólo 
su tradicional apoyo a la polítiCa gubernamental, sino la elaboración de planes y 
programas superiores a los propuestos por el propio presidente con el fin de 
acelerar el proceso revolucioqario.124 

123 Ceteme, 28 de agosto de 1971. 
124 Ceteme, 21 de mano de 1971. 
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Se puede decir que durante el año de 1971la CfM se comportó con estricto 
apego a la tradicional adecuación sexenal, aunque tratando de advertir clara­
mente que era una fuerza social que debería ser tomada muy en cuenta. Así, 
en ocasión del LXXVIII Consejo Nacional, estando presentes las autoridades 
del trabajq_-y los dirigentes del PRI, Fidel Velázquez les dirigió el siguiente 
mensaje autovalorativo: 

Con la representación mayoritaria del movimiento obrero mexicano, la CIM se 
hay;¡ dentro del Partido Revolucionario Institucional, como bastión de progreso ... 
Como ·fuerza de opinión pública, no existe iniciativa, no hay acción que, en­
caminada al desarrollo genernl del pafs, la CIM no apoya. Como potencia de 
acción electoral, la CIM lanza a sus numerosas corporaciones al voto por aquellos 
que garantizan la ·continuación de la obra emancipadorn que se inicia en el 
estallido de 1910 y se prolonga por quienes demuestrnn ser sus abanderados. 

En respuesta al mensaje, los aludidos reconocieron en la CfM "la avanzada 
del movimiento revolucionario ·y del PRI" y el secretario del Trabajo 
puntualizó que "no se entendería el desarrollo de México sin la presencia de 
los obrerops organizados" .125 

Debe recordarse que en febrero de 1972se ralizaron cambioa en la dirección 
nacional del PRI, que de alguna manera tuvieron que ver con la alianza entre 
Fidel Velázquez y Manuel Sánchez Vite -quien fue sustituido por Jesús 
Reyes Heroles en la presidencia del partido-, en contra de la insurgencia 
sindical. Como ya se comentó, este conflicto dio lugar a que muchos apreciaran 
una ruptura entre la burocracia sindical oficial y el Estado, lo que es incorrecto: 
una cosa fue que la CfM le desagradara la tolerancia inicial del régimen con 
el STERM, y otra que llagara a manifestar una ruptura con el Estado. 

Con los cambios en la dirección nacional del PRI se pensó que se abría una 
fase de pugna entre la nueva dirección del PRI y la correspondiente a la CfM. 
En los meses que siguieron a la toma de posesión de Reyes Heroles, corrieron 
muchas versiones en la prensa nacional acerca de las divergencias entre ambos 
dirigentes, lo que obligó a que cada uno desmientiera dichas versiones (por 
supuesto que desmentir públicamente no es suficiente para concluir en que las 
pugnas no existieron, pero en sí mismas, las declaraciones son testimonios a 
considerar). 

Al parecer, desde la misma celebración de la VII Asamblea (octubre de 
1972) existió una expresa decisión del jefe t:lel ejecutivo y de la dirección 
nacional del PRI por mejorar y fortalecer la alianza con las masas y muy 

125 Ceteme, 27 de febrero de 1971. 
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especialmente con el movimiento obrero organizado. Este proceso tuvo una 
culminación muy favora1>le para la CfM al iniciarse el año de 1974, pues en 
el Primer O>nsejo Nacional Reglamentario delPRI, Reyes Heroles reconoció 
el respeto a la autonomía de los sectores componentes del PRI e hizo especial 
referencia a la autonomía de la CfM:,"Con la autonomía de los trabajadores 
no se puede jugar, .aun con buenas int~ncim1es, pues se pone en peligro lo más 
por lo menos,. de acuerdo con una estricta jerarquía revolucionaria".126 A la. 
vez, en el IX Congreso Nacional, Fidel Velázquez expresó su satisfacción por 
el "proceso evolutivo en sus concepciones filosóficas y programa" que el 
partido venía experimentando, así como también elogió •os esfuerzos por 
perfeccionar los métodos democráticos. No cabe duda que la CfM se iba 
fortificando al interior del PRI conforme el sexenio avanzaba. . 

Los dos últi~os años-del sexenio fueron de gran contenido político, entre 
otras razones porque en ellos se definió la sucesión presidencial. Pero también 
fueron polític~mente importantes para la crM porque se justificó plenamente 
como fuerza social de apoyo al régimen, en sus paradas políticas contra los 
grupos empresariales más reaccionarios del país, como f~~ en marzo de 1975, 
en que convocó a una gran concentración en la propia ciudad de Monterrey, 
para expresar una "enérgica protesta en contra de la actitud de la clase patronal 
que está empeñada, en sos~ener a sindicatos blancos y trata de presionar a las 
autoridades a cambiar su política laboral";127 igualmente, la CfM dio muestra 
de apoyo al gobierno, cuando los empresarios objetaron y combatieron·con 
murmuraciones dolosas la. iniciativa de Ley General de :Asentamientos 
Humanos (noviembre de 1975 a mayo de 1976); en esta ocasión lá CfM 
denunció: "Los industriales de M~~terrey como los de otras partes del'país, 
están comprometidos en el complot que se quiere fraguar contra las in-
stituciones".128 · · · · ·· 

En fin, la crM terminó él sexenio acentuand:Q su profesión y militancia 
priista, con la seguridad, 'también, de que había ·ratificado y consolidado su 
fuerZa al interior del PRI y del sistema polftico, y que ello le redituaría buenos· 
di veden dos a la hora de la asignación de puestos ¡x>líticos-electorales, así como 
una posición inmejorable para negociar en el próximo sexenio. 

Acción polttica y sindical. Dentro de la estrategia de la crM hay un plan­
teamiento que se presenta con mucha claridad y que siempre se ha postulado: 
la correlación entre la acción sindical y la acción política. Esto deviene desde 

126 Ceteme, 19 de enero de 1974. 
1Z7 Ceteme, 15 de marzo de 1975. 
128 Ceteme, 10 de abril de 1976. 
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la original alianza que la CfM estableció con el Estado y por el extraordinario 
en:tendimiento que la dirección sindical cetemista ha tenido de su posición y 
función como "sector" dentro del partido oficial. 

Tal correlación entre la acción sindical y la acción política fue un punto 
constantentemente señalado por el comité nacional de la CfM, recordando a 
sus sindicatos y cuadros dirigentes que la acción política era parte de sus 
tácticas de lucha: "La· acción política que presupone la práctica de 
procedimientos encaminados a lograr por medios diversos la resolución de los 
problemas del trabajo, permite al movimiento obrero organizado, participar 
dire<:tao indirectamente en las funciones puúblicas, para actuar·desde ese plano 
en favor de la expedición y reforma de las leyes que satisfagan las aspiraciones 
proletarias y coadyuven al sostenimiento de los regímenes revolucionarios ... Se 
reconoce por ·Jos trabajadores, que la actitud política es parte integral de la 
actividad ~eneral que desarrolla la Confederación de . Trabajadores de 
México.12g- · 

En este mismo tono, era frecuente leer en los editoriales de su órgano 
informativo, pasajes como el siguiente: 

Preconiza la CfM el significado que tiene la intervención del movimiento obrero 
organizado 'en la política del país, dentro de su instituto político: el Partido 
Revolucionario Institucional ... El proletariado se sirve indudablemente de la 
po'lítica como instrumento complementario de las actividades sindicales y 
~borales.para. beneficiar a la clase. trabajadora utilizando los cargos de elección 
popular para defender sus derechos y procurarles mejores condiciones de vida y 
de trabajo.130 . 

Cabe hacer una reflexión sobre este asunto: existe la creencia generalizada 
de que la ambición política de los líderes es lo que explica las corruptelas 
sindicales, la mediatización obrera, etc.; pero aunque en muchos casos esto se . . 

compruebe, no debe desconocerse el mérito de la dirección nacional de la CTM, al 
haber logrado -y esto fue esfuerzo continuo en el sexenio-que la ambición 
política no haya desquebrajado su estructura interna, e incluso haber hecho de 
esa ambición un factor propicio para su fuerza política y su disciplina interna. 

Ahora bien, la aplicación de ese planteamiento de correlación entre acción 
sindical y acción política, tuvo resultados concretos y diversos durante el 
sexenio. Por ejemplo, no hay duda de que en la disputa político.sindical con la 
insurgencia obrera, la mencionada correlación representó para la CTM un 

129 Ceteme, 28 de agosto de 1971. 
130 Ceteme, 8 de febrero de 1975. 
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apoyo definitivo; del partido y del Estado; que·Ja sacó victoriosa. Otra 
manifestación favorable y ·muy tangible que.resultó de ese postulado, fueron 
los espacios que el PRI le asignó a la CIM; en la representación pública 
electoral. · · · 

Por cuanto a las demandas inás éstrictamente sindicales, el apoyo que el 
partido les brindó no fue siempre el mismo, puesto que eso dependía del 
contexto y manejo político-económico que el Estado considerara para cada 
demanda en particular: En'la·VII AsambleáNaciortal·del PRI, en octubre de 
1972, la CfM consiguió que este instituto incluyera en su programa de acción 
varias de las demandas principales de lá confederación, como: la jornada de 
40 horaS semanales; la escala móvil dé salarios; y la seguridad social para todos 
los mexicanos. La incorporación de esas demandas fue uit cierto avance para 
el reconocimiento de la justeta y necesidad de el~as, pero poco significó para 
su conquista real. · · ' · 

Por supuesto, la CfM no cejó en su propósito de conseguir un apoyo más 
firme del PRI y' aplicó su postulado de utilizar la política como instrumento 
para los fines laborales; así, luego del IXCongresoNacional, la Secretaría de 
Acción PÓlítica de la CfM, a cargo del senadorFranéísco Pérez Rios, demandó 
que se exigiera al PRI: · 

1) Que abandere las demandas de la cláse obrera mexicana, baSta lograr que las 
H. Cámaras Legislativas aprueben las leyes que resuelvan las peticiones de ípdole 
política y social de la clase obrera. 
2) Que promueva las reformas constitucion~les para la implantación de la jornada 
de trabaj9 de 40 horas a la ~n;1ana. 
3) Que _promueva las reformas legales necesarias ante las H .. Cámaras de 
Diputados y Senaclores, con el objeto de lograr la federalización <Jé los Tribunales 
del Trabajo.131 · . ' . . · . , . .· 

' ' . ' 

Una vez más, los resultados no dependían exclusivamente del partido. 
En 1975, cuando el PRI convocó a la elabo111ción de un plan básico de 

gobierno para el periodo de 1976-1982, la CfM de inmediato nombró una 
comisión para esos ef~tos y promoviÓ la elaboración de un d()cumento por 
parte del Congreso del Trabajo, para que fuera considerado en dicho plan. Debe 
mencionarse que todas las demandas laborales pendientes y el perfec­
cionamiento y superación de otras ya vigentes, fueron incorp<>tadas al 
denominado Plan Básico de Gobierno, constituyendo un aporte sustancial del 
movimiento obrero organizado a esa formulación del partido. 

131 Ceteme, Z1 de abril de 1974. 
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Al margen de la surte que corrió ese Plan, vale comentar que la CfM asumió 
su papel de "sector" con un aceptable grado de autonomía, sin limitarse a 
repetir las formulaciones presidenciales y procurando que sus propuestas 
fueran de "beneficil!Hnmediatos" para sus afiliados, tal como críticamente lo 
había sugerido, en 1972, don Daniel Cosío Villegas.132 

Participacwn y representacwn cetemista.Como parte del sector obrero del PRI, 
la CIM asume y desempeña plenalllente la función. p!imordial del partido, es 
decir, su función político-electpral que· tiene por objetivo garantizar el mo­
nopolio del grupo gobernante en las eleccio.nes públicas. (Los dirigentes de la 
CfM también participan del grupo gobernante, como legítima recompensa y 
estímulo por su contrib~~ión al.sistema). ~ta función siempre fue recalcada 
por la dirección cetemista en sus eventos nacionales, a efecto de instruir a sus 
afiliados. "Su participación (de la CfM) dentro del PRI se realiza en forma 
colectiva e individ~l; es decir, organizadamente, teniendo a su cargo la 
defensa de los interes políticos de sus agremiados, a quienes encauza y dirige 
en las actividades cívicas y electorales con fines de lograrla ma~or eficiencia 
y obtener la suma de uni.~ad que en este caso se requiere ... "13 Cuando fue 
necesario, el prcipio Fidel Velázquez recordó a sus ag~emiados, de manera 
estricta, que cuando se presentan problc:nas por disputas político-electoral en 
el interior de la CTM, compete al comité nacional decir la .última pa}~bra al 
respecto (con ello se establecía disciplina y .se aseguraba lealtad de los 
subordinados.) 

Una c~estión muy relevante en el periodo que se estudia fue la gran 
insistencia de la CIM en demandar mayor participación en los ·cargos de 
dirección del PRI y en los puestos de·eleeción popular. Desde un principio la 
CIM mostró su ambición política hacia el interior del Partido; muestra 
palpable de ello: es el siguiente pasaje del informe de Fidel Velázquez al 
LXXIX Consejo Nacional: 

Por lo tanto, es indispensable que insistamos en que se "dé a la CI'M mayor 
intervención en la vida· interna del Pártido Revolucionario Insitucional, 
permitiéndole estar pre8ente en todo cuerpo de dirección y ·en cualquier· caso 
el\:Ctoral, a efecto de que su militancia en 188 filas del citado· instituto polftico, se 
acentúe cada dfa más. Los vínculos establecidos entre la CfM y los demás 
sectores del pueblo de México, como son los campesinos y la clase media, que 
se encuentran limitados actqalmente al campo poUtiCQ, deben ampliarse de tal 

132 Ver Daniel Cosfo Vlllegas,EI Sistema Polltico Mexicano, Cuadernos de Joaqufn Moniz México 1975 
S4 • • • 

p. • 
t33c 28 . eteme, dé agosto de 1971. 
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manera que permitan el trato y solución de los problemas que nos sean comunes, 
así como la oportunidad de aunar esfuerzos para servir a la colectividad en forma 
más eficaz, proponiendo para el efecto, a la Confederación Nacional Campesina 
y a la Confederación Nacional de Organizaciones Populat~,la celebración de 
pláticas que versen sobre ·1.3 conveniencia de concertar compromisos con la 
finalidad antes dicha, siempre y cuando el Partido Revolucionario Institucional, 
quiera presidirlas.134 · · · 

Bajo el camuflaje de la cooperación entre los sectores, la intención de la 
crM era ganar terreno y consenso para sus opiniones en los otros sectores del 
partido. 

En su reclamo de mayor participación ¡,a todos los niveles", la CIM 
esgrimió constantemente el argumento de que su presencia y representación 
en los puestos de dirección, no correspondían a su militancia desempeñada en 
el PRI, comparándola incluso con la de los otros sectores (sin abandonar la 
diplomacia), para concluir que tal situación era discriminatorla y debía corre­
girse.135 DeSde luego, esta reiteraCión sé combinó con halagos, reconocimien-
to y refrenada militancia. . 

Para 1974 la CIM fue más reiterativa, sabedora de que sus bonos habían 
subido por su actuación en la lucha salarial del año anterior y porque había 
demostrado ser una fuerza con lá que el régimen dél licenciado Echeverría 
podía contar para detener los ataques del sector empresarial. Por ello, el IX 
Congreso Nacional de la CIM aprobó un conjunto de exigencias que deberían 
presentarse al partido, entre ellas estaban precisamente las siguientes: Que la 
CIM tuviera mayor riúmero de posiciones polÍticas en lo8 ayuntamientos de 
la República; mayor número de pOSiciones en la~ legislaturas locales y en el 
Congreso de la Unión, así como algunos gobiernos estatales. Dentró de la 
propia estructura del partido, se demandaba que a la confederación se le diera 
oportunidad de ocupar algunas secretarías del com'ité ejecutivo nacional, no 
sólo la de acción obrera; además, tener presidencias de los comités directivos 
estatales de los comités distritales, y de los comités municipales.1~6 Toda esta 
presión no sería inútil, pues como se verá, redituaría buenos dividendos a la 
CfM. 

Al iniCiarse el año del "destape" del candidato oficial a la presidencia de la 
República, la CI'M hizo gala de aplomo y mili.tancia priista rechazando el 
"futurismo político" y absteniéndose de opinar sobre l~s precandidatos 

134 Ceteme, 28 de agosto de 1971. 
135 Ceteme, 24 de febrero de 1972. 
136 Ceteme, 21 de abril de 1974. 
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visibles; la CfM, dijo Fidel Velázquez, se reserva el derecho de hacerlo dentro 
del PRI, junto con los campesinos y el sector popular, ratificando el com­
promiso de luchar aliado del PRI en las justas cívicas que se avecinaban, con 
el objeto, dijo, de "luchar por la continuidad y superación de la obra realizada 
por el actual régimen, oponiéndose a todo intento de retroceso o cualquier 
propósito de detener la marcha del proletariado.137 

Para el segundo semestre de 1975, la CfM participó activamente en la 
formulación del Plan Básico de G.obierno y Fidel Velázquez ocupó la presiden­
cia del Congreso del Trabajo (Cuestión que ya viene siendo estratégica para 
la CfM, cada seis años), para garantizar la cohesión y disciplina del sector 
obrero en los momentos de la sucesión presidencial. Debe recordarse que el PRI, 
bajo la dirección de Jesús Reyes Heroles, había insistido en que el candidato 
debería ser un "hombre de programa" y que no habría dedazo ni madruguete, 
sino que la selección de candidato sería institucional. Pero el22 de septiembre 
ocurrió el clásico madruguete y fue precisamente la CfM quien se encargó de 
"destapar" José López Portillo, sin esperar el proceso supuestamente 
programado por el PRI. Este acontecimiento evidenció la incapacidad del 
-partido para realizar un proceso democrático e institucional en su interior y, 
por otra parte, expresó la gran fuerza polític~ que la CfM había alcanzado. 

Finalmente, toda la actividad y presión desarrolladas por la confederación, 
en favor de una mayor participación en la vida política naciona~. le fue 
recompensada, pues logró incrementar su representación en la Cámara d~ 
Diputados (14 diputados en la XL VIII Legislatura (1970-1979); 20 en la XLIX 
(1973-1976); y 23 en la L (1976-1979) y hay estimaciones de que el número 
total de funcionarios cetemistas en el país ascendía a cerca de 3 000, al finalizar 
el sexenio. 

El balance de la actividad política durante el sexenio, a juzgar por las 
palabras deFidel Velázquez, fue positivo:" ... el movimiento obrero ha recibido 
un trato justo de parte del Partido Revolucionario Institucional..." La respuesta 
de Porfirio Muñoz Ledo, entonces presidente del PRI, fue elocuente: "No podía 
ser de otro modo. Si durante todos estos años ha quedado probada la lealtad y 
1 '1' . d l . . b "138D d 1 . amtttancta e mov1m1entoo rero... es e uego,setratabadegaranhzar 
la mayor armonía para los comicios del mes de julio de 1976, donde la 
tradicional oposición del PAN estuvo ausente y, bueno, por lo menos se debía 
preparar una buena fiesta electoral doméstica. 

137 Ceteme, 22 de febrero de 1975. 
138 

Ceteme, 14 y 28 de febrero de 1976. 
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Conclusión 

Para apuntar una conclusión sobre la gestión de la CfM, debe tenerse presente 
el contexto general del sexenio. Al respecto, no deben olvidarse dos factores 
que determinaron y condicionarán la actividad cetemista: de una parte el propio 
proyecto estatal del régimen echeverrista y su adecuación al proceso in­
flacionario; y de otra, el movimiento de insurgencia sindical. 

El proyecto estatal de "desarrollo compartido" requería de una base social 
que posibilitara su aplicación y que sólo podría provenir de las fuerzas sociales 
corporativizadas del sistema. En ello la CfMjugó un papel muy importante, 
aprovechando las circunstancias con gran habilidad, -al combinar en su 
estrategia la tradicional actitud de adecuación sexenal-a los propósitos del nuevo 
gobierno-, con una serie de intereses propios a negociar a cambio del apoyo 
que se le demandaba. 

El aire de renovación que pareció respirarse en el periodo se filtró en los 
poros de la CfM y de alguna manera reactivó su vida interna: ciertamente la 
influencia del régimen de Echeverría tuvo mucho que ver en e\lo, pero no debe 
menospreciarse la capacidad de adaptación que mostró para hacer frente a las 
nuevas exigencias. Debe insistirse en que la renovación y modernización que 
pregonó la confederación no fue una mera postura demagógica: sus plan­
temientos de restructuración sindical para abolir el gremiaiismo y pugnar por 
"estructuras verticales"; sus discusiones sobre el reeleccionismo d,e los 
dirigente y las pequeñas condiciones y limitan tes que al respecto se acordaron; 
la preocupación de formar y renovar gradualmente sus cuadros dirigentes; la 
incorporación cada vez más seria y formal de cuadros técnicos y asesores para 
el diseño de la gestión cetemista; etc.; todo ello entrañaba la cqmprensión del 
peligro de obsolescencia y la voluntad política de evitarlo. No era más, pero 
no era menos. 

De otra parte, también el movimiento sindical independiente obligó a la 
CfM a a8umir una actividad sindical más dinámica, a fin de salvaguardar su 
legitimidad y hegemonía en el sindicalismo mexicano. Asimismo, la 
confrontación que tuvo con la insurgencia obrera, en especial con la tendencia 
Democrática, sirvió a la confederación para ltejar constancia de su fuerza y 
decisión para pelear, en todos los terrenos, frente a sectores y corrientes que 
le disputen y pongan en peligro su hegemonía sindical. Desde luego que para 
ello contó con el respaldo del aparato estatal, donde la CfM ha venido 
conquistando importantes posiciones, a lo largo de sus muchos años de bregar 
en el sistema político mexicano. 

Respecto a las demandas laborales que la CfM puso en juego durante el 
sexenio, pueden dividirse en dos grupos: un primer grupo de demandas se 
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vinculaba clara y directamente con los propósitos del proyecto estatal y, en 
consecuencia, lograron un mayor grado de realización; un segundo grupo lo 
integraron demandas que, de hecho, surgieron de la iniciativa cetemista y 
que propiamente no se contemplaban en el proyecto mencionado. En ambos 
casos la CfM promovió su apoyo y realización al interior del Congreso del 
Trabajo. 

En el primer grupo se pueden ubicar las demandas económicas que confor­
maron el rubro de política salarial (incrementos salariales normales y de 
emergencia, protección al ingreso y apoyo al consumo de los trabajadores) y 
que fueron básicas para conservar el consenso en las filas cetemistas, en medio 
de la situación inflacionaria del país; desde luego, estas demandas se con­
cretaron mediante la acción concertada del Estado y la crM, dado que eran 
altamente compatibles y funcionales con el proyecto estatal que buscaba 
fortalecer el mercado y dinamizar el crecimiento, a pesar de la inflación. 
También de incluyen en este grupo las demandas de bienestar social, destacan­
do en ello la creación del INFONAVIT, donde la crM encontró un nuevo 
espacio para su gestión laboral; asimismo, el mejoramiento y ampliación de 
las prestaciones de la seguridad social, merecieron la atención de la 
confederación. 

Debe señalarse que las demandas de este primer grupo, si bien eran 
co~patibles con el proyecto del régimen de Echeverría, requirieron de una 
acción constante y decidida de la crM y en muchos casos, como en los sal¡¡rios 
de emergencia, de arduas negociaciones con el Estado y enfrentamiento con 
el sector empresarial. 

En el segundo grupo se encuentran las demandas que la crM esgrimió 
como iniciativa propia, destacando por su importancia: la semana laboral de 
40 horas con pago de 56; la federalización de los tribunales del trabajo; la 
ampliación de la jurisdiccicón federal, la escala móvil de salarios y el seguro 
de desempleo. Estas dos últimas, en realidad quedaron sólo a nivel de debate 
en distintos foros e instancias, como la propia STPS, la Comisión Nacional 
Tripartita y el IMSS; a pesar de ello, su planteamiento resultó importante como 
antecedentes para su estraiegia laboral a mediano y largo plazo. Las tres 
primeras, por el contrario, fueron sustentadas por la crM y acojidas como 
propias por el Congreso del Trabajo, haciéndolas acompañar incluso con cierto 
grado de movilización de masas: La pretensión sobre la semana de 40 horas y 
la federalización de los tribunales del trabajo, era que se implantaran a través 
de las reformas al artículo 123 constitucional, lo cual no prosperó en el sexenio, 
aunque, como se señaló en el trabajo, alcanzaron algunos resultados parciales 
no despreciables. En cuanto a la ampliación de la jurisdicción federal en 
materia laboral, esta demanda obtuvo mejores dividendos, pues se anexaron 
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seis nuevas ramas industriales a dicha jurisdicción y se descongeló la 
concertación de contratos-ley. 

Ahora bien, acerca del significado que la gestión político-laboral de la CIM 
tuvo a nivel de los intereses de la.clase obrera y· de la estructura del poder, se 
puede hacer el siguiente comentario: No puede negarse que la gestión arrojó 
importante beneficios para los trabajadores del país (derivados de los resul­
tados del primer grupo de demandas), aunque política e ideológicamente ello 
significó, desde luego, refrendar el sistema de poder basado en el corporativis­
mo de las masas y su supeditación al Estado. La confederación, a través de su 
acción laboral, tuvo la intencionalidad política de presentarse ante la masa de 
trabajadores como auténtica promotora y defensora de los intereses laborales, 
para resarcirse de la crítica que sistemáticamente le hizo el sindicalismo 
independiente; pero también usó de sus demandas como forma de presión para 
negociar posiciones de poder con el Estado y su partido, el PRI. Por tanto, 
puede afirmarse que la gestión político-laboral de la confederación tuvo 
repercusiones tanto a nivel de los intereses de la clase obrera como también de 
la estructura del poder. 

Sobre esto último, la repercusión en la estructura del poder, no cabe duda 
que durante el sexenio la CIM logró consolidar sus posiciones en los espacios 
institucionales de la administración laboral, afianzar su posición política como 
fueiZa corporativa del Congreso del Trabajo y del PRI, y mejorar su repre­
sentación en los puestos de elección popular. Con ello hizo sentir su peso como 
fueiZa social inprescindible para el sistema. Por estas razones, la CIM 
confinnó ser un aliado insistituible del Estado mexicano, dejando constancia 
de que cuanta con una aparato político-sindical que ha alcanzado un alto grado de 
autonomía y fuerza propia, cuyo fundamento organizativo y estructural y su 
peso específico en el sistema corporativo de masas, le facilita superar los 
"vaivenes" de las sucesiones sexenales. Esto no niega, desde luego, que la 
CIM requiera del apoyo del Estado para mantener su hegemonía en el 
sindicalismo mexicano, pero la vinculación de poder entre ambos es una 
necesidad recíproca. 

Relación de los Consejos Nacionales y Congreso Nacional Celebrados por 
la CIM durante el periodo: 

LXXVIII Consejo Nacional 
LXXIX Consejo Nacional 

LXXX Consejo Nacional 
LXXXI Consejo Nacional 

LXXXII Consejo Nacional 
LXXXIII Consejo Nacional 

(febrero de 1971). 
(agosto de 1971). 
(febrero de 1972). 
(agosto de 1972). 
(febrero de 1973). 
(febrero de 1973) .. 
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IX Congreso Nacional 
LXXXIV Consejo Nacional 
LXXXV Consejo Nacional 

LXXXVI Consejo Nacional 
LXXXVII Consejo Nacional 

(abril de 1974). 
(agosto de 1974). 
(febrero de 1975). 

• (febrero de 1976). 
(agosto de 1976). 
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Capítulo 9 , 
La renovación programática de la CTM 
(1977 -1982) ' 

Fabio Barbosa CaiW* 

Presentació.n 

La idea fundamental con que abordamos este periodo es la siguiente: la crisis 
económica que estalló en los años setenta y que después del breve paréntesis 
de la ilusión petrolera a vuelto a' presentarse, ha sacudido todo el andamiaje de 
las estructuras políticas y sindicales de la sociedad mexiCana. Enmedio de una 
de las recesiones económicas más agudas, la CI'M vivió .un proceso que se 
inició con cambios en elprograma, continuó con sOFdas luclias en su interior 
-reacomodos y desplazamientos entre sus grupos ·dirigentes-, y pronto 
configuró lo que. sería todo un viraje en' su ·trayectoria. A partir de esta hipótesis . . ~ 
central nuestra indagación pretende seguir los cambios básicos en el discurso 
cetemista. Así, en las páginas que.siguen, el lector encontrará el diagnóstico o 
caracterización que de la crisis formuló la CfM, y la alternativa que propone. 
Aspiramos a ofrecer una lectur,aacaso menos apresurada quera expresada en 
los innumerables artículos acerca del tema. 

Otra ~uestión, inenos explorada y sobre la que se intenta un primer escarceo, 
es la c.le precisar la manera en que los cambios declarativos se han traducido 
en las prácticas cetemistas. Así, en el inciso correspondiente, se abordan 
problemas relativos a la política de alianzas y las actitudes ante el sindicalismo 
independiente; la defensa del salario yía prestaciones, reducción de las zonas 
del salario mínimo, vivienda y observaciones o notas en· tomo a ese nuevo 
concepto económico, acuñado precisamente en la crisis: "el sector social de la 
economía". · 

*Miembro del Equipo deEstudios tk la clase obrera e11 México, del Instituto de Investigaciónes Económicas 
de la UNAM. 
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Este anáHsis, concluye con el examen de cómo esta adecuación se expresa 
en cambios al interior cétemista:. en la correlación entre los grupos que, en 
tensión y aljanza, disputan y coexisten en busca de la hegemonía; en la misma 
estructura de la CfM y en el organigrama refotmulado en su X Congreso de 
abril de 1980. En la misma parte abordamos el tema de las relaciones de la 
central con el sistema político mexicano, especialmente con el partido oficial 
y el gobie~o. 

1. Recesión econ6mlca y criñi politica: 1976-1977 

Enumeramos a continuación algunos datos que intentan reconstru~r la 
atmósfera· de aquellos días. Es necc:sarlo ubicar al lector en aquellos momentos 
de gran tensión en la vida del país, con el deliberado propósito de subrayar el 
dramatismo del cambio experimentado en la CfM. El sexenio echeverrista 
concluyó envuelto en terribles dificultades económicas y políticas. cdmo ha 
sido planteado, la crisis ~e hab(a m,anifestado desde el comienzo de la década 
y algunas de sUs expresiones -el d~plome de la producción agrf~ola y las 
impórtacimies crecieQ.tes de alimentos- se hal>ían expresado aun antes; pero 
fuci en el segundo semestre de· 1976 cuando estallaron los de5eqúllibrios 
antiglios y reCientes: la fuga de c¡¡p~jales se aée.ntuó drenando las reservas del 
Banco de México. Los responsables de ·la conducciÓn económica del país 
decidieron 'sOstener el tipo de cambio y ofrecieron dive~s estímulos a los 
"ahorradores" intentando coñvencer19S de que· era ~ atracti~o mantener sus 
recursos en.Mé~co. Empeñados en sostener la paridad cambiarla contrataron 
nuevos. créditos en el exterior e incrementaron, así, la ya crec~da deuda. 

Pero iünguna. medida pudo evitar ·que, perdido el control, devaluaran la 
moneda el31 de ágasto. El resultado fue peot:. Los propietarios de recursos, 
presas de p8nico, áVidos de ganancias e8pecultativas o en busca de refugio a 
sus fondos, continuaron la compra de dólares para depositarlos en el ext,ranjero. 

El 26-de octubre ocurrió una segundll devaluaci6n. Los precios se dis­
paniron y la inflación, ya caracteóstica en la década se incrementó para llegar 
a los dos dígitos. 

Si enlos años sesenta México vivía "el milagro económioo", que lo hacía 
pregonar con orgullo sus indicadores económicos; sus altas taSas de crecimien­
to, de empleo; 18 e$iabilidad ·cambiarla; su capacidad de Pago; la relativa 
·tranqUilidad social, sólo rota por las moviliz8ciones estudiantiles y la armonía 
entre los factores o agentes de la inversión, el sector público y el privado, ahora 
todos ellos se habían trastocado. 

La confrontación entre el gobierno y los empresarios que había carac­
terizado el sexenio del presidente Echeverrfa se agudizó. Al desafío patronal 
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se respondió cc;>n la afectación sorpresiva de cerca de 40 000 hectáreas de riego 
en los Valles d~l Yaqui y del Mayo en Sonora y otras.miles de hectáreas de 
agos~dero en Sonora y Sinaloa. Lo abrupto de la decisión, su forma, él hecho 
de que se emprendieran estas acciones a sólo 10 días de concluir el sexenio, 
alimentaban los rumores de la inmininencia de un golpe, o autogolpe, de 
Estado. 

El entonces vicepresidente de la COP ARMEX, Carlos Ama ya, posterior­
m~nte líder del PAN en Sonora, acusó al gobierno de esconder el Diario oficia~ 
en cuya imprenta se colocaron guardias especiales del ejército para evitar que 
fuera sustraído un solo ejemplar. Según el líder patronal se colocaba a los 
lesionados ante situaciones de hecho que les cerraba la posibilidad de acudir 
a medidas legales para su defensa, de esta manera realizaron un paro de labores 
"porque las autoridades nos cierran. los caminos de laJey y de la juSticia". El 
Consejo Coordinador Empresarial, en un. desplegado que firmaban sus or­
ganismos en 27 ciudades, acusaba al gobierno de ser el promotor 'de la 
"avalancha desestabilizadora ... contra los mexicanos" ... 1 

La polarización política se hizo más clara. La organi~ción de los grupos 
empresariales, el ya mencionado consejo coordinador, constituido en vísperas 
de las elecciones y tal vez hasta entonces ··un grupo de presión más dentro de 
los aparatos políticos del régimen, arribó a una nueva fase: inició la búsqueda 
de sus propias formas partidarias de expresión; así surgió el fenómeno del 
"neopanismo". Los segmentos patronales más agresivos, los exasperados 
propietarios del Noreste abandonaron los organismos priistas como la CNC, 
la Confederación Nacional de· los Pequeños Propietarios (CNPP) y el· PRI 
mismo. La eclosión de estas nuev_~ tendencias, encabezadas por Conchello y 
Madero, produjeron la crisis del. PAN que se ha venido resolviendo con el 
desalojo --que aún no culmina- de. las otras tendencias en ese partido, los 
católicos tradicionales, la democracia cristiana y los llamados "solidarios". 

La contraceión del aparato productivo no se produjo por igual en todas las 
ramas de la actividad económica. Algunas fueron severamente castigadas~ 
entre ellas la de la construcción. En el XV Congreso Mexicano de la Industria 
de la Construcción, se conoció que para 1976 habían sido expulsados del 
empleo 300 000 trabajadores; y un año después, en HT/7, los cesantes se 
elevaban a 400 000.2 Otra rama severamente golpeada fúe la automotriz; en 
ella se desencadenaron una serie de difíciles convenios laborales en el marco 
de la recesión industrial: vacaciones forzosas (Ford Motor Co. ); vacaciones 

1 Excllaior, 24 de noviembre de 1976. 
2 Cilado por Román M ungía Huato en UnomAsuno, 3 de abril de 1985. 
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adelantadas (Chrysler-Dina)o liquidación de trabajadores (Volkswagen); en 
algunos centros de trabajo los obreros se vieron enfrentados a dolorosas 
disyuntivas: o reducción de presentaciones o no recOntrataciórt de eventUales 
(DINA); en fin, son algunos ejemplos de una situación general que se puede 
evaluar por la caída de la taSa de crecimiento del sector industrial, que se 
desplomó al1.8% en 1976, en relación con el3.9 en 1975 y el6.7% en 1974.3 

Lo mismo ocurrió con la prodúcci6n agrícola, declinante desde mediados de 
la década de los sesenta, registró en 1976 un nuevo decremento del 2.1% en 
relación con.1975.4 ·· . . . 

Si el gobierno se empeñó en resistir la especulación, al tolerar y ·comentar 
objetivamente la dolarización; y al convertir en deuda pública el déficit que 
los especuladores agravaban, malamente podía -como sucedió en 1972-
197~ incrementar sus .inversiones para suplir al sector privado. Las dificul­
tades financieras lo obligaron a reducir en 8% sus gastos. El impacto global 
fue claro: el PIBa precios constantes se elevó alrededordel2%, la tasa más 
baja en 25 años, por supuesto. ello significa de cara a nuestro crecimiento 
de~ográfico, que el producto per capita fue negativo.: 

Finalmente, algunos datos sobre el desempleo: un indicador aproximado lo 
ofrecen los registros del IMSS; el número de derechohabientes había venido 
aumentando a lo largo de los años setenta; esta tendencia muestra un quiebre 
entre 1976 y 1977; según las estadísticas delinstituto en agosto de 1976 
registraban a 17 301143, para abril de 1977, el número de afiliados bahía caído 
a 16 381 708; es decir, en el breve lapso entre las dos fechas, inás de 900 000 
personas habían. perdido el empleo y el derecho a la salud. 

La CTM: anclada en la vieja polttica conciliadora y anticomunista. La 
gravedad de la situación no parecía suscitar ningún cambio en la central 
mayorit!ria. La CfM .parecía la más entusiasta en la aceptación de la "tregua" 
-. versión actualizada del desacreditado planteamiento de la"unidad nacional" 
encubierto bajo el lema "la solución somos todos"- solicitada por el nuevo 
presidente López Portillo, cuyas implicaciones en austeridad, recortes 
presupuestales, topes salariales -el más drástico en 1977 fue del1 0%-y que 
ante la inflación, implicaba un desplome del salario real. Los cetemistas 
pregonaban su 9isposición a ~ceptar el "sacri.ficio obrero" acordado por el 
conjunto del Congreso del Trabajo como "política de moderación: de ninguna 
manera se solicitará aumento general de salarios'';_ "no actuaremos irrespon-

3 Cifn1 del Informe Anual del Banco de México 1976. 
4 /bid 
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sablemente, los porcentajes de petición serán conforme a la capacidad 
económica de cada empresa".5 , . 

Entre el27 y 28 de junio de 1977 se efectuó la Reunión Extraordinaria del 
comité nacional de la CTM que ."tuvo como objetivo principal examinar 
la situación económica, social y política del país en genernl, y la particular de la 
clase trnbajadorn" .6 La reunión, como hemos venido afinnando~ no produjo sino 
reiteraciones de la política oficialista, lo que, por supuesto, en aquél entonces 
no sorprendía a nadie: 

Respetar la tregua solicitada por el señor presidente ... al hacerse cargo de su alta 
investidurn y mantener vigente el compromiso que contrajo con su gobierno el 
movimiento obrero organizado, consiente en aplazar sus demandas nacionales y 
moderar las especíticas que periódicamente se presentan con base en la Ley 
Federal del Trabajo y de los contratos colectivos, mientras prevalezca en su esta~o 
agudo la situación económica que se confronta actualmente.,7 . 

El liderato cetemista estaba dispuesto a ratificar el papel que había venido 
desempeñando .desde hacía varias décadas, como el segmento más derechista 
del sistema político, el más conservador y anquilosado; el más impermeable a 
los cambios y actitudes de renovación. Uno de sus rasg()s, el anticomunismo, 
era repetido con frecuencia: En enero de 1977, al inaugurar el congreso de la 
Federncit5n de Trnbajadores de Morelos, Fidel Velázquez expresó: "en tono 
de denuncia sus temores porque 'los sindicatos independientes manejadgs por 
el clero' -alusión al obispo Méndez Arceo- han iniciado un movimiento 
denominado 'la revolución de la primavera' que podría desembocar en ·un 
problema de la magnitud que tuvo el de 1968"'.8 Por supuesto esta enésima 
denuncia iba acompañada de los consabidos "reciben ayuda del exterior" y 
"están agitando estudiantes parn tratar de subvertir el orden ·e implantar el 
terror".9 

La misma posición la reiteró ante las escasas huelgas de ese año. Acerca de 
la huelga en la UNAM, que culminó con la intervención policiaca, la CfM 
justificó de la siguiente manera: "el Partido Comunista ... ha encabezado este 
movimiento con propósitos mernmente políticos ... la intervención de la fuerza 

s Ceteme, 1333, 6 de agosto de 1977. 
6 Fidel Velázquez, por el comité nacion~l de la CTM, Circular núm. 8!77 a las agrupaciones confederados, 
México, D.F. 6 de julio de 1977. 
1 rbiJ. (subrayados del autor). 
8 Proceso, u limero 14, S de febrero de 1977. 
9 Ibid. 
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pública.-.•. fue una áctitud obli2ada •.. con8ecuencia de haber. planteado 
• • fu del 1 ,ur mOVIIDlentos... era a ey . . . 

LaCTM contra la reforma polftica. En ese ambiente, como. definiría la retórica 
característica del presidente Ló~ Portillo: "en el punto máS difícil, de mayor 
excepticismo, IQ.ás oscuro dela.encrucijada"11 y seguramente, como mecanis­
·mo que permitiera aliviar tensiones sociales surgió la iniciativa de la reforma 
política. 

Después del anuncio hecho por el licenciado Reyes Heroles, secretario de 
.Gobeniaci6n en su célebre discurso de Chilpancingo, en el que polemizó contra 
"quienes pretenden el endurecimiento·delgobiemo •.. el empleo de medidas 
coactivas sin ton ni son", se abrió por la Comisión Federal Electoral una serie 
de audiencias públicas· en las qúe participaron tos'· partidos y asoeiaciones 
polÍticas aspiranteS al registro;· Meses después, a comienzos de oétubre de 
1977, la presidencia de la··Rep11blica envió a ·la Cámara de Diputados la 
iniciativa de reformas a 17 artículos de la Ley Electoral, misma que, después 
de sú discusiÓn, el'30 de diciembre de ese año, quedó convertida en la "Ley 
de.Organizacionés Políticas y 'pf0ceso8· Eleetotales" (LOPPE): · · · 

La política del charrismo cetellliSta fue de oposición a esta iniciativa. Ni 
siquíeta había ~haúidola_primera etapa del P..oceso de elaboración de la Ley 
.:-Jade las ·audienclu· públicas qué se desarrollaron entre el28 de abril y ·el31 
de jUlio de ciie·año de 1977-, cUando el comité nacional de la·~ expresó 
su oposición; no era el 'lengoaje sibilino que hay qué descifrár, sino la clam 
advértencia de que oon la refoinia política·se abrían e8¡:jacios para la actuación 
de "los rojOs';, '~agentes delexterior";·los charros se sentían amenazados: 

... ) .· . . . .-

••• está empeorando la situación' social. •• provocando uná gnin inquietud entre las 
. 'grandeS ·masas popú]art.S ••• daiido ocasión a· que los· enemigos· del Sistema la 

capitalicen, avivándola, porque .r conviene a sus partiwlares intereses, con­
forme a la consigna que red.ben del extérior: crear un climá adverso a Méxiéo y 
. a sus ~tituciones,. que·les permita <prar impunemente contra 1a libertad y la 
demOCJBcia y ~t:S dé oportunidad de establecer el desorden y la anargpía ••• y •.. en 
materia po~~ ae está ~~o la coyt.nlt~ que les ofrece la iniCiativa 
presidencial, para arremeter oontra el régimen, el Partido Revolucionario 
lnstitucional,laJ organizaci~nes obrer., campesinas y del sector popular preten­
diendo ir más allá de lo que debe constituir la reforma propuesta a fin de socavar 
la unidad revQlUcionaria e invalidar a laJ fuerzas más caracterizadas del país ••• 12 

1° C~ 1329, 9 ele juUo ele 1977 (Subrayados del autor). 
11 Del cUic1ano de JLP ea la XLIV Coaveacl6D Baacaria, celebrada en Guaélalajara, .lalisc:o, del12 al1S 
ele IDIIZO ele 1978. · . . . · 
12 . 

Pldel Velizquez, op. cit. (Subrayados del autor). 

~0,;i 
JCiJ"t· 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Enseguida asume una actitud de franca amenaza contra los que llama 
"enemigos". Advierte: la CfM "no permitirá que se les hagan concesiones 
gratuitas", para pasar a since~rse y descubrir que teme se le afecten sus 
"posiciones políticas", que considera intocables: "rechazando asimismo todo 
intento de esos partidos de nulificar los derechos colectivos e individuales 
adquiridos de manera irreversible... por las organizaciones obreras~ cam­
pesinas opopulares que constituyen la base de sustentación del PRI".1 

Cuando el proceso de elaboración de la LOPPE siguió su curso la Cámara 
de Diputados la áprobó "en lo general" y estaba a punto de ser promulgada, 
Fidel Velázquez decidió poner en juego sus máximos recursos: amenazó con 
la salida de la . CfM del PRI; en ese contexto pueden ser inteligibles las 
amenazas que el decrépito líder formulara el domingo 9 de octubre de 1977 al 
clausurar el congreso estatal de la Federación de Trabajadores de San Luis 
Potosí: 

... si el PRI desvirtúa el camino y deja de ser el rector de la política actual, la CIM 
y demás agrupaciones obreras podrlan integrar el ~artido del Proletariado... · 

2. Lucha interna en la CTM. 1978 

La amenaza de separarse del PRI y de crear un nuevo "partido proletario" fue 
unánimente interpretado por los analistas de la vida política de México con el 
punto culminante de la oposición de la CIM a la reforma política promovida 
por el régimen de L6pez Portillo. Para todosestaba claro que el·charrismo la 
consideraba como un experimento innecesario, que sólo "ponía en peligro las 
bases mismas de su influencia", que se sentían amenazados y presentaban tales 
"peligros" como si estuviera enderazados "contra el PRI, el régimen todo y su 
conservación" .14 

Cuando el comité nacional de la CfM anunció fa celebración de la "Reunión. 
Nacional de Análisis de la Refo"rma·Política" a comienZos de 1978, lo~ medios 
de información poníari el acento en esos aspectos. Excélsior planteó así la 
noticia: "Activistas de la CIM cómbatirán presiones contra el obrero" e 
informaba que "aproximadamente 6 000 'activistas' de la CIM combatirán 
'ideológicamente y con acción directa' a los grupos de presión que al amparo de 
la reforma política quieran desorientar y dividir al movimiento obrero orga­
nizado" .15 "El núcleo de activistas" se reunirá "para delinear un pÍan de lucha". 

13 Ibid. 
14 Ver, enlre otros análisis, el de Javier Romero "Reflejos y cotejos. Desaffo a la mayoría", Ei Dto, 1S de 
enero de 1978. De él hemos tomado las fnses y onclonea enrrecomllladas. 
JS Excélsior, 11 de enero de 1978. 
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El tono predominante era el de la ámenaza, aun~ue a veces ésta se matizara: 
"No habrá violencia por la reforma política", 1 pero si "los partidos de 
oposición" pretenden "aprovechár esa coyontura para invadir esferas sindi­
cales y dividir a los trabajadores ... vamos a tratar dé evitarlo".17 La CfM 
incluso· chantajeaba con el probable disguSto del gobierno norteamericano: 
" ... con la reforma ... se corren los riesgos de un debilitamiento de la presidencia 
y del PRI, de que México sufra las amargas experiencias de algunos países 
sudamericanos ... Estados Unidos no admitiría aquíla llegada de los comunistas 
al poder'' .18 · 

En fin, era evidente que se vivía una nueva confrontación entre la burocracia 
reformista, modernizante, y el charrismo derechista, conservador, similar a 
otros episodios que se presentaron en los días de la "apertura democrática" de 
Echeverría que llegaron hasta el empleo de grupos armados y el terrorismo 
para frustrar intentos de concertación política con la tendencia democrática de 
los electricistas o con el Movimiento Sindical Ferrocarrilero. 

Por tanto no parecían descabelladas las opiniones de los "publicistas" del 
PCM que en los tensos días de la reunión cetemista comentaban respecto de 
las amenazas: "ya a mediados del año pasado (los cetemistas) empezaron a 
atacar la reforma política con el argumento de que esta podría abrir las puertas 
a los 'extremistas' y poner en riesgo la fuerza de la clase obrera que para ellos 
nos es otra cosa que la fuerza de su camarilla" .... Después de aprobadas las 
reformas contitucionales, los líderes cetemistas se lanzaron al ataque: "in­
sinuando que formarán un partido 'proletario' si sus posiciones políticas son 
afectadas; la preocupación de Fidel Velázquez ... es explicable; siente que el 
piso se le mueve ... la clase obrera ya no lo· aguarita más de ahí sus amenaZas 
de impulsar grupos de choque .. : sería risible si no tuviéramos el antecedente de 
los 'halcones' y de grupos paramilitares".19 

Sorpresas: "Grupos de choque" preparados en Harvard. Pero la "Reunión 
Nacional para el Análisis de la Reforma Política" efectuada el14 y 15 de enero 
de 1978 resultó una sorpresa mayúscula: el .grupo de ''activistas" que los 
analistas comparaban con los "halcones" y que desplegarían la "acción direc-

16 Exellsior, 12 de enero de 1978. 
111bitl. . 

18 Exellsior, 15 de enero de 1978. 
19 Eduardo Montes, "Fidel Velázquez, el m~s conservador", U11omósuno, 27 de enero de 1978. Otro 
comentarista entonces destacado miembro del PCM señaló:" ¿Habló el movimiento obrero? ¡No señores!. 
hablaron loalrderes postizos. •• seopusieron('uanto lesrue posible a los cambios y lograron llmltaral m~ximo 
laa pretensiones de los rerormlstas", Arturo Martfnez Nateras "¿Habló el proletariado? El papel poUtlco de 
la clase obrera",Excllsior, 2S de enero de 1978. 
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ta", resultó ser un atildado equipo de intelectuales -buen número de ellos con 
pos grados en el extranjero, como se verá en otro capítulo--:- que se presentaban 
con una propuesta totalmente innovadora contenida en un breve y lúcido 
documentos de escasas 10 cuartillas firmada como Grupo "José María 
Morelos,, .20 

Comenzaban analizando el carácter, modalidades, objetivos, instrumentos 
y otros aspectos de la reforma política, para concluir que era una medida muy 
limitada que tomaba el gobierno como respuesta a la crisis económica y a la 
presión creciente de ciertos grupos inconformes. Resumía las opiniones de los 
partidos de la derecha (el.PAN), de la izquierda (el PCM), así como otros 
análisis que sobre la medida se habían producido y evaluaba sus repercusiones 
previsibles: al encauzar legalmente "la lucha de las corrientes ideológicas y 
facciones políticas,', ésta se trasladaría a la Cámara de Diputados, la cual se 
convertiría en "el mosaico ideológico de la Nación".21 Enseguida venía el 

. 1 

primer giro: en contraposición con el anticomunismo rampante mostrado por 
la dirigencia cetemista, los del Grupo Morelos no consideraban a la izquierda 
como un peligro ni mucho menos el principal peligro; sino, afirmaban textual­
mente: "el verdadero riesgo" estribaba en las actividades políticas de los 
llamados "reaccionarios (capitalistas, banqueros, grandes empresarios)',.22 

A partir de estas definiciones entraba de lleno a proponer.nuevas políticas 
para la CfM. En un auténtico desplante se atrevía a señalar un· desacuerdo con 
la conducta ejercida hasta ese momento: 

... la Reforma Política es un hecho consumado, cuestionarla u oponerse a ella 
puede d~ lu;ar a que se nos ubique como fuerza social contraria a todo avance 
democrático. 3 

Proponían que la actitud de la CfM debía ser la de "aprovecharla", e "ir 
más allá,,. Sostenían que la reforma política "es insuficiente para asegurar un 
desarrollo verdaderamente democrático y de contenido revolucionario" por 
tanto el Grupo Morelos proponía una "reforma económica', cuyo programa 
estaba orientado a comprender la necesidad del cambio: 

20 Grupo "José Maña Morelos y Pavón" (Documento de Trabajo presentado por el... a la Asamblea Nacional 
de Análisis de la Reforma Polftica. CTM), México, D.F., 14 de enero de 1978. · 
21 Todos los entrecomillas están tomados de ibid, p. 3 y siguientes. 
22Ibid, perodebemosagregarque, al analizarlas "repercuciones previsibles" los del Grupo More) os esperan 
un fortalecimiento de la izquierda, representada por el PCM. Las expectativas son" que las fuerzas polfticas 
se polaricen en 3 grandes núcleos: PRI, PCM Y PDM-PAN". Como se sabe en este punto, no sólo ellos, 
sino todos nos equivocamos; se ha venido definiendo un bipartidismo. 
23 Ibid 
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El sistema-no quiere perecer .•. tampoco el PRI desea desaparecer o la CIM 
debilitarse pero la W.ica ~nativa que queda al siste~a, 1:11 PRI y a la CIM, 
para sobrevivir y foi-to.Tecerse frente a los ataques y la acción organizada d~ la 
oposición, consiste en radicalizar sus posiciones y clarificar sus postura frente a 
los grandes problemas nacionales.24 

El contraste de esta propuesta y la conducta de oposicipn sorda, .de regat~os 
y chantajes que el comité nacional había adoptado ante el ·gobierno eran 
evidentes. El documento, cuya sigrilficación es para nosotros similar al del 

1 discurso histórico de Lombardo Toledano, al romper con la CROM~ conocido 
como "¡El camino está a la izquierda!", apuntaba también alg1;1nas medidas 
necesarias para emprender eL nuevo curso. La priniera implicaba una 
redifinición de las relaciones CI'M-PRI. Propugnaba un regr~Q al modelo de 
funcionamiento de los sectores en elPRM unificados en 1938, en el que éstos 
postulaban las candidaturas y tenían un peso mayor en las orientaciones 
geneiales de la políticas partidistas. De tal manera el Grupo Morelos proponía 
"transformar internamente al Partido para adecuarlo a los nuevos requerimien~ 
tos de la lucha social y pólítica"; así, habiendo maquillado desde la izquierda 
los chantajes fidelistas, concluía que de no lograrse la "transformación inter­
na", la CI'Mdebta ~nderarcon seriedad la posibilidad de constituir el Partido 
del Proletariado". · · 

El Grupo Morelós incluía también un capítulo con medidas de aplicación . 
inmediata por parte de la CI'M. La primera consistía en abandonarla política 
de moderación y emprender un plan de acción ante la crisis limitado a una 
lista de deman~ de emergencia. En segqndo lugar proponían un conjunto 
de medidas especialmente cOnflictivas; convocaba a una "revolución interna" de 
la crM: "reestructurar, para fortalecer, los sindicatos nacionales que en la 
actualidad no cumplen con su función clasista"; planteaba la lucha pr~ferente 
por la "vía los sindicatO$ nacionales"; igualmente indicaba la· necesidad de 
adoptar la política de "collStriür un solo sindicato por rama". 

1.;. propuesta no se limitaba al aspecto organizativo; ~n evidente autocrítica 
tocaba el punto de la "d~01ocracia interna" a la que se 4ebfa "mejorar", 
multiplicando "el quehacer ideológico"; planteaba la necesidad de "revisar la 
constitución de la CI'M", de "preparar cuadros" y también proponía lo que ha 
de haber causado. malestar en· los viejos dinosaurios y los pillos dndicales que 
infestan esa central: 

241bitl. (Subnyadoa delllltor} 
25 Ibitl. 
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Depurar a la organización de dirigentes irresponsables, deshonestos, indis­
ciplinados, o que no luchen con mayor denuedo o conciencia clasista por mejorar 
las condiciones de vida de los trabajadores, gues hacen más daño á nuestra 
organización que nuestros enemigos de fuera? 

Giros travestistas de Fidel Velázquez. El documento causó estupor. Uno de 
los dirigentes del PCM, en un artículo en Excélsior no vaciló en caracterizarlo 
como "Giros travestistas de Fidel Velázquez".27 Imposibilitados para seguir 
el revuelo, que no se limitó a las opiniones de observadores externos, sino que 
obligó a aclaraciones, desmentidos y definiciones en el Congreso del Trabajo 
y en el PRI,28 donde hubo hasta "careos", "para saber exactamente si había 
dicho lo que dijo",29 se hará un apresurado seguimiento de su impacto al 
interior de la CfM, donde se percibe una sorda y abierta lucha interna. 

En los días que siguieron a la Reunión Nacional para el Análisis de la 
Reforma Política, pueden verse indicios de cómo, lo que podríamos llamar el 
sector tradicionalista, intentó bloquear las inicia ti vas innovadoras. Los voceros 
autorizados de la central, es decir la entonces comisión de prensa, encargada 
de publicar el semanario Ceteme, con la firma de su propio director Ignacio 
Zúñiga, se apresuraron a negar validez oficial al documento:" ... que quede bien 
claro que el primer documento que se leyó el primer día de labores en la 
mencionada reunión sirvió de base a las discusiones, pero no es el documento 
final, como se ha querido establecer en diversos diarios de la Ciudad de 
México; ese documento sólo fue de trabajo".30 

En aquel momento, se reiteró la frase: "Las opiniones del Grupo Morelos 
no son las de la reunión cetemista". También se inculpó a la prensa nacional: 
"ha tratado de hacer creer a la opinión pública que se aprobó un documento 
que contiene la posición de la CfM''. En este sentido se afirmaba: 

Durante el desarrollo de los trabajos ... hubo en realidad un amplio proceso de. 
cambio de impresiones a base de la presentación de la exposición de motivos ante 

26 Ibid (Subrayados del autor). 
27 Arturo Martínez Na te ras, op. ciL Lo citamos no por ser una opinión personal sino porque resume el punto 
de vista oficial de ese sector de la Izquierda. Una opinión simllarauquesin el tono "folklórico" puede leerse 
en el Informe al IV Pleno del CCdel PCM, celebrado el7 de febrero de 1978" en Amoldo Mart{nez Verdugo, 
Crisis polftica y alterflllliva comunista, México, ECP, 1979, pp. 156-157. 
28 Véanse las declaraciones de Sansores Pérez que de inmediato convocó a la prensa &·atestiguar en un acto 
pdblico con los cetemistas, "hasta fotograffa repartió", que se deba un ... "mentfs a quienes ban divulgado 
que la CTM podría dejar el PRI para convertirse en un partido obrero Independiente" en Excllsior, 17 de 
enero de 1978, p. 15 as{ como las aclaraciones de los Uderes Gómez Sada, Olivo SoUs, Martfnez Gortari y 
otros en los dias alrededor de este evento, la segunda quincena de enero de 1978. 
29 "Nuevo episodio de la guem de palabras entre diputados", Últimos NoticÍils de Excllsior, 18 de enero 
de 1978. 
30 "La CTM reitera su militancia en el PRI", Ceteme, nlim. 1 356, 21 de enero de 1978. 
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la propia asamblea por el C. Fidel Velázquez, pero no se produjeron acuerdos de 
un documento que está siendo conformado por el comité nacional, y a su debido 
tiempo serán los trabajadores cetemistas del país los que den su punto de vista 
sobre la reforma política?1 

La corriente más tradicional reiteraba: "No hubo en realidad acuerdo 
algunQ" .32 Al mismo tiempo ocultaba las propuestas del Grupo Morelos, cuyo 
texto no se publicó nunca en los órganos periodtsticos de la central. En la 
disputa se llega incluso a desconocer personalidad a los antagonistas: "está 
claro, pues, que las diversas informaciones involucran a toda clase de par­
ticipantes espontáneos en la asamblea".33 

Al mismo tiempo, los tradicionalistas desplegaban con más vigor sus puntos 
de vista, al presentar su oposición a las reformas con más claridad: Para ellos, 
y recordemos que estamos situados en el año de 1978, la LOPPE debería ser 
limitada, para evitar que se tomara en un "factor de desorganización social y 
anarquía política".34 Repitieron su decisión de "oponerse a todo intento ... que 
pretendiera debilitar la fuerza del movimiento obrero organizado, cuya estruc­
tura y predominio no deben alterarse ni menoscabarse ... "35 

Con el propósito de dejar claramente definidas las dos opiniones con­
trapuestas, transcribimos otros fragmentos de la intervención del diputado 
Abelardo Carrillo en la misma reunión del 14 de enero sobre la reforma 
política: 

Los grupos de extrema derecha e izquierda, atacan la afiliación colectiva de los 
trabajadores ... la CIM ha apoyado y apoyará la reforma política propuesta .. .pero 
advierte y llama la atención, sobre la existencia de intereses ajenos a México que 
están empeñados en crear anarqufa y a estos propósitos concurren los dirigentes 
comunistas más conocidos ... el paso que se va a dar, o mejor dicho que se ha dado 
con la ley que se comenta, puede ser de consecuencias insospechadas... con­
sideramos que es arriesgado gobernar con todos?6 

Fidel Velázquez que, como hemos visto, venía participan do de las opiniones 
que consideraban a la reforma política como "un escollo" que "la organización 

31 Ceteme, 1357, 28 de enero de 1978. 
32 Ceteme, 1359, 11 de febrero de 1978. 
33 Ceteme, 1357 ya citado. · 
34 Ceteme, 1360, 18 de febrero de 1978. 
3S /bid 
36 

Abelardo Castillo Zavala (Discurso leído por el diputado,a nombre de la Federación de Trabajadores del 
Estado de Campeche en la Asamblea Nacional de An,lisis de la Reforma Política. CfM.), México, D.F. 
14 de enero de 1978. 
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tiene que vencer", en la medida que "encierra inconvenientes y nos expone a 
riesgos",37 inauguró la reunión que hemos glosado, tal vez con prolijidad, con 
unas insólitas alusiones a su esta4~ de ánimo. Reconoció ante los intelectuales 
del Grupo Morelos su turbación personal: " ... los hemos convocado -les 
dijo-para ~e los cuadros más capacitados participen de la inquietud que nos 
embarga ... ' · 

Ante esta situación de opiniones divergentes, se planteó que sería en el XC 
Consejo Nacional, ya en puerta, en donde se definiría la política a seguir. 
Ciertamente todo parecía indicar que las propuestas del Grupo Morelos serían 
desechadas. En nuestra óptica hasta de "irresponsables" se les calificaba: 

El pensamiento de la CIM, de sus dirigentes .. .se reflejará en los trabajos del XC 
Consejo Nacional, en donde el C. Fidel Velázquez habrá de orientar a los 
trabajadores ... con respecto a la reforma política; y determinar una actitud de no 
permitir irresponsabilidades de ninguna naturaleza de los miembros de la CTM, 
para no poner en peligro la unidad sindical que tanto se necesita dentro de la lucha 
del movimiento obrero organizado.39 

En este mismo estilo y en la misma nota se lanzan amenazas y se habla de 
extraños "perros rabiosos" que parecen estar en las propias filas cetemistas: 

No es nuevo ... para la dirigencia nacional de la CIM que fuerzas interesadas en 
que ésta desaparezca del plano de las instituciones revolucionarias ... (tratan) de 
que ésta tenga enfrentamientos con el PRI, del cual ... es uno de los pilares más 
ari'aigados ... La CIM cuenta con fuerza física y autoridad moral suficiente, para 
contrarrestar las actividades subversivas y de ataques constantes de sus detrac­
tores, sean éstos quienes sean; enemigos irreconciliables ... o supuestos amigos que 
por un lado la halagan y por otro la muerden como perros rabiosos ... 40 

El desenlace: el XC Consejo Nacional. La lucha interna desarrollada en la 
reunión donde el Grupo Morelos hizo un espectacular debut y la celebración 
del XC Consejo Nacional, se resolvió en éste. Tal evento constituye un 
parteaguas en la historia cetemista. Inaugura la etapa de "modernización" de 
la CIM en la que el grupo reformista desplegará abiertamente sus iniciativas 
dejando atrás sus balbuceos d·e minoría acosada. 

37 El Dlfl, 16 de enero de 1978. 
38 Fidel Velázquez (discurso en la sesión inagural de la Asamblea Nacional de Análisis de la Rerorma 
PoUtica. CTM), México, D.F: 14 de enero de 1978. 
39 Ceteme, nl1m. 1360 ya citado (subrayados del autor). 
40 /bid 
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L8 nueva tónica la estrena el propio Fidel Velázquez, que, con gran cinismo, 
olvidalido todo lo dicho y actuado meses atrás, hace suyas las tesis y conceptos 
del Gnipo Morela;, y cuyos desarrollos veremos líneas adelante. Ahora, para 
resaltar Cómo "don Fidel~' decidió este curso, e ir adelantando datos· :......que inten­
taremos completar después- sobre su papel en el mosaico de fuerzas que es 
la CIM, queremos subrayar algunas de las frases del largo capítulo que dedicó 
en su informe al reclamar apoyó par¡i este grupo de intelectuales. 

Empezó por recordar ó precisar el carácter de la reunión: 

•.• además de haber estado presentes los citados egre8ados (del Instituto de 
Educación Obrera), que oonstituyen el grupo "José Ma. Morelos y Pavón", 
asistieron ·los secretarios generales de los sindicatos nacionales de industria, 
federaciones de Estado y federaciones ·de organizaciones obreras, femenil y 
juvenil. •• se tuvo la oportunidad en esa ocasión de hacer un profundo análisis de 
la citada reforma •.. pudimos observar cómo ha evolucionado la mentalidad de la 
juventud cetemista, cuál es su capacidad y qué grado tan alto de conocimientos 
ha adquirido respecto de los que es y representa el sindicalismo sociopolttico que 
practica la CfM ... la inteiVención que tuvo esa juventud, fue verdaderamente 
brillante.41 . . . . · . · . 

Fidel utilizó su autoridad en respaldo a las conclusiones del Grupo Morelos: 

La reforma política •.. implica riesgos pero también ofrece ventajas .. ~ Por e:;o la 
CfM, 1a apoyó desde un principio y aoordó oonvocar ••• a los egresados del lEO, 
que integran el. grupo José Maña. Morelos y Pavón para realizar ••• el primer 
esfuerzo que tiende a lograr una mayor ooncientización política y partidista de las 
masas cetemistas .•• Las oonclusiones a que llegó la 11 Asambela de Egresados del 
IEO .• .se someten a la oonsideración del H. Consejo Nacional para· que éste las 
estudie, analice y trate de superarlas, a efecto de que una vez aprobadas .•. sean 
puestas en vigor declarándolas oblig~torias para todas los organizaciones con-

. federadas en lo oolectivo y para todos los trabajadores en Jo individuai.42 

Creemos ver vehemencia en la solicitud de Velázquez cuando incluso 
planteó qu~ de este grupo saldrán los futuros dirigentes: " ... nadie es .inmortal 
y por tanto, necesaria e inexorablemente tendrá que ser la juventud preparada, 
con conciencia y responsabilidad suficientes, la que ocupe el lugar de los qüe 
actualmente dirigimos al movimiento obrero organizado".43 Señaló como 
imperativo intensificar las tareas de este grupo, llamó a apoyarlas 

41 fidel Velb.quez, Informe al XC Consejo Nacloaal de la ctM, MéXIco, D.F. 24 de febrero de 1978. 
4:l1bül. 

43 Ibid. 
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"despojándose de cualquier prejuicio que haya en su contra" y concluyó 
"poniendo a su disposición las instalaciones del Instituto de Estudios Sociales 
y Políticos que (la CIM) posee en la Ciudad de Cuerna vaca ... a fin de' que sea 
utilizado como sede dé la Escuela Nacional Obrera de carácter permánente", 
escuela que también, en esa ocasión propuso fundar. · 

En un ge8to tal vez excesivo de rea'finnación del apoyo a las iniCiativas 
reformistas, el comité nacional de la CIM tomó' el acuerdo de suscribir el 
documento redactado por el Grupo Morelos. Este material se hizo circular con 

. . 

el nombre de Unidad de clases para promover el cambio social, económico y 
polftico. Y, aunque en los días previos, el secretario.de ASuntos Políticos del 
mismo comité nacionai, diputado Emilio M. González se había incorporado a 
su redacción, intervino en la sesión final del XC Consejo y con honestidad 
felicitó a los jóvenes promotores del cambio, entre los cuales' empezó a destacar 
cómo nuevo líder Arturo Romo Gutiérrez; en su intervención Emilio ~· 
González afirmó que se trataba de "un documento que por su importancia, pOr 
su alcance ... será el que va a orientar en el futuro nuestra conducta sindicál y 
polttica".44 . . · . · . .. 

El cui'S()· reformista· quedaba desbloqueado. El viraje cetemista se había 
consumado. Toda la vieja política ante la crisis se abandonaba. En el mismo 
XC Consejo el propio comité nacional se incorporaba a la nueva etapa 
presentando un diagnóstico de la crisis· y un -programa de emergencia. Sobre 
sus propuestas trataremos en el siguiente capítulo. 

3. El nuevo programa de la CTl\1: 

Cuando las·fuerzas que impulsaban las iniciativas reformistas seen'contraron 
no sólo desbloqueadas, sino incluso alentadas y estimuladas, se_ desencaderi6 
una verdadera catarata de reuniones, declaracion.es, artículos y ponencias en 
los sucesivos consejos y congresos que fueron configurando un nuevo discurso· 
cetemista·. · · 

Especial importancia en este proceso de reformulación program,tica 
tuvieron las reuniones nacionales que enumeramos enseguida: 1 )1~ "Reunió~ 
Nacional para la Reforma Eéonómica", celebrada del25 al27 de jun'io de '1978. 
2) La "Reunión Nacional para el Desarrollo Rural. Primera Sectorial", efec­
tuada del 13 allS de julio de 1979. 3) El :X Congreso Nacional de fa· CrM, 
realizado del 21 al 23 de abril de 1980. 4) La "Reunión Nacional sobre el Séctor 
Social de la Economía" realizado conjuntamente por la CfM y la fundación 
"Friedrich Ebert" de la Repúbli.ca Federal Alemana los días 3() y 31 de mayo 

44 Diputado Emilio M. Gooúlez, secretario de Asuntos PoUticos del comité Dlclooal de la CJ'M (disano 
ea el XC Consejo Nacional de la CTM), México, D.F., febrero de 1978. 
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y lo. de junio de 1980, y 5) La "Reunión Nacional para el Desarrollo de la 
Industria, el Comercio, la Distribución y otros Servicios" efectuada entre el 9 
y elll de marzo de 1981. 

Con el objetivo de ofrecer un resumen del conjunto apabullante de literatura 
producida en esos eventos o en otros momentos de la vida política como el 
muy conocido "Manifiesto a la Nación Por una Nueva Sociedad", suscrito no 
sólo por cetemistas; o las proposiciones de la CfM al Plan Básico de Gobierno 
1982-1988, se ha dividido este capítulo en tres partes: 

En la primera se examina el diagnóstico de la crisis económica y política. 
En la segunda se resumen las propuestas que la CfM ofrece a la clase obrera 
y a la nación; y en la tercera, adelantamos algunas ideas que sería presuntuoso 
decir buscan una caracterización del flamante programa, pues apenas se 
quedan en apuntar afinidades y diferencias con otras alternativas ante la crisis, 
como la del Colegio Nacional de Economistas, el PCM y la tendencia 
democrática del SUTERM, entre otras. 

Antes de entrar en materia quisiéramos hacer otra advertencia. La lectura 
de los materiales muestra una heterogeneidad en las posiciones, la cual obedece 
al hecho-ya insinuado pornosotros-, de una diversidad de fuerzas al interior 
cetemista. Hay propuestas radicales y otras moderadas, también es posible 
descubrir contradicciones; por otro lado, está el hecho de que algunos 
documentos elaborados por miembros del comité nacional o por líderes de las 
federaciones estatales y otros materiales realizados por simples "asesores" 
cetemistas y hasta por "invitados". Para resolver este problema nosotros 
tomamos como eje los textos firmados por el comité nacional o las respectivas 
conclusiones o resoluciones que los órganos de gobierno de la central hicieron 
suyos. Solo ocasionalmente transcribimos posiciones que parecen más per­
sonales o minoritarias. 

El diagnóstico de la crisis. Para la CfM la crisis económica no se limitaba a 
problemas de "caja" o a dificultades financieras posibles de superar apenas 
ajustando algunos desequilibrios en las relaciones con el exterior o en cuanto 
fluyeran las divisas petroleras. Tampoco se trataba simplemente de recuperar 
las tasas de crecimiento del PIB; o, por la vía tradicional del gasto gubernamen­
tal, generar más empleos o detener la inflación. 

Desde el comienzo mismo de lo que hemos llamado la nueva etapa, en el 
XC Consejo Nacional, éste presentó un estudio que tituló "Revisión sobre la 
situación actual de la economía nacional y de los trabajadores"45 en el que 

45 Comité Nacional de la CfM "Revisión que sobre la situación actual de la economfa nacional y de los 
trabajadores presenta el ... a la consideraci"n de la Honorable Asamblea del90 Congreso Nacional Ordinario 
de la Recopilación Unidad de clase para promover el cambio socw/, económico ypolttico, México CfM 
1978. 1 1 
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, de 13 
ree19 

están contenidas algunas definiciones, mismas que posteriormente serían 
profundizadas en la "crisis estructural" dond~ se distinguen los fenómenos más 
coym;tturales como la "recesión" o la "crisis financiera reciente". 

En el documento señalado.~. proponen "definir en forma somera pero 
comprensible" la crisis estructural. En este sentido afirmaron: 

es el. resquebrajamiento del sistema económico. que durante . tres décadas se 
propició, a través de un proceso de desarrollo económico iniciado inmediatamente 
después de la Segunda Guerra Mundial.46 . . 

Un sistema cuyos "desequilibrios fundamentales" han acumulado "energía 
negativa", desembocando en el actual trabamiento de la economía. Este 
sistema económico" ... llegó a sus límites de operación por más que lo hicieron 
estirar en el tiempo sus sostenedores".47 · 

Los "desequilibrios estructurales". En primer 1 ugar, los desequilibrios estruc­
turales fueron creados al privilegiar el sector manufacturero. "Fue interpretada 
la industrialización como sinónimo de desarrollo económico (y) el resto de los 
sectores de la economía se subordinaron al crecimiento de la industria".48 La 
política de industrialización que buscaba "propiciar una inversión masiva" 
tuvo entre otros componentes el gas~o estatal en infraestruc!ura básica, "no 
obstante los escasoúecursos del Estado, estos se aplicaron a crear e impulsar 
empresas nacionales... lo que ha beneficiado en gran medida al sector 
privado";49 se le dotó de un conjunto de incentivos hasta llegar a crear un 
sistema de "proteccionismo excesivo" o de "protección indiscriminada a las 
actividades manufactureras"; así se logró elevar la producción pero a costa de 
"niveles extraordinariamente bajos de productividad y de caliclad";50 se trata 
de una industrialización artificial, un sistema que "el propio sector privado 
define como economía ficción".51 

Otro aspecto de la política de industrialización fue que se favoreció "en 
forma muy importante y acelerada la concentración del ingreso". Este 
proceso ... "se realizó mediante la compresión del consumo de las grandes 
masas trabajadores por la vfa de una polltica salarial restringida, que permitió 

46Jbid. 
47 ]bid 

48 Porfirio Camarena Castro "Racionalización del sislema económico" en la Reunión Nacional para la 
Reforma Económica, México, D.F. s.f., p. 4 
49 Conclusiones de la Reunión Nacional para la Reforma Económica, México, D.F. p. 58. 
so ]bid 

Sl Jbid 
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trasladar un importante excedente económico (utilidades) al sector minoritario 
que detelitDba el título de inversionista". 52 

Los cetemistas se muestran comprensivos respecto del necesario sacrificio 
del consumo obrero en la· etapa inicial del proceso industrializador. Tiene. que 
aceptarse hasta en los países socialistas. · 

La poUtica de contracción de los salarios reales a fin de propiciar la 
capitalización... se· implementó en nuestro país de la misma forma que se 
desarrolló en todos los países del mundo, como se desprende de las negras etapas 
del proletariado, durante y después de la Revolución Industrial; aun en el proceso 

· implementado por los países socialistas. 53 

Lo que critican es que tal sacrificio no baya permitido el desarrollo del 
departamento 1 de la economía, el de bienes de capital, es decir, el carácter 
dependiente de la industrialización lograda a partir de los años cuarenta: 

~ •• sin embargo es evidente que lo desequilibrios no son tan importantes como los 
que se observan en nuestro país y otros de desaiTOllo similar, fundamentalmente 
porque en los .,.pafses.industrializados al tiempo que comprimían el consumo 
para capi~, los recursos fundamentales fueron canalizados a. la producción 
de bienes decapibÍ1 y (al) desaiTOllo tecnológico; esto es lógico •.. cómo es posibl~ 
que Dl,lestro país haya seguido un proceso de industrialización, reduciendo el 
consumo de las graíldes mayorías para iQvertir masiva e indiscriminadamente en 
la exclusi~a producción de bienes de consumo. 54 · · · 

El crecimiento CO!" recursos extenws. La -CIM descubre algo que ya los 
economistas venían señalando hacia décadas: el mito de que la 
industrialización,·orientada a sustituir las importaciones de bienes de consumo, 
conducía .a una disminución de la dependencia. En este sentido afirma la CfM 
"lo que ocurrió en realidad fue un cambio en los términos de la dependencia, 
no sólo por la importación de bienes intermedios y de capital a que dio lugar •.. 
sino porque la inversión ~xtranjera directa (lEO) se vio atraída por las altas 
taSils de ganancia que ofrecía la industria mexicana"55 gracias a los factores 
ya señalados ''la protección arancelaria y el bajo costo de la.mano de obra". 

De este modo, es el propio comité nacional de la CfM quien formula un 
cuestionamiento frontal al papel descapitalizador del capital foráneo. El 

52 Comité Nacional de la CI'M, op. cit. 
$3lbül. 

S4lbül. 

55 POJflrlo Cama.ena Castro, op. cit. 
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modelo económico que ha entrado en crisis propiciaba un aumento de la 
inversión extranjera -directa e indirecta- que "a la postre ha determinado 
presiones negativas, al comprobarse hay una salida de capitales superior a los 
que ingresan por ese concepto".56 

Aunque en este texto se transcriben conclusiones quizá en extremo 
esquemáticas, es preciso aclarar que el análisis cetemista es más elaborado. En 
las literalmente miles de cuartillas que dedicaron a la revisión de la historia 
económica contemporánea señalan como en un pricipio, esa producción in­
dustrial sustituyó importaciones para satisfacer demandas preexistentes 
posteriormente dicha actividad quedó integrada por nuevos productos que vía 
la publicidad crearon su propia demanda, al distorsionar la estructura del 
consumo nacional. Alrededor de la segunda mitad de la década de los cincuen­
ta, esa misma producción industrial avanzó de las ramas de consumo 
tradicional a las de consumo duradero para la cual empezó a requerir de 
importanciones crecientes de bienes intermedios y de capital -materias 
primas y máquinas-. Así el proceso dependía cada vez más de la capacidad 
exportadora y del ingreso de divisas, pero, como ya se anotó, el proteccionis­
mo la hizo .incapaz de competir en el mercado internacional; así se cierra este 
círculo vicioso en el que tenemos una producción industrial que devora divisas 
y es impotente para financiar sus propias importaciones. 

DesiUlCionalización y monopolización. El capital extranjero ávido de inser­
tarse en la actividad económica irrumpe cuando encuentra las puertas y cuando 
se le ofrecen incentivos; por ello los cetemistas reprochan "la falta de restric­
ciones a la inversión extranjera"57 que adquiere "el control de las ramas 
industriales más importantes". Su instalación, desplazando o asociándose a los 
capitales nacionales es una situación que hace dificil distinguir -dicen- al 
sector interno del externo, se acelera en los años sesenta. según las cifras 
cetemistas, sus inversiones en la industria manufacturera se triplicaron en esa 
década, produciéndose un proceso que caracterizan sin ambages de 
"desnacionalización de la industria" .58 Simultáneamente, "al realizarse con el 
concurso y bajo el control de grandes corporaciones trasnacionales, ha dado 
como resultado el desarrollo de una estructura industrial altamente monopo­
Iista".59 

56 Comité nacional de la CI'M, op ciL 

51 Daniel Murayama, "Equilibrio del sector externo" en la Reunión Nacional para la Reforma Económica, 
México, D.F. 
SB¡biJ. 

59 Ibid 
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Estrechamente conectado con los desequilibrios anteriores se encuentra el 
problema del endeudamiento. El ya señalado impacto negativo de las impor­
taciones de las trasnacionales -la cuantificación de la CfM las eleva a un 
tercio de las importaciones totales del país-;60 las. también mencionadas 
salidas de capital por remisión de utilidades y pagos por uso de patentes, marcas 
y asistencia técnica; aunado a los privilegios fiscales, cuya contra parte es la 
renuncia del Estado a afectar las utilidades; las condiciones anteriores desem­
bocaron en que se acudiera cada vez más al uso de ése expediente para hacer 
frente a los desequilibrios de la balanza de pagos y para financiar los gastos 
de infraestructura -y en menor medida socialeS-. Así el déficit del gasto 
público se aceleró. De tal modo que la deuda pt1blica externa pasó del 9% del 
Pffi en 1965, al13.4 del PIB en 1.973, hasta llegar a significar casi un 33% en 
la crisis de finales de la década.61 .· · 

En 1976se tuvieron que contratar créditos "a cambio de sufrir la imposición 
de criterios con los que quedamos subordinados (y) tuvimos que renunciar a· 
decisiones que deberían ser de estricta competencia interna". Abandonando el 
estilo derodeos:y circunloquios aclaran su crítica: "ciñéndonos a las directrices 
.marcadas por FMI"; concluyen entonces su examen sobre el problema: nos 
encontramos en una situación en la que "el problema de la deuda externa ... ha 
llegado a tal magnitud que atenta contra nuestra capacidad de decisión 
soberana. Este criterio ~lítico es el que debe marcar el verdadero límite al 
endeudamientoexterno".62 . . · 

.. 
La crisis del sector agrtcola. A los problemas de la producción en el campo la 
CfM dedica un capítulo especial, enfatizando: " .. .la crisis del seétor agrícola 
se ubica en el corazón mismo de la crisis general de la economía". El 
diagnóstico arranca también de la crítica al "sistema" que partía del supuesto 
de que la industrialización traería consigo el bienestar para todos los 

. · 63 Mád á" d , meXIcanos. . s ram ticamente que otros segmentos e la economia, el 
agropecuario fue "distorsionado", obligándosele a reorientar su producción a 
la exportación, que aportará las divisas necesarias para el sector industrial. 
Internamente, "se le asignó la tarea de abastecer de materias primas y de 
alimentos baratos. Esto último prometía abaratar el costo de la mano de obra, 
toda vez que la canasta obrera está integrada en gran medida por bienes 

60 /bid 
61/bid 

62 "Conclusiones de la Reunión Nacional para la Refonna Económica ••• " 
63 "Conclusiones de la Reunión Nacional para el Desarrollo Rural", en CfM, Memoria Reut~iófl Naciot~al 
para el Desorrollo Rural. México, ed CTM, 1979. 
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alimenticios de orgien agrícola. ·Pero esta forma de abaratar costos implicó que 
los niveles de ingresos de los trabajádores agrícolas (jornaleros sin tierra y 
campesinos que trabajan su propia tierra) se mantuviera en niveles inferiores 
que el salario industrial".64 De este modo "se transfirieron de mil maneras sus 
excedentes económicos para fortalecer la acumulación privada de capital en 
la econorilía".65 · · · · 

Naturalmente los documentos cetemistas distinguen determinadas regiones 
privilegiadas, por estar dedicadas a la prodúcció':l ~e exportación en las que 
se concentraron recursos e inversiones en infraestructura. Literalmente se 
depredaron las zonas de los productores temporal eros: ejidatanos, minifundis­
tas y comuneros. La magnitud del problema la subrayan señalando que esos 
sectores, "aun abrigan alrededor del60% de la fuerza de trabajo en actividades 
primarias: 3.2 millones de campesinos qu;junto con sus familiar:~ consti~yen 
la cuarta parte de la población del país". . 

Cuando "el dinamismo inicial de las áreas privilegiadas comenzó a per­
derse", la crisis de la economía campesina repercutió en toda la sociedad. 
Desde 1965 fue observable el estancamiento en la producción y al poco 
perdimos la autosuficiencia de alimentos. 

El modelo dejó tras de sí un grado extremo de pauperización de los pueblos 
campesinos, un grave deterioro de los recursos naturales y . de la situación 
económica de los agricultores medios y un crecimiento aceJerado del número eJe 
campesinos sin tierra y con escasas oportunidadés de empleo.67 

De este modo se generó el agudo problema de los llamados marginados "que 
a partir de los años setenta afecta tanto la situación del campo como el 
desarrollo urbano". Para finalizar es. interesante subrayar que el diagnóstico 
cetemista de la crisis de la economía rural no se circunscribre a una visión' 
economicista que se limite al señalamiento de las insuficiencias de la oferta o 
la crítica· a las importaciones crecientes; los trastornos causados en la operación 
de las trasnacionales agropecuarias o los problemas de la comercialización, en 
la que los intermediarios se apropian la mayor parte del valor agregado; sino 
que, politizando su análisis, también consideraron como expresión de tal crisis 
"la atomización" y "dispersión de la organización campesina" con Jo que 
objetivamente rompían lanzas contra la CNC. 

64 Pórflrio Camarena Caslro, op. cit. 
65 "Conclusiones de la Reunión Nacional para el Desarrollo Rural", op. cit. 
66 Jbid 
61 Ibid 
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Resumen del diagnóstico. Un resumen de la formulaciones anteriores nos lo 
ofrece el siguiente párrafo que transcribi~os porque, además, exhibe la 
exaltación que campeó en algunas intervenciones en la Reunión Nacional para 
la Reforma Económica: 

En m~ de aJarenta años de estar solapando la industria nacional de invernadero 
y la extranjera que nos exprime, no hemos obtenido otra cosa que: 
-miseria y desempleo en el campo y en la urbe: esta última mal desarrollada por 

.·la Concentración de actividades. ' · 
-productos caros y de !Dala calidad. . 
-contratos leoninos con firmas extranjeras cOmprometiendo nuestra nacionalidad 

· y nuestros reCursoS coll sus exigencias fiscales favorecedora, traducidas a: sub-
. sidios y excenciones; precios. bajos de cornbustóleoS, materias primas, fletes; 

impuestoS diferenciales: iiñraestructura costeada por el pueblo incentivos de tOdo 
tipo que apoyan sus finanzas; sistemas de producción que le8ionan la integridad 
del trabajador y modifican medios ecológicos naturales, etcétera. 68 · 

Se omiten en esta reseña los análisis atomistas de otros desequilibrios 
considerados, que están implícitos o se deliivan de la crítica contendida en las 
páginas anteriores, tales como el estrangulamiento del mercado interno, la 
anarquía de la inversión que en ausencia de u~ sistema canalizador sectorial o 
regional se dirige muchas veces a "los campos más impropios, descuidando 
los aspectos básicos del deS:arrollo", la incapacidad del modelo para· crear 
empleo, "incluso de¡rimiendo el ritmo de creCimiento de la población, el 
problema persiste".6 . 

Es notoria, en la visión cetemista de la crisis, la ausencia de formulaciones 
relativas a los problemas ~e la· economía mundial en que se inscribe nuestro 
país. En sus téxtos apenas se encuentran alusiones respecto a cómo el despegue 
del desairollo industriál "coincidió" con el ·inicio de la fase ·de 'expansión 
monop6lica y el "interés de los capitales de trasladarse de las industrias 
extractivas y la agricultura hacia las manufacturas, el comerCio y ciertos 
servicios"; observaciones muy dihiidas sobre el comportamiento del· sector 
agñcola en relación con la demanda múndial; o, en relación con la crisis, 
breves apuntes coinó éste: "han contribuido también en forma importante, los 
problemas que' se generan: del pro~io sistema de economía de mercado que 

. prevalece en el mundo occidental". 0 

68 Rafael Leal Gonúlez, "Los esidrocarboros en México" en la Reunión Nacional para la Reforma 
Económica, México, D.F. 
69 "FJ Seguro de desempleo", Ceteme, 1456, i9 de énero de 1980. 
10 Comité nacional de la CTM, op. cit. . 
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··El diagnóstico cetemista al pasar volando, o virtualmente omitir las con­
sideraciones a los faétores internacionales, nos revela que se trata de un 
enfoque parcial, que poniendo énfasis en determinadas formulaciones, velando 
otras, va deliberadamente orientando toda la argumentación a la critica a las 
poltticas económicas adoptadas en las últimas décadas, sus insuficiencias y 
resultados, y particularmente contra sus beneficiarios, todo lo cual les permita 
atribuir la mayor dosis de responsabilidad a los grandes demonizados en este 
diagnóstico: los empresarios privados. De tal manera, la revisión cetemista 
co.ncluye proclamando la quiebra, el colapso del modelo de desarrollo seguido 
hasta ahora: · ·' . 

· La crisis eConómica ·que nos agobia es producto de factores externos, pero 
· · fundamentalÍnente de un modelo de crecimiento incapaz de garantizar 

prosperidad oompartida ... El aparato productivo en manos privadas ha probado 
su ineficacia para generar empleo, moderniZar la planta industrial, desarrollar 
tecnología propia, sustituir importaciones y promover la independencia 
económica,~ a que ha recibido estímulos en demasía.71 · · 

En toda la· literatura producida por la CfM en el periodo, encontramos 
constantes ataques a los empresarios o, como los llaman también, el Sector 
privado; sector que "ha demostrado su desinterés por sumarse a los grandes 
objetivos nacionales ... sólo está presente en las áreas ... donde la rentabilidad 
de la inversión es elevada y bajo condiciones de amplia protección y apbyo 
institucional patemalist3 ... "72 Podríamos acudir a múltiples ejemplos; se les 
responsabiliza de la inflación que "es provocada por sus prácticas 
especulativas", se les atribuye el asunto de los precios: "los precios sólo en el 
ámbito económico ... el transfondo de la inflación es la pretensión del sector 
capitalista· por incrementar sus privilengios';. 73 .. . . , 

La crisis polttica. Aunque los cetemistas no usan el término de crisis política, 
aluden en diversos documentos "al deterioro de la estabilidad política". Un 
resumen de sus planteamientos es el siguiente: 

La elevada concentración que la riqueza alcanzada en México y, por consiguiente, 
el poderlo en ascenso del capital monopólico interno y externo, representan ya 
amenazantes expectativas para la nación y en particular para el poder público, 

71 IEEO y Grupo José Ma. Morelos. Unidad de clase para promover .. . 
12 "Conclusiones de la Reunión Nacional para la Reforma Económica ... " 
73 Federación de Trabajadores de Puebla y ottos, "Acción de Promoción Económica Directa d'el Movimiento 
Obrero" en el91 Consejo de la CfM, México, D.F. febrero de 1979. 
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que se enruentra desde hace tiempo sometido a la continuada y redoblada presión 
de los grupos.minoritarios representativos del poder económico. 
Es necesidad vital para la nación y para el pueblo de México cerrar el paso a la 
ofensiva de tales fuerzas oligárquicas: ofensivas ~e se hacen sentir tanto en el 
campo de la economía como en el de la política ... " 4 

Cuestionamientos a la polttica económica vigente. Antes de con el u ir esta parte 
deseamos aclarar un último punto. El nuevo programa de la CI'M fue 
rediseñado entre los años 1978 y 1981; estaba el cuarto año del régimen de 
JLP y su cntica no se limitó a los sexenios pasados; también se hicieron 
cuestionamientos a la política económica entonces vigente. Su impugnación 
al modelo de desarrollo culminó con un somero repaso de cómo estallan sus 
"desequilibrios" en los años setenta: " ... lo reseñado dio margen a que en 1971 
se iniciara la primera etapa de la crisis económica con disminución de la 
producción y aumento del desempleo, conocido por todos como el año de la · 
atonía ... "75 Refieren la recuperación de los años subsiguientes como producto 
de la política echeverrista de expandir el gasto gubernamental y su fracaso por 
culpa de lo que llaman "un verdadero boicot a la economía nacional, desarrollado 
por los poseedores del capital..."76 Así llegan a la política de austeridad de los 
primeros años del gobierno de JLP, de la que ahora van a mostrarse críticos: 

... nuestro país tuvo que comprometerse a una política de austeridad totalmente 
monetarista, con el visible propósito de detener en primer lugar el aumento de los 
precios (pero) ... al atacar la inflación con medidas monetarias, evidentemente 
aumenta la recesión; es decir, el desempleo y, como penosamente hemos visto, 
aún cuando en los meses de mediados de año de 1977 se logró detener un poco 
el proceso inflacionario, a finales del año y sobre todo en los principios de éste, 
se recrudeció el proceso especulativo en el aumento de los precios 
encontrándonos en estos momentos (1978) con que· la inflación no solamente no 
se ha detenido, sino que el desempleo ha aumentado a niveles definitivamente 
alarmantes.77 

Una vez que los cetemistas le han dicho al gobierno que su política está 
fracasando, van a explicarle los desaciertos del monetarismo y a examinar la 
disyuntiva que enfrantaba: 

74 

Legisladores del sector obrero, miembros del PRJ, "Por una Nueva Sociedad (Manifeslo a la Nación)" 
Ezcllsior, 30 octubre de 1979. ' 
15 Comité nacional de la CTM, op. cit. 
16lbid. 

nlbid. 
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El aumento acelerado del desempleo por su naturaleza, provoca a su vez más 
desempleo y aunque parezca un contrasentido propicia el aug1ento de los precios, 
ya que al reducirse la producción por el estrangulamiento del poder de compra de 
las grandes masas asalariadas y la clase media, los empresarios reducen aún más 
su producción y aumenta el desempleo; por otro lado, la misma reducción de la 
producción de los artículos en las empresas, hacen que aumenten los cn5tos de éstos, 
incidiendo directamente en los precios, ya que al parecer la magnitud de las 
utilidades no solamente es intocable, sino que la tendencia es elevarlas sustan­
cialmente, con el argumento de aumentar la inversión y en consecuencia la 
producción y el empleo. Y en este argumento, radica precisamente lo artificioso 
del procedimiento; ya qúe el motor fundamental de la producción no está en las 
inversiones en sí, sino en la demanda efectiva del mercado interno y en la 
posibilidad de las exportaciones, encontrándose que el primero, se está 
autoestrangulando por el bajo poder de compra de los trabajadores y la liberación 
de los precios; y el segundo, o sea el mercado externo, difícilmente puede ser 
aumentado con facilidad, salvo en un solo renglón, el petróleo. Es en esta parte, 
en donde definitivamente se encuentra la vulnerabilidad del sistema de mercado, 
ya que si no se actúa para ampliar definitivamente las posibilidades de adquisición 
de artículos de las mayorías, utilizando otros mecanismos no monetarios para 
detener la inflación, salvo las relativas espectativas de los rendimientos por ventas 
del petróleo, el aumento del desempleo, pronunciará más la crisis.78 

Durante el gobierno de JLP se intentaron corregir algunos de los problemas 
estructurales; proyectando el surgimiento de una nuevo complejo expottador 
o impulsando una reanimación de la producción agrícola, etc. El nuevo auge 
que la economía mexicana conoció se apoyó en la explotación de los yacimien­
tos petrolíferos. ¿Hubo una impuganción de la CfM a la petrolización, a la 
política exportadora de crudos, al manejo de los recursos que fluyeron? 
Abstracta, general, hecha como para discursos en los grandes eventos, pero la 
hubo. Nada menos que en el X Congreso de la central, efectuado en abril de 
1980 el llamado "documento básico" elaborado con el objeto de "definir la 
situación económica que confronta el país en lo general y la economía de los 
trabajadores en lo particular'' está dedicado casi íntegramente a polemizar 
contra los que festinaban haber salido de la crisis, a los que la CfM replica 
que aunque hay recuperación económica, los desequilibrios estructurales 
generadores de la crisis se mantienen intactos. 

Hagamos caso omiso de afirmaciones como la de que "México se encuentra 
en el inicio de una explotación de recursos, que le dará, por primera vez en la 
historia, autonomía financiera respecto al exterior"79 que acaso sólo muestra 

18 Ibid 
79 "Documento Básico. Honorable Asamblea del Décimo Congreso Nacional Ordinario de la CfM", en 
Ceteme, suplemento especial del X Congreso, 23 de abril de 1980. 
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una gran equivocación, que casi todos sufrimos, sobre las expectativas que se 
abrían y centremos nuestra atención en el contraste que al optimismo reinante, 
subrayaba la CIM. En este país, afirmaba, hay "más de 40 millones de mexicanos 
que representan un muy escaso o ningún mercado de consumo de la producción 
nacional, es evidente que hay que crecer hacia adentro y convertir en demanda 
efectiva, la demanda potencial que significan ... ".80 Sólo así se podrá lograr "el 
sano equilibrio social" y disminuir la marginación que, le reprochan a JLP, 
"nos encontramos empecinados en mantener". Buscar las ventas de nuestros 
productos hacia el exterior, "quizá sea un modo de propiciar el crecimieto ... ". 
Nosotros subrayamos este último concepto para hacer ver la intención 
polémica, pero lograrlo manteniendo la injusta distribución del ingreso "repre­
senta expectativas inútiles de. desarrollo". Una expresión más clara de que con 
el boom petrolero no se atacaron los problemas de fondo: 

... se aaecienta la desesperación, la irritación de los trabajadores, por el hecho de 
que a pesar de sus sacrificios, primero, durante cuatro décadas para industrializar 
y desarrollar el país, y segundo, en los últimos años, para equilibrar la maltrecha 
economía y sustraer al país de la etapa crítica de 1976-77, se fortalece cada vez 
más un sector capitalista privado enormemente enriquecido, sin haber logrado el 
desarrollo equilibrado del país, sino por el contrario, dapdo lugar al profundo 
desequilibrio de ingresos, que padece el país, soportada por las grandes 
mayorías ... Es este el cuadro de circunstancias que rodean a la economía nacional; 
a pesar de los hechos proclamados, de haber salido de la crisis y augurios de 
mejoramiento... Es evidente que quienes así lo proclaman, es porque sus 
economías son boyantes. Sin embargo, es un consenso general que e190% de la 
mano de obra ocupada, ha sufrido la reducci9n de sus salarios reales ... Mientras 
que por su parte, la empresa se ha recuperado, el empresario ha obtenido utilidades 
en exceso, que debió haber invertido íntegramente, pero mientras los sistemas 
permanezcan intiJCtos, la concentración propiciará en mayor grado la injusticia 
y profundizará los desequilibrios que se presentaron en los últimos 40 años, 
repitiendo al infinito las secuelas de estancamiento y crisis. 81 

La alternativa de la CTM. ~imultáneamente a la crítica fueron planteadas una 
serie de propuestas que pronto configuraron, en el proceso reseñado, lo que la 
propia CIM llamó "el proyecto de la clase trabajadora para el desarrollo 
económico democrático e independiente". Ante el problema fundamental 
consistente en ei colapso del modelo de crecimiento que sólo pudo generar una 
industria enclenque, sobreprotegida, ubicada básicamene en ramas ligeras, 

80 Ibid 
81 Ibid 

604 

t 
t 

~ 

:~. '~'!'~. 1 
1~ 

' \ 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



proponen que, puesto que ya el fracaso de los empresarios privados es palpable, 
se les retiren todos los apoyos para emprender una reorientación que deposite 
el aparato productivo en manos del Estado y de las empresas de origen sindical 
o como lo llaman, del sector social de la economfa. Tal sería el eje de la 
alternativa propuesta que expresan en las conclusiones de la Reunión Nacional 
para la Reforma Económica como la necesidad de: 

un nuevo modelo de desarrollo (a partir de) estrategias distintas para una 
·economía mixta real, en la que se fortalezcan las empresas estatales y·del área 
social de la economía, de manera que se modifiquen los términos de la 
acumulación del capital a favor del Estado y el Sector Social.82 

~ "reformas globales, no reformistas", tendientes a la transformación 
integral que deberían "remplazar las bases de la actual estructura económica" 
comenzarían con una redefinición de las áreas de propiedad estata~ social y 
privada. La primera, el área estatal, deberá ser "ensanchada de tal modo que 
permita "afirmar al Estado en su función rectora". Para ello deben consolidarse 
el conjunto de empresas que actualmente pertenecen afsector y "rescatar de 
la inciativa privada todas ellas empresas vinculadas a las necesidades vitales 
del pueblo y al desarrollo independiente".83 En consecuencias se propone el 
despliegue de una política de nadonalización y estatización de un vigor 
inusitado. La larga lista de la CfM incluye,' entre otros, los siguientes grupos 
de empresas: a) las de la industria alimenticia; de la química-farmaceútica; 
textil y de la construcción, incluyendo la fabricación de materiales. b) 
Petroquímica, siderúrgica y comercio exterior. e) Empresas de distribución de 
los bienes y servicios, por supuesto se. incluían a las i~tituciones privadas 
financieras, bancarias y de seguros. 

El sector social. Aunque con frecuencia se dijo que el proyecto cetemista 
adolecía de un excesivo "esta.talismo", es decir que propugnaba casi exclusiva­
mente por e) fortalicimiento del sector público, nosotros consideramos con­
veniente repasar la importancia que, por lo menos a nivel del discurso, se 
concedió al sector social de la economía y las expectativas que se cifraron en 
él. En la reunión nacional sobre este sector efectuada ert 1980, se definió: 

La nueva economía mixta de México, deberá caracterizarse por el predominio de 
los sectores estatal y ·social. Han de ser el Éstado y los trabajadores a la .luz de un 

82 La formulación como hemos dicho se encuentra en las "Conclusiones de la Reunión Nacional .para la 
Reforma Económica ya citadas y se reitera en el Manifiesto a la Nación", las Propuestas de la CTM al Plan 
Básico de Gobierno 1982-1988 y otros textos. 
83 "Conclusiones de la Reunión Nacional para la Refortna Económica •.. " 
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nuevo compromiso ideológico de un nuevo pacto social, los protagonistas fun­
damentales del desarrollo nacional, los hacedores de la nueva sociedad, justa y 
libre, del trabajo y de los trabajadores.84 

Proponen su fortalecimiento para hacerlo "dinámico, moderno, en per­
manente expansión" y, por lo menos la tendencia encabezada por Arturo 
Romo, característica por sus excesos demagógicos, le señala al sector social 
la posibilidad de que no sólo produzca o comercialice, sino de que, 
simultáneamente promueva "cambios cualitativos profundos de la estructura 
y de la rs'lítica económica, del poder de decisión y de la naturaleza del 
Estado". 5 Estos cambios constituyen una especie de etapa transitoria que 
permitirá el acceso a lo que llaman la "nueva sociedad": 

Los trabajadores no renunciamos a la posibilidad de que se socialicen los medios 
de producción, pero estamos conscientes de que será inevitable coexistir el tiempo 
que detenninen las circunstancias con la economía privada; por ello el sector 
social emerge como una alternativa que fortalece las industrias estratégicas; que 
vigoriza y amplía la alianza de los trabajadores con el Estado de origen 
revolucionario; que promueve la democratización de la economía y contribuye a 
cambiar la relación de fuerzas económicas en favor del interés nacional y social. 
El sector social ... creará condiciones propias y abrirá cauces favorables al es­
tablecimiento de una nueva sociedad de trabajadores, en la cual el trabajo será el 
valor supremo de la convivencia, el factoresencial.pra la distribución del ingreso 
y la riqueza y la fonna más pura de expresión y afirmación de la naturaleza 
humana.86 

Este sector social de la economía, cuyas potencialidades parecen tan 
sobrevaloradas por los cetemistas, está integrado por: 

los ejidos, las comunidades, las asociaciones de auténticos pequeños propietarios 
agropecuarios, las asociaciones de artesanos, las empresas agroindustriales de cam­
pesinos en particular o trabajadores en general, las cooperativas de producción 
de bienes o servicios, las empresas sindicales ubicadas en cualquier sector 
productivo y las instituciones surgidas de la lucha del movimiento obrero así 
como las prestaciones derivadas de la contratación coletiva.87 

84 Arturo Romo Gutiérrez, "Glosa de la Reunión sobre el Sector Social de la Economfa", CTM y Fundación 
Frledrich Eben,Memoria. Reunión Sobre el Sector Soci.l/ de la Economla. 30-31 de mayo y lo de junio de 
1980, México, CI'M, 1980. 
85 Ibid. 
86Ibid. 

87 "Co 1 ' P 1' • " 11 ' R '" b 1 ' nc ustones re tmtnares , ... emona. eu11wn so re e Sector Socwl de la Eco11omfa ... 
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El desmantelamiento del sector privado. Por lo que respecta al sector privado, 
éste quedaría sumamente empequeñecido, limitado "a las actividades com­
plementarias del desarrollo" y supeditado "a los objetivos generales de la 
planeación". La CIM propone que se impongan a la propiedad privada nuevas 
restricciones para sujetarla al "derecho al trabajo", al consumo básico, etc. 
Sobre las bases señaladas se redefinirían los objetivos de la política económica 
y social para garantizar los "máximos niveles de empleo, ingresos y creación 
de bienestar para el pueblo". 

Para completar el cuadro veamos rápidamente algunas propuestas 
específicas de la CI'M a los desequilibrios señalados en las páginas anteriores. 
En relación con los problemas en el sector externo, la CI'M plantea que es 
imperativo reducir el impacto desfavorable que sobre la economía de México 
ha tenido el intercambio inequitativo con el exterior. Los factores económicos 
deben volcarse hacía el mercado interno, "debemos retomar, ampliado, el 
modelo de crecimiento hacía dentro; México no debe seguir, en forma-alguna, 
una política liberacionista en su comercio exterior que pretenden imponemos 
los países industrializados, sino aumentar los controles a la~ importaciones, 
mejorándolos para que operen con un mecanismo adicional para racionalizar­
las en el plano industrial y la importación de tecnología". La política de 
importaciones tiene que hacerse "selectivamente restrictiva" para que "evite 
las adquisiciones no esenciales".88 

Respecto a la inversión extranjera le pide al Estado que actúe con l]layor 
fuerza en su "control" y "reorientación". Propone reformas legislativas para 
que, en vez de solamente vedarle algunas áreas, como lo establecen las 
disposiciones legales vigentes, sele señale, es~íficamente, en que campos 
"puede participar" y "bajo que condiciones",8 las que serían exclusivamente 
en proyectos socialmente prioritarios, en asociación monoritaria con el capital 
estatal, sujeta a contratos que incluirían cláusulas de mexicanización 
automática a un plazo determinado, obligada a realizar exportaciones al menos 
compensatorias de su nivel de salida de divisas, etc. Por supuesto la CfM 
incluye entre sus propuestas, que se desaloje al capital foráneo de las industrias 
estratégicas que ya enumeramos. 

Sobre la deuda, aspecto de la crisis que no adquiría el peso asfixiante que 
cobró para los finales del sexenio de JLP, la CfM se mostró más lacónica. 
Planteó, que "debe reducirse" y que su control no debería abarcar únicamente 
los créditos del sector público, sino también los del privado. Se limitó a 

88 "Conclusiones de la Reunión Nacional para la Reforma Económica .... " 
89 Ibid. 
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proponer "elestablecimiento y obsetvancia de un presupuesto nacional de 
divisas y de mecanismos que eviten la salida injustificada de éstas".90 . 

Al sector rural se concede gran i~port~ncia, -~fes el drama que vive ha 
.cobrado ya "caracteres de emergencwnacwnaf'. Se plantea un vasto con­
junto de acciones "radicales" para "revertir los términos de la transferencia de 

· recursos que descapitaliza al sector en favor de unos cuantos". Este énfasis en 
determinados p~ntos es el que le da su carácter al nuevo progr_ama. La CIM 
propone el desalojo total de los "agronegocios trasnacionales" en cualquier 
ámbito que operen en el sector, .sean los que abastecen de insumas, comer­
cializan o ·industrializan sus productos. Sólo así se cortarían de raíz las 
profundas distorSiones que han realizado enJa estructura productiva y los 
patrones de consumo.: La acción de las trasnacionales "se encuentra enabierta 
contradicción con el objetivo de la autosuficiencia de alim.entos y bloquea las 
posibilidades de un auténtico d.esarr.ollo rural".~2 

Simultáneamente a la. eliminación de esos obstáculos debe emprenderse la 
· reconstituciónde•la economía campesina. Para com·enzar, d~be dejarse de 
. ".atemar contr~ la tenencia social,de ejidatarios-y comuneros", pox;el coptrario, 
"apoyarla para recuperar su capacidad productiva en doble beneficio. de 
quienes la trabajan y de la. colectividad que requiere sus frutos óptimos". Las 
orie.ntacion~ cetemistas ~e concretan aquí en propuestas para impulsar las 
formas cooperativas de la producción "no como una implantación forzada y 
mucho menos a partir de modelo~ que resultan ajenos a la realidad caro pesina ", 
sino como ''apoyo decidido" a las formas .ya conocidas de "organización a e la 
producción, a fi_n de reconocer sus diferenci~s; sus potencialidades,y estar en 

·aptitud de supe~ar, con lQS propios campesinos, las limitaciones que conlleven, 
Mra quepuedan.evolucionar hacia formas económicas y socialmente supe-

. ,93 nares . . . . . . . . . ,·,::· .. , 
La reve~ión de los -términos de }a .acurnl!lación en este sector, implica 

ta.mbién :·~analizar hacia las organjzaciones productoras campesinas elgrueso 
de los recursos públicos de ,fomento agropecuario, retirándolos progresiva­
mente de las ,grandes explot~cio~es agrícolas cpmerciales dedicadas fyn;. 
damentalmente a la exportación".9 Se comenzaría con la modificación de :las 
bases de operación de las grandes obras de infraestJ1lctura e"istentes, sus 
actuales usuarios ~omo se sabe los ya muy irritados agricul tares del noroeste 

. 'j ',¿_: 

90 Ibid 
91 "Cóncluslones de la Reunión Nacional para el desarrollo Rural", op. cil., (subrayado en el original). 
92 Jbid 
93¡buJ. 

94 Ibid 
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impulsores del neopanismo- "tienen que pagar un precio justo por los 
servicios que ... disfrutan" y dedicar las tierras "a los cultivos y usos que 
correspondan a las prioridades nacionales". En cuanto a los nuevos esfueiZos 
en materia de infraestructura, "deberán. concentrarse en una. acción 
generalizada sobre las tierras campesinas", especialmente en la preparación y 
conservación del suelo,. protegerlas de ia erosión, en fin, crear las posibilidades 
de elevar su productividad. 

En materia de investigación y asistencia técnica propugnan por desechar el 
esquema asociado a la "Revolución Verde" para "concentrarse en las áreas 
temporaleras", en la sistematización del conocimiento empírico deJos cam­
pesinos y "en la aplicación de la ciencia moderna pra resolver sus problemas 
reales, de acuerdo con los requerimientos concretos de cada región y cultivos". 
Se trata en suma, de "una nueva actitud, con la cual" sería fácil emprender una 
campaña para generalizar las experiencias exitosas y buscar avances modestos 
pero continuados, en un amplio frente en lugar de "la orientación tecnocrática 
que pretende resultados espectaculares y costosos en áreas privilegiadas, para 
unos cuantos privilegiados".95 · 

Por supuesto una propuesta como la que estamos resumiendo, que hace tanto 
hincapié en la economía campesina, revive la utopía del reparto agrario. La 
CIM propone; "es urgente proseguir" y "llevarlo a sus últimas consecuen­
cias". Emplazan al Estado afrontar, ahora sí, "el cumplimiento de los mandatos 
constitucionales~'; usando los criterios de "máximas atribuciones de la nación, 
funcionalidad social y eficiencia productiva" y le aseguran que "resolver todos 
los. problemas de tenencia de la tierra ... es factible dada la disponibilidad de 
avances tecnológicos en materia ele cartografía, computación ... ".96 Como si 
las computadoras pudieran resolver los problemas políticos que ha creado la 
trenza de intereses entre los cacicazgos, el ejército y Jos poderes económicos. 
Concluyamos esta parte señalando que tambiétt se plantean formulaciones 
relativas a la distribución y el consumo en el sentido de profundizar la 
intervención del Estado-· incluso la institucionalización estatál del abasto 
a partir de una·nueva secretaría- y estimular la organización social de la 
distribución a partir de las tiendas sindicales y las cooperativas de consumo. 

·Se ofrecieron otras medidas que sólo enumeraremos, pues se desprenden 
por sí mismas· del diagnóstico de la crisis. La reorientación del· aparato 
productivo hacia los bienes básicos y la creación: de una industria nadonal de 
bienes de capital; la reforma fiscal, "profunda e inmediata, que afecte toda la 
estructura actual impositiva", etc. Sobre el ptoblema de la distribución del 

95 /bid 
96 /bid 
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ingreso y las remuneraciones al trabajo se diseñó todo un paquete de propuestas 
entre las que destacan la del seguro del desempleo; el incremento de la tasa de 
participación de los trabajadores en las utilidades de las empresas; la del 
"salario remunerador'' como se sabe, formulada desde mediados de los años 
setenta y que incorpora el criterio de la productividad a los aumentos salariales 
vía el valor agregado y un nuevo concepto, sobre el que ampliaremos más 
adelante, el del "contrato tipo". 

Finalmente, en tomo al problema de la política petrolera elaboraron unas 
"recomendaciones". Entre ellas se deben mencionar las más importantes; una 
muy cautelosa crítica a la política de exportaciones frente a la cual plantearon 
que éstas deberían ser marginales "dependiendo de las necesidades 
domésticas, en función de las reservas" de tal manera que se utilizaran los 
hidrocarburos "crecientemente en transformación industrial".97 La 
programación del "uso de los recursos excedentes" que fluían al país, recomen­
dando como "un elemento fundamental de estrategia, que tales ingresos se 
canalicen a la promoción directa del desarrollo, sin ingresar a los fondos 
fiscales regulares y sin utilizaiSe en el pago de la deuda externa". Estos 
excedentes financieros debían integraiSe a la formación de un "Fondo Nacional 
de Empleo", órgano autónomo de la administración pública, en el que, 
coherentemente con todo el esquema visto, en su administración y operación 
sólo debían participar el Estado y las representaciones de los sindicatos. 

Este organismo bipartita debería regirse según criterios de inversión que 
eran consecuencia de todo el proyecto cetemista: creación de empleo, es­
tablecimiento de industrias de bienes de capital y de producción de bienes de 
consumo socialmente necesarios, apoyo a la creación de agroindustrias 
nativas, impulso a los sectores estratégicos· para el desarrollo económico 
nacional como petroquímica, siderúrgica, transporte masivo, fertilizantes, 
maquinaria agrícola, etcétera. 

¿Socialdemocracia? ¿Neo-lombardismo?Ya es común en la literatura sobre 
la crisis en México señalar las deudas del discurso cetemista con las for­
mulaciones de la socialdemocracia internacional. Sus afinidades con el proyec­
to esbozado por la "Tendencia Democrática" del SUTERM y también con las 
ideas de Vicente Lombardo Toledano; incluso se ha llegado a decir que se trata 
de un "simple saqueo del viejo arsenal ideológico lombardista". 

Y en efecto, por esquemático que haya sido este resumen creemos que 
permite observar las convergencias con las búsqueda socialdemócrata de 

91 Ibül. "Conclusiones de la Reunión Nacional para la Reforma Económica" .•. 
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mayor racionalidad a partir de la regulación estatal. Igualmente con sus 
políticas redistributivas por la vía de reformas fiscales y gasto social; de esta 
manera se han ofrecido en algunos países europeos, notables mejorías en las 
condiciones de sanidad, vivienda, educación, cultura, deportes, etcétera. 

Algunos de los propulsores del cambio en la CfM han estado vinculados a 
las corrientes de izquierda, socialdemócratas de la CIOSL. Los énfasis sobre 
el "sector social de la economía muestran el gran atractivo que sobre esas 
tendencias ejerce el modelo del sindicalismo alemán, cuya gran central, la 
DGB (Deutscher Gewerks Chaftsbund), extremadamente próspera, es 
propietaria del cuarto banco, por orden de importada, en ese país; de la segunda 
compañía de seguros; de grandes constructoras así como de otras empresas y 
participante en experiencias de cogestión. Tales vínculos no son ocultos. El 
economista Porfirio Camarena Castro fue Responsable del Área 
latinoamericana del Departamento Económico Social de la CIOSL en Bruselas, 
Bélgica. El Grupo José María Morelos, al editar sus textos, por lo menos en 
esos años, incluía en las portadas, una extraña mezcla de logotipos de la TCO 
y Lo de Suecia (fjanstemannens Centralorganisatión y Landsorganisationen i 
Sverige), las 2 centrales más importantes de ese país ligadas al Partido 
Social-Demócrata ... Hemos también ya aludido a los nexos con la Fundación 
"Friedrich Ebert" sobre los que agregaremos algo más, pá~inas adelante. 

En cambio no encontramos mucha relación entre los· planteamientos 
cetemistas y ellombardismo. Es cierto que puede verse la recaída en la u,topfa, 
ya tan poco atractiva, de la posibilidad de un desarrollo capitalista autónomo; 
pero ésta, en el proyecto que VLT diseñÓ' hace medio siglo, como adecuación 
estaliniana,. era una especie de estación de tránsito al socialismo. Ellombar­
dismo ha contribuido a la construcción de la ideología de .Ia Revolución 
Mexicana; pero al mismo tiempo, pertenece a la historia del socialismo en 
México. En el nuevo discurso de la CfM este último ingrediente está ausente. 
Apenas si los más demagogos, como expresiones de audacia, hacen las 
alusiones que ya vimos, respecto a la socialización de los medios de 
producción, en lo que llaman la "nueva sociedad". 

Respecto a la Declaración de Guadalajara hay importantes coincidencias. 
Sin embargo, queremos recordar que el eje vertebral del programa de los 
electricistas era la regeneración de las organizaciones obreras. Las tareas 
nacionales que proponía eran responsabilidad· de un movimiento obrero 
reconstituido o reorganizado sobre nuevas bases. El punto número uno de lo 
que llamaba "banderas de lucha" era la "democracia e independencia sindi­
cales"; "la vida sindical democrática" era pieza indispensable para la lucha por 
las reivindicaciones clasista específicas y las tareas nacionales. En la 
enumeración de los elementos que la definen se encontraba el" funcionamiento 
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sindical permanente'', la "revocabilidad de l~s dirigentes".98 El segundo punto 
en el programa de la TD tenía que ver con la "restructuración" general del 
sindicalismo; la superación de lo que llamaba "fragmentación mostruosa" por 
la vía de los sindicatos únicos por rama, en cuyo interior se estableciera una 
relación democrática de las secciones con los organismos centrales de 
dirección que definían como "autonomía nilativa ", 99 etc. Estos planteamientos 
esenciales ni por asomo figuran en el programa de la CI'M; ya vimos que 
algunos fueron mencionados en el éontrovertido documento con el que el 
Grupo Morelos irrumpió al escenario cetemista, pero nunca más se retomaron. 
Esto autoriza afirmar que su retiro fue una concesión de la corriente reformista a 
lo que llamaríamos la estructura caciquil de la crM y que abordaremos más 
adelante. '. 

En suma, aunque existen convergencias con distintas plataformas políticas, 
no nos párecería correcta la afirmación de que se trata de un simple traslado 
de alguna de ellas. Este discurso nacionalista, preocupado por impulsar el 
desarrollo náeional, apoyándose en el mercado interno, de disminuir la vul­
nerabilidad frente al exterior; nos parece qué expresa, en una hibridez peculiar, 
las coincidéncias de corrientes de avanzada o de i·zquierda en el interior de la 
CIOSL, de tendencias articuladas a la social democracia sindical internacional 
que, cuando lograron abrir las posibilidades en el interior de la CI'M se 
apayaron en la izquierda del PRI para criticar las polítiCas económicas y ofrecer 
una alternativa a la crisis que nos agobia. 

La disidencia progresista ert el interior del PRI se había ya expresado en 
distintos mómentos. ·Formulaciones similares a las de la CI'M las realizó, a 
comieniós de la década de 'los setenta el grupo nucleado. alrededor de la 
precandidatura presidencial de Martínez Manatou. Entre los análisis más 
con?cidos q~e ent~nces pJgdujero~ pueden citars~ los libros del ~aestro 
Ennque Pad11la Atagón.· Se encuentran tamb1én, en los escntos del 
economista Armando Labra· Manjarrez; 'precisamente en los días en que éste 
presidióel Colegio Nacional de Economistas, elll Congreso de este organismo 
presentó ante eí gobierno y elpaís'una propuesta que contiene casi exactamente 
los planteamientos que después serían recogidos, ampliados y matizados por 
los cetemistas. 

98 Dec{arac,iQn cle.Gufld!l(ajara. Programo popular para llevar adela111e La Revo/udó11 M exicm1a, México, 
ed. MSR, 1975. 
·99 rbid. 

lÓO E~tré eUÓs Illirique Padilla Arag6n, México. Desarrollo co11 Pobreza, México. Siglo XXI, 1969. 
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4. Las nuevas prácticas cetemistas 

Una cuestión obvia era que los cambios en el discurso no ~taban acompañados 
de un "programa de acción" que los tradujera en movilizaciones orientadas a 
imponer, o por lo menos avanzar, hacia el nuevo modelo de desa"ollo 
propuesto. Lo que tal vez no fue tan evidente para todos, pero que, quienes 
estamos en la práctica sindical -el autor era miembro-del comité ejecutivo 
del SPAUNAM, luego del ST:UNAM y de la Comisión Nacional Sindical del 
PCM- atestiguamos perplejos que en esos años, cónforme se desarrollaban 
los eventos en los que se formuló el diagnóstico y la alternativa ante la crisis, 
la CfM se recomponía. 

Casi de la noche a la mañana se le dejaba de considerar el segmento más 
derechista del sistema político y se le empezaba a ver como el sector más' 
avanzado del PRI. Fidel Velázquez dejó de ser caracterizado como el "agente 
del imperialismo", tal como se le llamaba unos meses antes, en las manifes­
taciones de los electricistas. agredidos y se transformó en un revalorado "don 
Fidel". Pero no éramos solamente los "pescados" eternos "oportunistas" y 
"reformistas", o los también vituperados "mapaches" los que estuviéramos 
ilusionados por el "discurso" y, como las solteronas confundiendo cualquier 
sonrisa con. una proposición matrimonial. Parecería que se trataba de :una 
revaloración general. También los activistas sindicales de los grupos de la 
ultraizquierda hacían antesala, esperando audiencia con don Fidel para 
solicitarle apoyo en sus luchas, como ocurrió, entre otros, con la Coordinadora 
Democrática del Sindicato de Telefonistas, los de ACER-MEX, Carabela y 
con algunas corrientes de la coordinadora del SNTE. 

Detengamos aquí estas alusiones personales y zoológicas para decir que 
simultáneamente a los cambios programáticos ocurrían otros en la estructura 
de la CfM, en sus órganos de gobierno, en sus políticas ante la disidencia e 
incl~so un fortalecimiento de sus filas. En esos años los cetemistas se 
desplegaron organizando nuevos sectores obreros, nuevas federaciones; incur­
sionaron en nuevos territorios y avanzaron incluso en franjas que la legislación 
laboral y las tradiciones sindicales les habían vedado: profesores, trabajadores 
bancarios, etc .. En suma ya no era aquella CfM de unos meses atrás, cuando 
se le veía al borde del deiTlJmbre, sino una nueva CfM, reconstituida, for­
talecida, que había superado las dificultades en que la colocó la insurgencia de 
los años setenta. 

¿Qué ocurrió?, ¿todo se debía a los cambios en "la declarativa" sin consecuen­
cias prácticas; a los "giros travestistas"?. No podía ser. Los cambios.también 
ocurrieron en el terrreno de las actividades. Para examinar dónde, cómo, con 
qué carácter y completar el análisis del discurso, dedicamos las siguientes páginas. 
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El cardcter de los cambios. En un excelente estudio, Ma. Amparo Casar101 

analiza el "proyecto de nación" de la crM y el "trabajo legislativo del sector 
obrero" en la U Legislatura. Particularmente analiza sus propuestas. Com­
prueba un resultado francamente lamentable. Del total de las 286 iniciativas 
presentadas, solamente le corresponden menos del 0.5%; salta a la vista la 
inconsecUencia de los cetemistas con sus promesas. 

Hasta podría señaláiSele un cierto cinismo cuando se constata, no ya que no 
promovieran sus iniciativas, sino el hecho de que, mientras diseñaban sus 
alternativas, ·el país se iba hundiendo en lo que llaman los "desequilibrios 
estructurales", que sentó las bases para la nueva manifestación de la crisis. 

En los discwsos cetemistas se evidencia la existencia de meros enunciados, 
sin consecuéncias, cuando se· trata de la polftica petrolera. No se formu/6 
ninguna directiva u orientación al STPRM que, al participar en el consejo de 
administración de PEMEX podía por lo menos intentar influir en esa materia. 
Cualquier propuesta tenía que empezar a procesarse en ese nivel institucional. 
Lo que en la práctica ocurrió fue un estrecho entrelazamiento entre el 
gangsterismo sindical y el equipo antinacional de Díaz Serrano. 
· Recordemos toda la palabrería sobre la crisis en el sector agrícola y el 

· planteamiento de que la reorientación del modelo de crecimiento debía comenzar 
por lo menos con dejar de destruir la economía campesina. Pues bien, el 
8exenio de JLP se caracterizó por el auge de las luchas C3mpesinas a través de 
la CNP A que, sin caer en exageraciones, podríamos decir se estrelló contra un 
verdadero baño de sangre que mermó sus filas, amén de que nutrió las cárceles 
del país con un nuevo tipo de preso político: los indlgenas y comuneros, que 
luchaban justamente por aplicar el programa que la CfM decía levantar. En la 
práctiCa no conocimos ni siquiera una declaración solidaria. 

En fin, la lista de estas "inconsecuencias" podría alargarse. De hecho les 
fue restregada tantas veces a los cetemistas que, eri una ocasión, uno de sus 
teóricos replicó furioso, buscando la polémica, no con cualquier desconocido, 
sino con el entonces director del Centro de Estudios Sociológicos del Colegio 
de México; en efecto, el doctor José Luis Reyna había expresado a la revista 
Proceso, críticas a un "movimiento obrero muerto":" •.• Aunque la situación es 
explosiva no pasa nada, absolutamente nada".102 Recibió esta respuesta: 
"¿Qué quiere el señor Reyna que pase? ¿desbordar las tensiones sociales para 
justificar así el asalto del poder polftico por las fuerzas más oscuras de la 

101 ~· Amparo Casar. "El proyecto del.movimiento obrero organizado en la Ll Legislatura", Estudios 
Poi/Jkoa. Centro dé Estlldios PoUdcos. Nueva época, vol. 1, ·Ddin. 1, octubre-diciembre de 1982 . 
. 102 • 
· Ctado en Arturo Romo Gudérrez, "u clase obrera y los cientffjcos sociales", Ceteme, ndm. 1 374, 3 

de junio de 1978. 
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reacción?" No, señor Reyna "se combate de acuerdo a las circunstancias que 
condicionan la conducta de todo revolucionario" .103 El mismo sentido 
tuvieron otras respuestas con las que los cetemistas salieron a aclarar a 

algunos observadores o actores de la vida nacional (que) han manifestado escep­
ticismo ... porque el programa de lucha de la clase trabajadores no avanza con la 
celeridad requerida; o porque -a su juicio- no ha puesto en práctica medidas 
de mayor acometividad para impulsarlo (y a otros que) creen ver en la actual 
estrategia de la lucha proletaria un simple recurso demagógico, para confundir y 
adormecer a las masas y mantenerlas bajo contro".104 

En la respuesta cetemista se les explicó que la aparente lenidad era una 
expresión de madurez, que su experiencia les permitía medir "el ritmo y los 
tiempos de sus reivindicaciones", que no se debía ca eren actitudes aventureras, 
sino insistir en el programa hasta que "maduren las condiciones de la 
transformación social" pues "La revolución es una decisión fundamental del 
pueblo" .105 

En suma, parecería que para los cetemistas las grandes acometidas 
nacionalizadoras, la puesta en práctica de las modificaciones estructurales en 
los regímenes de propiedad que barrerían con el capital privado, los cambios 
en las relaciones económicas con el exterior y, en fin, el n\leVQ modelo de 
desarrollo, aguardan a algo así como "la hora insurréccional"; por lo que, las 
medidas que debemos esperar en el corto plazo son de otro orden, en el ámbito 
contractual, en las prácticas cotidianas; y en efecto, con el carácter de limitadas, 
graduales, pero observables, las enumeramos a continuación. 

Ampliación de las prestaciones en las revisiones contractuales. Se trataba de 
un esquince que parcialmente eludía el golpe de los topes salariales. Desde 
1977 se instruye en las circulares internas a los organismo afiliados: "Respetar 
la tregua acordada con el gobierno". Simultáneamente orientaban: 
" ... procurando en el caso de revisión de los contratos colectivos de trabajo, 
mejorar sus demás prestaciones".106 O más enérgicamente: 

Rebasar invariablemente en las contrataciones colectivas las disposiciones que 
contiene el artículo 123 constitucional, la Ley Federal del Trabajo, las 

103/bid 

104 Legisladores del sector obrero ... , "Por una Nueva Sociedad (Manifiesto a la Nación)", ya citado. 
lOS lbid 

106 Fldel Vel,zquez, circular odmero 8, ya citada. 
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resoluciones de la CNSM y la Ley del IMSSÍ debiendo incorporar otras pres­
taciones no incluidas en esos ordenamientos ... 07 

No ocultan que el sentido de esta política es que "reducirá la presión de 
aumetnos salariales''.108 · 

Sin temor a equivocamos podemos afirmar que los charros se entregaron al 
"diseño de nuevas prestaciones sociales" que le8 permitieran "esquemas 
,avanzados de defensa del salario y de tipo antiinflacionario'' .109 La orientación 
romántica que ha prevalecido ·en las investigaciones sobre el movimiento 
obrero más preocupada por las luchas, huelgas, etc., ha descuidado el estudio 
de estos aspectos cotidianos. No contamos con los recursos, ni con los métodos 
que nos permitieran un seguimiento del clausulado de los contratos colectivos 
y cuantificar estos avances, pero sin duda que las despensas en dinero o en 
especie, el pago de impuestos a cargo del patrón, las primas por antigüedad, 
los seguros de vida, las ayudas para transporte, o renta, etc., son prestaciones 
que se establecieron o se incrementaron; si ya existían con anterioridad, son 
conquistas novedosas logradas en estos años de la crisis. 

Nadie puede ignorar su modestia. Menos su carácter diferencial. pada la 
heterogeneidad del aparato industrial hay una tremenda diferenciación en las 
posibilidades de las empresas para otorgarlás. Así estas "conq'uistas 
novedoSas" ti~nen que ser dramáticamente desiguales desde aquellos grandes 
grupos de trabajadores que aún no las conocen, hasta algunos en los que la 
parte relativa a pr~taciones significa un porcentaje importante -y hasta el 
mayor- del salario. 

Vivienda. Aunque podría entrar en el apartado anterior, merece unas con­
sideraciones específicas. Debemos comenzar por señalar que los propios 
charros se muestran inconformes' con las carencias en este renglón, calificando 
la actuación del INFONAVIT de "mediocre y limitada".110 Un ejemplo del 
permanente reproche que en los congresos o en la prensa cetemista se for­
mulan: "Los cetemistas jamás han eStado satisfechos con la actuación del 
INFONA VIT ... ~ue no ha cumplido con la encomienda que se le asignó desde 
un principio".11 Más importante aún, podría ser que estos ataques alientan 

.l07 Comité nacional de la CfM, circular núm. 3/1978, México, D.F. 28 de marzo de 1978. 
108 Fidel Velázquez (Informe al XLII Consejo Nacional de la CTM), México, D.F. 
109 Napoleón Gómez Sada (fexto del documento leído por ... , presidente del Congreso del Trabajo en la 
reunión especial con el presidente JLP) México, D.F. 3 de agosto de 1977. 
11° Fidel Vel,zquez (discurso en el VII Congreso General Ordinario del SliTERM)1 Acapulco, Guerrero, 
7 de diciembre de 1979. 
111 Ceteme, 1447, 10 de noviembre de 1979. 
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cierto tipo de acciones: En el XCII Consejo un líder local, David Villalobos, 
de la Federación Cetemista de Jalisco, solicitó el apoyo de su organización 
pues, ante la lentitud y burócratismo" del mencionado instituto "los 
compañeros acordaron tomar posesión de 158 viviendas contruidas" .112 Quizá 
esta acción de ocupación ilegal no se trata de un hecho aislado, tal vez un 
seguimiento federación por federación mostrara otras similares. 

Pero en materia de vivienda obrera la CfM consumó, durante el periodo, 
una modificación -de enorme trascendencia. El cambio del sistema de asig­
naciones de las unidades habitacionales, delllamadÓ de "sorteos", en manos 
del INFONA VIT, en los que como es obvio intervenía el azar al llamado de 
"paquetes sindicales o "promociones sindicales" que le confería un control 
total. En efecto, en este último método es el sindicato cetemista el que desde 
antes de solicitar al Instituto el financiamiento ha elaborado la lista de los 
beneficiarios y no sólo eso, sino también ha determinado la ubicación de los 
te"enos y hasta qué contratista se encargara de las obras.113 

Es una conquista, no, por supuesto, de los trabajadores, que sólo muy 
indirectamente se beneficiarán de ella, sino de la burocracia charra que, con 
tal sistema, amplía las posibilidades de su control interno, pues ensancha sus 
márgenes de manejos clientellsticos, esto es de su capacidad de premiar a los 
adictos, a sus votantes, a sus incondicionales y de castigar, negando el derecho 
a la vivienda, a la disidencia. Evidentemente también mejora sus finanza~ por 
la vía de los arreglos subterráneos con las compañías constructoras, etc. Es de 
hacer notar que a partir del cambio del sistema .de asignaciones cesan los 
ataques a la dirección del INFONA VIT y que con Campillo Sáinz las 
relaciones son de lo más cordiales. 

Esta "conquista" se encuentra estrechamente vinculada a la ofensiva de la 
CfM que, apoyada en el nuevo discurso reformista recompuso sus relaciones 
con el régimen, obligándolo a este concesión. Para 1m el sistema de asig­
naciones estaba formado así: 5~ de "sorteos r 50% de "promociones sindi­
cales"; en 1980 el 100% era del último tipo.1 4 Significa que el charrismo, 
considerando también a las dirigencias de las otras centrales, se había virtual­
mente engullido al INFONA VIT, reduciendo nota.blemente la capacidad de 
decisión de la burocracia formal del propio Intituto. 

En el informe del presidente de la Comisión de la Vivienda Obrera de la 
CfM correspondiente a 1983 podemos encontrar abundantes expresiones de 

112 Ceteme, 1438, 8 de septiembre de 1979. 
113 Ver, entre olr05 materiales, J<1M Campillo ~lnz, "Intervención ea la Ten:era Plenaria de la Reunión 
sobre el Sector Social de la Bcoliomfa" ea Memoria. Reunión sobré el Sector SociDI, pp. 90-91; Ceteme, 
1419, 21 de abril de 1979. 
114 José Campillo ~inz, op. cit. 
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"lo importante", "benéfico" y los "magníficos resultados"115 del cambio 
comentado. Respecto al número de trabajadores cetemistas que accedieron a 
la vivienda propia, poco más de 11 O 000 en el periodo 1977-1982 presentamos 
el siguiente cuadro: 

Cuadrol 

CUOTA DE LA CTM EN LA PROMOCIÓN DE VIVIENDA DEL 
INFONAVIT 

AÑO 

1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

Núm. de vivien­
dasalaCIM 

9283 
13644 
20627 
25176 
17365 
25903 

Monto de la Inversión. 
(En millones de pesos 

"corrientes'') 

2017 763.00 
3067670.00 
5408347.00 
8647 550.00 
8568015.00 

17187 459.00 

FUENTE: Bias Chumacero, presidente de la Comisión de la Vivienda Obrera de la 
CIM. (Informe a la 99 Asamblea del H. Consejo Nacion~), Mtrida, Yucatán, 31 de 
agosto de 1983.116 

A estos modestos avances, hay que agregar otros. Como sabemos el 
INFONA VIT y la CI'M no sólo se limitap. a la ·construcción de vivienda, 
además actúan en lo que llaman las "líneas 11 a V" que comprenden préstamos 
para reparación o ampliación, financiamiento para construcción en terreno 
propiedad del trabajador, compra directa., etc., cuyo seguimiento haría muy 
prolijo este trabajo. 

El contrato tipo. La política de prestaciones, por supuesto no tiene nada de 
novedosa. Es novedoso el énfasis que en el periodo se le puso, mismo que 
expresa muy bien un nuevo concepto en la jerga obrera mexicana, que diseñan 
e introducen los cetemistas: el contrato tipo. En el XQ Consejo Nacional 

115 Bias Chumacero, presidente de la Comisión de la Vivienda Obrera de la CfM (informe a la XCII 
Asamblea del H. Consejo Nacional), Mérida, Yucatán, 31 de agosto de 1983. 
116 D- • dv rti 1 • d • d• """ necesano a e r que os prop1os ocumentos cetem!Stas ISCrepaa entre sí. Antes de Chumacero, 
la. Comisión de la Vivienda Obrera, dependiente del comité nacional de la CTM estuvo a cargo del arquitecto 
F1del Velázquez Quintana, hijo de Fidel Vel,zquez. Las cifras CiliOS ilnformes de éste illtimo correspon-
dientes a 1977 y 1978 son consicJerablemente m's altas. · 
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efectuado dd 24 al27 de febrero de 1979, la CfM encomienda a sus abogados 
una redacCión "p..ara que sirva de base a las futuras celebraciones y revisiones 
contractuales"1 7 en el marco de la búsqueda de "estrategias diferentes a las 
tradicionales". Y es en el XCII Consejo, en agosto-septiembre del mismo año 
en el que se presenta y aprueba el "Anteproyecto de Contrato Colectivo de 
Trabajo Tipo". En la exposición de motivos se señala que: 

... con muy contadas excepciones los ccr no han evolucionado, pues únicamente 
se limitan a incluir prestaciones económicas y sociales que si bien es cierto 
aumentan el patrimonio obrero, de ninguna manera propiciansu mejoramiento 
integral, supuesto que omiten aquellas que protegen al trabajador contra el 
encarecimiento de bienes y servicios que anula cualquier logro reinvindicador.118 

Para superar esas deficiencias el anteproyecto contiene un conjunto de 
"estipulaciones mínimas de protección al salario" que eviten su constante 
deterioro, entre ellas, las tiendas sindicales; la despensa; el pago a costa de las 
empresas del transporte; establecimiento de comedores en los centros de trabajo; 
renta de casa; pago por el patrón de las cuotas del IMSS, seguro de vida; 
establecimiento del fondo de ahorro y aún la lista se alarga con otras pres­
taciones que parecerían exageradas como el pago, también por las empresas, 
del impuesto predial, el consumo de energía eléctrica y gas, los librqs escolares, 
etcétera. 

La CfM en sus circulares no lo plantea como una directiva de aplicación 
generalizada sino como "orientaciones". No sabemos si éstas han cristalizado 
en algún lugar. Hacia julio de 1983, el entonces secretario del trabajo del 
comité nacional de la CfM, Javier ·Pineda Serino hizo unas declaraciones un 
tanto ambiguas, afirmando que en algunos sindicatos "aunque :son pocos" ya 
funcionan las prestaciones contenidas en el mencionado anteproyecto.119 

La rech!.cción de zonas del salario múzimo. En la misma línea de defensa, que 
todos sabemos tan insuficiente, pero cuya suma debe tener algún efecto, estaría 
la política de reducción de las zonas económicas en que la CNSM había 
subdividido al país. En este punto las instrucciones a los representantes 
cetemistas en la comisión eran tajantes: 

117 Ceteme, 1434, 11 de agosto de 1979. 

118 Citado por Fidel Vel4zquez, (Informe al XCII Consejo Nacionl!l de la CTM), México D.F. 30 de agosro 
de 1979. 
119 Ceteme, 1637, 23 de julio de 1983. 
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Lúchese por la reducción de las zonas económicas hasta llegar a crear el salario 
único, supuesto que 1$ condiciones de vida son iguales y las necesidades de 

bs. . ,~~ . tod 1 t "t . . t 120 su IStenCia ... uo miSmas en o e em ono nac10na 

Aludiendo a los conocidos textos sobre los desequilibrios estructurales 
generadores de la crisis, se argumenta que con este Jbjetivo se busca "atenuar 
los desequilibrios regionales" y "disminuir la emigración rural a la ciudad" .121 

Sea porque hubo una coincidencia entre la propuesta y la política laboral de 
JLP, que se orientó en el mismo sentido; sea por lo irrelevante de la demanda 
o su escaso costo, la CIM logró casi totalmente su objetivo. Así, al comenzar 
nuestro periodo de· estudio, la CNSM al fijar los salarios mínimos generales y 
del campo, que estarían vigentes del1o. de enero al31 de diciembre de 1977, 
los estableció para 89 zonas. En ese entonces las disparidades eran dramáticas, 
oscilando entre. $133. 90 para la zona 12 Baja California, a $40. 70 menos, de 
1/3 para la zona 93 en la Mixteca.1 2 Cinco años después, en 1981, la 
compactación había avanzado, en pasos graduales, a 8 tipos de salario.123 

Incursiones en la problemdtica del proceso de trabajo. En este recuento de los 
cambios en las prácticas cetemistas debe computarse la incursión por .primera 
vez en la historia del sindicalismo mexicano, de los territorios correspondientes 
al proceso de trabajo.124 Es decir, el ámbito en el que se define la producción, 
por la mercancía fuerza de trabajo, de nuevo valor. Los aspectos que suscitan 
interés son los de la productividad; los ritmos de trabajo; los accidentes y en 
general los de la salud; etc. Lo novedoso resultaría, al establecer el contraste 
con la política tradicional de desentenderse de ellos, para centrar toda la 
negociación en torno al precio de la fuerza de trabajo, es decir, el salario. 

De suyo que no es solamente la CIM, sino también otras organizaciones, 
de manera destacada las secciones mineras democráticas y la UOI que en estos 
tiempos de crisis han contribuido a este cambio en el carácter de las demandas 
del sindicalismo mexicano. De tal manera que son constantes las directivas y 
aun las circulares específicas del Comité Nacional a las federaciones y a los 
sindicatos exhortándolos a: . 

120 Fidel VeUzquez, op. cit. 
121 Ceteme, 1 ~09, 17 de enero de 1981. . 
121 Desplegado de la CNSM, Excélcior, 2 de enero de 1977. 
123 Ceteme, 1508, 10 de enero de 1981. 
124 

Ciertamente no es la primera vez que la CfMse ocupa de temas como la productividad, salud, accidentes, 
etc., S( lo es el énfasis y en algunos aspectos, como el de la productividad, los nuevos objetivos que se 
propone con su intervención. Al respecto véase entre otros textos, la MemorÜJ del Primer SemÜ1ario 
Nacional sobre Productivülod. 23 de septiembre all9 de octubre de 1974. Cuerna vaca, More los. México. 
(Talleres Graficos del Servicio Nacional ARMO), 1974. El evento fue organizado por la CfM OIT y 
CENAPRO. ' 
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... Tomar en consideración que para la CI'M ... ocupan lugar de preponderancia que 
rebasa lo que fuera considerado anteriormente como límites tradicionales de la 
actividad sindical ... para act~r debidamente frente a los problemas de orden 
social, económico y polítjco; ... es preciso asumir las actitudes que reclaman 
situaciones como las del det~rioro en el poder adquisitivo del salario ... o ante la 
presencia de cambios tecnológicos y los fenómenos concernientes a la produc-
tividad.125 · 

El Instituto de Estudios Obreros (lEO) se asigna entre sus objetivos 
"promover que los sindicatos cuentefi con los instrumentos que sirvan como 
auxiliar en la toma de decisiones en materia laboral". Sus cursos pretenden 
"capacitar a los dirigentes sindicales en el uso e interpretación de las 
estadÍsticas laborales cmi 'el fin de que puedan mejorar su gestión en los 
organismos que representan" y entre las materias específicas pueden verse las 
de estadísticas de productividad, de condiciones de trabajo, etc. Todos estos 
contenidos están enfilados a lograr "la participación en normas de produc­
tividad;, y "convenir en el cuerpo deia contratación objetivosde productividad 
y la forma de compartir sus resultados" .126 . 

Finalmente, todo esto quiere decir que la inc'!lrsión cetemista en estos 
aspectos, se concreta en regateos en las revisiones contractuales para lisa y 
llanamente poner un precio a la salud, a los riesgos, etc. Los resultados se 
prego~~n como "logros ... pocas veces obtenidos", del tipo de primas, cuot~ o 
premios establecidos en por ejemplo los ccr de la industria cementera: 
"cuatro pesos portonelada producida", "dos pesos y veinticinco centavos por 
tonelada de clinker (materia prima) producido", etc. Otro aspecto, que nos 
limitamos a mencionar, ante la imposibilidad de hacer un seguimiento, y 
también preocupación permanente en las orientaciones y circulares cetemistas 
a los organismos confederados, es el relativo a la participación cetemista en 
las Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene. 

Las paradojas en el "sector social". Concedemos una gran importancia a este 
aspecto de la práctica cetemista porque, como hemos visto, su nuevo programa 
no sólo espera políticas estatales, sino también se propone iniciativas en el 
terreno contractual, institucional y extracontractual que fotalecerían el desa­
rrollo de tiendas, convenios para la realización de proyectos de inversión o 
desarrollo de empresas que fortalecerían el sector social. 

Nuestras conclusiones, provisionales, son paradójicas. No podemos negar 
la sinceridad del grupo reformista de la CTM en la promoción de sus proyectos. 

125 Ceteme, 1324, 4 de junio de 1977. 
126 Fidel Vel,zquez, circular nl'imero 8, ya citada. 
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Pero los logros alcanzados en este renglón no encuentran ninguna relación con 
las ilusiones de "democratización del proceso económico" que coadyuvara a 
la reorientación hacia el "nuevo modelo de desarrollo". Los jóvenes del Grupo 
Morelos y las corrientes de avanzada de la CIOSL que abrieron las puertas a 
asesores y expertos de la Fundación Friedrich Ebert, de la TCO y LO de Suecia 
y la IDSTADRUT de Israel, chocaron con las estructuras políticas reales en el 
sindicalismo mexicano, que han construido sus propias cooperativas y 
empresas y las han hecho crecer bajo la modalidad de patrimonio de camarillas 
o de "cacicazgos" sindicales. 

Reseñaremos entonces el desencuentro entre las ilusiones de cambio y el 
sector social "realmente existen". En 1978la CfM se propuso "conocer los 
avances de la acción sindical cooperativa" poniendo en marcha, en 
colaboración con distintas instituciones nacionales-ARMO, CENAPRO, EL 
BANCO OBRERO- y las internacionales ya mencionadas, una investigación 
que abarcó todo el territorio de la República con los siguientes objetivos: a) 
Establecer un registro de las empresas de tipo cooperativo y otras actividades 
económicas de origen sindical. b) Determinar las características de estas 
empresas y sus actividades, bajo el punto de vista de su régimen jurídico, su 
sistema de propiedad, de organización, funcionamiento y otros aspectos como 
su distribución geográfica, etcétera. 

El punto de partida de la investigación fue la definición de los conceptos 
inherentes al estudio, que resumimos a continuación: "Empresas: todos los 
organismos que tengan como función principal la producción y/o distribución 
de un bien o servicio, contra remuneración". De tipo cooperativo: "aquellas 
que se organizan según los principios del cooperativismo, aun cuando no 
tengan la forma jurídica de cooperativa; es decir, que pongan en común medios 
de producción y trabajo, en las cuales el trabajo se organice en común y los 
productos del trabajo, se distribuyan entre los trabajadores y finalmente "de 
origen sindical", es decir, "pertenecientes a la CfM y a organismos miembros 
a filiales de ésta". Se enviaron varias circulares a los organismos confederados 
solicitándoles la información necesaria y, además, durante varios meses, 
expertos nacionales y extranjeros, recorrieron el país para "detectar" las 
empresas cetemistas. El resultado final de la investigación fue presentado en 
un Seminario Nacional efectuado en septiembre de 1978 en Los Mochis, 
Sinaloa.127 El evento fue un antecedente de la Reunión sobre el Sector Social 
de la Economía, y permitió conocer la magnitud de dicho sector. En el 

127 Guilles Hermet y Pedro A. Salazar, "Investigación Nacional sobre Empresas de Tipo Cooperativo de 
Origen Sindical. Informe Final", México, D.F. 30 de septiembre de 1978. La definición de las empresas 
cooperativas de origen sindical fue tomada de dicho texto. 
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seminario estuvieron presentes Rune Molin, secretario general de la LO sueca, 
Mordehair Hatzor, delegado de HISTADRUT así como otros funcionarios de 
la TCO sueca, lo que indica la importancia que se le concedió. 

Presentamos a continuación los principales resultados de dicha 
Investigación. Se "detectaron" 250 organismos. De ellos se eliminaron 65 por · 
no estar "confirmados" y al avanzar el estudio los especialista de la CfM 
decidieron eliminar otros 119, casi el 75% del wziverso detectado, por los 
problemas derivados de la insuficiente información sobre los mismos, que 
examinaremos más adelante. Aun cuando el número final conservado es 
pequeño, los propios autores de la investigación señalan que "es válido para 
elaborar conclusiones y tomar decisiones ~e permitan a la CfM determinar 
su acción en el campo objeto de estudio".1 

Cuadro2 

EMPRESAS DE LA CTM. 1978 
(Agrupadas por su naturaleza jurídica) 

Tipo de Organización 

Sociedades Cooperativas 
Tiendas Sindicales 
Sociedades anónimas 
Uniones de Crédito Ejidales, Uniones 
de Crédito y Sociedades Agrícolas 
Fideicomisos 
Otras formas (Sociedades o 
Asociaciones Civiles)* 

Núm 

41 
10 

4 

3 
1 

7 

(%) 

61.1 
15.1 

FUENTES: Agrupado po'r nosotros en base a los datos de Gilles Hermet y Pedro A. 
Salazar, "Investigación Nacional Sobre Empresas de Tipo Cooperativo de Origen 
Sindical. Informe Final", México, D.F., 30 de septiembre de 1 Cf78. 

*El STPRM no reporta todos_ sus organismos cotno "Sociedades Cooperativas", 
algunos de ellos como el Club Social, Deportivo y Cultural de Cd. Madero o los 
"Funerales Madero" de la secc. 1 están registrados como Asociación Civil. (Ver 
anexo3). 

128 Guilles Hennel y Pedro A. Sala:zar, op.dJ. 
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Atendiendo al tipo de la actividad económica que las empresas cetemistas · 
realizan, los resultados que la investigación árrojó pueden verse en el cuadro 
siguiente: 

Cuadro3 
·EMPRESAS DE LA CfM. 1978 

(Agrupadas por actividade$ principales) 

Actividad Económica 

Producción_ 
Consumo** 
Transporte 
Distribución* 
Crédito 
Otras 

Núm. 

28 
15 
10 
7 
3 

14 

(%) 

FUENTE: Elaborado par nOSQtros agrupando los datos en Gilles Hennet y Pedro A. 
Salazar, op. cit., p. 80. y siguientes~ . . . 

• .Las suma total no g>incide ron la del cuadro anterior porque 10 organismos se 
dedican a mas de una actividad.y fueron clasifÍcados en 2 o más renglones. 

**!.m autores de la inv~tigación separaron consumo (definido como oonsumo de 
los socios y familiares) y distribución. (Abierto al público en general, en este caso se 
trata de tiendas sindicales). 

Lo primero que salta a la vista en las informaciones anteriores es la 
subestimación de todas las cifras. Esta situación se produce porque al ser las 
empresas sindicales uno de los mecanismos a través de l~s cuales se fortalecen 
las camarillas dirigentes, éstas manipulan la infonnación. Asíla investigación 
de Gilles Hermet y Pedro. A. Salazar, este último actual director del lEO, 
abunda en reproches sobre las dificultades para acceder a la misma, que 
nosotros interpretamos como resistencias de las estructuras caciquil­
clientelísticas. Inicialmente detectaron a las empresas y luego les enviaron 
cuestionarios sin obtener te~uesta; ·de las 32 entidades "sólo se recibió 
contestación de 22 de ellas" .1 -

Insistieron a través de circulares; los que respondieron lo hicieron sólo 
parcialm~nte, en especial"los datos de tipo financiero, no siempre se pudi.e~on 
obtener en su totalidad".130 Sobre este punto la queja es insistente, en los 
cuestionarios se buscaba obtener una visión "sobre la importancia económica 

129lbid. 

130 lbid. 
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de las empresas encuestadas ... utilizando una cierta cantidad de indicadores: 
capital social, activo y pasivo, ipgresos ... nóminas ... utilidades o pérdidas" 
y confiesan en el informe mencionado "tuvimoes dificultades en la obtención 
de esos datos" entre ellas: "resistencia a proporcionar datos de esa 
naturaleza" .131 

Más importante aún es que los sindicatos con mayores recursos económicos 
y con mayor incursión en esos terrenos falsearon las cifras. Así, el poderoso 
STPRM sólo informó de 7 empresas en Tamaulipas, evidentemente cifra 
ridícula. Una evaluación de las inversiones reales de este sindicato desborda 
los objetivos de este trabajo. Baste mencionar que en diversas entrevistas 
periodísticas el propio Joaquín Hemández Galicia ha hablado de granjas con 
miles de hectáreas de cultivo, miles de cabezas de ganado, 75 tiendas sindi­
cales, fábricas de ropa, de jabón, de artículos de fibra de vidrio; de escobas; 
imprentas, etc.132 Además de lo que probablemente signifique mayor 
inversión, pero que no podemos documentar, como las compañías que realizar 
obras para PEMEX. · 

El petrolero es el caso m~s ostensible, péro lo mismo ocurrió con el sindicato 
de la industria química, ~troquímica, carboquímica y similares; el de los 
azucareros; el de los cin~matografistas, que incluso tienen en sus órganos 
de gobierno una comisi~n de "inversiones sindical~s" u. otros tipos de 
organización como la Unión de Crédito Agrícola e Industrial del Sur de Sonora, 
con sede en Cd. Obregón, de la que los propios cetemistas pregonan que 
concentra "importantes empresas manejadas por trabajadores miembros de la 
CTM".133 Los petroquímicos, para citar un caso especialmente grotesco, al 
informar en 1984 de sus activos fijos incluyen terrenos en el D.F., Michoacán, 
y S.L.P. a los que asignan un valor de ¡6 millones de pesos! 134 

Completaremos estas informaciones con algunos datos sobre Jas relaciones 
laborales o el manejo de estas empresas. Otra vez es el STPRM el caso más 
ignominoso. Intentando hacer propaganda a la "Revolución Obrera", 
modalidad quinista del impulso al sector social, Barragán Camacho, del 
Comité Nacional de la CTM reveló en la reunión nacional sobre ese sector 
-1?80-- que en las "unidades agropecuarias" se labora según el sistema de 

131lbid 

132 Véase por ejemplo la serie de 3 artfculos "Los trabajadores tienen que poseer los medios de producción 
e Impedir la lucha de clases: La Quina", Unomásuno, 3, 4 y 5 de abril de 1981. 
133 Ceteme, 1440, 22 de septiembre de 1979. 
134 Alfredo Sánchez Daza, "El sector social de lá economfa. Una reivindicación de la décadi pasada", El 
Cotidiano, UAM-A, ndm. 5, abril-mayo de 1985. 
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trabajo desinteresado y voluntario de todos loo miembros de la sección que 
aportando su tiempo libre, después de su jornada normal de trabajo, participan 

las . 'd d . 135 en activi a es agropecuanas. · 

Confesó también que en algunos lugares "se han establecido convenios con 
ejidatarios" a los cuales en ocasiones "se les paga el salario mínimo de la 
región" y en otros se sigue el tradicional método, apenas suavisado, de 
transformarlos en "medieros". Dijo: "A cambio ... el sindicato, de las utilidades 
obtenidas retiene un 40% no como ganancias, sino para integrar un fondo 
revolvente, que permita ampliar su acción y el 60%, les es entregado a los 

. ''d . ..136 mtsmos eJI atanos . 
Aunque no sería correcto gen~ralizar, es necesario señalar que muchas de las 

empresas o entidades del sector social son, si no estrictamente negocios de los 
líderes, sí organismos de autoprotección, de búsqueda de canonjías o simples 
mecanismos para mantener el control de determinadas zonas de trabajo. 
Refiriéndose específicamente a la rama del transporte, señalan los expertos 
después de su recorrido por la República: 

en la fase de detección se ha encontrado una cantidad muy grande de uniones de 
transportes, concesionarios y demás que se han tenido que eliminar (de la relación 
de organismos del sector social), por no cumplir con los mínimos requisitos de 
trabajo en común que caracteriza el espíritu cooperativo y solidario ... limitan su 
acción a presionar a loo poderes gúblicos para obtener permisos, rutas, placas, 
condonación de multas, etcétera.1 7 

Concluyamos señalando que al margen-de la pequeñez del sector social, 
considerado en el conjunto de la economía mexicana, el total de las 
cooperativas contribuían con el .1% del PIB y con el 0.8% de la PEA.138 

También es posible concluir que hay un creciente dinamismo de los cetemistas 
en el sector; en este terreno sobresale la acción de los sindicatos nacionales de 
industria, como el caso de los petroleros, de los que ya no agregaremos nada, 
estarían colocados a la "vanguardia". Destacarían también los ya mencionados 
petroquímicos con inversiones en empresas constructoras de vivienda para los 
trabajadores y en actividades agropecuarias y los azucareros ubicados en este 

135 Salvador Barragán Camacho, "La Revolución Obrera del STPRM", Memoria de la Reunión sobre el 
Sector Social de la Economfo. .. , p. 170. 
136 /bid 

137 Gilles Hermet y Pedro A. Salazar, op. cit. 
138 Cifras de la Dirección General de Fomento Cooperativo de la SIC en Alejandro Vare la "El cooperativis­
mo en México", México, D.F. 1980. 
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último renglón y en la producción de forrajes con plantas por lo menos en 5 
estados de la República, 139 así como un conjunto enorme de sindicatos y 
federaciones que han accedido a estas actividades por la vía de los convenios 
CONASUPO-CIM que han hecho proliferar por todo el país las tiendas · 
sindicales, haciendo aparecer en la burocracia de la central un nuevo tipo de 
especialista, la de administrador de estas unidades para lo que han organizado 
cursos especiales llamados de "Formación de Administradores de Tiendas 
Sindicales CIM" en sus centros de estudio o a nivel regional en Nuevo León, 
Guadalajara, Puebla, etcétera. 

En relación con lo anteri,or se encuentra también la contribución de la CfM 
a la fundación del Banco Obrero; este organismo .no es una institución 
exclusiva de la central, pero ella fue su principal promotora. En su fundación, 
en agosto de 1977, se evidenció que fueron sindicatos cetemistas los que 
aportaron el capital inicial, su contribución .ascendió al 90% de éste; sólo el 
sindicato azucarero contribuyó con el35.09% y el SUTERM otro 16.67%.140 

De ahí que el primer presidente de su consejo de adminstración fuera José 
María Martínez, entonces líder azucarero y como su primer director, estuviera 
otro destacado cetemista, Porfirio Camarena Castro. 

Tenemos entonces en el llamado sector social otro elemento que, por la vía 
de pequeñísimos cambios como son las tiendas sidicales que no cobran el IV A 
-presumiblemente por lo menos algunas venden ~on deseuentos-; tales 
empresas permiten al charrismo aumentar sus posibilidades de favorecer a sus 
clientelas con empleos, préstamos, etc., lo cual contribuye a explicar la 
revitalización de la CIM en el periodo que estamos estudiando. 

Cambios de tipo polttico. Finalizaremos este capítulo revisando otras im­
plicaciones de la reformulación programática que corresponden al orden 
político, esto es, a las relaciones con los partidos o tendencias y con el 
sindicalismo democrático e independiente. Empezaremos por subrayar lo 
obvio: el viraje cetemista, en sí mismo, tenía importantes repercusiones. La 
central más importante en el movimiento obrero mexicano, por primera vez 
en cincuenta años se ostentaba con todo un proyecto de desarrollo. Jamás había 
dejado de hacer propuestas, o incluso críticas pero a aspectos aislados y de 
reformas parciales, ahora se trataba de una impugnación global al modelo de 
crecimiento y la formulación de la nueva alternativa. 

En política, las palabras, las declaraciones y los programas por st mismos 
tienen un valor, implican compromisos y realineamientos objetivos. Por eso, 

139 Alfredo ~achez Daza, op. cit. 
140 Proceso, adm. 43, 29 de agosto de 1977. 
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como ya apuntamos, la CfM súbitamente se colocó a la vanguardia del PRI, 
que, situado a la zaga en su IX Congreso adoptó algunas de las formulaciones 
cetemistas. La COR y en menor medida la CROC, que ya venía manifestando 
planteamientos coincidentes, quedaron si no rebasadas por lo menos eclip­
sadas.141 

En estos años, la CfM redefinió su política de alianza acerdándose a los 
sectores de izquierda en el lEPES; a las tendencias exlombardistas, con las que 
había roto en los años cuarenta, destacadamente con el grupo nucleado 
alrededor del periódico El Dla y con otros grupos como el ya señalado CNE 
y la LER, con la cual fue tan estrecha la relación que su presidente, el poblano 
Ángel Aceves Saucedo, pasó a ser consejero cetemista y luego, promovido a 
diputado, se computó su curul como "posición de la CfM", es decir se produjo 
una casi absorción de la LER. 

Deseamos también expresar la idea de que en estos tiempos de crisis hay 
momentos en que se exacerban las tensiones en el sistema político. Se agudizan 
los debates entre las propias corrientes gobiemistas u oficia listas, exhibiendo 
discrepancias en tomo a la política a seguir. En este sentido, las opiniones 
públicas, las alternativas programáticas, dejan de ser solamente posiciones 
"declarativas", incluyen un componente de presión, contribuyen a modificar 
la correlación de fuerzas sociales. Los realineamientos de los que hablamos 
jugaron un papel en las discusiones de 1978 en tomo a la energía nuclear que 
involucraba el problema del SUTIN y en 1980 acerca del GAIT. 

Los primeros frutos que la CfM cosechó fueron que el aislamiento respecto 
a la intelectualidad y los círculos progresistas, quedaba superado. Franjas de 
los mismos, invitados a participar en los actos de la CfM como "amigos y 
aliados del proletariado" escribieron innumerables artículos en la prensa diaria, 
ensayos y hasta libros explicando sus expectativas. En parte se trataba del 
proceso que hemos llamado de revalorización de la central y, en este país de 
caudillos y caciques, del dirigente Fidel Velázquez. No es pequeño el cambio 
si recordamos que en el periodo inmediato anterior se encontraban acosados. 
El señor Zuno, suegro del Presidente Echeverría había declarado que Fidel era 
un "defecto" del sistema; el propio LEA, en su estilo contradictorio, hostilizó 
a la CfM; ahora en cambio se veía a la confederación como la pieza maestra 
del sistema, como un factor de la estabilidad política y a don Fidel, como una 
figura central, condensación de sabidurías, como un viejo zorro habilísimo, 

141 Al respecto pueden consultarse la resoluciones del XXVI Consejo Nacional de la CROC, con grandes 
similitudes con los materiales cetemistas, plantean ''mayor intetvención estatal, acentuar la planificación 
de la economra y nacionalización de la industria básica"; as( como los del IV Congreso General Extraor­
dinario de la COR. 
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"maestro" de política. Sólo en este nuevo contexto se explican los homenajes 
que se le tributan. La medalla "Belisario Domínguez''. en 1979; numerosas 
entrevistas de la prensa nacional, entre las que destaca la realizada par Luis. 
Suárez en Siempre; de la prensa extranjera. New York Times, entre otros. Las 
diversas estatuas y bustos .que se le erigen entre ellas la ·de Monterrey. 
Estudiantes egresados de la ESE del .IPN 'o nombran padrino, urto de los 
sindicatos de autotransporte le levanta un busto varias unidades habitacionales 
y bibliotecas llevan su nombre, etcétera.142 · · · 

Expresiones de los nuevos fmpetus: la prensa cetemista. Decíamos que el 
nuevo discurso tuvo un impacto en los círculos políticos. Suscitó una .gran 
aprobación. Estas rea~iones fueron como bocanadas de oxfgeno al interior de 
la CI'M; les dio nuevos ím~tl,ls. El viejo y feo semanario Ceteme que nadie 
lee, de pronto se.transformó en artículo codiciado. Sus .titulares se reproducían 
como noticias de primera plana en los principal~ diarios. Ha de haber sido 
estimulante para los cetemistas que acometieron la fundación de una nueva 
prensa cetemista. 

Con gran alborozo anunciaron el nacimiento de nuevos cetemes, entre 
ellos, Ceteme Baja California Norte y Ceteme Guerrero. Volvió a la circ\llación 
Ceteme Tijuana. Además, entre las publicaciones sindic~des en este· entonces 
fundadas, estuvieron la del sindicato de la Ford; Boletfn informativo de Jalisco; 
La familia cementera, de Chihuahua; El yunque y el plomero. Podrían estar 
también en esta lista, algunas que se atribuyen a la ctM, como Conciencia 
popular obrera y Frente bandera cetemista. 143 Más recientemente, cm 1983, 
empezaron a editar Foro obrero ~9mo vocero de la federación ceteinista en 
Saltillo, Coahuila y Regeneración, como órgano in(ormativo del Instituto de 
Educación Obrera. 

Por supuesto continuaron editándose los viejos Azucareros de México, del 
sindicato del mismo nombre; Eco cinematrogra{lSta; Sitag, Ceteme Yucatdn; 
Ceteme Puebla; Ceteme Campeche; El coi-reo obrero revolucionario, del 
sindicato petroquímico; Suterm y la eonstelación de publicaciones que más 
que órgano de expresión son una especie de rémoras siguiendo las migajas que 
les arroja el STPRM. 

141 ·Porque es~mos c,:Qnvencidos de que ea este perlodo st: prodüJo Ullá "ailevá lmagea" de Vlllhquez no 
abundamos la relación con otras expresiones de "mejor no me ayudes compadre", como las declaraciones 
del embajador John Gavia que en octubre de 1981 realizó una "visita de conesra" y dijo que "tuvo el gusto 
de conocerlo .;>ues Fldel Velázquez es UD gran seiior" Ceteme, 1549, 31 d~ octubre de 1981.. 
143 En relación a estas Cilimas dos publicaciones, ignoramos si tienen regolandades o s61o.se editaron 
coyuntiltalmente en los dras del couDicto en TREMEC én Qlletétáto. Las citan Ferilandd Tilaven y 
Adalberto Rangel en "Notas sobre la Insurgencia obrero, estudiaudl, magisterial en QueR!taro (1980)" 
Economúl informa. Facultad de Economra; UNAM, ndm. 127, abril de 1985. 
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Nuevo trato a los "camaradas desorientados". Hemos escrito que, en política, 
las palabras comprometen. Una de las implicaciones del nuevo programa 
éetemista, era que objetivamente resultaba incompatible con el anticomunis­
mo, rasgo característico de la CfM desde los años de la guerra fría. La lectura 
de los textos cetemistas producidos en los eventos que hemos reseñado, así 
como de buena parte de su prensa permite llegar a la con el usión de que la CfM 
ha borrado de sus objetivos la lucha contra el comunismo. 

Las alusiones al respecto fueron atemperándose gradualmente, de manera 
fortuita reaparecen, sobre todo en los momentos en que algún grupo les disputa 
la dirección de algún sindicato, pero aún en esos casos los ataques a "los 
comunistas" o "independientes" son moderados, llegándose incluso a explicar 
su actuación por deficiencias de los propios cetemistas. A propósito del 
conflicto de TREMEC, en 1981, la CfM hizo un análisis general: " .. .los 
sindicatos independientes no se constituyen con elementos no organizados, 
que mucho necesitan de la protección del sindicato ... ", es decir, reprocha que 
en vez de buscar nuevos campos "invadan" sindicatos ya constituidos, usando 
la táctica de 

... aprovechar los conflictos laborales que por diferentes motivos no se solucionan 
sea por intransigencia patronal ... algunas veces también por indolencia y falta de 
atención de lideres venales que los hay, incrustados en el movimiento obrero 
organizado ... y que sólo se distinguen por ser vendehuelgas y por participar en 
igualas con los patrones".144 

Concluyen reseñando el fracaso en el que generalmente culminan las luchas 
de los que llama "camaradas desorientados", que terminan con "cajas 
alcancía", pidiendo "limosna, para sostenerse en sus luchas dizque 
revolucionarias contra patrones intransigentes, pero fundamentalmente contra 
los líderes 'charros'".1'l5 

En otros casos puede encontrarse un ambiguo intento de polémica: "los 
llamados comunistas, aquí ... no son comunistas", " .. .la CfM ha ido más allá 
que nuestros compañeros comunistas, que tienen una atraso de 50 años ... ".146 

En la entrevista realizada por Luis Suárez a Fidel Velázquez, éste señaló: 

... yo me llevo con algunas gentes de la llamada extrema extrema izquierda, por 
ejemplo con Martínez Nateras y con el propio Martfnez Verdugo, y con otros 

144 "Editorial", Ceteme, 1512, 7 de febrero de 1981. 

l4S /bid. Véase también Ceteme, 1511, 31 de enero de 19811as declaraciones de Velázquez sobre el mismo 
caso. 
146 Ceteme, 1516,17 de marzo de 1981. 
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tengo relaciones personales, nos saludamos. Creo que en estos últb'nos tiempos 
no ha habido ya esa situación ~ue confrontábamos antes, de incesante ataque 
cruzado entre ellos y nosotros.14 . 

Enseguida comentó Suárez: "o sea, hay más cercanía dentro de la clase", 
para que finalizara Velázquez: "seguramente por la postura que ha asumido la 
CI'M".148 

Incursiones en un teFritorio kajkiano: ¿Los charros contribuyen a evitar un 
"charrazo" ?Nos trasladamos ahora a un recorrido por las políticas de la CfM 
ante las luchas del sindicalismo independiente. Las experiencias más conocidas 
que permiten constatar algunos cambios son la solidaridad al SUTIN, SUNTU 
y STRM. En el primer caso, aunque todos sabemos el destrozo final, tal vez 
producto de la nuevas circunstancias de la crisis en 1983-1984, es justo en 
recuento histórico, recordar también las expresiones solidarias que, 1978, 
permitieron a los nucleares sobrevivir. Igualmente reconocer el apoyo recibido 
por los universitarios en la batalla contra una legislación muy restrictiva, el 
apartado "C", que trató de imponérsenos. Más notorias, y decisivas, fueron las 
acciones desplegadas en defensa del liderato telefonista. Éste, como se sabe, 
no ha reintegrado al STRM a la CI'M, de la que salió desde ~os años sesenta, 
pero coincide con ella en la estrategia sindical-política y las tlícticas de elusión 
de las confrontaciones. En la franja de años que comprende nuestro capítulo 
ha enfrentado varios acosos de la empresa, que ha pretel,\dido imponer un 
comit~ sindical incondicional. En la resistencia a esos ataques, particularmente 
difíciles en_1982, ha encontrado en la CfM un invaluable aliado que ha 
formulado denuncias, ha participado en las negociaciones y presiones ante la 
STPS, etc. El abuso del concepto charrismo llevaría al absurdo de concluir con 
que los charros han contribuido a evitar un charrazo. Pot tanto, es más propio 
decir que los cetemistas han colaborado para impedir la imposición de un 
sindicalismo "blanco", como aspiraba TELMEX. 

Más complicada es la actuación de la CfM en los que fueron incesantes 
conflictos de ACER-MEX y CARABELA, inicialmente una sola empresa con 
un sindicato único. Ellos a pesar de todas las vicisitudes, imposibles de seguir 
en estas páginas, como la democratización del comité ejecutivo, la represión 
extrema sufrida, como fue el secuestro y asesinato de su líder, Arturo Cervan­
tes, cuyo cadáver torturado a pareció en la carretera Naucalpan-Toluca en 1979, 
despidos masivos y selectivos, etc., jamás abandonaron las filas de la CTM. 

147 Siempre!, julio de 1979. 
148 Ibid 
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Hacia mediados de junio de 1982, la conflictividad llegó a su culminación al 
producirse un extraño charrazo del que sólo queremos comentar algunos de 
sus episodios reveladores. 

Hasta el último momento los trabajadores mantuvieron entrevistas y plan­
tearon solicitudes de intervención en su huelga, al comité nacional de la CfM 
y especialmente a don Fidel, al que no acusaron nunca de no haber puesto en 
juego "todas sus posibilidades para acudir en su auxilio", 149 es decir, 
reclamándoles un apoyo más enérgico. Al mismo tiempo responsabilizaban de 
las agresiones que sufrían y luego del golpe charro a un nuevo actor que 
irrumpió en la escena, al grupo Alfa -patrón que adquirió las empresas- y 
a las autoridades laborales del estado de México. En tal tesitura surge un comité 
espurio que con apoyo policiaco rompió la huelga que llevaba más de 5 meses 
y firmó un acuerdo con la empresa. Este último comité charro estaba integrado 
por cetemistas.150 

El factor sorprendente fue que el comité nacional de la CfM desautorizó el 
golpe charro y desconoció al comité esquirol encabezado por Alfonso 
Anayi51 pero planteó a los trabajadores que debían regresar a laborar, pues 
había un acuerdo formalizado en los tribunales laborales y tenía que acatarse. 

Algunos lo interpretaron como intento de desactivar el movimiento. Unos 
días después, el entonces candidato a senador, líder de la sección IV, Abra ha m 
Martínez, explicó que era el secretario general del Sindicato de Trabajadores 
del Hierro, Metales y Manufacturas, Eulalia Pérez Tagle, el culpable de la 
situación pues "se ha negado a acatar órdenes de Fidel Velázquez" y que éste 
"trata de meterlo al orden".152 Refrendó el reconocimiento al ejecutivo demo­
crático y exigió a la empresa la reinstalación de los trabajadores despedidos. 

Otro líder cetemista, Javier Pineda Serino, también habló del recuento de 
"invalidar" el convenio sobre el ccr y levantamiento de la huelga, que firmó 
el comité ejecutivo esquiroi.153 Incluso se llegó a hacer público que la CfM 
sometería a un juicio interno a Pérez Tagle, acusado de "vender la huelga de 
ACER-MEX". 154 

149 Unomásuno, 10 de junio de 1982. 
150 Unomásuno, 18 de junio de 1982. Publica un desplegado del comité democrático encabezado por Enrique 
Hembdez que acusa a Eulalio Pérez Tagle, lfder de la IV Sección de la CTM de eslar implicado en el 
atraco, pero solicila a Fidel Velázquez su inleJVención para la realización de un recuento. En el mismo 
periódico, ese dfa se publica, en otro desplegado, la versión del Grupo Alfa, asegura que la mayoña de los 
trabajadores respaldan a los charros a los que llaman "nuevo liderazgo responsable". Comoapunlamoséstos 
son lambién cetemislas. 
151 Unomásuno, 19 de junio de 1982. 
152 Unomásuno, 23 de junio de 1982. 
153 El Día, Z7 de jonio de 1982 
154 Unomásuno, 30 de junio de 1982. 
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Sobre este interesante caso, sobre el que no sabemos exista algún estudio 
específico, pueden hacerse diversas interpretaciones, según el nivel de profun­
didad de la información a la que. se acceda y de la visión que tengamos del .. 
sistema polític07sindical·en México. No faltará quien piense que se trató de 
una simple similación en la que, en una especie de división de trabajo, mientras 
el comité nacional de la crM entretenía con·promesas, otros implementaron el 
charrazo. Nosotros. preferimos proponer que la explicación la hallaríamos en 
la heterogénea composición de las fuerzas al· interior cetemista, entre las que, 
por lo menos algunas corrientes, han dado indicios de nuevas políticas, 
aplicadas con debilidad y contradicciones. Así, en el·caso, intentaron resistir 
el avance de los métodos del Grupo Monterrey, que finalmente fueron acogidos 
por la gente de Eulalio ·Pérez Tagle que colocó al comité nacional ante 
situaciones de hecho. Un estudio que probara esas hipótesis mostraría que 
estamos.ante cambios que exigirían renovar·nuestro aparato conceptual, inútil 
ya para dar cuenta de tales complejidades: no podríamos decir que, en ACER­
MEX, los "charros'~ sufrieron un charrazo. · 

. Por supuesto de ninguna manera queremos hacer creer a nuestros lectores 
que ha habido una modificación completa de las tradicionales prácticas 
cetemistas. Otras ·experiencias, como la de la huelga de General Motors 
evidencia como subsisten los manejos, ya no digamos antidemocráticos, sino 
virtualmente gangsteriles. En esa empresa, casi un año antes del translado 
parcial de la planta del D.F. a Ramos Arizpe, Coahuila, los cetemistas habían 
firmado ya, en secreto y por supuesto en connivencia con las autoridades 
laborales, un nuevo CCf., La resistencia de los trabajadores, con cierta vida 
democrática ·a pesar de su adhesión a la CROC, a aceptar ser encapsulados en 
la CfM, además de su defensa de s1imateria de trabajo provocó la prolongada 
huelga finalmente derrotada· en 1980.15~ Creemos que se trata de una 
modalidad del manejode los "registros sindicales" como negocio de los líderes 
que así venden a los patrones una especie de "sindicato-protección". 

Éste y otros casos como las. huelgas en la mina "La Caridad" de Nacozari, 
Sonora, donde en 1978, la segunda de las huelgas fue quebrara por el ejército 
y la policía. permitió que la crM mantuviera la tit·~laridad del CC'r; el "golpe 
charro" en "Vitro- Fibras", mediante el cual, según denunció el líder Francisco 
Vera, lá CfM arrebató ese sindicato a UOI; l$6o los fallidos intentos cetemistas 
en 1982 a controlar el sindicato de los trabajadores de Ruta 100 en el D.F.; . . 

155 Al respecto véase el esclarec:edorestudio_de Javier Agullar Gan:ra "EpseiiaJIZ4S de la huelga de 1980'en 
General Motors de México", lnvestigáción Econ6mict1, FE, UNAM, ndm. 161, juaio sepdemb1e de; 1982. 
156 Francisco Vefl!, secrel.lrio gene~l del Sindicato Independiente de. Ttabajarores de VIto-Fibras, 
Represwn Ptllronal con apoyo de fu.ncionarios, lideres, CTM y halcólles. A .fa c/DSe óbrertl ya/ pueblo de 
Méxko, México, enero de 1979. 1 b. impresa 
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tales acontecimientos, entre otros, permiten observar los lfmites de la "nueva 
política" de la CI'M ante el sindicalismo independiente. Si éste les· disputa la 
dirección de sus sindicatos, si intenta desplazarlos, establecer un fun­
cionamiento democrático o romper los controles legales o los mecanismos 
construidos a lo largo de varias décadas, encontrará a los cetemistas dispuestos 
a usar todos sus recursos para aplastarlos. 

No es contradictorio con lo anterior que en tanto se trate de incursiones en 
franjas no sindicalizadas o en espacios que la CfM no puede colocar directa­
mente bajo su férula (como el sindicalismo universitario) y siempre y cuando 
las luchas no transgredan los marcos legales establecidos, entonces podrán 
observarse las expresiones de la "apertura" ceteniista. Un ejemplo muy claro 
de lo anterior lo ofrece la lucha de los trabajadores bancarios en el periodo 
previo a la estatización de 1982. 

En esos años, cuando la sindicalización les estaba vedada, la CfM, con su 
propio esti·lo, impulsó la lucha de esos trabajadores. Presentó una iniciativa a 
la LI Legislatura para derogar el reglamento restrictivo vigente, protagonizó 
fricciones con el entonces. jefe del control político, Luis M. Farías que, 
siguiendo la política del régimen, congeló ésa y otras promociones cetemistas. 
Y no sólo eso, la CfM y el cr protegieron y alentaron al pequeño núcleo de 
líderes bancarios agrupados en una comisión "promotora"de la sindicalización 
de los trabajadores bancarios a la que albergaron en locales "charros" y 
proporcionaron recursos propagandísticos. Debemos subrayar que en tal 
comisión actuaba militantes de organizaciones socialistas. Por supuesto, es 
evidente que la CfM esperaba fortalecerse con el apetitoso botín de las cuotas 
y sobre todo de poder sindical y político que significaba la organización de 
cerca de 140 000 trabajadores de ese estratégico sector~ Como se sabe en las 
propias bases de los trabajadores existía un escaso interés por la 
sindicalización. La CfM "picándoles la cresta", se los reprocha: 

la CfM ha luchado siempre para que se derogue el decreto presidencial que no 
admite la sindicalización. Los mismos empleados de los bancos no se enfrentan 
a esa lucha para derogar el decreto de referencia.157 

Esta pol1tica también co~tituía una coypntura para el sindicalismo inde­
pendiente. En septiembre de 1982, al, efectuarse la estatización y derogarse las 
restricciones_, se abrió una interesante disputa, entre diversas fuerzas políticas; 

U7 Ceteme, 1434, 11 de agosto de 1979. Véase también el informe del comité nacional al XCIV Consejo 
Nacional de la CI'M en Guadalajan, Jallscd, 24 de febrero de 1981, en el que se argumenta contra la 
"anticoutituciooalidad"·de la referida legislación restrictiva. Así como las declaraciones de "la lideresa Ma. 
Eugenia Velazco en "Los empleados bancarios apoyan la lucha que el C. FicJel Vélazquez hace a favor de 
ellos", Ceteme, 1548, 24 de octubre de 1981. 
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por la dirección de los flamantes organismos sindicales bancarios. Como se 
sabe, a· la postre, fueron la alta burocracia de la SHCP, la ComisiónÑacional 
Bancaria y la FSTSE quienéS r~ultaron hegemónicas; ~ro es interesante 
subrayar que, gracias a las actividades previas que hemos anotado y a la 
acometividad de la CfM ésta logró quedarse con una importante tajada: la de 
aproximadamente 30 000 trabajadores de las aseguradoras: de Seguros 
Bancomer, Segurps La Comercial, Seguros La República, Aseguradora 
Mexicana, Aseguradpra Nacional Agrícola y Ganadera,~guradora Hidalgo 
y otras. 

Ofensivas de sindicalización. En 1978-1981la CfM desarrolló una ofensiva 
de sindicalización de ~uevas porciones de trabajadores que finalmente com­
pletan el cuadro de revigorización de la central en este periodo. Sorpendente 
nos parece su penetradón en la sindicalización de los pro.fesores de las escuelas 
privadas. Cubriendo insufid(mcias del sindiCalismo independiente·· y del 
SNTE, la CfM ha organizado nuevos sindicatos en eSte sector de asalariados 
-generalmente explotados ¡)or el clero, ,vía trabajo a destajo- compuestos 
por estudiantes, pasantes o profesionist~s subemph~ados arrojados al 
magisterio por la incapacidad del aparato produciivo o por la crisis. De suyo 
que en innumerables <;>casiones los deja en la estacada, es decir, si los jesuitas, 
directores de las escuelas privadas, despiden a los ~romotores de la sindi­
calización o a los huelguistas, los cetemistas se retiran. 58 Independientemente 
de su cautela, no debe menospreciarse su presencia en, ese nuevo espacio. 

En .esta lista deben computarse también los renovados bríos en la 
organizació~ de los empleados del. comercio, el que es quizá, su sindicato 
principal, el llamado Nacional de Empleados de Comercio y Oficinas Par­
ticulares, bajo el liderato de Gustavo Huerta,. ha extendido· sus tentáculos 
engullendo a los trabajadores dé Almacenes Blanco, Woolworth, Salinas y 
Rocha, las farmacias El Fénix, etc., ramificándose por el D.F., Monterrer9 
Vera cruz, Mérida, etc. Para 1979 decía agrupar a cerca de 1 O 000 afiliados.1 

Igual proceso es observable entre los asalariados del campo. El sindicato 
respectivo --constituido en la década de los sesenta, riñendo con la CN~, 
al celebrar su III Con&feso, a finales de julio de 1981 decía agrupar ya a 
250 000 trabajadores.1 Interesa también señalar que en los últimos informes 
del comité nacional se habla de atender con diligencia e interés 

158 Véase por ejemplo el caso examinado por Paco Ignacio Taibo 11, "Puebl~. Rompen el sindicato del 
Instituto Oriente" ,Información Obrera, 2a época nl'im. 59, julio de 1985. · 
159 Ceteme, 1445, 27 de octubre de 1979. 
160 Ceteme, 1523, 25 de abril de 1981. 
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.•• los asuntos de los campesinos adheridos a la CfM que se refieren a la dotación 
y ampliación de tierras, legalización de la tenencia, desmontes, suministro de 
agua, aeación de nuevos centros de población,. deslindes, cumplimiento y 
ejecución de las resoluciones dictadas por las autoridades agrarias, otorgamiento 
de créditos ... 161 

De mayor importancia, aunque también imposible de cuantificar por la 
carencia de estadísticas confiables, es el crecimiento cetemista en los días de 
auge basado en el boom petrolero. Según el CN, la CfM tuvo la "oportunidad 
de incorporar a sus filas a más de 400 000 trabajadores, correspondientes al 
85% de las empresas de reciente creación" o las ya existentes que se expan­
dieron, "con lo que ha aumentado su membresía en mayor escala que la 
normal".162La cifra corresondería a una parte del años 1980; para 1981 habría 
nuevas sumas;163 pero que no consideramos útil detallar por la ya anotada 
desconfianza sobre las cifras relativas a afiliación sindical. 

Otro indicador aproximativo lo porporciona la fundación de nuevas 
federaciones locales o regionales que vinieron a enriquecer la geografía 
cetemista; entre los congresos constituyentes celebrados podríamos señalar lo 
de la "Federación de Trabajadores de la Región de Ecatepec de More/os", 
estado de México, cuyo dirigente, Justino Ca~io Montes, a dos años de su 
integración decía contar con 70 000 afiliados.1 En la misma entidad, el de la 
FederaciónRegi(maldeTrabajadoresdeNaucalpan, que asegura constituirse 
con 46sindicatos;165 el de la Federación de Trabajadores de la Región de A tizapán 
de Zaragoza con 35 organizaciones/66 el de la Federación de Trabajadores 
de Cuautitlán de Romero Rubio, encabezada por el líder bulera de Good Y ear 
Oxo, Sergio Pérez; el de la Federación de Trabajadores de la Región Oriente 
del estado de México con sede en Ixtapaluca, encabezada por Salomón Pérez 
Carrillo; el de la Federación Regional de Trabajadores en Ct~.lCún, Q. Roo. 
en el que se exaltó la capacidad organizadorea de su líder Nereo Gutiérrez, 
comisionado del comité nacional que logró hacer saltar la cifra de afiliaciones 
de 2 000 a 5 000 para mediados de 1981 ;167 la Federación Local deAltamira, 
Tamaulipas, etcétera · 

161 lnfonrre del comité aacional al XCIV Consejo Nacional... ya citado. 
162 lbid 
163 Comité Nacional (Informe al XCV Consejo Nacional de la CTM), México, D.F. 30 de agosto de 1981. 
Para el semestre febrero-agosto, seglin la CfM se incorporarían otros 135 000 trabajadores. 
164 Ceteme, 1544, 26 de septiembre de 1981. 
1~ Ceteme, 1455-1456, 12 y 19 de enero de 1980. 
166 CeterJte, 1459, 9 de febrero de 1980. 
167 Cetaw, 1528, 6 de juaio de 1981. 
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Para no alargar demasiado la lista, sejíalemos que tambi~n deben figurar en 
ella ·las llamadas "restruc~uraciones" de .algunas federac~ones, como la· de 
Tlalnepantla, -estado de. México; la _revigorización de otras que no por su 
carácter local dejan de tener u~a 81Jln importancia como la de .Ciudad Lázar.o 
Cárdenas, Michoacán, en donde; b,ajo el liderato de Alejandro Santillán, la 
CIM logró captar una buena parte 9e l~s nuevas capas obreras ~urgidas en el 
nuevo polo de industrialjzación: los completos-N'KS, Produ~tora Mexicana de 
Tubos, etc., alentados ppr LEA y proseguidos por JLP, Y, pQr último, los 
mordiscos propinados al sindicalismo blanco, el impulsado por la patronal 
regiomontana, al que también 1ª CTM logró arrebatarle algunas or­
ganizaciones como las del "Grupo Gentor~·.168 

.. 

S. Sobre la estructura, el funcionamiento y .las relaciones cetemistas con 
el gobierno 

Conviene aclarar que, sólo pretendemos dar cuenta de los cambios que en los 
aspectos señalados se observan durante el periodo 1977-1982. En relación con 
la estructura organizativa definida por los estatutos, que los eetemistas llaman 
su "constitución" o "carta ·magna" y que esta_blece los distintos tipos de 
organismos que componen la central, no localizamos, como resultado del X 
Congreso· inodificacicmes cualitativas. Acaso convendría insistir en el 
crecimiento de la CI'M, al' que ya aludimos y que nos ·permite computar para 
1982, a 158federaciones regiÓnales y locales, número pOcO más elevado que 
el que reportan otras hivestigacioens anteriores.169'Como se sabe, las primeras 
son aquellas que se extienden por dos o más municipios y representan cuando 
menos a 10 organismos confederados; las locales sólo actúan en un municipio 
y para constituirlas bastan 5 organismos. 

En relación con la mast! de 'os sindicatos gremial~, de oficios varios, de 
empresa y nacionales en preciso remitir alle<;tor al libro de César Zaz:ueta y 
Ricardo de .la Peña, el estudip m_ás completo existe~te,hasta 4t fecha sobre las 
estadÍSticas d~ afiliación sindica\.170 ~gún estos autores; para 1.978 tal 
conjunto sumaria 8 869 sindicatos con 1,145 850 trabajadores; lo que no 

168 Ceteme, 1428,23 de junio de 1979. El Grupo Gentor comprende trabajadores de "Astra", "Autodes­
cuento" y otras negociaciones que en 1979 abandonaron la llamada "Federación de Sindicatos Inde­
pendientes" para consdtuir el "Sindicato de Trabajadores de Previsor", adherido a la CTM. 
1~ Una relación de los existentes en el periodo anterior puede verse ea Javier Freyre Rublo, La 
organizaciones sindJcales, obreras y burO<ráticas contempordneas enMixico, Méldco, UAM Azcapotzal­
co, 1983 (Ensayos, 11) Anexo ID. "Lista de organizaciones afiliadas a la CTM". 
170 César Zazueta y Ricardo d«: la Peña,L(I estrut?tura tkl Congreso del Tra/JGjo, Estado Trabajo y-cttpilal 
en Méxü:o: un ~ercamiento altenuJ, México, FCE, I-984, 

637 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



significa que tal sea la Cifra total de afiliados a la CTM porque los men­
cionados investigadores excluyeron a los que ·ta constitución de la CfM 
denomina "organismos filiales;', es decir las cooperativas, sociedades de 
producción, comunidades agrarias, etc., además de que la exploración de los 
archivos de registro sindical mostraron insuficiencias en la información como 
la siguiente: casi el30%.de los sindicatos no reportan sus datos completos, 
condición de pertenencia, número de integrantes, etcétera.171 

En relación con los órganos del gobierno cetemista incorporamos en estas 
páginas la composicíón del comité nacional anterior al X Congreso y la que 
resultó de éste. Así como los organigramas de la CIM para las mismas fechas. 

COMITÉ NACIONAL DE LA CTM 
(Anterior al X Congreso) 

Secretario General: 
Secretario General sustituto: 
Secretario de Trabajo: 
Secretario de Promoción y 
Organización Sindical: 
Secretario de Acción Política: · 
Secretario de Relaciones: 
Secretario de Acción Social: 
Secretario de Fomento Industrial: 
Secretario dé Acción Cooperativa: 
Secretario de Agricultura: 
Secretario de Estadística: 
Secretario de Finanzas: 

Fidel Velázquez 
Alfonso Sánclzez Madariaga 
Javier Pineda Serino 

Bias Clzumacero 
Emilio M. González Parra 
Armando Neyra Clzávez 
J uanJ osé Osorio Palacios 
Leobardo Flores Á vi/a 
Sergio Martúzez Mendoza 
LeonelMorales Vega 
J. Antonio Ramfrez Martúzez 
Manuel Álvarez González 

Saltan a la vista los cambios en.la conformación del comité nacional, donde 
se crearon dos nuevas secretarías estrechamente relacionadas con la 
reformulación programática que hemos referido. La de educación, que nos 
subraya el nuevo énfasis en la preparación de los cuadros dirigentes y la de 
Producción y Abastos que responde a la creciente preocupación y actividades 
de la CI'M en la producción y comercialización: 

171 César Zazueta y Ricardo de la Peña, op. cit. Véanse los cuadros VII.l a VII.4 en los que presentan 
distintas cifras alternativas de siodicalizaci6o. Nosotros hemos elegigo la más alta y aun as{, por razones 
que no podemos examinar e u este trabajo, nos parece que se subestima la membresfa de la CfM. 
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. COMITÉ NACIONAL DE LA CI'M 
(Electo en el X Congreso, 1980) 

Secretario General: 
Secretario General Sustituto: 
Secretarios Generales Adjuntos: 

Secretario de Organización 
y Estadística: 
Secretario de TrabajÓ: 
Secretario de Relaciones: 
Secretario de Educación: 
Secretario de Acción Politíca: 
Secretario de Asuntos Económicos: 
Secretario de Fomento Industrial: 
Secretario de Producción y Abastos: 
Secretario de Agricultura: 
Secretario de Promoción Sindical: 
Secretario de Acción Social: 
Secretario de Finanzas y 
Admnistración: 

Fidel Veldzquez 
Bias Chumacero 
Alfonso G. Calderón 
José Marta CruzArbelo 
Francisco Márquez Ramos 

Leonardo RodrtguezAlcaine 
Javier Pineda 
Alfonso Sánchez Madariaga 
Arturo Romo Gutié"ez 
José Ramtrez Gamero 
Netzahualcóyotl de la .Yega 
Gilberto Mwioz Mosqueda 
Salvador Barragán Camacho 
Agapito Gonzá/ez Cavazos 
Raúl Caballero Escamilla 
Heliodoro Hernández Loza 

JuanJo!é Osorio.Palacios 
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También son evidentes los preparativos de la central para crear una 
dirección colectiva de remplazo a la actual secretaría general como creemos 
lo indjca la designación de los tres adjuntos, además del sustituto. De· menor 
significación parecen otras reformas, como la restructuración de la secretaría 
de promoción y organización sindical. Las designaciones de los nuevos 
integrantes del comité nacional en el X Congreso son también indicadoras del 
proceso de modernización de la CIM. Evidencian el arribo de un nuevo tipo 
de líder que se caracteriza por haber cursado estudios universitarios; en el 
comité actual encontramos por lo menos a cuatro, que representan el25% del 
comité nacional con estudios de licenciatura (Pineda Serino, Roino Gutiérrez, 
Ramírez Gamero y Caballero Escamilla), uno de ellos posgraduado en Europa 
y otro autor de ~r la menos un libro, amén de innumerables artículos, 
ponencias, etc.17 En el comité anterior el único graduado represan taba el8%. 
El mismo fenómeno es verificable en algunas federaciones estatales, entre las 
que sañalaríamos la de Sinaloa, cuyo secretario general, Juan Millán Lizárraga 
es licenciado en economía. 

Otra expresión de las tendencias que despuntan es el rejuvenecimiento del 
mencionado Comité Nacional. En el actual aparec~n cuatro de sus integrantes 
con edades de los cuarenta (Romo, Ramírez, de la Vega y Muñoz) y un 
cincuentón (el ''burro" Barragán); aplicando las técnicas estadísticas usuales 
vendrían a contrapesar la · gerontocracia que parece definir a oíros de sus 
miembros, como Hemández Loza, nacido en el siglo XIX y el caso más 
conocido que es el de don Fidel. 

En relación con las modificaciones en el organigrama Sóio queremos hacer 
notar la nueva jerarquía del lnsJituto de Educación Obrera, ·lEO, y su 
ramificación a las federaciones locales y regionales. 

172 Se trata de Artaro Romo cuyo libro El banco de loa trabajadores, fúe editado por la CTM ea 1969. La 
referencia se eacueatra en CompentlioEnciclopédko 1985, México, Enciclopedia de México, 1985. 
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Alteraciones en la estructura caciquil: cambios en !a correlación interna de 
fuerzas. Por supuesto estos discretos.ajustes encuentran su contrapunto en la 
continuidad del sistema caciquil q1:1e, como veremos, apen~s es modificado. 
Antes de entrar a observar esto último nos JX?rmitiremos un breve es~rceo 
sobre lo que hemos venido llamandoestr~cturas caciq~il-clientelísticas en la 
CIM. Sin intenciones de profundizaren el tema, apuntemos que traslapándose 
sobre la estructura formal de la central existe otra, de cuya existencia abundan 
los indicios. Sus componentes serían, en primerlugar, las camarillas dirigentes 
de los 32 sindicatos nacionales de industria r;etemis~, entre los cuales estdn 
los dos fundamentales del sector energético, SUTERM y STPRM: y otros 
también poderosos como el azucarero, petroquímico, cinematografista, etc. 
Por su inserción en el aparato productivo, o de los ser:vicios, por su número, 
por la cuantía de los recursos que manejan, disponen de una dosis enorme de 
autonomía para formular sus propias políticas, en ocasio.nes desdeñando o 
enfrentando directivas de la central, como lo observ~mos con los petroleros, 
para quienes el discurso m9dei:Dizante no existe, acaso le dieron su propia 
versión: La "revolución obrera"; igualmente se presentaro_n di~crepan(;!ias con 
la conducta de los electricistas en la lucha por. los aumentos emergentes al 
salario en 1982. Asimismo, algunos de estos sindicatos parecen decidir sus propias 
alianzas con las fracciones de la ~urocraci~ política; negocia~sus "posiciones"; 
se insubordinan a veces respecto del PRI como ha ocurrido en Sonora, Ourango 
y Veracruz, entre otras entidades. Los sindicatos nacionales también mapejan 
con total independencia sus asuntos internos: como lo son las contrataciones 
colectivas (con excepción de salario tabulado en los día.s de la vigencia de los 
"topes") las. plazas de trabajo, las cu_9tas de viviendas, los negocios, etc. Todo 
lo cual no excluye que coyunturalmente, _frente a ciertas dificultades; los 
grandes sindicatos puedan convocar en su auxilio al comité nacional cetemista. 

En el recuento de los grupos dirigentes deben figurar los lídei:es de las 32 
federaciones estatales. Los líderesde la FrDF y sus 23 secciones encabezados 
por los llamados "directores". Por último las pequeñas pandillas de los sin­
dicatos de empresa, gremiales, etc., algunos de los cuales, por ejemplo los de 
la industria automotriz, no son nada desdeñables, aunque la crisis los ha 
debilitado. 

En algunas federaciones se observan los secretarios generales vitalicios. Tal 
es el caso de Bias Chumacero en Puebla; Gregario Velázquez en el estado de 
México; don Antonio Ramírez en Durango; Mar de la Rosa en Chihuahua 
quien falleció en 1984; Hemández Loza en Jalisco; Bobadilla en Sonora, 
también murió en 1978; Durán Pérez en Chiapas; Vigueras Lázaro en Guerrero. 
Es un fenómeno que se reproduce en algunos sindicatos y secciones de la 
FIDF. En ésta última, quizá los casos más conocidos son los de Leobardo 
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Salgado, director de la sección 7, hasta su muerte en 1981, y el de Joaquín del 
Olmo Martínez, "director'' desde tiempos inmemoriables de la sección 15. Que 
algunos de éstos organismos son verdaderos "cotos de poder" de especímenes 
que a falta de un concepto más riguroso llamamos caciques, lo insinúan 
prácticas que no interpretamos como nepotistas sino de manejo hereditario de 
los registros sindicales, las titularidades de los CCf o la representación. Un 
caso aberrante es el del ya mencionado Joaquín del Olmo Martínez, a partir 
del cual han arribado al "poder sindical" Joaquín del Olmo Reyes, Joaquín del 
Olmo Ble y recientemente se supo que hasta los nietos, Carlos y Jaime Arellano 
del Olmo, andan haciendo sus pininos en las chica nas que los caracterizan.173 

De alguna manera es la misma relaci~n, la de los Ramírez de Durango y la de 
los Velázquez en el estado de México donde Gregorio controla la federación 
mexiquense; Luis Velázquezquien controla sindicatos automotrices y Fidelito 
la Comisión Nacional de Vivienda, aunque, como veremos este último mostró 
poca eficacia por lo que fue sustituido. Abundaremos en los siguientes incisos, 
sobre dispersión y compartimentación de los sindicatos de la CfM, sobre cómo 
repercuten estos fenómenos en el funcionamientos de la central. 

La visión que proponemos en este aspecto de la CfM no es la de una 
organización muy centralizada y verticalista, 174 sino la de un complejo de 
fuerzas en tensión. La CfM viene a ser una coalición de fuerzas heterogénes 
con acuerdos muy amplios, pero también con contradicciones cuyo acaso frágil 
equilibrio es orquestado por el liderato nacional, en el que Velázquez juega un 
papel principal. Los "factores reales de poder", tanto sectoriales como locales, 
expresan historias particulares, condensan "sabidurías" regionales o 
específicas, es decir conocimiento de las fuerzas concretas que se mueven en 
los escenarios en que actúan, han construido su propia red de compadrazgos 
y alianzas con los poderes políticos y de los tribunales laborales, donde ellos 
mismos son parte, etc., y han llegado en sus relaciones con el "centro" a 
establecerc6digosdeconducta tácitos, que hoy parecen inextricables, pero que 
un estudio más específico podría poner en relieve. Entre esas reglas o normas, 
sospechamos que figuran en un principal lugar las de la acotación de los 
"espacios de poder", el respeto a las fronteras políticas en el mapa nacional de 
los cacicazgos cetemistas; en este contexto puede percibirse que el comité 
nacional centraliza lo que puede y le permiten. 

173 Reciente por la vfa de Interponer juicio por titularidad, han pretendido la captura del CCT en Industrias 
"Mabe". Véase Información Obrera, ndm. 58, 2a época, junio de 1985. 
174 Ea ua artículo muy sugereate Iv'a Zavala analiza un informe de Fidel Velázquez y encuentra, entre 
otros puatosde que "en un sólo P'rrafo ... aparece 4 veces la expresión 'debe' y otros equivalentes", también 
sugiriendo un vertlcalismo, cita otras formas usuales como "La CfM giró instrucciones expresas", etc. Iván 
Zavala, "La Repdbllca de los obreros (B lenguaje de Fidel Velázquez)", Proceso, ndm. 26, 30 de abril de 1977. 
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Después de estos datos examinemos cómo se nos insinuan·las tensiones 
entre el "centro" y las fuerzas sectoriales y regionales en unas querellas que 
aparentan referirse a problemas de estadística y finanzas. Entre 1.977 y 1982 
fueron una constante en las asambleas de la CfM las quejas de los funcionarias 
del comité nacional sobre estos puntos. Don Hermenegildo Aldana, secretario 
de Estadística (1977) refiriéndose al problema financiero, donde la suma 
recibida en ese año apenas representaba la cotización de 100 000 trabajadores, 
entraba a atacar los problemas de la estadística, preguntando a los organismos 
confederados: 

¿Por qué no cumplen, entre ot~·cosas diciendo cuántos miembros tiene·cada 
sindicato, cuántos cada federación regional y cuántos cada estatal? Porque ahí 
seria una cuenta muy simple calcular el nllmero de miembros que tiene cada 
federación o cada sindicato para multiplicarlo (por el monto de la cuota) y sacar 
el importe de la cantidad que. debieran pagar. Creo que es uno de los grandes 
estorbos por los cuales el comité nacional no sé si nunca va a tenerla estadística 
al día y veraz que tanto se necesita.175 . 

Aldana, líder petroquímico, reprochó a sus compañeros que: " ... nos 
peleamos por los cargos de elección popular :o administrativo'' pero a la hora 
de cumplir la obligaci6n de aportar ellO% de los emolumentos recibidos, muy 
pocos cumplen, y regresó Aldana al tema que nos interesa d~tacar, .las 
resistencias de los organismos confederados para informar. Se quejó el líder 
veracruzano: 

No tenemos una relación exacta de cuántos miembros de la tTM son regidores, 
smdioos, Otra; funcionarios a todoslos niveles en ayuntamientos, estadOS, etc. Ni 
siquiera creo que haya una relación mmpleta de los dil)\ltados locales. De los 
datos que hemos obtenido .. .se calcula que son más de 3 000 los funcionarios.176 

Concluyó Aldana con un dato revelador de la magnitud del problema. Indicó 
que la información sobre las· posiciones políticas y las córrespondientéS 
finanzas, sólo existían en ocho entidades federativas. El sucesor del señor 
Aldana, pues éste murió en 1978, volvía al asunto poco después: 

(La Sea'etaria de Estadística) ha insistido en reiterad~~; ocasiones soliCitando 
nombre del sindicato, nllmero de regisw, domicilio SOCial, ~mité ejecutivo y 

1~ Hermeaeglldo J. Alclaml!• Discurso ea el XC Cousejo Nac:loual de la CTM), México, D.P. (sór,) mes. 
(Subrayados delautor). · · . 
1161bül., (Subnyados mios). . 
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número de socios ... con la finalidad de conocer en forma" exacta la membresía de 
nuestra central .. .sin embargo, con tristeza hoy nuevamente informamos a esta H. 
Asamblea, que 1~ sindicatos (a continuación una lista) demostrando total in­
diferencia y apatía a los comuniCados que reciben del comité nacional, no han 
proporcionado un solo dato .de los que se les han solicitado y en forma incompleta 
1 . . . d' t el 1 177 os stgutentes sm . tea os na ona es ... 

La relaci6~ podría alargarse, pero obviándola digamos que hacia en final 
de este periodo, las presiones del comité nacional a aquellos que regatean la 
información, según nosotros para mantener los controles del "poder" local, 
adquirían el severo tono de amenaza de sanciones. Ahora es don Fidel quien 
se lamenta: 

Se continúan haciendo esfuerzos en favor del levantamiento de la estadística 
general, reiterando a las organizaciones confederadas la solicitud que hace tiempo 
se les presentó para que nos enviaran los datos necesarios. Desafortunadamente 
la inmensa mayoría de las organizaciones no han respondido afirmativamente 
por lo que ahora volvemos a insistir ante ellas... pidiéndole a este consejo, 
primero, que fije un último plazo ... para la entrega de los datos estadísticos 
solicitados y, segundo, acuerde la aplicación de sanciones a las organizaciones 
remisas, que bien podrían ser del orden sindical o político.178 

La evidencia de las estructuras caciquil-clientelísticas y de sus tensiones 
con la dirección central cetemista se expresa también en torno a la disputa por 
el control, los negocios, en el manejo de los recursos del llamado sector social, 
como ya vimos. Lo mismo ocurre en relación con las "promociones" ante el 
INFONA VIT. Sobre esto último abundan las quejas sobre " ... falta de disciplina 
de algunos compañeros, que en forma equivocada unos, y tendenciosa otros, 
están gestionando sus promociones sin dar cuenta de ello a la secretaría general 
del comité nacional de la CfM".179 Los desacuerdos llegan hasta la denuncia 
de que "se están agitando intereses meramente personales y de lucro, utilizando 
las siglas de nuestra central...a fin de maquinar contratos de construcci6n ... 180 

Ahora bien, ¿esta antigua estructura de los grupos reales de poder en el 
interior cetemista, se ha modificado como producto de los recientes procesos 
demodemización?Yaanotamosantesquesemantienecasiinmutableyapenas 
podemos señalar como tenues cambios de emergencia y posterior 

rn Antonio R.amítez, Informe del XCII Consejo Nacional de la CfM, México, D.F. (s.f.) mes. 
178 Fidel Velizquez, Informe del XCII Consejo Nacional de la CfM, México, D.F. agosto de 1981. 
179 Fidel Velizquez Quinlana y Jaime Coutiño &quinca, Comisión Nacional de Vivienda del CN de la 
CfM (Informe a la H. Asamblea del XCI Consejo Nacional de la CfM), México, D.F. (s.f.) 
180 /bid (Subrayados del autor). 
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consolidación a nivel de dirección de sindicatos; de federaciones, romo la del 
estado de zacatecas y en el comité nacional, de la corriente reformista. Aun 
considerando su debilidad orgánica, sti desarrollo ha implicado una·íllteración 
en la correlación interna de fuerzas en la CfM. En el mismo sentido apuntan 
otros liderazgos que recientemente han arribado a la conducción de algunas 
federaciones, el caso ·más sobresaliente es el de Sonora:. Eri esa entidad, 
coincidiendo con la muerte de don Manuel R. Bobadilla, enjulio de 1978, se 
abrió una nueva etapa definida por los avances del neopanismo. r.a· dirección 
de la federación estatal de la CfM fue disputada por diversos dirigentes, estuvo 
brevemente en manos de ~cardo Valero. Finalmente se delegó en Ramiro 
Valdés Fontes: un hombread hoc para las circunstancias sonorenses. Don 
Ramiro "el gran jefe sombrero blanco'', hace apenas unos años militante 
comunista, donde aprendió el lenguaje radical, ha ensayado alianzas con los 
sectores del sindicalismo independiente, ha encabézado saqueos de transpOrtes 
del reparto de leche (de empresas propiedad de panistas por supuesto), lo qüe 
le ha valido un nuevo apodo: "El Robin Hood del Noroeste" y, en fin, los 
sindicatos bajo su égida dieron un aportesinificativo a la oleada huelguística 
de junio de 1983. Como una faceta del mismo problema, el de las estructuras 
y funcionamiento cetemista, pasaremos a observar algunos rasgos de la 
dispersión y compartimentación entre sus sindicatos. 

Dispersión y compartimentación de los sindicatos cetemistas. El sistema 
piramidal de caciazgos se encuentra en el sustrato de la dispersión que se 
manifiesta fundamentalmente en los sindicatos de las pequeñas y medianas 
empresas. A manera de ejemplos, los trabajadores azufreras se encuentran 
dispesos; unos inscritos en el Sindicato Nacional Petroquímioo y otros eil el 
Sindic~to de Trabajadores del Azufre y Similares; en la industria electrónica, 
un estudio encontró que los sindicatos cetemistas se hallaban divididos entre 
la FI'EM, las secciones del SUTERM y aún había algunos integrados a la CfM 
directamente;181 lo mismo puede observarse en la industria cementera, la em­
botelladora y otras. La situación extrema la ofrecen los de la industria de la 
construcción en la que actúan innumerables sindicatos puramente 
membréticos. Se trataría en este caso (que parecería no ser el único, entre las 
amargas realidades que el sismo de septiembre de 1985 hizo aflorar estuvo el 
de la industria del vestido), de grupos que se antoja calificar de gangsteriles 
que operan vendiendo "protección" a las empresas constructorás o a los dueños 

181 Unijic~W,proletario, ltÚl. 7, 18 de febrero de 1975. Citado por Juan FeUpe Leal y José WoldemtJerg, 
Panorama de la estructura organizativa del sindicalismo mexicano contempor,neo, México, UNAM. FCPs, 
s.f. (Avances de Investigación). 
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de las obras a los que extorsionan usando como instrumento un registro 
sindical obtenido con la complicidad de los tribunales laborales que los 
otorgan. Se sobrentiende que los trabajadores ni siquiera están enterados de su 
inclusión en tal o cual sindicato o central. Ya hemos propuesto como hipótesis 
para un estudio de estas realidades que los grupos que detentan los registros 
constiiuyen otros componentes de la coalición político-sin~ical que es la CfM 
y que mantiene con el liderato nacional una relación de apoyos recíprocos. 

Los grupos especializados en tales "negocios, sindicales disputan con otras 
centrales, y aun con sindicatos nacionales, la "afiliación" o incorporación de 
las franjas de trabajadores en cuestión. De este modo puede observarse en el 
conflicto de la mina de la Caridad en Sonora, donde la CI'M a través del 
llamado "Sindicato Nacional de Trabajadores de Caminos, Tramos, Construc­
ciones Federales y Conexos de la República Mexicana" y con el apoyo del 
ejército y la policía, logró apropiarse de la titularidad del CCf; en la "Mexicana 
de Cobre, S.A" cuyos 1 400 trabajadores, por el tipo de producción ("60.000 
toneladas de cobre y 1800 de concentrados", para fines de los años 80, deberían 
estar en el nacional de mineros metalúrgicos). 

La idea del carácter caciquil de los grupos dirigentes es reforzada por la 
disputa existente acerca del control de los espacios de poder, no sólo entre la 
CIM y otras organizaciones, sino entre los grupos cetemistas. Así en .el VIII 
Congreso General Ordinario del Sindicato de Caminos, Tramos, Construc­
ciones Federales y Conexos, se filtraron expresiones que dejan ver la I:ebatinga: 
" .•. dentro de la CfM existen 5 sindicatos que se pelean entre sí por conseguir 
los contratos de la obra,.para sus trabajadores ... entre los cetemistas no debe 
haber enemistades ni divisionismo".182 Igualmente ilustrativas son las 
palabras del propio Velázquezquien ha criticado que la existencia de múltiples 
sindicatos en las ramas alimenticia y la de la construcción "dan ocasión a 
enfrentamientos por cuestiones jurisdiccionales y de control sindical".183 

Otra repercusión del problema es la "compartimentación" en la que viven 
los organismos cetemistas. Encontramos su más clara expresión cuando dis­
tintas secciones deun mismo sindicato y hasta de una misma empresa revisan 
su CCf en fechas distintas. No consideramos ningún comentario sobre los 
efectos desactiva~ores de este funcionamiento. Quizá el ejemplo más patético 
es el de la empresa paraestatal FERTIMEX cuyas plantas en Minatitlán, 
Coatzacoalcos, Salamanca, Torreón y otros, son . secciones del sindicato 
petroquímico que las mantiene en la situación descrita. 

1112 Del dlsclli'IIO de Jesds Pérez Medlaa, secretario del Trabajo electo ea dicho coagreso, Ceteme, 1528, 6 
de jaalo de 1981. 

l&J Fldel Velúquez, op. cit. 
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·Una variante se observa en la industria telefónica. Coino se sabe el sindicato 
principal en esa rama es el Sindicato de Telefonistas, el STRM, que no se en 
cuentra confederando en la central, aunque en los últimos años ha tenido con 
ésta un gran acercamiento. El STRM perdió en' los años sesenta la famosa 
batalla por la clá1Jsula 9a. de su ccr, por lo que quedó legalizada la 
intervención en su materia· de trabajo de otras compañías, distintas a TELMEX, 
las llamadas "tercerás" .·Pues' bien, la GI'M afilia a los trabajadores de por lo 
menos las principales de éstas; entre ellas, la transnaciónal INDETEL, Telein­
dustria Ericcson, Construcciones y Canaliiaciones'(CYCSA), etc., casi todas 
ramificadas nacionalmente, es deCir con· plantas en el D.F., Guadalajara, 
Monterrey, Toluca, eic., en todas eUas no existen, por ·supuesto, fechas 
simultáneas de emplazamientos por revisión de ccr y ni siquiera contrato 
único. 

Digamos de paso que la anterior nos aclara algunas paradojas cetemistas. 
Promueve la lucha, acicatea la ·movilización ahí donde espera engordar sus 
filas y méjorar su proyeeción en 'el sistema político, cómo fue el caso de los 
bancarios, .que ya 'mencionamos en capÍtulo anterior. Niega los recursos 
elementales 'de lá lucha que impulsarían un verdadero proceso unificador como 
los ccr únicos, las fechas simultáneas, etc:, a sectores que ya tiene seguros y 
cuya movilización póndría en peligro e¡;,~izá no los lideratos pero eventual­
mente las correlaciones; los equilibrios internos entre las camarillas dirigentes. 

¿Estos métodos y funcionamiento que son, más que la violencia -a la que 
se acude ocasionalmente, como recurso de última instancia- definidores de 

• los rasgos sustanciales dei charrismo se. mantienen intactos?' Es preciso 
reconocer que también en estos ámbitos circulan aires de cambio. Así, con­
cluimos esta parte anotando que entre los años 1978-1982, se inieian los 
trabajos para la unificaCión de losorganismos dispersos,· en por_ lo menos tres 
ramas: el transporte, en la que se tia venido refundiendo· a los sindicatos 
pequeños en el llamado "Fernando Amilpa"; en la industria alimenticia y en la 
rama de la conStrucción~ La lentitud de este proceso es indicada en el XCIX 
Consejo Nacional donde se anunció la constitución de una "coalición nacional" 
que englobaba los 5 principales sindicatos cetemistas de la construcción, el 
tipo de resistencias que tiene que vencer lo indica el hechO de que para no 
lastimar los intereses de los "grupos de poder" el acuerdo principal conslstía 
en que los grupos coaligados no perderían "su autonomía'". Una vez más se 
nos insinúan las viejas estructuras,. pero también las evidencias de cambios, 
muy discretos, pero cambios.· 

La CTM y el gobierno. Las relaciones de la CfM con los regímenes de los que 
fomia parte no pueden ser definidas como de simple supeditación. u crisis ha 
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dejado al descubierto mecanismo~ y funcionamientos que tal vez han operado 
desde hace_décadas, pero que,.ahora pueden ser observados mejor. En un 
intento de aproximamos a una visión menos unilateral podríamos decir que en 
el marco de una alianza, · donde en ocasiones parece tomar la foQna de 
sometimiento, existen zonas de conflicto entre la CTM y cada régimen. En 
estas áreas, visibles. o invisibles se dirimen los inteteses encontrados de las 
clases y fracciones . 9~ clases que representan la bu.-ocracia política y la 
especializada en la representación y gestión sindical. Sin posibilidades de 
ennumerarlas exhaustivamente, señalamos ~~tre otras aquellas en que se 
determina la política laboral. En primer-Jugar las relaciones con las múltiples 
centrales obreras, entre las que la, CTM e~ l_a principal pero no la única. 

Esta política no ha sido homegénea. Es vasta la evidencia de que algunos 
gobiernos impulsan la unificación, otros promueven la división, todos -los 
gobiernos impulsan la. construcción y mantenimiento ele un sistema de con­
trapesos para evitar la excesiva concentración de poder en algunos de los 
componentes del sistema sindical--o que dificultaría la negociación y control 
o para acicatear la competencia y .obligar a cambiar a los que se anquilosan-.. 
.La CNT que en los años sesenta encabezara don Rafael.Galván diffc_ilmente 
hubiera adquiri4o el peso que tuvo sin el apoyo del presidente López Mateos, 
lo mismo puede decirse de UOI y su espectacular crecimiento er:t los setenta, 
donde se presentaron todas las facilidades para obtener los registros sindicales 
por parte de la Secretaría del Trabajo. . 

En el breve lapso de los años de nuestro estudio son. observables por lo 
menos tres giros: el del tránsito de la situación de dificultades y roces con el 
gobierno echeve"ista a la recomposición de sus relaciones con el régimen. La 
nueva armonía se expresaría en las relaciones con el PRI, especialmente en los 
días en que lo preside Carvajal Moreno. Es precisamente la CTM- en su X 
Asamblea Naciona~ octubre de i979, quien propone su ratificación pues"es 
hijo neto de la Revolución y el movimiento obrero da fe de (su) capacidad ••. 
rectitud y ..• sentimiento obrerista.••. La rea-rticulación con el gobierno de JLP 
vive su momento estelar con la participación de.la CTM en las reformas a la . 
. ~Ff que entraron en vigor el l. de mayo de 1980 y que regulan, haciendo más 
restrictivo para el sindicalismo independiente, el_ procedimiento de huelga. 
Reform&S que fueron "ampli~mente platicadas .. con la CI'M, según reconoció 
el Secretario del Trabajo, O jeda Paullada,184 También C9nstituye una muestra 
de las excelentes relaciones con el régimen de López Portillo la duplicación, 
en números absolutos, de sus "posiciones11 en la LII Legislatura. 

184 Pedro Ojeda Paullada (Discurso en el X Consejo de los Trabajadores de la fetroqufmica), Querétaro, 
Querétaro, dic. 1979. · 
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En las postrimerías del gobierno .de JLP al resolverse el relevo .sexenal, se 
vuelven a constatar nuevas fricciones con el equipo y el propio candidato De 
la Madrid. Las disputas cobraron forma muy acusada en los años siguientes, 
cuando se hizo más claro el intento del nuevo gobierno d~ otorgar el lugar de 
la central "más favorecida" a la CROC, así como el 1Jso de la CROM y la CRT 
para contrapesar la8 iniciativas cetemistas. 

En las relaciones con el gobierno se ha presentado la reconciliación; el boom 
petrolero, la expansión de las inversiones, el crecimiento del empleo que les 
fue concomitante y el viraje cetemista, sobre el que hemos insistido, per­
timitieron la reconciliación con el régimen. También se han presentado nuevas 
tensiones: la nueva crisis financiera y su secuela de austeridad, recortes y caída 
del empleo provocaron nuevas tensiones, que incluso estallaron tempranamente, 
adquiriendo la forma de discrepancias en tomo a la designación del candidato 
presidencial priista, que volvieron a colocar a los cetemistas otra vez en la 
oposición, por supuesto sorda y limitada, en los marcos de las reglas del sistema . 

. Continuando con nuestra revisión de lo que hemos llamado "zonas de 
conflicto", también observamo~ discrepancias y el ejercicio de un cierto grado 
de autonomía de la CTM. Estos rasgos son expresados en los estilos de la 
"política a la mexicana", pero en defensa de sus propias soluciones, intereses 
y de sus representados, en el vasto conjunto de organismos que intervienen en 
la política salarial, entendiendo por ésta también las prestaciones y otros 
componentes del salario. De tal manera, según nuestra propuesta, las "cuotas 
de representación" y las instituciones que a continuación enumeramos, son 
escenarios de conflictos: la CNSM, los órgnos de gobierno del IMSS, 
CONASUPO, INFONA VIT, PFC, FONACOT, CONAMPROS, CONACURT, 
etc. Lo que hemos apuntado en el.éapítulo sobre la lucha por el control de los 
mecanismos de decisión y el manejo de los recursos económicos en el 
INFONA VIT, constituiría un ejemplo del tipo de disputa que en esos espacios 
se desarrolla. 

Finalmente, también constituye una zona de fricción la cuota de 
"pOsiciones" en la amplia franja del sistema político al que accede la CTM. 
Desde las dos gubematuras, avance logrado en el sexenio de JLP, el Senado, 
las diputaciones federales y locales, la Comisión Permanente del Congreso de 
la Unión, los ayuntamientos, hasta el partido oficiai.185 

Presentamos a continuación dos cuadros con algunos datos relativos a 
funcionarios de elección popular, que muestran la participación de la CTM en 
esa fracción del sistema político en los años de nuestro estudio: 

185 En César Zazueta y Ricardo de la Peña op. cit. se incluyen datos sobre las L y U Legislaturas. Pero el 
componente cetemista se encuentra subestimado pues excluyeron la diputación petrolera, la de la FOOF 
representada por Isabel Vivanco, diputada electa en 1979, etcétera. 
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La información anterior debe ser tomada con cautela. Antes de adelantar 
juicios apoyados en ella, parecería necesario expresar también las cifras en 
términos relativos, es decir los porcentajes en relación a los totales, que por 
falta de información, constituye una tarea imposible de realizar ahora. 

Cuando se efectúa esa operación, en uno de esos ámbitos, la legislatura 
federal, en~ontramos que el aparente crecimiento explosivo se nos revela más 
discreto: 

LA DIPUTACIÓN CETEMISTA 
(L-LII Legislaturas) 

LEGISLATURA Número de 
diputados. 

L Legislatura 1976-1979 24 
LI Legislatura 1979-1982 44* 
LII Legislatura 1982-1985 48 

FUENTE. Proceso; César Zazueta y Ricardo de la Peña. op. cit. · 

% 

13.4 
14.7 
16.0 

* Primera legislatura de la refonna política. El número totál se elevó de 179 a 300 
distritos nominales. 

Por otro lado, el periodo de análisis no ofrece elementos suficientes para 
aventurar juicios más generales. En ese lapso vemos una mejoría en el número 
y calidad delas "posiciones" obtenidas que atribuimos a factores coyunturales, 
como la recomposición de las relaciones con el gobierno .. Probablemente la 
tendencia histórica sea el paulatino incremento, proceso que correría paralelo 
al fortalecimiento numérico de la central. No ~ueremos dejar de anotar que al 
observar estadísticas de periodos más largos18 pueden verse oscilaciones, por 
lo menos en el ámbito de las legislaturas federales. Nosotros. nos preguntamos: 
¿Obedecen a una lógica estas oscilaciones? ¿Ha y constan~es que las expliquen? 
¿Se trata sólo de una especie de premios que se les otorga por sus funciones 
de control? Preferimos mantener la actitud dubitativa y limitamos solamente 
a la propuesta que ya sugerimos. Las respuestas tal vez las encontraríamos en 
el estudio de las relaciones de. alianza y tensión en las que cada equipo sexenal 
redefine la política laboral y concerta su propio pacto con las organizaciones 
obreras; en un proceso donde los cetemistas componen y recomponen sus 
articulaciones con el sistema político, en el marco condicionante de la fase del 

186 Véanse los cuadros sobre representación sectorial del PRI en el Congreso, 1943-1976 en Peter H. Smith, 
Los laberintos del poder. El reclutQ(IIiellto de las élites po/lticas e11 México, 1900-1971. ~éxico, El colegio 
de México, 1981, p. 265 y Apéndices p. 390-392. 
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ciclo económico. Las etapas recesivas agudizan las tensiones y las de 
crecimiento ensanchan los márgenes de concesión y favorecen la armonía. 

Finalmente insistiendo, a manera de conclusión, que el periodo estudiado 
es uno que a despecho de nuestras profecías catastrofistas, la CfM hizo gala 
de una enorme capacidad de adecuación, de potencial interno de cambio y se 
revigorizó, incrementó sus filas, se fortaleció en el sistema político, mejoró su 
cuota de "posiciones"; como un ave fénix superó la crítica situación en que se 
hallaba. Un símbolo del proceso que vivió en esos años fue la molición de su 
viejo edificio, construido en los años cuarenta y la construcción de un nuevo, 
moderno, funcional, más elevado y espacioso. Unas horas antes de abandonar 
la presidencia de la República JLP acudió a inaugurarlo. Hizo un reco­
nocimiento a la central y a su líder en palabras que podía haber pronunciado 
cualquier otro de sus antecesores: 

Mi régimen no hubiera sido viable sin la CI'M y la CI'M sin Fidel Velázquez. La 
historia de México no se entendería sin (él) ... supo abrir el secreto fértil de nuestra 
Revolución y hacerla vivir desde su trinchera, defendiendo ferozmente su causa, 
pero con la habilidad increfble de conciliarse siempre con el interés sociai.187 

187 El D(Q, 28 de noviembre de 1982. 
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Capítulo 10· . . 
En la fase más aguda de.la crisis y en 

. . 
-el iliicio de la reestructuración · 
. o modernización 
1982-1988. 

Javier Agui/ar Garcla! 
LorenzoA"i~ta•• 

Presentación 

Este capítulo tiene por objeto formular una síntesis de louasgos de la política 
· cetemlsta durante el lapso 1982-1988. El periodo indicado, como se sabe, es 
de los que más cambios ha impreso en la vida económica, política y sindical 
de México. Es evidente que los procesos iniciados en este periodo, aún no · 
maduran; están por resolverse de manera definitiva quizá en la última década 
del presente siglo; por tanto, es innegable la necesidad de mantenerse alertas 
para captar los cambios y las consecuencias sociales que se producirán. Sin 
embargo, para nosotros se planteó la problemática de escribir sobre los últimos 
años de la larga historia de la CIMfasí, teníamos que redondear, en principio, 
un trabajo que consta de diez partes.en este sentido hay que ubi~r el resultado 
que ahora exROnemos. 

Por otro. lado~ es impostergable elaborar más estudios sobre los procesos 
económicos, políticos, sociales y culturales que están ocurriendo y ocurrirán 
e p. las dos últimas décadas del siglo veinte. En este sentido, el presente· capítulo 
no resulta más que un esbozo d~ los estudios que se pueden realizar sobre las 
cla$es sociales, sus organizaciones, su vida política, cultural e ideológica. 

Dada la vastedad de la historia cetemista nos vimos precisados a seleccionar 
cuatro temáticas que nos parecen fundamentales: 1) La política obrera, 2) ~ 
política eco~ómica, 3) El sector social, 4) La acción política de la CTM. 

• Invesdpdor deiiSS-UNAM. 

•• Invesdgador de la Coordlnaci6n de Sociología de la FCPyS. 
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. Alrededor de estos temas giran nuestras observaciones, sugerencias e 
hipótesis; estos puntos se abordaron desde la perspectiva de las relaciones 
políticas que se establecen entre el JllOVimiento obrero y el Estado. . . 

Una crítica rigorista podría juzgar que estos puntos no son suficientes para 
un análisis histórico de )a CfM. Pudiera ser cierto. La temática se seleccionó 
a· partir de las ár~ e~ qu~ están ocurriendo los cambios en nuestro país: a) En 
la ·economía, donde·se.·está llevando a cabo una reestructuración económica o 
mod~niización indu~trial; estos cambios suceden a nivel mundial y uno de sus 
motores ~la TerceJ.ll.Revoiuciónlndusmal, hacia donde varios países -México 
incluido-, pÍétenden· incqipora{se; l1) ·En.la política, donde nuestro país vive 
un int~nso proceso ~e-integraciÓn políti(:a, donde la reforma de esta actividad 
·.ha mostradolaslimitacioit~s:crecientes de la democracia en México; los abusos 
. del. partido ~e .Estado: ~1 :PRI; asiinismo, se ·han manifestado las limitaciones 
del corporativismti.·político arite.ia' madurez de la sociedad en su conjunto. e) 
En el área ·obrera, dortd~ se perciben los cambios efectuados. en la composición 
de las clases aSIJ.larlad.as, ep' sús. organizaciónes,en sus liderazgos, en sus 
métodos de dominación~ e·n sus prácticas laborales, y ·en sus resultados con-
cretos. · · · 

.Po.r. estos moti~os .selec~jonamos los. puntos indicados; ·así esperamos 
contribuir ·al ,conocimient~ de Lo que .repres~nta la CTM, uno de los actores 
_políticos y soci~les más determinantes del país, 

l.·La ~'J'M y la política.obrera 

La década de los ochenta viene Jmprbniendo un sello bien definido en la vida 
de Mé;xico. Ha sido la década .de los planes; programas y pactos económicos. 
También ha sido la d~adadela crisis :económica. Es elperi~do donde la deuda 
exte.ma alcanzó límites· insospechados. En este lapso el Fondo Monetario 
Internacional y la banca privada internacional han tenido una mayor injerencia 
en la formulación de la política económica del-país. También ha sido la década 
donde se -han expresado los mayores discursos acerca de la reestructuración 
econ6inica, la reconversión industrhil y la modernización. 

Esta década también ha enmarcado el escenario donde el EStado mexicano 
viene cambiando sus maneras de hacer poUtica (en algunos niveles y sentidos). 
En el mismo periodo .se observan cambios en ·el movimiento obrero: en su 
fuerza pOlítica, en su gestión institucional; en sus liderazgos, en sus estructuras, 
en su.s métodos y bases de representatividad. El tradicional corporativismo 
obrero ha sido colocado en abierta duda, tanto por sus desarrollos internos 
cuanto por las circunstancias del país y del mundo. · 
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Lo más· grave, quizás, es que la mayor parte de la población mexicana ha 
visto deterioradas sus condiciones de vida y trabajo. El costo de los cambios 
ha recaído, principalmente, sobre· las clases asalariadas y/o subordinada-s. · 

Las grupos empresariales de orden iiitenacional (banqueros), han obtenido 
cerca de 100 mil millones de dólares, tanto por fuga de capitales, cuanto por 
el multicitado pago cie la deuda externa. Estos grupos empresariales vinculados 
a las grandes empresas internacionales, han obtenido miles de millones• de 
dólares que se han fugado hacia el exterior en su mayor parte. 

Los propietarios de las grandes empresas mexicanas se han convertido en 
los beneficiarios de la deuda interna. Si al extranjero se han pagado tasas del 
9%, a los grupos internos se han pagado tasas del 50%. Así los núcleos más 
importantes de los empresarios han obtenido varias decenas de miles de 
millones de dólores en los últimos años. · 

Son los pequeños y medianos empresarios los que han resentido de maqera 
negativa los cambios que están sucediendo en el país. Son 300 millas pequeñas 
y medianas empresas que han sido colocadas contra· lá pared, que soii 
presionadas a desaparecer o disciplinarse a las políticas asumidas pór las 
grandes empresas. 

Desde luego, son los asalariados los que más han resentido la brutal política 
económica de los años ochenta. Los ingresos reales, o la capacidad de compra 
que ejercen en 1989, es 50% inferior a la que tenían en 1980. A nivel de cifras 
globales en el país, al trabajo correspondía el40% del PIB en 1980, para ser 
menor del25% en 1989. Por su parte, al capital correspondía el60 del PIB en 
1980, para ser mayor del 75% en 1989. Así, mientras el capital elevó sus 
ingresos de manera sustancial, el t~_bajo disminuyó sus ingresos. Éste es el 
costo social de la crisis económica y de la llamada modernización.1 

En este contexto nada halagador veremos algunos rasgos de ia polítiCa 
laboral ejercida sobre el conjunto de los trabajadores. La política oficial 
aplicada sobre éstos y sus sindicatos, es una pieza que explica cómo fue posible 
que los grandes empresarios (del capital nacional y extranjero) hayan resultado 
con tantos beneficios en una situación económica definida como de crisis, 
mientras los asalariados han resultado con un grave deterioro de sus con­
diciones de vida; de salud, de trabajo, de alimentación, educación y cultura. 

La crisis y los programas económicos. México ha sido, durante los años 
ochenta, inundado por diversos d~cumentos oficiales: planes, programas, 
pactos. Tale& materiales cmistituyen la respuesta que el Estado mexicano y los 

1 Gerardo Zamora, La polltica laboral del Estado mexicano, 1982-1988. Inédito. UAM-Xochimllco, 1989, 
42 pp. Ver p. 16. 

659 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



últimos tres gobiernos en particular han venido estructurando ante la presencia 
de la crisis económica. Por tanto, la sociedad mexicana ha sido informada 
masivamente de la existencia de tales planes y pactos; los documentos se han 
convertido en un instrumento del Estado y del gobierno para recuperar la 
legitimidad que justamente han perdido en el transcurso de la crisis misma. 

Durante la segunda mitad del gobierno de José López Portillo se estructuró 
y difundió el Plan .Global de Desarrollo, 1980-1982, orientado, según se 
expone en el primer considerando del decreto, 

a aumentar en forma pennanente la fuentes de empleo productivo para la 
población mexicana, y lograr que las mayorías accedan a la obtención de mínimos 
de bienestar en alimentación, salud, seguridad social, educación y vivienda, como 
medio indispensable para alcanzar una más justa distribución del ingreso.2 

En diciembre de 1982, cuando concluyó el gobierno de López Portillo, 
la situación nacional e internacional se había complicado. Los resultados de la 
política económica planteada, estaban muy alejados de los discursos. El país 
se encontraba en una situación caótica. Con el objeto de recuperar un poco la 
autoridad, el gobierno de López Portillo concluyó su mandato con la na­
cionalización de la banca y el control generalizado de cambios. La sorpresa 
fue mayúscula. El resultado del plan para el conjunto de la sociedad, y 
especialmente para las clases asalariadas, no era nada positivo; tal situación, 
con todo lo dramático que se presentaba, no era más que el principio; los años 
más duros estaban por venir. 

El gobierno de Miguel de la Madrid fue prolífico en documentos pro­
gramáticos. Ello. de diciembre de 1982, en su discurso de toma de posesión 
dio a conocer el Programa Inmediato de Reordenación Económica (PIRE). 
Enseguida, el 30 de diciembre del mismo año se suscribió el Pacto Nacional 
de Solidaridad. El 30 de mayo de 1983 se presentó públicamente el Plan 
Nacional de Desarrollo, 1983-1988. Este documento ocupó un lugar central 
en el ejercicio de la política económica. 

El propósito fundamental de este plan para 1983-1988, se enunció así: 

mantener y reforzar la independencia de la nación, para la construcción de una 
sociedad que bajo los principios del estado de derecho garantice libertades 
individuales y colectivas en un sistema integral de democracia y en condiciones 
de justicia sociaL Para ello requerimos de una mayor fortaleza interna: de la 
economía nacional a través de recuperación del crecimiento sostenido, que 

z Plan Global deDesa"ollo, 1980-1982. Edición al cuidado de la Secretaria de Programación y Presupuesto. 
Agosto de 1980. 543 pp. Ver p. 9. El decreto se firmó en abril de 1980. 
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permite generarlas empleos requeridas por 1a población en un medio de vida 
digno; y de 1a sociedad, a través de una mayor distribución del ingreso entre 
familias y regiones y el continuo perfeccionamiento del régimen democrático. 

De es'te propósito fundamental se derivaron cuatro objetivos del gobierno 
de Miguel de la Madrid: 

1. Conservar y fortalecer las. instituciones democráticas. 
2. Vencer la crisis. 
3. Recuperar las capacidad de ~iento .. 
4. Iniciar los cambios cualitativos que requiere el país en sus estructuras 
económicas, po1fticas y socia1es.3 . · · 

Con un tono de triunfo, se planteaba "una estrategia de desarrollo no sólo 
para subsistir, no sólo para vencer la. crisis y recuperar la capacidad de 
crecimiento, sino para lograr avances efectivos en el desarrollo nacional en los 
ámbitos político, económico, social y cultural".4 · 

Después de la emisión del PND, el gobierno de Miguel de la Madrid emitió 
otros tres documentos fundamentales: El pacto de SolitklridadNacional, del 
9 de agosto de 1983; el Programa· de Aliento y Crecimiento, el 23 de abril de 
1986; finalmente se suscribió el conocido Pacto de SolidaritkldEcon6mita, 
del 14 de diciembre de 1987. Los tres documentos fueron elaborados en otros 
tantos momentos críticos de la coyuntura nacional e internacional. Cada vez 
que sucedían cambios bruscos en los entornos, el gobierno respondía con los 
programas y pactos. Finalmente, con el Pacto de Solitklridad Económica, de 
fines de 1987, el gobierno encontró.una fórmula para contener la inflación y 
el desbordamiento económico. Fue un pacto: para congelar salarios y precios, 
tanto del sector privado como del público. Si bien fue un mecanismo adecuado 
para controlar la inflación y el conjunto de la economía, no se puede negar que · 
sobre todo fue un mecanismo para controlar los salarios; J)or ésta razón se 
afirma que el costo sociálfundamental recayó sobre las clases asalariadas. 

La CfM en lo fundamental, hizo suyos los programas económicos del 
gobierno. En algunos momentos los líderes de esta central esbozaron sugeren­
cias y críticas a los respectivos programas. Sin embargo, los aceptaron conio 
válidos, no obstante que los programas económicos representaron, una y' otra 
vez, fuertes restricciones a los ingresos reales de las clases trabajadoras. 

3 P/QII NacwiiDI de Desat7ollo, 1983-1988. Edición al cuidado de la Secretaría de Programación y 
Presupuesto. Junio de 1983. 432 pp. p. 12. 
4 /bid, p. 12. 
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En el entendido de que el PlanNaciofUJl de Desarrollo 1983-1988 contenía 
"una estrategia para enfrentar el periodo más severo de la crisis", el gobierno 
mexicano formuló la' polítiCa de la auSteridad y la anticrisis. Esta política se 
convirtió en decisiones concretas que convulsionaron e impactaron a la 
sociedad. El programa Inmediato de· Reordenación Económica y el Plan 
Nacional de Desarrollo fueron contundentes; avalaron incrementos en las 
tarifas del sector público: electricidad, gasolina, teléfono, transportes aéreos, 
marítimos, terrestres, correo y telégrafos; etc. Para obtener más ingresos el 
gobierno recurrió al expediente de incrementar los impuestos en todos los 
servicios manejados por el sector público y estableció diferencias de impuestos 
para los artículos de consumo masivo; a unos los denominó "básicos" y a otros 
los denominó "artículos de lujó". Por otro lado, a la par que se eliminaban 
subsidios a la producción de artículos básicos, se establecieron incrementos 
constantes en los precios de bienes de cons1;1mo masivo como leche, pan, 
tortillas, azúcar, huevo, aceite, frijol, etc. No cabe duda que la población 
mexicana, en particular las clases.asalariadas, quedaron azoradas. El costo de 
la vida se incrementó por todos los ángulos. . 

Para complementar la política de austeridad, el gobierno decidió poner en 
práctica una rigurosa contención de los incrementos salariales. El gobierno 
justificó los llamados "topes salariales", argumentando que asíse controlaba 
la inflación. Esta tesis se golpeaba contra la realidad. Por un lado, la elevación 
de los precios, tarifas e impuestos generaron una inflación sin precedentes en 
el país; por otro lado, lo único que se contenía verdaderamente, eran los 
salarios. Esta política, ejercida implacablement~ durante seis años, redujo los 
ingresos reales de las clases asalariadas, como se ha afirmado, en un 50% o 
más. Por la misma política se e~plica el cambio ocurrido en la distribución 
nacional del PIB y mientras el trabajo recibía el 40% del PIB .en 1980, para 
1988, llegó a obtener.una cifra inferior al25% 5 . 

Los efectos sociales de esta política son claros. La población mayoritaria 
de México fue obligada a apretarse el Cinturón. Los beneficiarios más visibles 
fueron varios: a) En primerlugarelFondo Monetario Internacional, así como 
la banca privada internacional, que recibieron los pagos correspondientes. 

b) Las empresas transnacional que operan en México. e) Los grupos 
empresariales de México, propietarios de las grandes empresas privadas. d) Los 
grupos que ejercen el poder político. 

Con la idea de promover los cambios estructurales, el gobierno impulsó la 
reestructuración del sector público. Igualmente, avanzó en promover la liberación 

S Gerardo Zamora, op. cit., p. 16. 
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del mercado nacionü. También se planteó la necesidad de la reconv~rsión o 
modernización del aparato productivo. se propusonaturalmente, eq"Q.ilibrar las 
finanzas nacionales. Ciertamente, el gobierno avanzó en varias direcciones que 
pueden considerarse como necesarias si finalmente se convierten en realidad. 
Sin embargo, no cabe duda que el gobierno tJmbién decidió que.el mayor costo 
del cambio de la sociedad y del Estado mismo, recayera en las espaldas de las 
mayorías nacionales. Los grupos minoritarios, que tradicionalmente han tenido 
en sus manos el poder económico y político; pueden estar satisfechos de la 
política observada en· los áñós ochenta; fuerori y son ampliamente favorecidos. 

El Pacto de Aliento y ~imiento, sigil.ado en 1986. así como el Pacto de 
Solidaridad Económica, en i987, fuerón.elaborados para responder a cambios 
observados en la economía internacional y nacional. Fueron instrumentos para 
adaptarse a la situación cambiante. En lo esencial mantuvieron el mismo 
rumbo: superar la crisis y modernizar el pafs a costa de los niveles de vida de 
la población mayoritaria; los docum~ritos taw.bién se orientaron por mantener 
wia gran disciplina respecto a 1~ lineainientos del Fondo Monetario Inter-
nacionaL. . · · · · · 

La CI'M y el Congreso, del Trabajo s~cribieron los pactos _indicados. Los 
líderes sindicales no se inmutaron ante ~1 hecho de que cada pacto representaba 
fuertes golpes a los ingresos de las clases trabajadoras. Tanto el PAC como el 
PSE, se formularon como mecanismós que permitirían sujetJr 1~ inflación; se 
suscribieron una vez que el gobierno autorizó aizas .sustanciales ·en los ~er­
vicios y en los precios de bienes de consúmo popular; en realidad, sólo se sujetó 
a los salarios; los precios se fueron incrementando paulatinamente en las ramas 
económicas fundamentales para el consumo de la población. La CfM, no 
obstante,. suscribió una y otra vez los .pactos. 

El Plan Nacional deDesar.rollo i989-1994. Tanto en la presentació~ cuanto· 
en las estrategias del Plan Nacional de Desarrollo -1989 .. 1994, se proponen 
cuatro objetivos fundamentales: "1) Defender la Soberaqía y preservar los 
intereses de México en el mundo. 11) Amplicación deJa vida democrática. 111) 
Recuperar el crecimiento económico con estabilidad de p¡;ecios. IV) Elevar 
prod1,1etivamente el nivel de vida de le& mexicanos". 6 · · · · 

Tales son los objetivos fundamentales del gobierno de CariO$ Salinas. El 
orden en que se mencionan éstos, ya es un indicador de la importancia otorgada 
a cada uno. Resulta muy ilustrativo que el nivel de vida de los mexicanos sea 
enunciado en cuarto lugar. Sin embargo, los cuatro resultan lógicos al con-

6 Plan Nacional de Desarrollo, 1989-1994, Ed. Secretaría de Programación y Presupuesto. P. XV y p.16. 
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siderar que los actuales gobernantes pretenden tener una formación técnica de 
alto nivel. Recuérdese que para la óptica tecnocrática, la población mayoritaria 
y sus niveles de vida no se encuentran en el primer lugar de sus preocupaciones. 

Veamos cómo se aborda el crecimiento económico. Se afirma que en la 
estrategia del plan hay dos metas prioritarias: 

alcanzar una tasa de aecimiento cercano al6% anual y consolidar la estabilidad, 
hasta reducir el ritmo anual de los precios a un. nivel comparable con el de nuestros 
socios comerciales. Enseguida se asienta que hay tres líneas básicas para crecer: 
la estabilización continua de la economía; la ;;.mpliación de la disponibilidad de 
recursos para la inversión productiva y la modernización económica.' . 

Para elevar el nivel de vida de los mexicanos, 

el plan propone consolidar una política tributaria, que alivie la carga relati:va sobre 
los ingresos del trabajo ~in perjudicar las finanzas públicas; impulsar una política 
de subsidios más selectiva y transparente, que fortalezca efectivamente el póder 
adquisitivo de los grupos más necesitados y sea intolerante con la más mínima 
desviación de estos beneficios; por eso el plan asigna al gasto sociar'la máxima 
prioridad en los presupuestos anuales de egresos de la federación.8 · · 

El empleo, uno de los objetivos cruciales de la política nácional, es men­
cionado al abordar la modernización económica y muy especialmente, .en su 
vinculación con el capital extranjero. Se asienta:" ... Se promoverá la inversión 
extranjera que ayude a alcanzar los objetivos del país, mediante financiamiento 
de la actividad económica, acceso a merc-ados, tecnología y empleos".9 De 
convertirse en realidad esta política, resultaría que uno de los grandes objetivos 
del país, como es el empleo, estará vinculado, de manera sustancial a la 
inversión extranjera. En este sentido, y siendo del conocimiento público las 
actuales _tendencias del capital extranjero, MéXico parece predestinado ·a 
convertirse en un país donde predominen las maquiladoras; ·y no necesaria­
mente quiere decir que vayan a hacer aportaciones sustanciales en términos de 
estructura económica y tecnológica. 

El capítulo seis del PND se intitula: Acuerdo nacional para el mejoramiento 
productivo del nivel de vida}0 En su primer parágrafo se plantean las bases 

7 /dem, p. XVI. 
8 /dem, p. XVI. 
9 ldem, p. XVIU 
10 Idem, p. VIII 
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de una política sobre el empleo y el nivel de vida. Veamos cuáles son los 
enunciados: 

Unea<> de estrategia. El mejoramiento productivo del nivel de vida se regirá por 
las siguientes cuatro líneas estratégicas: 1) Creación abundante de empleos bien 
remunerados, y protección y aumento del poder adquisitivo de los salarios y del 
bienestar de los trabajadores; 2) Atención a las demandas prioritarias del bienestar 
social, 3) Protección del medio ambiente y 4) Erradicación de la pobreza ex­
trema.11 

Acerca del empleo y el poder adquisitivo de los salarios se proponen seis 
líneas de Política: 

1) Aumentar el empleo y los salarios reales sobre las bases del incremento de la 
demanda de trabajo, que será propiciado por el crecimiento, del aumento de la 
productividad, y de la reducción de la transferencia de recursos al exterior. 2) 
Mejorar y ampliar la educación y fortalecer la capacitación y la productividad 
para promover el aumento de las remuneraciones reales. 3) Consolidar una 
política tributaria que propicie una mejordistribucción del ingreso, alivie la carga 
relativa sobre los ingresos del trabajo, y contribuya de manera importante al 
financiamiento de las actividades del Estado, las que tendrán como eje fundamen­
tal una marcada orientación social. 4) Impulsar una política de subsidios más 
selectiva y transparente, que fortalezca el poder adquisitivo de los grupos más 
necesitados, eliminando desviaciones que beneficien a quienes no lo necesitan. 
5)" Asegurar la vigencia de una política laboral que atienda la satisfacción de ios 
derechos de los trabajadores". 6) "Apoyar una participación amplia y decidida 
del movimiento obrero y de los campesinos en la concértación de la política 
económica y social junto con los demás sectores productivos y con el gobierno" .12 

Es evidente que las línes estratégicas y de política en relación con el empleo 
y la elevación de los niveles de vida, reclaman una gigante inversión de capital. 
Se requieren empleos bien remunerados para 18 millones de mexicanos. La 
pregunta obligada es: ¿Quién aportará tal capital?, ¿acaso el Estado, las 
empresas transnacionales, los grupos privados nacionales? ¿Cómo se 
incrementará el poder adquisitivo de millones de trabajadores? ¿Acaso con los 
aumentos salariales que se han observado en los últimos años? Se requiere, de 
hecho, una fortuna gigantesca. Iguales o más recursos se reclaman para 
proteger el medio ambiente de algunas ciudades como el D.F., Guadalajara, 

11 Idem, p. 98. 
12 Idem, p. 99 
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Monterrey, para citar algunas. En cuanto al bienestar social, el gasto previsible 
también es enorme; en consecuencia, ¿de dónde obtendrá el Estado tales 
recursos? Finalmente, otra pregunta similar, ¿con qué capital se erradicará la 
pobreza extrema? Acaso los recursos necesarios provendrán de los discursos 
sobre la modernización? Parece que las propuestas concretas del PND no están 
suficientemente pensadas para un país como México. 

Sólo falta comentar dos líneas de la política económica y laboral del 
gobierno expresadas en el capítulo 6 del PND y que sí han operado en la 
práctica. Nos referimos a la "concertación de la política económica y social" 
y a la "política laboral que atienda la satisfacción de los derechos de los 
trabajadores". En tomo a la concertación, es posible indicar que ésta se inició, 
de hecho, antes de la difusión del PND. En efecto, ya desde el 12 de diciembre de 
1988, a unos días de tomar posesión, el nuevo gobierno instó a los llamados 
sectores (obrero, campesino, empresarial y estatal) para que suscribieran el 
Pacto para la Estabilidad y el Crecimiento Económico. (PECE).13 

El objeto del PECE fue retomar a la estabilidad e impulsar el crecimiento 
para el periodo enero-julio de 1989. En los hechos, el PECE logró de alguna 
manera sus objetivos; sólo que el sector más afectado resultó ser el obrero. El 
control de precios fue más o menos flexible en la mayoría de las ramas y 
niveles. En cambio, el control de los salarios fue rígido en toda la economía y 
en todo el país; día con día el salario real se continúa deteriorando; los 
empresarios están satisfechos porque pagan bajos salarios y perciben altas 
ganancias. 

Tan buenos resultados produjo a la política económica, que el gobierno de 
Carlos Salinas, reiteró la vigencia del pacto.14 

Con esta política el gobierno se plantea un mejoramiento relativos de las 
variables económicas. Desde la perspectiva de los sectores asalariados, se ha 
programado un descenso continuo de los salarios reales. Así, la llamada 
concertación ha servido más para disciplinar el estómago de los asalariados 
que. los ingresos de los empresarios; ésta es en síntesis la política obrera del 
gobierno de México; es la política que lamentablemente ha decidido apoyar la 
dirigencia de la CTM durante toda la década. 

Erosión dei pacto histórico de clases. Desde la época del general Cárdenas y 
desde los años cuarenta, el Estado mexicano distribuyó de alguna mariera los 
costos y beneficios de desarrollo. De este modo se respetaba el pacto social, 
de clases, existentes desde 1917 y 1938. Por el contrario, los gobiernos 

13 Excélsior, 13 de diciembre de 1988. 
14 Excélsior, 19 de junio de 1989. La Presidencia de la Repáblica publicó los folletos respectivos. 
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respectivos de Miguel de la Madrid y de Carlos Salinas hicieron caso omiso 
de aquel histórico pacto. Arremetieron duramente a las clases trabajadoras de 
las m~ diversas formas: 1) Reducción del salario real, 2) Racionalización y 
restricción del gasto público; 3) Desempleo y subempleo masivo; 4) Elevación 
de precios, tarifas e impuestos; 5). Debilitamiento o desarticulación de los 
contratos colectivos para favorecer la mano dura de los empresario~ o del 
Estado; 6) Limitaciones legales o políticas al ejercicio del derecho de huelga; 
7) Supresión de las relaciones laborales con el expedien,te de desaparecer 
empresas, mediante la quiebra, la fusión o la venta de las mismas; 8) 
Transformación de lasrelaciones laborales con el cierre y reapertura de las 
empresas.15 9) Apoyo al sindicalismo blanco como son las siguientes or­
ganizaciones: Federaci9n Sindical ~.ndependiente de Nuevo León (FSINL); 
Central de Trabajadores y Campesinos (CfC); Federación Nacional de Sin­
dicatos Bancarios, (FENASIB); Confederación l":lacional de Trabajadores 
Universitario~ (CJ]NTU); 10) Entre las nuevas características de las relaciones 
laborales sobresalen: a) Eliminar de los contratos colectivos la intervención 
de los sindicatos en cuestiones productivas; suprimir prestaciones; establecer · 
el precio de la fuerza de trabajo con nuevos criterios; ya no se trata de ~antener 
el criterio del costo de la reproducción de la fuerza de trabajo, sino de introducir 
la pr<;¡ducción y la productividad como elementos fundamental; b) Establecer 
nuevos mecanismos de control de los trabajadores y de los procesos produc­
tivos; estas tendencias sobre todo se advierten en las ramas dinámicas de la 
economía como la automotriz o en empresas estratégicas como teléfonos;16 

11) Crear división al interior del Congreso del Trabajo; 12) Aplastar o 
desgastar los movimientos de los Sindicatos independientes; 13) Suprimir en 
la práctica la función negociadora. de la Comisión Nacional de Salarios 
Mínimos; 14) El golpeo sistemático a las clases trabajadoras generó un 
resultado extra: debilitar al corporativismo sindical y político; 15) Suprimir la 
función mediadora y política del Congreso del Trabajo y de la CfM. En efecto, 
de todas las organizaciones sociales, la CfM ha sido el prototipo del sindicalis­
mo oficial; ha sido la central obrera que sirve para medir a todas las demás 
centrales y sindicatos; como organización principal en el Congreso del Trabajo 
y en el sector obrero del PRI; la CfM ha asumido durante décadas el 
indiscutible papel de líder político del sector obrero;·la CTM ha funcionado 

15 Javier Agúllar Garcfa. La modernización del capital y del sindicalismo en México. Instituto de 
Investigaciones Sociales de la UNAM, IISUMAN, 1989, 30 pp. 
16 Max Ortega y Ana Alicia Solís. "Reestrncturación de las relaciones laborales en México, 1982-1988". 
Ponencia presentada en el Coloquio "Reestrncturación Productiva y Reorganización Social, realizado en la 
Universidad Veracruzana, del 25 al28 de octubre de 1989, en Xalapa, Veracrnz. 

667 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



como organización mediadora entre los sindicatos mexicanos y el poder 
'político; es más, la CfM ha funcionado como parte constitutiva del sistema 
político mexicano.,Desde luego, la CfM también ocupó durante d~das el 
importantísimo papel de negociadora salarial y de las prestaciones, para 
orientar de alguna manera la política social del Estado mexicano, y para definir 
las propuestas de vivienda, salud, educación, en todos los ámbitos del país.17 

Por el contrario, en la década de los ochenta, el papel de la CfM ha sido 
disminuido en lo económico, en lo político y en lo social. La política anticrisis 
del Estado afectó a la CfM en todos los sentidos. La sorpresa se convirtió en 
el eje de la actividad cetemista. De sorpresa en sorpresa los líderes cetemistas 
vieron como se les desbancaba de la política del gasto social, de la negociación 
real de los salarios; tampoco se les consultaba ya para tomar decisiones en el 
ámbito del poder político. El gobierno de Miguel de la Madrid vino a plantear 
en los hechos de la política económica, nuev~s condiciones en los tratos con 
la dirigencia obrera, aun cuarido ·tes respetó de alguna manera, las propias 
estructuras sindicales y sus dirigencias. De 1982-1988, el péso político de la 
CfM ha disminuido; su fuerza en las negociaciones obrero-pa~ronales de nivel 
nacional es intrascendente; su papel al interior del PRI y del gobierno está en 
declive. · 

Durant.e el gobierno ~e Carlos Salinas se han consei'V~do las tendencias 
económicas y políticas perfiladas desde el gobierno anterior. Igualmente se ha 
mantenido y profundizado la política laboral del mundo oficial sobre el m,undó 
del trabajo. En este sentido se han hecho evidentes algunas verdades: 1) El 
poder .ejecutivo federal interviene abierta ·O encubiertamente en la vida sindi­
cal; constantemente disminuye o agrede la autonomía y la libertad sindical; 2) 
elimina a los líderes con amplio poder económico y/o político;, suprime a los 
líderes más desgastados y a los que se oponen ·a la modernización; 3) Al 
reagruparse a los líderes, se r~rticulan las alianZas con el Estado; éste demanda 
una política más dócil, más subordinada, por parte de los ·líderes y los 
sindicatos. 4) Al Estado no le interesa promover una verdadera democracia en 
las organiZaciones sindicales, sólo le i~teresa renovar el corporativismo sindi­
cal pa~ beneficio del propio Estado. 5) Al gobierno le interesa renovar el 
corporativismo del PRI y adaptarlo a la estrategia de la' modernización. 6) Al 
gobierno le interesa rearticular las alianzas· concret;:as de los líderes del 
movimiento obrero con el Estado. 7) Finalmepte, le interesa al gobierno de 
Salinas recuperar la legitimi~ad perdida. De hecho, los trabajadores y sus 
sindicatos se encuentran sin representaciones nacionales que los defiendan 

17 Javier Aguilar Garcfa, op. cit., 1989; Max Ortega y Alla Alicia Solís, op. cit., 1989. 
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verdaderamente ante los patrones y el Estado~ Crisis de liderazgo y crisis de 
representatividad pueden ser los conceptos adecuados.18 Durante los dos 
primeros años de su gobierno (1989-1990), Carlos SaUnas ha impulsado una 
política económica y laboral muy similar a la de su antecesor; lo más novedoso 
de su administración se ha reflejado en la polltica sindicaL Vinculando la idea de 
la modernización económica con la modernización sindical se ha justificado una 
intervención mayor del Estado en las estructuras y dirigencias sindicales. La 
crM ha asumido, con igual tolerancia y pasividad, la política estatal en este 
terreno, más cercano a sus intereses. Los líderes de la CfM no están dispuestos 
a promover una confrontación· de la central. obrera con el ·Estado. Por el 
contrario, parecen dispuestos a someterse a· todo, con ial de mantener sus 
privilegios económicos y polfticos; con tal de mantener la vieja e histórica 
alianza obreros-Estado. 

Parece claro que la cúpula sindical cetemista no acepta ya el histórico pacto 
social (suscr¡ito en 1917 y 1938). Aceptar.esta realidad) implicaría para la vieja 
dirigencia, asumir una: actitud de lucha. Hoy por hoy, carece de un nuevo 
proyecto político y social para el conjunto del movimiento obrero; mientras se 
conforma un nuevo proyecto, las clases trabajadoras seguirán resintiendo los 
efectos de la crisis y la modernización •. 

Mientras siga la misma política del movimiento obrero, la CI'M y el cr 
seguirán contribuyendo a formar el país delineado por el FMI y las 
transnacionales: a) Donde la mayoría de la población económica activa se 
encuentredesempleada; b) Donde exista un enorme ejército de subenipleados, 
sumergidos en la economía informal o subterránea; e) Donde la fuente cre­
ciente del empleo sean las maquiladoras; tal vez el sueño dorado del FMI y de 
las transnacional~ sea convertir a Mé,Pco y América Latina el continente de las 
maquilladoras y del subempleo. Veamos algunos rasgos específicos de la política 
obrera ejercida por el Estado en los ochenta, y la débil respuesta cetemista. 

Los salarios, el empleo y la CTM. ~n los antecedentes descritos, la política 
de salarios y empleo no debieran sorprendernos. En los hechos, la actividad 
del gobierno en el área laboral fue asombrosa para todos los grupos, pero 
principalmente para los mismos trabajadores. Veamos el tratamiento que se 
dio a los salarios. 

Desde los años setenta los salarios. se negociaban una vez al año. Desde 
diciembre. de 1982, se abrió la posibilidad de revisa)," varias veces los salari()s 
en un año, de acuerdo a loS cambios en las condiciones económicas ( arts~ 570, 

18 Javier AguiJar García, "Renovación slacllcal: más docilidad al Estado", eaEx.célsior:, 2 de 111ayo de 1989, 
Aicci6aldeas, pp.l y 2. 
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171 y 573 de la LFI'), lo cual significaba que las cosas no iban a estar tranquilas. 
Era de manifiesto el reconocimiento de que los gobernantes no tenían los 
medios para incidir positivamente en los procesos inflaccionarios. Para 
diciembre de 1982 el salario mínimo nacional promedio equivalía a$ 275.11 
pesos por dí~. A principios de 1990 el salario mínimo en el D.F. es de 10 mil 
pesos diarios (considérese el poder-de compra de este salario al comprobar que 
un kilo de carne de res cuesta en el mercado popular 13 mil pesos o más). Las 
revisiones salariales más frecuentes no lograron de ningún modo resarcir la 
capacidad de compra o salario real, que se vio disminuido en más del 50%. La 
política económica y laboral estaba orientada justamente a abaratar los costos 
de la mano de obra para las empresas, especialmente para las grandes y las 
transnacionales.19 

En la década de los ochenta, los llamados procesos de revisión salarial 
colocaron en tela de juicio a las estructuras sindicales. En efecto, la CIM y el 
Congreso del Trabajo. como representantes oficiales del movimiento obrero, 
se encontraron ante el hecho de que perdieron su capacidad negociadora. Los 
salarios ya no se ponían a discusión; eran parte de un programa económico y 
los tenían que aceptar tanto los líderes sindicales cuanto los patrones. Los 
líderes protestaron, pero finalmente aceptaron las decisiones del gabinete 
económico y del presidente de la República. Los patrones, con mayor razón, 
evitaron las protestas y asumieron que tal política los beneficiaba; sin duda, 
estaba destinada a favorecerlos. La CfM y el cr se autodebilitaron al respaldar 
tal política salarial; como complemento también se debilitó el PRI y el sistema 
político; las elecciones federales-de julio de 1988 lo confirmaron sin duda 
alguna. 

El manejo de la política salarial descrita generó otro resultado: el quiebre 
de la Comisión Nacional de Salarios Mínimos. Anteriormente, esta. institución de 
carácter tripartita, se consideraba como la instancia dode se negociaba el salario 
de los trabajadores. En 1982-1990 ha dejado de cumplir esta función; 
práCticamente sólo se reúnen para suscribir las decisiones tomadas por el 
gobierno federal. 

El sindicalismo independiente promovió una resistencia activa ante la 
política laboral del gobierno. En diversas ramas económicas se realizaron 
importantes luchas (automotriz, siderúrgica, nuclear, aérea, etc.) Sin embargo, 
no existieron posibilidades de organizar una fuerza nacional capaz de enfrentar 
y modificar la política salarial; la· dispersión de las luchas sindicales inde­
pendientes, sigue siendo la nota predominante. 

19 Rodolfo Canto y Guadalupe Gonz~lez A., En torno a la polttica laboral de/sexenio 1982-1988, FCPyS, 
1989, 50 pp. ver pp. 10 y 11. 
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El deterioro del salario observado en 1982-1990 nos habla de una misma 
política económica; pero también nos habla de la misma política cete_~ista. 
Esta central ha sido corresponsable de la política salarial de los últimos años; 
su intervención ha si4Q definitiva para llevar los salarios hasta el nivel de su 
deterioro actual. Por estas razones1 las bases sindicales de la CfM ya no se 
consideran representadas por sus dirigentes actuales. 

En cuanto al empleo nada ha mejorado. Recuérdese que una cosa son las 
promesas de campaña y los discursos presidenciales, y otra bien distinta son 
los resultados. De acuerdo con los lineamientos establecidos en el Programa 
Inmediato de Reordenación Económica y en el Plan Nacional de Desarrollo, 
el gobierno federal impulsaría esfuerzos para proteger el empleo. Se crearon 
diferentes programas al respecto: Programa de Emergencia de Protección al 
Empleo, Programa por la Defensa de la Planta Productiva, el Programa 
Regional de Empleo. Sin embargo, los programas no fueron suficientes; en 
parte por las transformaciones de la economía internacional, en parte por los 
aspectos de la política económica nacional. Los resultados estuvieron muy 
alejados de los propósitos. 

El desempleo nacional~ 1980, ascendio a 1.75 millones de personas; en 
1983 se incrementó a 2.6. millones. (El subempleo ascendió en 1983 a 6 
millonees de mexicanos). Al finalizar 1988, el desempleo ascendió a casi 8 
millones de personas (el subempleo alcanzó la cifra de 12 millones de 
mexicanos). Sumando los desempleados y los subelilpleados se llega a una 
cifra global de casi 20 millones de mexicanos marginados de los procesos 
productivos. Buena parte de esta población se ha incorporado a la llamada 
economía informal o subterránea, en un intento ¡x)r subsistir. 20 

En otro orden y también como resultado de la política en tomo al capital 
extranjero, de 1982 a 1988creció el número y la importancia de las maquilla doras. 
Estas empresas proporcionaron empleo a numerosos mexicanos (medio 
millón), aunque evidentemente no fueron capaces de absorver al conjunto de 
desempleados y subempleados de otras ramas o regiones del país. 

La CfM por su parte, ha resultado corresponsable de la actual situación 
laboral. Su política, sea tradicional o moderna, no ha podido respondera la demanda 
del movimiento obrero: empleo y más .salario. Seguramente la dirigencia 
cetemista no es la única responsable, pero no cabe ·duda que ha hecho un 
inmenso favor a la política del Estado y a las clases patronales. 

La CTM y la polttica laboral ante los contratos. La política de reconversión 
industrial, de reestructuración del sector estatal, de mayor apertura hacia el 

20 Gerardo Zamora, op. cit, p. 22 
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capital extranjero; la liberación comercial de México y el conjunto de la 
política económica repercutió en la supresión práctica de los más elementales 
derechos obreros y en la modificación de las condiciones de trabajo expresadas 
en los contratos colectivos. La CfM y el Congreso del Trabajo fueron 
solemnes testigos de los siguientes hechos en el mundo laboral: 

1. La modificación o supresión de J.ac; cláusulas que otorgaban poder económico 
a los sindicatos. 
2. Modificación de· las cláusulas que protegían a los trabajadores del despido, de 
alargar la jornada laboral, o de moverlos indiscriminadamente en los diversos 
tumos. 
3. Se redujeron o eliminaron diversas prestaciones sociales y económicas. 
4. Se redujeron las plazas de base. Se amplió el número de plazas de confianza y 
de trabajadores eventuales, a los que lógicamente se limita niás en sus derechos 
contractuales y constitucionales. 
5. Se congelaron y cancelaron plazas, especialmente en el sector público. Se 
abrieron otras formas de contratación: por honorarios, por obra terminada, tran­
sitorios, etc., que también limitan los derechos laborales 
6. En el sector público se dio auge a las empresas subsidiarias y contratistas, con 
sus respectivos efectos en J.ac; relaciones labOrales. 
7. Se amp'liaron las cargas de trabajo y se crearon nuevos mecanismos de 
vigilancia y control. 
8. Se ha eliminado el pago de las jornadas extraordinarias. 
9. Se ha pretendido eliminar el principio sindical de la exclusividad en la 
contratación colectiva. 
10. Se han homogenizado puestos y por consecuencia se han comprimido .los 
escalafones. 
11. Los salarios contractuales se han estrechado. El acercamiento .con los salarios 
mínimos es una tendencia muy marcada. 
12. Se han eliminado las cláusulas que garantizaban la estabilidad en los puestos 
y procesos de trabajo. 
13. Hay despedidos masivos y/o selectivos; ajustes o li~uidaciones. 
14. Se ha establecido una mayor rotación del personal. 

Para aplicar la política obrera descrita, las empresas y el Estado recurrieron 
a todos los medios posibles: l}Declararse en quiebra; 2) re privatizar; 3) cerrar 
plantas; 4) crear conflictos de orden económico; 5) realizar paros técnicos; 6) 
hacer convenios departamentales o contractuales. En el sector público se 
recurrió a medidas como: 1) el servicio civil de carrera, 2) la des~ncentración, 

21 Max Ortega y Ana Alicia Sol!s, op. cil. 
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3) la descentralizaCión, 4) la simplificación administrativa, etc., todo ello se 
aplicó con propósito de reducir al mínimo los derechos laborales y sindicales. 

Para llevar a cabo esta política, el Estado pasó a limitar seriamente el 
ejercicio del derecho de huelga. En el marco de una política laboral muy 
intransigente, se procedió a limitar el derecho de huelga con los siguientes 
mecanismos: 1) La requisa de las empresas; 2) la declaratoria de inexistencia 
de huelga; 3) el cierre de las empresas; 4) cerrar una empresa y abiir otra, con 
nuevo contrato, otros salarios y prestaciones; 5) negativas patronales a reabrir 
empresas.22 · 

A todas estas acciones la respuesta de la CI'M ha sido muy débil y 
contradictoria; en unos casos, silencio absoluto; en otros breves discursos de 
oposición a la política laboral ofieiaÍ; en ocasiones se hiéieron crííicas a la 
política económica, pero no a la política sindical del Estado; la CI'M también 
ha criticado a instancias como la Secretaría de Comercio o la Secretaría del 
Trabajo; sin embargo, se colocad~ parte de ellas, ante las demandas sindicales.· 
En síntesis, la CI'M no ha recurrido a la movilización social, ni para defender 
las demandas vigentes del movimiento ni para defender la estructura sindical 
o el desplazamiento dedirigentes. Veamos con más detalfe la política laboral. 

En la rama nuclear, recuérdese el caso del SUTIN en 1983 que culminó con 
el cierre de URAMEX y el despido de los trabajadores. La huelga fue limitada 
en la rama áerea: ASSA en 1983, ASPA en 1987, SNTIAM en 1988, en 
Mexicana de Aviación y en Aeroméxico. En la rama minera recuérdese en 
1986 el cierre de Fundidora de Monterrey y el despido de los trabajadores. En 
la huelga del SME en 1987, fue requisada la empresa. En las huelgas de 
telefonistas de 1984 y 1987 se aplicó la requisa.· 

La requisa y la declaración de inexistencia se practicaron en los sindicatos 
de pilotos y sobrecargos, en los electricistas y telefonistas. El cierre de las 
empresas se practicó en Uramex y en Aeroméxico. La declaración de quiebra 
y el despido se aplicaron en Fundidora de Monterrey, en Aceros Ecatepec y 
en Aceros Chihuahua; éstas últimas también fueron cerradas y posteriormente 
vendidas, con la liquidación de los trabajadores. 

En la industria automotriz, Renault cerró. definitivamente sus operaciones 
y despidió masivamente a sus trabajadores. La Ford Motor Co., cerró sus 
plantas de La Villa (D.F.) y de Tianepanda (estado de México); se liquidó 
masivamente a la fueri:a de trabajo; se trasladó su producción a Chihuahua y 
Sonora; el personal que se quiso recontratar lo hizo en condiciones desven­
tajosas. En 1987 en la planta de Cuautitlán se suspendieron labores, se liquidó 

22 Javier AguilarGarda, op. cit. 
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a los trabajadores y_ se hizo un nuevo contrato con quienes así lo desearan; 
desde luego, el contrato ya no tenía las condiciones favo~bles del anterior, 
etcétera. 

La política laboral se ha ejercido en dos principales áreas: 1) En empresas 
estatales de orden estratégico como el petróleo, la electricidad, los teléfonos, 
la metalurgia, la nuclear, la aviación, etc.; 2) En empresas transnacionales muy 
dinámicas, vinculadas a los mercados mundiales. En la primera área existían 
los mejores contratos logrados tras las luchas sindicales de los años treinta y 
cuarenta; estos sindicatos tenían amplias facilidades para el ejercicio sindical, 
fuerte poder económico y, desde luego, una gran experiencia de lucha. 

En la segunda área de empresas, donde sobresalen las de la rama automotriz, 
existían buenos contratos, condiciones de trabajo y prestaciones; sus conquis­
tas se remontan a los años setenta; estos sindicatos obtuvieron gracias a sus 
luchas, conquistas que los diferenciaban del resto de los trabajadores del país; 
en los años ochenta, los sindicatos se han visto en la incomoda situación de 
luchar para que no ser despedidos.23 -

En el proceso de los conflictos obrero-patronales, la STPS ocupó un papel 
primordial. La STPS no ejerció el derecho tutelar con los trabajadores; todo lo 
contrario, desde el principio de cada negociación o demanda, amenazaba con 
el cierre de las empresas o la aceptación por el sindicato de las propuestas 
empresariales; en estas condiciones, fue muy difícil la lucha de los sindicatos; 
estaban prácticamente aislados; recuérdese que el Congreso del Trabajo y la 
CI'M, no ejercieron la defensa c9lectiva y verdadera de los movimientos; más 
bien se sumaron a la política del gobie~o, nunca decidieron efectuar un 
movimiento real de sus millones de afiliados, ni siquiera para defender a 
los sindicatos adheridos a la CfM o. al Congreso del Trabajo; así las cosas, los 
demás trabajadores del país, ¿qué podían ésperar? 

Con las prácticas del gobierno federal y de los patrones en tomo a los 
contratos, las demandas salariales y el empleo, se favoreció la política de 
la reconversión o modernización. El movimiento obrero oficial se disciplinó 
a la política modernizadora. 

El Estado debilitó en su conjunto al movimiento obrero de 1982 a 1988. 
Con los bajos salarios, con el desempleo y el subempleo, con la afectación de 
los derechos obreros constitucionales, con la modificación de las condiciones 
de trabajo en los centros colectivos. La política económica, diseñada en 
conjunto con el FMI, se sobrepuso a la política laboral, Se creó una notaria 

23 Entre otros, véase a Earique de la GaJZa, "Reconversión industrial y cambios en el patrón d.e relaciones 
laborales en México". Ponencia presentada en el coloquio "Reestructuración Productiva y Reorganización 
Social", en la Universidad Veracruzana, dei2S al28 de octubre de 1989, en Xalapa, Veracm. 
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debilidad estructural de los sindicatos. la CIM adoptó ante los contratos y los 
siguientes cambios en las relaciones laborales, una política de silencio, y 
tolerancia. Algunos discursos críticos ante diverSas instancias del Estado, pero 
nada más. En los hechos, la CIM aceptó la política oficial y patronal en tomo 
a los cambios de las relaciones laborales. 

La CTM ante la polttica sindica~ 1988-1990. l. Con la política de reestructurar 
la deuda externa y reestructurar el sector público, de introducir la modernización 
y convertir al país en exportador de los bienes que requiere el mercado 
internacional -particularmente el mercado norteamericano--, el gobierno 
salinista ha profundizado la reorganización del esquema tmdicional de relaciones 
entre el Estado y los sindicatos. 

2. la política obrera viene a modificar las bases o términos del pacto 
histórico que existía previamente. Desde luego, también reestructura al sistema 
de dominación sobre los sindicatos y los trabajadores .. 

3. la política obrera se ha orientado por reestructurar el mercado laboral. 
Ha creado condiciones para que los trabajadores reciban el precio más bajo 
por su fuerza de trabajo. Insiste en que el prinicipal criterio para determinar el 
salario sea la productividad y no el costo de reproducción de la mano de obra. 
También plantea que los salarios no se determinen por una negociación 
nacional tripartita entre obreros, Estado y patrones; pretende que los salarios 
se determinen por los programas económicos, es decir, por el propio gobierno. 

4. El gobierno de Salinas también ha marginado a estructuras laborales muy 
significativas. Tal es el caso de la Comisión-Nacional de Salarios Mínimos. 
Desde luego, el papel de la CIM y el Congreso del Trabajo, ha sido reducido 
al mínimo en las negociaciones salariales; en 1989-1990. estos organismos se 
limitaron a suscribir los pactos o programas elaborados por el gobierno. la 
CIM está haciendo esfuerzos por mantenerse fuerte; ya no es la central obrera 
determinante del conjunto sindical, como sucedió en décadas anteriores. 

5. En 1989-1990 el gobierno de Salinas ha iniciado una reestructuración del 
sistema sindical: veamos sus líneas principales: 

a) Promueve la línea de otorgar más fuerza a otms centrales CROC, CROM, CRT, 
etc., para presionar a la dirigencia de la CIM; de esta manera se suprime la posible 
unidad del Congreso del Trabajo y disminuye el peso político que la CIM tenía 
en el mismo. 
b) Promueve la formación de una nueva fuerza sindical, que viene tomando 
cuerpo en la Federación de Sindicatos de Empresas de Bienes y Servicios. Es una 
iniciativa del Sindicato de Telefonistas y del Sindicato Mexicano de Electricistas; 
se han integrado al proyecto otras cuatro organizaciones. 
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e) Elimina a los Uderes sindicales que d~gastados que, por tanto, ya no controlan 
a los sindicatos ni a los trabajadores. Un ejemplo son los Uderes Venus Rey, de 
los Músicos, y Filiberto Vargas Lázaro, líder cetemista del estado de Guerrero. 
Ambos perdieron abrumadoramente en las elecciones federales de julio de 1988; 
en los primeros meses de 1989 fueron presionados para que renunciaran a sus 
respectivos puestos. 
4) Con la fuerza política y militar se suprime a los líderes sindicales que se oponen 
a las medidas de modernización. El caso más notorio fue la dirigencia del 
sindicato petrolero encabezádo por "la Quina"; a este liderazgo también se le 
eliminó -incluyendo el uso de un enonne aparato militar y policíaco-, porque 
en las elecciones federales de 1988, las zonas petroleras votaron no oon el PRI, 
sino oon la oposición; nadie puede negar que la dirección hoy suprimida mantenía 
de alguna manera el control de los votos en las zonas indicadas. 
También era una dirección sindical oon bastante autonomía respecto del liderazgo 
nacional del movimiento obrero y respecto del poder del Estado nacional En las 
zonas petroleras, la dirección sindical tenía mayor poder político que los· gober­
nantes o las administraciones locales; por estos motivos, la dirigencia petrolera 
fue expulsada y encarcelada en enero de 1989. 
e) Elimina a las dirigencias sindicales que pretenden separarse <lel sindicalismo 
esbozado por el gobierno. En agosto de 1990, sucedió un golpe "Charro" a los 
dirigenteS de la Confederación Obrera Revolucionaria, COR. Esta dirigencia, 
encabezada por Ángel Olivo Solfs venía oontemplando la posibilidad de separarse 
del Congreso del Trabajo, entre otras razones por la política ineficaz que ha 
desempeñado a lo largo de los ochenta. 
De esta fonna el gobierno de Carlos Salinas manifiesta que no le simpatiza una 
renovación sindical que surja desde los propios sindicatos o centrales obreras. Es 
claro que al gobierno sólo interesa 1a renovación sindical dirigida desde la 
Presidencia de la República o desde sus brazos ejecutores: la Secretada del 
Trabajo y Previsión Social, las Juntas de Conciliación y Arbitraje, o la propia 
Dirección del Partido Oficial. 

6. El gobierno salinista no acepta organizaciones o líderes que se puedan 
oponer a los proyectos modernizadores o a la política económica en su 
conjunto. Prefiere que las dirigencias sindicales apoyen, sin restricción alguna, 
la política del Estado. El gobierno salinista asume posiciones más y más 
autoritarias en la vida práctica; sin embargo, en los discursos oficiales aparecen 
muchas veces términos como "concertación", "democracia", "consenso", 
"vida civilizada", etcétera. · 

La política sindical de Salinas está orientada a una renovación del sindicalis­
mo; a redefinir el alcance y los límites del corporativismo. El salinismo no 
pretende desaparecer ál corporativismo polftico y sindical; únicamente trata 
de adecuarlo a los proyectos económicos actuales; pretende borrar los aspectos 
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más negativos o desgastados del sindicalismo; pero sin duda, al Estado y al 
gobierno les interesa mantener intacta la estructura de dominación sobre los 
trabajadores: la estructura corporativa.24 

Por su parte, la CI'M ha mantenido silencio y quietud completa ante los 
cambios sindicales promovidos por el Estado. La dirigencia cetemista parece 
una observadora del cambio sindical; ha tolerado con heroísmo la eliminación 
de viejos dirigentes sindicales, vinculados a la propia dirección cetemista; ha 
tolerado que su peso político ocupe un plano secundario, tanto en el Congreso 
del Trabajo como en el PRI; también toleró en 1989.;90, con estoicismo, la 
formación de una nueva central sindical -la FederaCión de Sindicatos de 
Empresas de Bienes y Servicios-con la cual no estaba de acuerdo la dirección 
cetemista; la nueva federación sindical sí responde a los anhelos y proyectos 
del gobierno en tumo y parece destinada a ocupar un lugar importante en una 
reorganización del sindicalismo mexicano. En fin, la CfM ha aguantado como 
buena observadora, los variados cambios que se vienen dando en el país. 

Sólo en 1990 la CI'M modificó en una área específica su actitud tolerante. 
En efecto, de 1983 a 1989, la CI'M observó cómo la política presidencial se 
orientaba a erosinar las bases sindicales de la CfM; Se dieron facilidades 
oficiales para que la CROC y la CROM, por ejemplo, promovieran des­
gajamiento de la CfM. Los líderes cetemistas emitieron algunas protestas 
débiles, pero en general no respondieron a la acción del gobierno y sus áliados. 
Para 1990, una vez repuestos los líderes cetemistas de las sorpresas que les 
asentaron los respectivos gobiernos (De la Madrid en su sexenio y Carlos 
Salinas en sus primeros doce meses), los líderes cetemistas procedferon a 
'responder de otra manera ante las acciones que la CROC y la CROM 
promovían en la vida sindical cetemista; desde luego, también cambiaron ante 
los movimientos democráticos que de manera natural surjen en las organizaciones 
cetemistas. 

En 1990 se dieron tres sonados conflictos en empresas con organizaciones 
sindicales cetemistas. En la Ford Motor Co., en la Cervecería Modelo y en la 
Cía Hulera Tomen, surgieron movimientós con demandas económicas }l con 
el propósito de afiliame a otras centrales obreras. Pues bien, los lfderes 
cetemistas ya no permitieron desgajamientos. Recurrieron a todos los medios 
posibles: grupos de golpeadores y de policías, leyes y reglamentos fueron 
utilizados o bien, se hicieron a un lado con el propósito oficial de mantener 
intacta la afiliación de los respectivos sindicatos a la CIM; .cientos de trabajadores 
de cada empresa fueron despedidos impugnemente. De este modo. la CfM 

24 Javier AguilarGarcfa, "Notas sobre la modenlzación y el corpóradvisono sindical", ponencia presentada 
ea el coloquio sobre "Reestructuración Prodncdva y Reorganización SOcial", del 25 al 28 de oéhibte de 
1989, ea Xalapa, Ver. 
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muestra que dispone de fuerza para evitar que siga el desgajamiento de sus 
organizaciones. 

Ciertamente, los casos señalados anuncian que la CfM está viviendo 
procesos de erosión~ Las razones son varias. En parte por su ineficaz política 
para defende~ los intereses de los trabajadores en la última década; en parte 
por la injerencia gubernamental que pretende fortalecer a otras centrales y 
debilitar a la propia CfM; en parte por los verdaderos movimientos de los 
trabajadores para demandar salarios y democracia; por estas mínimas razones 
la dirigencia cetemista lucha por sobrevivir; por estas razones los líderes 
cetemistas fueron implacables en los casos de Ford, Modelo y Tomell; desde 
luego, recurrier~m a todo para mantener el control cetemista y estatal; para 
continuar el control sindical y político sobre los trabajadores. 

De este modo es claro que la CI'M sí sabe responder ante los movimientos 
de los trabajadores. Sobre todo cuando éstos intentan de alguna manera, 
rebasar los límites del control sindical la CI'M sí reacciona. Sin embargo, 
cuando se trata de resj>onder a la política económica y laboral del gobierno, 
-tan impune y de alto costo social para los trabajadores-, la CIM no 
encuentra los medios para responder a la violencia estructural del Estado. 

La CTM y las tendencias de la polftica sindical1982-1990. Los respectivos 
gobiernos de Miguel de la Madrid y de Carlos Salinas han desarrollado una 
política para reestructurar o redefinir el corporativismo sindical. Ambos gobier­
nos han coincidido en la modificación del mercado laboral; los salarios reales 
se han deteriorado en más del 50%; el desempleo se ha ejercido en ambos 
periodos; el cercenamiento de los contratos colectivos más desarrollados se ha 
realizado también. La CfM ha convalidado esta política y sus resultados. 

Para lograr sus objetivos, los gobiernos indicados han recurricJo a medidas 
drásticas como el cierre de las empresas, la venta de las paraestatales al sector 
privado; el cierre y la reapertura de las empresas con nuevo contrato y salarios 
reducidos; también se ha recurrido a la requisa, la declaración de inexistencia 
de 1~ huelgas y finalmente se han empleado diferentes niveles de represión, 
con grupos de mercenarios, grupos paramilitares, policías y ejército. La CIM 
no ha respondido ante políticas tan violentas o drásticas. 

Con el cierre o venta de empresas se ha violentado la estructura sindical. 
En efecto, para combatir a los sindicatos con estructuras o direcCiones 
democráticas, los grupos gobernantes han decidido en determinados momen­
tos o situaciones suprimir a las empresas mismas; al realizarlo, se ha colocado 
a los sindicatos en una situación de debilidad aplastante. Recordemos los casos 
de Uramex, Fundidora de Monterrey o Aeroméxico. En 1990, el gobierno de 
Salinas ha decidido vender otras grandes empresas como: Cananea y Sicartsa 
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del sector minero-metalúrgico; también se decidió vender Telmex del sector 
de comunicaciones. 

El rasgo más novedoso de la política sindical de Carlos Salinas respecto del 
sexenio anterior- es la decisión de intervenir directamente en las estructuras 
sindicales, para renovarlas, flexibilizarlas o modernizarlas. En realidad se trata 
de adecuarlas a los proyectos económicos del propio gobierno. La intervención 
de éste en las estructuras sindicales y particularmente en sus direcciones es 
muy similar -guardadas las proporciones de la época respectiva-, a la 
realizada por el gobierno de Miguel Alemán en 1946-1952; en aquélla el 
gobierno ejerció los tristemente célebres" golpes charros" sobre los ferrocanileros, los 
petroleros, los mineros y los electricistas, quienes tenían direcciones democráticas; 
el proyecto situado detrás de la violencia estatal, y que supuestamente jus­
tificaba la acción contra los sindicatos, consistía en la llamada 
industrialización del país. Lamentablemente, en aquel sexenio la CfM se 
colocó del lado del Estado, y justificó la violencia ejercida sobre los sindicatos 
nacionales. 

Cuatro décadas después, el gobierno de Carlos Salinas habla de la 
IJlOdernización. Con este proyecto se pretende justificar el cambio ocurrido 
en varias direcciones sindicales; unas porque se ubicaban en la corriente 
democrática del movimiento sindical (Fundidora y AeroMéxico ); otras porque 
se hallaban en el sindicalismo oficial pero se les identificaba como corruptas 
(Pemex); también hubo cambios de líderes porque algunos de ellos se oponían 
abiertamente a la política modernizadora en su rama (Pemex). Asimismo se 
ha dado el cambio de algunos líderes porque ya no garantizaban ningún control 
sobre los trabajadores ni sobre las organizaciones (el sindicato de Músicos con 
Venus Rey o la Ff de Guerrero con Filiberto Vargas Lázaro). También hubo 
un cambio sustancial en el SNTE; aquí se eliminó un cacicazgo con amplio 
poder - que tenía costos muy altos para el Estado-, y que en la práctica 
-durante 1988-1989)-demostró que ya no era capaz de eliminar la disiden­
cia en su sindicato. Todos los cambios se ejecutaron a nivel de cúpulas; la mano 
del poder presidencial se hizo presente, tanto para designar a los nuevos líderes 
cuanto para evitar el avance de las corrientes democráticas. No obstante que 
los cambios en las direcciones sindicales dejan ver la mano del gobierno, la 
CfM no ha respondido; ha permitido que los cambios se realicen de manera 
impune. De manera objetiva, la CfM no está defendiendo la libertad sindical 
y la autonomía sindical. Permite que el gobierno haga y deshaga en espacios 
donde los propios trabajadores tendrían que decidir y ejecutar. 

Gran parte de los cambios operados en las direcciones sindicales se 
relacionan con el hecho de que en las elecciones de julio de 1988, el cor­
porativismo sindical, campesino y de los grupos medios, fue incapaz de 
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obtener una votación favorable para el PRI y el gobierno. Por esta razón -que 
no es justificación de ninguna manera-, se han limitado a ciertos líderes en 
1989-1990; también se ha mencionado una posible reestructuración de la CIM 
y del sector obrero priista; por último, en 1990 se ha procedido ya a la 
reorganización de la CNOP y del conjunto del partido oficial. 

Caso aparte es el golpe "charro" dado a la Confederación Obrera 
Revolucionaria, COR En efecto, en agosto de 1990 la Secretaría del Trabajo 
dio trámite a un cambio de directiva en la COR. La antigua dirección, 
encabezada por Ángel Olivo Solís, pretendía de alguna manera deslindarse de 
la política pasiva y complaciente, manejada por el Congreso del Trabajo y la 
CIM. Ante esta persectiva,. el gobierno federal decidió suprimir a una 
dirección que estaba dispuesta a ~jercerotra política, diferente al interés oficial. 
También en este caso la CTM ha permanecido pasiva y complaciente con el 
gobierno. 

Los dos últimos gobiernos (MMH y CSG) han optado por una renovación 
del sindicalismo. Se supone que la CTM se ha estado resistiendo al proceso. 
En el fondo, se pretende que los cambios ocurridos sirvan para que el sin­
dicalismo se adapte más fácilmente a la política económica propuesta por el 
gobierno mexicano y por instancias como el FMI o las transnacionales. 
Igualmente, se persigue que las fuerzas sindicales se concentren más en los 
problemas gremiales, de la producción y la productividad; de·alguna manera 
se propone que las direcciones sindicales se alejen más de las esferas políticas; 
que estas últimas sean el espacio preferente de los partidos políticos y del 
gobierno; por estas razones, los grupos gobernantes están impulsando reformas 
en los "sectores" del PRI y en el Estado mismo. 25 Por la política reciente 
de la CfM tal parece que la propia central asume como propio el proyecto de 
renovación sindical del Estado. Lo grave quizás es que la CIM no tiene un 
proyecto propio para reestructurar el sindicalismo; tampoco tiene proyecto 
para la modernización económica y política del país; la CTM carece de 
proyectos· esenciales para el sindicalismo mexicano y para el país mismo. 

La dirección de la CTM parece desconocer u olvidar demandas básicas de 
los trabajadores mexicanos: salarios, prestaciones, salud,__~ultura, democracia 
en los sindicatos y en las fábricas, independencias del PRI y del gobierno. Si 
la CfM reconociera estas demandas mínimas como suyas, tendría una ac­
tividad y una actitud muy distinta a la que hemos esbozado. 

25 Javier AguilarGarcfa, "El &lado y la política obrera en México, 1980-1990". Instituto de Investigaciónes 
Sociales de la UNAM, mimeógrafo, IISUNAM, febrero de 1990,30 pp. 
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2. Posiciones de la CTM hacia la política económica 

Desde 1982, año en que se presentaron los primeros síntomas serios de la crisis 
económica, la comisión de estudios técnicos de CI'M elaboró diagnósticos y 
estrategias que los directivos de la central debían seguir para contrarrestar los 
efectos de la crisis sobre los trabajadores. En cada consejo nacional cetemista, 
los planteamientos de los respectivos informes sobre economía coincidían a 
veces con los programas seguidos por el gobierno, otras ocasiones discrepaban. 
Todo dependía del grado al que se llevaran las disputas suscitadas entre las 
partes. En definitiva, los trabajadores por los que pasaban los lfderes 
tradicionales cuando se fijaban nuevos salarios mínimos y salarios de emer­
gencia, señalan el inicio del debilitamiento de las relaciones CI'M-gobierno. 

En el XCVIII Consejo Nacional de la CI'M, primero de los realizados en el 
sexenio de Miguel de la Madrid se establecieron los lineamientos que sobre 
economía nacional manejaría la organizacíón para los siguientes años, aunque 
meses antes ya se venían defendiendo iguales puntos de vista. En el citado 
consejo, se destacaron las causas estructurales, internas y externas, de la crisis 
económica y el proceso inflacionario que afectaban al país desde 1982; se 
evaluaron las repercusiones de la dolarización, la fuga de. capitales y el 
endeudamiento externo; en particular, se.analiz6 el deterioro en que se en-
contraba el aparato productivo: · · · 

El informe cetemista correspondiente formuló una profunda crítica a 
la política .econ6miea ·que empezaba a inStrumen~; Constituye además, la 
expresión sistematizada de hi primera d~venencia que la burocracia tenía cori 
el gobierno de De la Madrid. El Informe se explica en parte por el intento de 
aplicar las propuestas· nada consertraJoras del Programa de Reforma 
Económica, elaborado en la Primera Asamblea. Nacional dél cr en junio de 
1978; En el documento que venimos refiriendo, se rechazan ·las :medidas 
monetaristas adoptadas (alliD.ento de tasas de interés ·y el deslizamiento del 
control de cambio); SsÍ como-los compromisOS q1.1e el gobierno asumía COn el 
Fondo MoneV>rio Internacional, pues ambos procesos impilicaban desarrollar 
una política contraccionista, frenad~ formación de capital y disminuir el gasto 
público en el renglón soéial, etcéte~.26 . . . 

La actitud que la CIM mostraba hacia los planes económicos oficiales y 
hacia los efectos que éstos tenían sobre los trabajadores, pretendían también 
en el fondo, que se reconociera a la central su antigua influencia en las 
decisiones de gobierno, y especialmente, su capacidad de influir en el gasto 
social. 

26 Informe económico_ presentado ante el XCVIII Consejo Nacional de la CTM, del24 al26 de febrero de 
1983. PRI-Cf'M, SO Años de lucha obrero, México, 1986, tomo X. pp. 14-28. 
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En medio de las discr~pancias que la dirigencia cetemista tenía con el 
gobierno a causa de la cuestión económica, ambas partes resolvieron com­
prometerse para enfrentar los problemas, pues seguían teniendo aún muchos 
intereses comunes· que resguardar. Así lo demostró el Pacto Nacional de 
Solidaridad (PNS), firmado en enero de 1983 con. el sector empresarial, el cual 
respondía a los objetivos definidos en el Programa Inmediato de Reordenación 
Económica (PIRE). Entre las decisiones del pacto, estaba la de contrarrestar 
los efectos de la crisis y el aspecto salarial, de acuerdo al comportamiento de 
los precios y utilidades generadas por las empresas. 

La celeración del PNS y su instrumentación, mostraron desde un principio, 
cuál de las partes estaría en continua y permanente desventaja al aceptar 
intervenir en este tipo de acuerdos: los trabajadores y sus sindicatos. A unos 
cuantos días de haberse firmado el primer pacto del sexenio, la representación 
obrera manifestó sus quejas de ser únicamente ella la que estaba cumpliendo; 
el gobierno federal a través del la SECOFI, autorizaba a los comerciantes 
constantes aumentos a los artículos de primera necesidad. 

Los sucesos posteriores a las primeras semanas de haberse firmado el pacto, 
indicaron el comportamiento que en adelante tuvieron los representantes de la 
cúpula obrera al fijar nuevos salarios. Primero promovían un alto porcentaje 
en sus. peticiones, (aun sabiendo de las restricciones impuestas por los 
programas económicos oficiales); luego utilizaban distintas formas de presión, 
y finalmente, aceptaban tranquilamente los aumentos raquíticos impuestos por 
el gobierno federal. De igual manera, los sucesos muestran cómo se resolverían 
las controversias entre autoridades y rep¡:esentantes sindicales a causa de la 
problemática laboral. Revisemos detenidamente algunos procesos. 

Ante el desacato del PNS por parte de las autoridades y de los comerciantes, 
la CfM y el cr decidieron exigir incr~mento salarial a partir del mes de abril. 
La representación obrera ante la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, 
CNSM, anunció que pugnaría por un incremento salarial del 50%; por su partr.:, 
la representación patronal ante la Comisión ofreció el18.5%; el secretario del 
Trabajo no se inclinó por ningún porcentaje, argumentando su calidad de 
mediador; estancadas las negociaciones, Fidel Velázquez emprendió una serie 
de declaraciones donde criticaba el programa de ajuste económico e indicand·') 
que las exigencias de los tra:b~adores eran una clara muestra de que no eran 
serviles a ninglJna autoridad.2 El jerarca cetemista anunció que en asamblea 
extraordinaria se había determinado emplazar a huelga a todas las empresas 
cuyos contratos colectivos controlaba, a partir del 30 de mayo. El Cf también 
acordó-sumarse al emplazamiento de huelga programado. 

27 Véanse declaraciones en El Dta, 15 de mayo de 1983, p. 2 
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Las amenazas y expresiones "radicales" de los líderes sindicales quedaron 
sólo en eso, pues la fecha. para .estallar las huelgas fue aplazada en tres 
ocasiones. Además, los porcenlajes salariales solicitados disminuyeron, 
primero a un 25% y luego al_ 15%. Finalmente, el Cf y la CIM dispusieron 
que los sindicatos pactaran un nuevo salario con las e~presas, según su 
capacidad económica. De esta forma resultó que de 174 mil empresas empla­
emplazadas sólo estalló la huelga. en 5000, según información de la 
confederación o sólo alrededor de 60() huelgas según la Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje, JFCA;28 los conflictos concretados duraron unos 
cuantos días; para el mes de junio se determinó aumentar el salario en 15%, 
porcentaje de antemano definido por el gabinete económico de Miguel de la 
Madrid. 

Los emplazamientosde huelga respondían a necesidades reales y no sólo a 
advertencias demagógicas de los representantes. La inconformidad de los 
trabajadores era difícil de ca]l)iar, dada la caída salarial y en general el deterioro 
de vida que experimentaban a causa de la inflación; como veremos, los 
despidos a causa· de los recortes de personal en la industria agravaban la 
~ituación. Al sindicalismo oficial, por tanto, no le quedaba otra salida que ser 
eco del descontento y aparecer como defensor de los intereses proletarios; 
además, necesitaba competir con las organizaciones obreras independientes, 
manejando banderas con demandas vanguardistas. Tal y como se presentó el 
problema, a la larga, la CIM no convenció a sus miembros ni a las autoridades 
de que iniciaba :una etapa de verdadero radicalismo, y por inconsecuente estuvo 
lejos de mostrar que tenía fortaleza para sacar adelante los conflictos.29 

En agosto de 1983 el Congreso_ del. Trabajo y la CIM firmaron con la 
CONCAMIN y el gobierno, un Pacto de Solidaridad Nacional, donde los 
primeros organismos trataron de incluir medidas que realmente apoyaran la 
economía de los trabajadores, pero sin resultados satisfactorios. El pacto, por 
demás intrascendente, comprendía sólo una lista de buenas intenciones; los 
comerciantes y el gobierno no aceptaron compromisos concretos sobre regu­
lación económica y sobre mejores salarios. 

Como se aprecia, en pocos meses se firmaron dos pactos que involucraron 
a la representación sindical oficialista y por supuesto a la CIM. De ahí que el 
periodo iniciado en 1983 se caracterice por buscar la concertación de planes 
y programas en materia económica; éstos fueron utilizados para marcar 
directrices y en especial para normar las exigencias laborales. La forma en que 

28 E:tcélcior, 11 de junio de 1983, p. l. 
29 Para revisarlas huelgas de junio de l983, véase Rodolfo Cauto, "La CTM y las luchas obreras en el inicio 
de la fase de reorganización del capitalismo mexicano". Tesis de Maestrla en Ciencia PoUtica, DEP, FCPyS, 
UNAM 1987,pp. 70-84. 
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se manejaron los pactos ha mostrado con claridad la manera en que se hizo 
recaer la crisis sobre las capas populares y en especial sobre el proletariado. 

Año tras año en su demanda de aumento del salario mínimo o de un salario 
de emergencia, los líderes formularon ciertos argumentos. Los más manidos 
fueron: debe lograrse un salario remunerador con el cual los trabajadores 
se protejan de la inflación; las reivindicaciones dejarán satisfechas las 
necesidades básicas (alimento, vestido, transporte y recreación) del trabajador 
y de cada miembro de su familia, según lo establecido en el párrafo VI del 
artículo 123 constitucional. 

Aun conociendo los dirigentes cetemistas y del Cf, la importancia de 
conseguir buenos aumentos salariales, durante el sexenio 1982-1988, acep­
taron porcentajes muy poco atractivos. Al respecto, son ilustrativos los datos 
manejados por el equipo de asesores económicos de la CfM para 1983. 
Veamos: el índice inflacionario fue de 90%; de enero a septiembre la pérdida 
del poder adquisitivo del salario mínimo fue de 72%, y para diciembre el 
deterioro alcanzó 90%, también se estimó que la participación de sueldos y 
salarios ·en el PIB bajó JO puntos, reSpecto al año anterior: 3D" Por su parte, la 
propuesta de..ta·representación· obrera para los salario~. de-enero del984 de 
CNSM, fue de 65% para el salarió mínimo ·más bajo y de 47.8% para Cl salario 
más alto.31 Finalmente, el aumento fue de 30,4%, después de·los usuales· 

·forcejeos. y a pe8ar de que Fidel Velázquez amenazarir con· suspender en 
·definitiva~ colaboración con el gobiemo.32 . · . · · · : . ·. .. ·. . ·. · . 

U na situación-similar ocurrióen·t984 y 1985; Para establecer el porcentaje 
en el segúrido .de los aiios, el cr y la. CfM insistieron en hacer llegar a la 
CNSM uri cuadro de nece8idades básicas para. el gasto de los trabajadores, a. 
partir de lo cual podría definirse el salario mínhno; la propu«!S.ta, como otras 
tantas, no prosperó. . . 

En 1986 el p<>rcentaje de incremento _salarial fue de 32%, a pesar de que el 
índice inflacionario del año anterior se calculó en 94.5%; Alsolicita..se· un 
nuev() auinerito del35%; en junio del mismo año; sólo se corisiguió en- 25%.1 

Los incrementoS salariales. resultaban tan bajos en cada· negociación que a 
. los. pocos días de entrar en vigor el acuerdo .respeCtivo, . de. inmediato se 

solicitaba .uno nuevo. La misma situación. se presentaba. en. cada trimestre 
·cuando se definía .\m· Ii1,1evo poreentaje~33.. . . : .. · .· .. · · · · ... 
30 ·. . .. : .. . . . . . . . . .. · . . . .· . ... -: 

Informe econó.~ico presentado ante el C Consejo Nllcional de la CTM, de1.24 al 27 de febrero de 1984, 
pp.116-117.. . . . ·. . . . . . ·. . 
~ . . . . . . . . . .. 

tlnoiMs uno, 22 de diciembre de. 1983, p. 3. · 

:JZ Unomhuno; 1~ de di~lémbre dé :1983; p. 3. . . . . 
33 C:oi:a .ia. reforma a la ~y Fecrerai"del Trabajo en 1982 y 1~ refo~a.al ipuüdo "A" del irtfcuío 123 sobre 

. revisión de silarlos para la CNSM, toda vez qu!i.Cilera D.eceaario; hl!bo oportunidad de procurar aumentos 
cada-~ meses~ · · · ·· · 
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Al realizar la CIM un balance de las repercuciones del proceso inflacionario 
sobre el bienestar de los trabajadores, tomando como base datos establecidos 
por el Banco de México, se señalaba lo siguiente. 

AÑO INFLACIÓN INCREMENTO PÉRDIDA 
SALARIAL 

1982 88% 63% 25% 
1983 80% 40% 40% 
1984 59% SO% 9% 
1985 63% 48% 15% 

Pérdida total de 1982 a 1985: 89%34 

La última cifra puede resultar conservadora si tomamos en cuenta la fuente 
y el analista; de todos modos es de amplia utilidad para ilustrar el problema. 

El deterioro salarial obligó a los sindicalistas y en particular a los de la CIM 
a exigir reivindicaciones para que los trabajadores completasen el gasto 
familiar. Esto fue visto con. agrado, en especial por quiénes pueden plantear 
aumento salarial como parte de las exigencias contractuales, pero como bien 
sabemos no son la mayoría. Tanto el cr como la CIM se encargaron de 
proponer numerosos programas que comprendían los rubros a considerar por 
sindicatos, patrones y autoridades. En 1988, la confederación difundió con 
entusiasmo, un Plan Mínimo de Acción, donde se exigía entre otras cosas: que 
los patrones pagaran las cuotas del IMSS, el impuesto sobre el producto del 
trabajo; 25% del impuesto predial,_del consumo de gas y de electricidad, así 
como una parte del costo de la renta de casa y del transporte.35 En 1984, el cr 
propuso un Programa de Reestructuración Nacional del Transporte, como 
alternativa para la protección del salario, 36 y el gobierno también anunció la 
puesta en marcha de programas similares como el Sistema Nacional de 
Abasto.37 

Intentos como los anteriores fueron permanentes, pero igual que otros 
proyectos reivindicadores, poco o ningún resultado positivo tuvieron. Por 
supuesto, el sector empresarial en todo momento rechazó abiertamente 
cualquier compromiso dirigido a proteger los salarios, pretextando falta de 
liquidez; incluso, las peticiones como las del Plan Mínimo de Acción cetemista 
de 1983, las consideró ingenuas y ridículas. 

34 Iafonae Econ6mieo. CTMXI Congreso Nacloaal Ordiurlo.Merio, 1986, p. 217. 
35 UnoiiUÚIIIIo, 6 de octubre de 1983, p. 32. 
36 UIIOIIIdsuno, 29 de julo de 1984, p. 3 y LaJoi'IUIIJD, 8 de agosto dé 1984, p. 3. 
37 UnoiiUÚIIIIo, 29 de junio de 1984, p. 3. 
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Al lado de los intentos de establecer programas mínimos que contribuyeran 
a recuperar el poder adquisitivo de lo~ obreros y de los sectores populares, la 
CfM se ocupó de presentar propuestas de largo alcance que pretendían influir 
en el rumbo de la economía del país y para contrarrestar la secuela in­
flacionária. La base de las propuestas estaba en gravar los ingresos de los 
capitalistas. 

Las medidas globales se encuentran claramente sistematizadas en los 
documentos de los consejos nacionales de la CfM de 1984 en adelante. Las 
principales ideas de la CIM al respecto son: 

1) Reconocimiento al Estado como rector de la economía. 
2) Las concesiones y apoyos otorgados por el gobierno deben hacerse a empresas 
productoras de bienes sociales y con carácter estrátegico . 

. 3) El gobierno está obligado a apoyar convenientemente al sector sO:cial de la 
ecomomía. 
4) Conveniente orientación de la banca para beneficio del desarrollo económico 
y para otorgar créditos a industrias donde domine el capital nacional. 
5) Vigilar que el Estado no venda empresas estratégicas al sector privado. 
6) Existencia de una reforma fiscal para que. el Estado capte mayores ingresos y 
para que se canalicen mayores recursos a obras sociales. · 
7) Desarrollo y pelfeccionamiento del sistema nacional de abásto social. 
8) Reforma a la Ley Federal del Trabajo para que el salario mínimo sea revisado 
mensualmente y reforma de la Ley de Inversiones Extranjeras para evitar los 
efectos nocivos del capital extranjero.38 · 

Es innegable el significado social y económico de las anteriores propuestas 
y según la CI'M no cabía esperar demasiado para aplicarlas. Es pertinente 
saber, sin embargo, cuáles eran las pretensiones reales, pues como se ha 
indicado, de poco han servido los balances y las críticas para guiar las 
estrategias laborales; 

En los lineamientos laborales sistematizados, destacan las siguientes carac­
terísticas de las demandas: 

lo. No respondían a coyunturas exclusivamente, sino fueron defendidas en forma 
permanente durante varios años. 
2o. Se encontraban respaldadas por análisis cuidadooa; sobre la situació~ eooaómica 
que vivía el país, por lo cual, no fueron formulaciones sin más, de discursos 
demagógicos de los líderes. 

38 Consliltense los infonnes económicos y las respectivas revisiones del C, CI y CUConsejos Nacionales 
de la CfM CTM-PRI. SO 01ios de lucha obrera, tomo x. 

686 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



re¡all 
es, la 
nO oír 
la in' 
le lOS 

Ir' 
~¡le~ 

~ 
:¡JJ 

'11 

~~ 
¡tSf 

, 
~~~,8 
60 ~ 
/¡P 
tÍ~ 

( 

.l 
1 

¡/ 
.~. ~~ 

~ 
f l i 

!! 
¡1 

3o. Fueron elaboradas, discutidos y aprobados en sesiones generales, y aparente­
mente no dominaron consignas de. un dirigente en especial, por tanto, la repre­
sentatividad de las demandas era notoria. 

Es pertinente así preguntar: ¿por qué motivos los lineamientos de los 
cetemistas no llegaron a cumplirse cabalmente o a respaldar efectivamente las 
exigencias salariales? Por supuesto, no basta dar respuestas simplonas en 
cuanto a que hay un abismo entre lo dicho (radicalismo) y la acción (conser­
vadurismo). El trasfondo de los discursos es, en efecto, otro. Veamos: 

Hipótesis l. Las cuestiones formuladas representan el último intento por influir 
realmente en la política económica, atendiendo al proyecto de reforma económica 
con sentido social elaborado en 1978, y las recomendaciones del nuevo equipo 
de asesores que empezaba a destacar (como Arturo Romo). El programa 
económico de la CIM es la fuente de las críticas que en determinadas coyunturas 
se hicieron a los proyectos gubernamentales (recuérdense las disputas de dirigen­
tes cetemistas con el presidente de la República y otros funcionarios). En 
ocasiones también fueron útiles para presionar políticamente, aunque éste no haya 
sido su propósito originaL 
Hipótesis 2: Los lineamientos cetemistas sirvieron eQmo atractivo al conjunto de 
trabajadores de los sindicatos y permitieron hacer ver: a la confederación como 
una vanguardia del movimiento obrero. De esta forma la CIM tenía oportunidad 
de competir con las propuestas del sindicalismo independiente, y aun con or­
ganizaciones oficiales (la CROC, pqr ejemplo). 

En la vida práctica, la dirección cetemista observó y asumió que su 
programa económico era rechazado por el gobierno. El misnioFidel Velázquez 
reconocía que "la fuerza de los trabajadores (léase de los líderes) ha sido 
insuficiente para influir en la polítiCa económica del gobierno ... "39'Efectiva-. . 

mente, los sindicatos agrupados en la crM, a pesar de ser golpeados por la 
crisis económica durante años, no ejercieron la movilización social y política; 
por su lado la burocracia sindical no se atrevió a enfrentar en forma contun­
dente al gobierno o presionarlo al grado de hacer peligrar las fundamentale~ 
relaciones políticas. 

En este marco se continuaron presentado los vínculos de la buroeracia de 
la CIM y el Cf con el gobierno; estas relaciones resultaban ambiguas: una 
veces reafirmaban los líderes sindicales su colaboración ~on el régimen, pese 
a las dificultades de tipo económico;40 otras veces enfatizaban en los cambios 

39 La Jornada, 8 de noviembre de 1985, p. 3. 
40 La Jornada, 24 de diciembre de 1985,_ p. 3. 

687 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



de fondo que experimentaba la alianza trabajadores-Estado.41 Como 
tendremos oportunidad de reafirmar, esta última apreciación se convirtió en la 
tendencia dominante. 

La C1M incurrió en múltiples contradicciones respecto a las deter­
minaciones que el Estado tomaba sobre la deuda externa. Como se anotó, 
apenas unos años antes, la confederación había expresado serias advertencias 
de lo nocivo que resultaban para México las imposiciones de los centros 
financieros internacionales. Ahora, a la vez que aceptaba la suspensión del 
pago de la deuda externa como solución a la crisis y como conclusión del ajuste 
económico que tanto perjudicaba a los trabajadore,42 expresaba su negativa a 
que el gobierno declarara la moratoria a la deuda y reprobaba que se desaten­
dieran compromisos tenidos con el FMI. 43 La incoherencia de las afirmaciones 
fueron reconocidas hasta por algunos miembros del comité cetemista,y acep­
taron que la incoherencia sólo provocaba incredulidad entre los afiliados y 
consecuentemente, una fatal disminución de fuerza política. Es seguro que la 
priJl!era de ambas posiciones respondía a los criterios que intentaban impulsar 
desde años atrás los asesores jóvenes de la CIM, ciertamente sin resultados, 
pues la alineación de Fidel Velázquez y su equipo hacia la política económica 
de Miguel de·la Madrid fue definitiva. 

Los elevados índices inflacionarios que persistían en el pa(s en 1986 y 1987 
evidenciaron cierta incapacidad del gobierno federal para establecer correc­
tivos al desorden imperante en la economía. En 1986, la inflación fue de 120% 
y de enero a agosto de 1987 fue de 126%. De ahí que no se equivocaron los 
dirigentes cetemistas al prever, al iniciarse 1986, un año de especiales dificul­
tades para los trabajadores.44 En este contexto, abundaron las declaraciones 
de los dirigentes sobre los golpes que recibía la economía obrera, 
respaldándose en cálculos sobre la caída salarial. 

Verdaderamente la crisis económica de México entró, durante estos años, 
a la fase más aguda, por lo que la elevación de precios era casi imposible de 
corregir. Como en los años previos, sin estar todavía vigente el salario mínimo 
para enero de 1986, el pan blanco subió 60%, la tortilla 40%, la leche 27%, el 
azúcar 40%, el gas doméstico 51% y la gasolina 54%.45 A causa de esta 
situación, las pugnas entre los representantes cetemistas, el gobierno y el sector 
patronal para fijar nuevos salarios se presentaban trimestre a trimestre, aunque 
los porcentajes no lograban remediar la situación material de los trabajadores. 

41 LaJorntulD, 9 de mayo de 1985, p. S. 
42 LaJorlltld4, 17 de junio de 1986, p. 1. 
43 LaJorntUÚl, 20 de junio de 1986, p. 3. 
44 LaJorlltld4, 22 de enero de 1986, p. 6. 
45 

Documen1o de Chena Pérez, representan1e obrero an1e la CNSM, Cl"M. Memorio, 1986, p. 218. 
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La falta de control de precios, el deterioro salarial y la devaluación del peso 
ante el dólar en 1987, volvieron a poner a prueba las relaciones entre la cúpula 
obrera y el gobierno. La primera, procuró .avanzar a toda costa, o al menor 
emparejarse en la carrera de precios y salarios, cosas difíciles de conseguir 
dadas las medidas contraccionistas que el gabinete económico continuaba 
aplicando. 

En este año hubo dos ocasiones en que los problemas llegaron a agudizarse; 
una al entrar en vigor el salario mínimo, comenzando 1987; la otrá, cuando se 
solicitó salario de emergencia, en octubre del mismo 1987. En los meses que 
duraron las negociaciones para conseguir aumentos salariales destacaron 
argumentaciones y posiciones contradictorias de los líderes sindicales. Tal y 
como esas se presentaron, seguramente respondían al periodo político en curso 
y no exclusivamente al móvil económico. Fidel Velázquez y otros dirigentes 
defendían que se estableciera un porcentaje salarial, pero no tan elevado que 
provocara desajustes a la economía. Al entrar en vigor el nuevo salario mínimo 
(60.7%), de inmediato el cr y la CfM exifteron un 23% más, arguyendo 
desequilibrio en los factores de la producción. 6 Las consecuencias no pararon 
allí, pues a pesar de estarse difundiendo los elevados índices inflacionarios y 
las quejas sobre los precios, el aumento aceptado por la CfM en marzo fue de 
20%; para justificarse definió este porcentaje como anticonstituciona1.47 

En las dos ocasiones de 1987 que la CfM demandó aumento salarial, 
amenazó con estallar la huelga por cada sindicato afiliado a ella. Al igual que 
otros años, al no obtener respuesta, sus líderes presentaron amenazas radicales, 
destacando la que lanzó Joaquín Gamboa Pascoe, secretario general de la 
FIDF, en noviembre, al pugnar por 46% de aumento salarial de emergencia. 
El líder planteó la necesidad de sacudir al sistema y que no se pensara que la 
huelga general programada para diciembre era un juego.48 A diferencia de 
1983, las presiones de estallar la huelga a principios y fines de 1987, no 
provocaron efectos importantes, pues existió la opinión entre los distintos 
sectores, de que el movimiento obrero no se atrevería a dar ese paso y así fue: 
las fechas de ese estallamiento fueron cambiadas bajo diferentes pretextos; 
además, pocos sindicatos acataron la disposición de emplazamiento. A pesar 
de la importancia que tenía la petición de diciembre, sólo alrededor de 4 000 
sindicatos del D.F. lo hicieron; finalmente, el aumento de emergencia no fue 
concedido y la huelga no llegó a estallar en ninguna empresa: El gobierno 
prácticamente se burlaba de la CfM; la tenía completamente sometida. 

46 El Nocional, 29 de enero de 1987, p. 2. 
47 LaJo1'1UMlo, 28 de mario de 1987, p. 13. 
48 Unomósuno, 28 de noviembre de 1987, p. 17. 
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En estos años quedó definitivamente claro que el establecimiento del salario 
dependía de los acuerdos tomados por miembros del gabinete, según los 
prospectos económicos y no por la negociación tradicional de los repre­
sentantes sectoriales ante la CNSM. El aumento del 20% para el primer 
trimestre de 1987 fue determinado entre el secretario de Programación 
y Presupuesto Carlos Salinas y el secretario del Trabajo, Arsenio Farell; 
posteriormente fue notificado a Fidel Velázquez. Finalmente correspondió a 
la CNSM, hacer público el porcentaje decretado, no negociado. El proce­
dimiento descrito ha sido la modalidad para definir los salarios hasta fines de 
los ochenta y principios de los noventa. 

Las fricciones entre los dirigentes de la CIM y el Cf con los representantes 
patronales en el periodo analizado fueron reiteradas debido a las demandas de 
salarios y de prestaciones económicas. El asunto no era para menos, pues 
independientemente de los incrementos propuestos y de la mediación guber-

1 1 . 1 , . á . d t• 49 namenta , os empresanos reso v1an Sistem ticamente e manera nega 1va; 
según los patrones el salario mínimo en vigencia satisfacía perfectamente el 
gasto familiar obrero, por tanto, no cabía variarlo.50 Una vez iniciadas las 
negociaciones en la CNSM, la representación patronal obstaculizaba su 
avance, con tal de no aceptar ningún aumento y esperar la solución final de las 
autoridades. El pretexto argüido, que pretendía respaldar las respuestas 
negativas, se refería a la incapacidad económica de las empresas, o bien 
extemaban la amenaza de iniciar el cierre de industrias a causa de su incos­
teabilidad.51 

Por su lado, la burocracia obrera procedía a mostrar la depauperación del 
obrero, sólo que ahora tocaba inculpar a los patrones. Los datos manejados por 
los cetemistas al respecto, fueron abundantes, aunque un tanto reiterativos, 
pues las evidencias directas sobre la pobreza proletaria abundaban por doquier; 
igualmente sucedía con las cifras de las cuantiosas utilidades obtenidas por las 
empresas en los años de crisis. Los mismos informes económicos presentados 
en reuniones generales de cetemistas ilustran la situación, aparte de que en 
ellos abundan argumentaciones sobre el respaldo (estímulos, exensiones) 
otorgados por el Estado para que la industria se desarrollase sin tropiezos 
y sobre el escaso capital reinvertido en actividades productivas y en la generación 
de empleos. 52 

49 Es ilustrativa la afirmación del presidente de la CONCAMIN, Jacobo Zidenweber. Unomásuno, 20 de 
noviembre de 1984, p. 3. 
50 Véase la declaración de Agustín I..egorreta, representante del CCE. LaJomat}Q, 9 de noviembre de 1988, 
p.29. 
51 ConsiÍitese, por ejemplo, lo dicho por Jorge de Re gil, representante en la CNSM, La Jornada, 22 de 
mayo de 1986, p. 5. 
52 CfM, Memoria, 1986, p. 216. 
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A los dirigentes y a los sindicatos de la crM muy poco les aportaba el hecho 
de estar bien informados de las ventajas de industriales y comerciantes sobre 
los trabajadores en los años de crisis. Sus intervenciones, pese al tono radical 
y de aparentes disgustos, en nada remediaban los problemas económicos de 
fondo. Todo indica que los dirigentes se congratulaban de los resultados en las 
negociaciones contractuales, de los bajos salarios y pocas reivindicaciones; de 
otra forma no se explican sus juegos de incitara la huelga primero, y oponerse 
después a estallarlas; no es gratuito que los patrones superaron toda sozobra 
al respecto, a causa de los emplazamientos sin concretar en junio de 1983. Por 
si quedaran dudas sobre la comunión de los intereses entre las burocracias 
obreras y los dueños del capital, Fidel Velázquez confiaba en que el único 
camino para superar la crisis económica de México dependía de la "unidad 
nacional y la ·coordinación conjunta .entre organismos sociales y 
empresariales" .53 

La CTM ante el PSE. En un esfuerzo más por conciliar intereses, y con el 
propósito de implantar mecanismos efectivos para controlar la secuela in­
flacionaria en el país, representantes obreros, campesinos, empresarios y 
gobierno firmaron en diciembre de 1987, el Pacto de Solidaridad ·Económica 
(PSE). En la primera etapa, diciembre febrero dé 1988, se ajustarían los 
desequilibrios de los precios del mercado, incluyendo el aumento de tarifas de 
servicios públicos (gasolina 85%, electricidad 84%, teléfonos 85% en el nivel 
local y 55% en el nivel internacional); el azúcar y los fertilizantes se elevarían 
81% y 79%, respectivamente. Los salarios· por su parte, experimentarían un 
incremento de emergencia del 15% en la segunda quincena· de diciembre y 
20% adicional para los salarios mínimos, a partir de enero. La segunda. etapa 
del PSE se iniciaría en marzo; para entonces se acordarían los aumentos de 
precios, de salarios y el nivel del tipo de cambio. 

El PSE formaba parte de una estrategia, donde se asumieron compromisos 
encaminados a corregir los desbarajustes en la economía que habían llegado a 
un nivel crítico. Dicha estrategia comprendía controlar los salarios bajo la 
"adecuada programación" de sus ascensos, y sin perjuicio alguno de la planta 
industrial. Por ello se determinó ajustar los salarios a mediano plazo, conforme 
al costo estimado de una "canasta básica" (formado por75 bienes y servicios); 
con tal propósito se estimó que la inflación se abatiría hasta un 2% mensual a 
fines de 1988; para conocer los logros del pacto en periodos cortos, se formó 
una Comisión de Seguimiento y Evaluación, que presidiría el secretario del 
Trabajo, Arsenio Farell. 

53 La Jornada, 5 de febrero de 1986, p. 6. 
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Como en las ocasiones anteriores, desde que empezó a funcionar el PSE la 
inconformidad del sector obrero fue constante, pues en su opinión, ellos eran 
los únicos en acatar los acuerdos; con la garantía de que no aumentarían los 
precios de la canasta básica, los sindicalistas aceptaron un primer incremento 
del 3% para los salarios mínimos y contractuales; acataron además la 
disposición de que en el resto de 1988 no habría ningún otro aumento. Tal fue 
el motivo que obligó a los lfderes del cr y de la CfM a expresar fuertes críticas 
hacia comerciantes e industriales, pues en la práctica no respetaban lo dispues­
to sobre la congelación de precios; las criticas también fueron extendidas hacia 
el mismo gobierno ya que .a pesar de sus declaraciones para no autorizar 
variaciones estaban a la orden del día y no se sancionaba debidamente a los 
comerciantes o fabricantes. 

A pesar de las inconformidades sobre las múltiples fallas que el pacto 
presentaba, el presidente del cr Jorge Sánchez, se cuidó muy bien de aclarar 
que "nunca ha habido intenciones de abandonar el PSE", 54 y en plena coin­
cidencia con este dirigente, Fidel Velázquez se manifestó solidario hacia el 
pacto porque "sigue siendo el mejor instrumento para frenar la inflación".55 

Las declaraciones de los dos más importantes miembros de la burocracia 
sindical muestran hasta donde llegaba el compromiso para acatar lo dispuesto 
por el plan económico del gobierno. A pesar de reconocer qui.énes sí cumplían 
los acuerdos y quiénes no, les faltó capacidad para intervenir con planteamien­
tos distintos, o bien adolecieron de proponer medidas de peso para obligar a 
los patrones y al propio gobierno a cumplirlas disposiciones pactadas. Como 
ya era costumbre, las advertencias sobre fallas y desacatos que los líderes 
sindicales expresaban no pasaban de allf. Incluso, las advertencias en no pocas 
ocasiones hicieron creer que el sector obrero se retirarla del pacto, pues las 
controversias de la CfM con el gobierno y las organizaciones patronales, a 
causa de las constantes alzas de los precios, subían de tono; a la Secretaría de 
Comercio .Y Fomento Industrial, SECOFI se le criticó por apoyar las reeti­
quetaciones de comerciantes; a la COP ARMEX se le culpó de desestabilizar 
la economía y de estarse beneficiando tanto de la crisis como del pacto. 56 

Para no dejar duda sobre los beneficios que el sector obrero concedía al PSE, 
el secretario general de la CfM insistió en elevar el pacto a la categoría de ley, 
pues así se cástigaria a quienes lo infringieran. El proyecto no prosperó. Otro 
propósito encaminado a evitar abusos de distribuidores y que tampoco pudo 
concretarse fue la recomendación del cr para que los miembros de sus 33 

54 Ezct!lcior, 24 de sepdembre de 1988, p. 4. 
ss CTM, 18 de octubre de 1988, p. 6. 
S6 CoasultarseLaJol'lllllla, 11 y 15 de noviembre de 1988, pp. 3 y 27 • 

. 692 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



organismos vigilaran que las mercancías no fueran reetiquetadas en los centros 
comerciales. 

Al empezar a planteaJSe la demanda sobre aumento de salario mínimo para 
el año de 1989, echando mano de su recuiSO usual, la burocracia sindical exigió 
un 40%, argumentando que tal porcentaje apenas ayudaría a restituir el valor 
adquisitivo perdido durante el año que concluía, y poi' tanto, ya no acatarían 
en el futuro ningún tope como había sucedido en 1988. Tanto el porcentaje y· 
su justificación eran pertinentes si se considera cómo venía manejándose el 
PSE, y en especial la contracción del salario. De acuerdo al cálculo del informe 
de la dirección técnica de la CNSM, la capacidad adquisitiva real del salario 
mínimo del988 con relación al año anterior·era de 46.4% .. 57 

Junto a la demanda sobre incremento, los dirigentes insistieron en la necesidad 
de establecer un solo nivel salarial en todo el país, bajo la consideración de que la 
situación económica afectaba igual a los trabajadores, independientes de la 
entidad en que viveran. 

Las distintas amenazas formuladas por los dirigentes como arma de agresión 
se anunciaron día a día -hasta que se "fijó el aumento, pero ciertamente, los 
llamadO$ a la movilización y a la huelga habían :perdido toda eficacia; a 
patrones· .Y ·autonda4es ya no los asustaban; a los :trabajadores les eran in­
diferentes, pue.~. en repetidas ocasiones habían sido nia~ipÚlados. A causa de 
las dificultades de las negociaciones para fijar ei salario,:Fi.del Velázquez subió 
de tono SUs críticas y amenazas contra el gobierno· y especialmenfe COntra 

· Miguel de la Madrid, que cumplía sus últinu)s día8. éomo.presidente de la 
República, lo cual mostraban el afán Político dellfder·ceiemista y no sólo su 
interéS porco~eguiralgún benefieiQ.pat1llos trahajadores. · . 

El aumento concedido a los $alarios mínimos fue de. 8%· y tanto la CTM 
como el cr lo aceptaron de inmediato. No obstante· que sus dirigentes habían 
asegurado que rechazarían cualquier porcentaje que se situara abajo del 40%, 
contraviniendo cifras y análisis sobre los efectos del deterioro econóniico hacia 
la dase Obrera. Consecuente con su verdadera pOSición (aunqÚe de apariencia 
contradictoria), Fidel Veláz(¡uez se valió de iodoslos medios para convencer 
que el miniSatario obtenido había sido. un acierto y era·equitativo, pues a cambio, 

·el sector empresarial5e comprometía ano·etevar.los precios y,a.absorver el 
incremento de los impuestos de lo8 8ervicios como gas~ petr6Ieo y electricidad. 
En opinión deljei'arca ~etemistade poco-servía Obtener aumentos elevados si 
los precios subían C?D la misma proporción, nulificando aquél de .inmediato. 58 

. . . . . . . . . . . . : 

51 LaJQriuiJo, 3 de.novlembreile 1988, p. 7. 
sa CT/r!; i3 .de diciembre de Ú)88, p. s. . 
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Muy pronto se le olvidaba a Fidel Velázquez que hacía pocos días su propia 
central repudiaba el desacato de empresarios y comerciantes por no cumplir 
con lo pa<;tado, pero sucedía que nuevamente ~ra indispensable mo~trar el afán 
de "cooperar en mayor escala con el gobierno .de la República" .y dejar de lado; 
por el momento las consignas sol>re la defensa de los trabajadores. 

Para el grueso del movimiento obrero, el aumento deiS% fue una burla más 
de la burocracia sindical, por lo que las mu~stras de inconformidad aparecieron 
pronto. Aun los miembros de s~ndic~tos oficiales, incluyéndose cetemistas, se 
expresaron con radicalismo. En Coahuila, por ~jemplo, la Federación Estatal 
de la CIM notificó que en 50 empresas estallarían la huelga como protesta del 
salario obtenido, y el líder de la CROM en la misma entidad advirtió que 
exigiría un aumento salari~l del 50%.59 

Aceptar. el minisalario aprobado, con vigencia a paoir de enero de 1989, 
significaba ac.eptar la continuidad del PSE, el cual debía revisarse precisamente 
en el mismo mes. A pesar de las múltiples quejas sobre incumplimiento del 
pacto por el sector obrero y de lo adveiSo que resultaba para las distintas capas 
populares, los representantes del cr y de la.CI'M no estaban en condiciones 
de negarse a acatar el programa económico d~l gobierno, pues no habían sido 
capaces de movilizar a los millones de afiliados a la GfM, Igual que en mese~ 
anteriores, Fidel Velázquez se encargó de difundir que las disposiciones del 
pacto estaban h_aciendo disminuir la inflación, los inversionistas rec~raban 
la confianza y la producción industrial empeza otra vez a despuntar. . 

Respecto de los resultados que debían eSperarse del PSE, el presidente De 
la Madrid había indicado la pauta a seguir en su último informe de gobierno: 
acotó que a partir de mayo se había alcanzado una inflación mensual del 2%, 
el índice de precios de la canasta básica había registrado aumentos mensuales 
inferiores a 1.5%, índice que desde junio deJ981 no había podido alcanzarse. 

No cabe negar que gracias a la concertación entre gobierno, empresarios y 
trabaJadores, se inició una importante corrección de la trayectoria seguida por 
la economía del país, al punto de abatir los altos índices inflacionarios, 
incontrolables de 1983 a 1987. Empero es indispensable reconocer que la carga 
mayor de los compromisos contraídos por los sectores, siempre la ha tenido 
que soportar la clase trabajadora. De ello da cuenta la injerencia malévola de 
las burocracias sindicales; los siguientes datos ilustran claramente la si tuacit~n: 
los salarios no lograron rebasar los topes del 20 al 25% cuando sindicah"ls y 
empresas revisaban los contratos colectivos; los-salarios mínimos se man­
tuvieron congelados en todo 1988. 

511 Excélsior, 14 de diciembre de 1988, pp. 1 y 26. 
60 LaJomada, lS de nov!embre de 1988, p. 12. Véase también la del dfa 23 de noviembre de 1988, p. 26 
para conocer una evaluactón completa del PSE. 
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En la coyuntura de fines de 1988, tanto la dirección del cr como la cetemista 
requirieron mostrar que tenían plena capacidad para frenar las inconfor­
midades de los obreros, dada su situación económica y que en enero del año 
venidero continuarían apoyando .el programa económico que. anunciara el 
gabinete del nuevo jefe del ejecutivo, Carlos Salinas de Gortari; programa que 
continuaría con las mismas bases del manejado en el sexenio recién concluido; 
por tanto, garantizado los líderes un buen entendimiento con el gobierno en el 
plano económico, aseguraban el terreno para la negociacion política.61 

3. la CTM y el sector social de la economía 

El denominado sector social de la economía (SSE), fonna parte de un viejo 
proyecto que ha pe~tido la injerencia de los sindicatos en actividades 
productivas y de servicios. Sus orígenes datan de la época del presidente 
Lázaro Cárdenas, pues él fue quien impulsó la política necesaria para .que los 
trabajadores llegaran a ser administradores de industrias y ·unidades 
agropecuarias y de estas fonna posibilitar la consolidación de ·la aliartza del 
Estado con las organizaciones obreras. En los años subsiguientes, el proyecto 
del sector social fue prácticamente abandonando, a falta de recursos 
económicos gubernamentales, de estímulos y de un marco jurídico para 
estimularlo. Pese a los obstáculos a sortear, varios tipos de empresas del sector 
han logrado sostenerSe: cementeras, azucareras, impresoras, de confección; 
extractivas; destacan también cooperativas en el transporte, tiendas de con­
sumo y empresas donde el Estado participa con los productores (en el subsector 
forestal, en la rama ehiclera, etcétera). 

A causa de los problemas economicos por los que el país atmvesaba al 
iniciarse la década de 1980, la CfM se impuso la tarea de reestablecer el sector 
social para resguardar, según ella, a la clase trabajadora de "los desequilibrios 
estructurales y de las deformaciones ocasionadas por la economía de mer­
cado ... ", de ahí la reunión convocada por la central, en mayo de 1980, donde 
se definieron las cuestiones prioritarias sobre el asunto. 

Por supuesto, ellas respondían a los lineamientos definidos sobre la refonna 
económica que la CI'M y el cr presentaron en 1978; en la reunión, las 
discusiones de los cetemistas versaron sobre la necesidad de un márco jurídico 
para el sector social, los sectores prioritarios a fomentar, la ubicación del SSE 

61 Cuando los represenlantes obreros del cr y de la CTM supieron que Carlos Salinas había ratificado en 
su puesto a Arsenio Farell como secrelarlo del Trabajp, estuvieron de plácemes, pues siempre habfailllegado 
a buenos acuerdos con el minislro. Véause declaraciones al respecto de Jotge S'nchez en LaJornoila, lo. 
de diciembre de 1988, p. 10. 
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en la economía mixta, y el papel que los sindicatos debían desempeñaren tomo 
a éste.62 · 

El sector social adquirió un impulso real a partir de la definición del artículo 
25 de la constitución, según la iniciativa presentada por Miguel de la Madrid 
en diciembre de 1982 a la Cámara·de Diputados y de las reformas correspon­
dientes del mismo artículo establecidas en 1983. En el artículo 25 con­
stitucional se lee: 

La Ley establecerá los mecanismos que faciliten la organiución y expansión de 
la actividad económica del sector social: de los ejidos, organizaciones de trabaja­
dores, cooperativas ... empresas que pertenezcan mayoritariamente o exclusiva­
mente a los trabajadores y, en general, de todas lás formas de organización social 
para la producción y oonsumo de bienes y servicios socialmente necesarios.63 

Paralelamente a la disposición constitucional, el gobierno de De la Madrid 
formuló varios programas sectoriales que respondían a los objetivos trazados 
en el Plan Nacional de Desarrollo, como el Programa Nacional de Desarrollo 
Industrial, el Programa Nacional de Capacitación y Productividad y el 
Programa Nacional para el Abasto. 

El sector social se inscribió en las acciones de apoyo mutuo que el Estado 
y el movimiento obrero venían practicando en las últimas cuatro décadas. 
Como se sabe, el Estado requiere de la participación ·sindical para sentar las 
bases de su estructuración y del nuevo proyecto económico que necesitaba 
instrumentar para el futuro: al respal<larla intervención de las organizaciones 
obreras en actividades económicas, el Estado intentaba· hacer creer que las 
organizaciones sociales contaban en la· planificación social que el gobierno 
impulsaba, calmando así todo ímpetu surgido en las b~: tra}>ajadoras. La 
burocracia obrera, por su parte, consideró que.inscribiéndose.eli el Sector social 
contribuía a la recuperación económica de los trabajado~; recuperación harto 
difícil existiendo los topes salariales, el control poco efectivo de los precios, y 
en general, la secuela inflacionaria en el país; de ahí lo atractivo de incorporar 
el punto del sector social en los programas de reivindicaciones planteados en 
los años de austeridad; además, al defender la burocracia sindical el SSE, quiso 
beneficiarse con los estímulos, exenciones y la protección que el Estado 
prometía a las actividades pioductivas, tal y como lo venía haciendo con los 
grupos empresariales. 

62 Todo lo concerniente a la reunión del sector social se encuentra en CTM, SO oiios de lacluJ obrera, 1986, 
tomox, pp.1-39. 
63 COIIB{ilución Polllieotklos EskiJos Unidos MeJlÜ:fJIIOII. 
Comentada, México, UNAM. 1985, p. 60. 
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- El comité nacional de la CI'M empezó a dar pasos firmes en el sector soCial 
cuando el Estado decidió emprender el plan de reestructuración de empresas 
paraestatales. Así fue como la central adquirió Bicicletas Cóndor, pero como 
la industria no respondía exactamente al propósito de intervenir en la producción 
de artículos básicos, según i,nsistencia hecha, Fidel Velázquez requirió aclarar 
que no se olvidaban las tareas prioritarias, pero transacciones como aquélla 
contribuían al desarrollo económico, a evitar el cierre de instalaciones y a 
evitar el desempleo. Lo cierto del caso es que, la CfM, con visión empresarial, 
::.•.provechóla oferta estatal para conservar un mercado ya existente y apoyar la 
gestión gubernamental en materia económica. 

Al existir tales condiciones, la CfM y el cr resolvieron promover activa­
mente las disposiciones de los. programas económicos respecto del sector 
social, por lo que la confederación convocó a un congreso nacional de 
empresas y organismos del sector social, en septiembre de 1984. Vale la pena 
detenerse y conocer los planteamientos expuestos, pues en la reunión se 
definieron objetivos, se precisaron conceptos y discutieron los programas 
concretos a impulsar en adelante. Por lo demás, una celebración de esa 
magnitud no volvió a efectuarse. Veamos: 

Objetivos económicos del congreso: 

1. :Participar en f~rma creciente en la producción nacional de bienes y servicios 
de consumo básico, contribuyendo a la autosuficiencia y cuadyuvando·a reducir 
los perniciosos efectos de los monopolios en las estructuras productivas, . de 
comercialización y de consumo. · · 
2. Atenuar las profundas desigualdades en la distribución del ingreso y de la 
riqueza y revertir los términos de ~cumulación en favot de las clases 
desprotegidas. 
3. Constituir un contrapeso a los desequilibrios creados por la economía de 
_mercado en nuestra sociedad. 
4. Mejorar el_ sistema .de abasto, en estrecha coordinación y cooperación con los 
sistemas operados por el gobierno, haciendo llegar los productos al consumidor 
a. precios accesibles y eliminando la especulación, el acaparamiento y la 
intermediación excesiva. · · 
5. Eliminar los patrones de consumo que no corresponden a las realidades 
económicas, políticas y sociales de las mayorías. 

De los objetivos específicos sobresale el número 4, que trata de la creación 
de fondos de financiamiento y medios apartados por los sindicatos para tener 
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rec~rsos disponibles. El Banco Obrero y las sociedades nacionales de crédito 
se consideran esenciales en este renglón. 64 

Respecto de las conclusiones, en el punto políticas principales, son impor­
tantes los incisos 2.4 y 2.5 El primero da prioridad a la demanda de los 
trabajadores .para establecer artículos a producir y fijar los mercados. El 
segundo, define el tipo de empresa en que debería participaiSe. Consta de 
cuatro incisos: a) Producción de bienes y servicios básicos, b) que generen 
empleos, e) que permitan la obtención de divisas, d) que produzcan artículos 
estratégicos que convengan al sector obrero. 

En el mismo renglón de conclusiones, el inciso 2. 7 precisa la participación 
de los trabajadores en Órganos de dirección, evaluación y control, a fin de 
aprobar, entre otras cosas, los presupuestos. El 2.8 establece un sistema 
mediante el cual las ganancias se reparten entre empresas y trabajadores a fin 
de evitar el antagonismo entre los factores de la producción, y genera incen­
tivos para aumentar la productividad.65 

Como medida de presión para cosechar parte de los altos beneficios ob­
tenidos por el Estado e incrementar las adquisiciones, como las instalaciones 
de la Cóndor, o bien funda~do otras, la CI'M resolvió organizar, en septiembre, 
la Asociación Nacional de Empresas Sindicales de Interés Social (ANESIS), 
que según disposiciones acordadas en el congreso recién efectuado, se encargaría 
de agrupar a todas las unidades económicas pertenecientes al sector. Cohesionan­
do sus fuerzas, la burocracia obrera conseguiría el poder indispensable para 
negociar con el Estado. Precisamente el primer paquete reclamado por la 
burocracia sindical incluía créditos con bajo interés de la banca nacionalizada, 
así como recursos directos del gobierno. La demanda fue ampliamente ar­
gumentada en un documento que la dirección cetemista circuló y que denominó · · 
Los trabajadores ante la situación económica nacional: opciones para el desarro­
llo. Documento que como indica su título, el desarrollo económico del país 
dependía del impulso que imprimieran el Estado y los trabajadores al SSE.66 

De acuerdo a las bases establecidas, la CI'M adquirió una fuerza económica 
representada por 400 empresas, aparte del Banco Obrero y de la aseguradora 
ya existentes; dichas empresas gozaban de un capital social de 250 mil millones 
de pesos y daban empleo a 200 mil trabajadores; entre los productos fabricados 
había alimentos básicos, ropa, calzado y medicinas, los cuales se distribuían 

64 Po_nencia básica presentada en el Congreso Nacional de Empresas y Organismos del Sector Social. CTM. 
50 anos Je luc.ha obrera. Tomo X pp. 209-210. En los debates el rubro 4 tuvo que precisarse. Se pidió que 
fuenn determmadas las fuentes y el volumen de los recursos que aportarlan Jos sindicatos y redenciones. 
Lo dltimo también se pidió pan el Banco Obrero, S. A., Asegundara Obren S.A. Banca Nacional y 
Fideicomiso de Fomento del Gobierno Fedenl. Relatorla de la mesa de tnbaJ·o i.Jbid p 216 
65 ' • • 

Relatorla, ibid., p. 217. 
66 Consdltese el documento compldo en Excélsior, 25 de febrero de 1985. 
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en 142 tiendas sindicales controladas por la misma confederación. 67 El director 
del ANESIS, informaba por entonces que la meta era llegar a integrar más de 
10 mil empresas en el sistema de producción y abasto sindicales.68 Fidel 
Velázquez, más ambicioso o con mayor visión empresarial, lamentaba que el 
SSE distaba aún de ocupar un lugar de primer orden en la economía nacional 
como se deseaba, a causa de no superarse los problemas organizativos.69 

Como apoyo a las demandas cetemistas respecto de impulsar el sector 
social, el cr dio a conocer sus puntos de vista. En un manifiesto intitulado 
"Consideraciones del Congreso del Trabajo sobre los Requerimientos para el 
Desarrollo del Sector Social". En el documento se pedía que el sector obrero 
tuviera exclusividad de concesiones en ciertas áreas económicas, si bien se 
aceptaba la orientación y rectoría estatales. Las 21 áreas delimitadas comprendían 
los siguientes rubros: a) Sector agropecuario y de bienes de consumo (incluye 
aceites y grasas comestibles, arroz, azúcares, café, preparaciones de frutas y 
legumbres, molienda de trigo y nixtamal; b) industrias básicas e insumos, 
prendas de vestir y textiles, enseres domésticos, productos .farmacéuticos, 
artículos para el hogar, derivados de madera e industria de la construcción; 
e) Sector servicios, transporte público de pasajeros y de carga.70 Al mismo 
tiempo de la declarativa, el cr gestionaba ante el gobierno federal un impor­
tante crédito por 5 mil millones de pesos, con tasa preferencial para promover 
los planes esbozados. 

Para atenuar las tensiones que se veían presentando entre el gobierno de De 
la Madrid y el movimiento obrero oficial (a causa de la poca atención del 
primero sobre el otorgamiento de salarios y prestaciones), el crédito que el cr 
esperaba canalizar al sector social, fu~ autorizado. El anuncio público del suceso 
se hizo precisamente ún día antes del primero de mayo, y ni duda cupo que el 
ánimo del sindicalismo oficial estaría justificado para el acostumbrado desfile. 

Haciendo un balance de los logros concretos del plan del sector social, 
instrumentado por los dirigentes de la CfM y del cr en el primer semestre de 
1985, obtenemos un saldo favorable: el monto del capital social manejado 
estaba en su mejor nivel; el Estado canalizaba importantes recursos como 
a poyo a los programas; el número de empresas y productos elaborados estaban 
ascendiendo; prosperaban las respuestas de los sindicatos para canalizar recur­
sos y financiar los proyectos. 

Algunos datos que apoyan las aseveraciones formuladas son las siguientes: 
si en 1982, la CfM tenía 82 empresas, en 1985 ascendieron a 400, a un ritmo 

67 Datos en Boletln FiiiQilciero, Novedrules y Universal del 23 de febrero de 1985. 
68 El Universal, 23 de enero de 1985. 
69 El Nacional, 2 de febrero de 1985. 
70 Excllsior, 25 de febrero de 1985. 
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de crecimiento anual del 15%;71 con uno de los préstamos hechos por el 
gobierno federal por 10 mil millones de pesos, se produjeron los paquetes de 
productos que se colocaron en 142 tiendas sindicales. 72 Sobre aportaciones de 
los sindicatos, el de petroleros erogó las más fuertes cantidades; entregó a la 
CIM 100 millones de pesos en apoyo a las industrias del sector social y 50 
millones de pesos más para impulsar la apertura y expansión de tiendas 
sindicales?3 En cuanto a prospectos, el secretario de asuntos económicos de 
la confederación indicó que compararían 20 de las 236 empresas paraestatilles 
que el gobierno remataría,74 y para acrecentar los fondos sindicales estaba en 
marcha la decisión de fortalecer la Aseguradora Obrera, incor¡arando a ella a 
los trabajadores de las organizaciones sindicales :etemistas? 

El siguiente cuadro ilustra claramente los avances de la CIM en el Sector 
Social de la Economía: 

LOS GRUPOS EMPRESARIALES Y lAS EMPRESAS DE IA CfM 

Nombre grupo 

Empresas 
Paraestatales 
Conasupo 
Telmex 
Sidemex 
Propemex 
Empresas Privadas 
Grupo Ind: Alfa 
Vitro Corporativo 
Dese. S.a. 
Industrias Peñoles 
Empresas Sindicales 
De lnteres Social 
C.T.M. 

Número de 
empresas 

26 

11 

145 
76 
10 
26 

400 

Capital Social Número de 
(Millones) trabajadores. 

524121 2920 
434626 41760 
580430 51605 
57547 15307 

49408 31721 
245,047 27156 
153 93~ 19768 
104304 11961 

250000 200000 

· FUENTES: Expansión. Vol. XVI, núm. 397, agosto de 1984. Boletfn Financiero El 
Universal y Novedodes, 23 de enero ~985. · ' 

71 Excélsior, 2S de febrero de 1985. 
n 

laforme al en Consejo Nacional de la CTM, febrero 1985. 
73 El Universal, 23 de enero de 1985. 
74 Excélsior, 2S de febrero de 1985. 
75 Ponencias presentadas al CID Consejo Nacional, 26 y Z1 de agosto de 1985. C7M. 50 liños de lucha 
obrera, tomo X p.32S. · 
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JI 
1 

Vale la pena revisar si el grueso del sindicalismo oficial estaba incorporado 
al programa del sector social igual que lo estaban la CfM y el cr. También 
es pertinente revisar si estaba respaldado por iguales recurso's financieros, 
como los utilizados por los organismos cúpula. De acuerdo con información 
manejada por el cr, los sindicatos con mayor participación manejada en el 
sector social eran: el· de la industria azucarera, el petrolero, de la industria 
petroquímica, los electricistas, radiodifusores, cinematografistas, de la in­
dustria bulera, de las artes gráficas, así como sindicatos de los estados de 
Durango, Sonora, Guanajuato, Nayarit y Jalisco.76 

De acuerdo al estudio realizado por Alfredo Sánchez Daza, investigador de 
la UAM-Azcapotzalco, en 1985 los sindicatos de mayor importancia dentro 
del sector social son los nacionales de industria, lo cual se explica a partir de 
los recursos cuantisos que pueden acumular. La información aportada por 
Sánchez Daza se refiere a los sindicatos de petroleros, de cinematografiStas, 
de azucareros, de la petroquímica y a la Federación de Trabajadores de 
Matamoros, en el estado de Tamaulipas; de estas organizaciones se indican las 
inversiones orientadas a sostener actividades definidas como sociales, sus 
relaciones con la producción de tipo primario y con centros para la 
comercialización; se incluyen también los distintos servicios ofrecidos para 
los trabajadores. 

Sánchez Daza plantea que "entre la enorme dispersión y los bajos niveles 
de inversión en las áreas de producción de bienes básicos, cada integr.ante del 
sector social parece entender a su modo la política de apoyo a este último".77 

.En efecto, los sindica tos estudiados canalizaban buena parte de sus inversiones 
hacia renglones no necesariamente productivos, comercialización o de ser­
vicios, considerados fundamentales; administraban negocios que llegan a ser 
redituados como centros vacacionales, de convenciones y recreación. A 
excepción de los petroleros (administraban 75 tiendas sindicales, donde 
expedían toda clase de mercancías con descuentos entre 20 y 30% y tenían 
vínculos importantes con productores agrícolas), los otros sindicatos poco se 
ocupaban de lograr esto. 

Relacionando los datos que anotamos sobre la participación de la crM 
y del cr en el sector social, saltan a la vista fuertes contrastes. Las cifras 
aisladas seguramente traen confusiones, pues en apariencia subsisten con­
tradicciones, pero no hay tal. La siguiente hipótesis pretende encontrar una 
lógica del asunto. 

76 Congreso del Trabajo, nllm 86, septiembre de 1984, p. 2 
77 Alfredo Sánchez D. "FJ sector social de la Econom(a: uua relvlndicacl6n de !a d4cada pasada". El 
Cotidiano, UAM-Azcapotzalco, ndm S, abril-mayo de 85, p. 35. 
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Efectivamente los recursos para impulsar los programas del sector social 
eran considerables. Las fuentes de los recursos eran muy diversas. Al incor­
porarse en primer lugar los organismos cúpula a dichos programas, pudieron 
utilizar los apoyos económicos según las conveniencias. Los vínculos de la 
burocracia obrera con el Estado proporcionaron negociaciones favorables para 
obtener liquidez y operar. Al monopolizar los financiamientos, la CfM y en 
parte el cr, impidieron que los sindicatos grandes o pequeños se beneficiaran 
e impulsaran sus proyectos respectivos. 

A causa del impulso que el sector social presentaba en estos años, los grupos 
empresariales manifestaban continuamente sus temores, pues opinaban que 
era injusto que el Estado otorgara prerrogativas especiales a la cúpula obrera, 
tanto para gestionar créditos como para favorecerlas en la venta de empresas 
públicas. En el fondo, a los empresarios 1~ inquietaba la existencia de nuevos 
competidores en terrenos que ellos siempre han controlado e incluso se 
resistían a que en materia económica ya no fueran los únicos en disfrutar del 
proteccionismo y los estímulos estatales. Por este motivo, el presidente de la 
Asociación de Industriales de Vallejo demandó: las nuevas empresas "no 
deben ser subsidiadas y su situación jurídica y fiscal tiene que estar en el mismo 
rango que las del sector privado"? . 

Los grupos económicos con intereses localizados en .diversos sectores no 
estaban muy equivocados al visualizar las implicaciones del sector social. La 
crisis galopante en el país ocasionaba que ellos dominaran los mercados, 
encareciendo todos los artículos o declarando escasez artificial de productos 
de primera necesidad; con base a los objetivos y lineamientos del proyecto del 
sector social, había probabilidad de corregir la situación; comerciantes y .. 
empresarios verdaderamente entrarían en apuros si se generalizaba el abasto 
en tiendas sindicales con productos provenientes de las empresas con control 
obrero. De esta manera lo respresentantes del sector privado exigían igualdad 
para competir con las nuevas compañías organizadas: el director jurídico del 
Centro Patronal de Nuevo Le6n exigió que las empresas definidas como interés 
social no fueran subsidiadas en lo absoluto, para ver si eran capaces de generar 
utilidades?9 ·. 

Para calmar la intranquilidad de los representantes del capital (a causa del 
auge y perspectivas alcanzadas por el sector social), Fidel Velázquez explicó 
que de ningún modo se estaba planteando la desaparición inminente del área 
privada de la economía, sino la participación igualitaria de los sectores 
públicos, piivado y social de la producción, para fortalecer el régimen de 

78 Excé/sior, 8 de agosto de 1984, p. 4. 
79 Excélsior, 13 de agosto de 1984. 
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economía mixta; además aclaró que las empresas controladas por la CIM no podían 
compararse con las privadas, pues en las empresas cetemistas no predominaba 
el afán de lucro.80 

Llegando a su cúspide la cuestión del sector social en 1985, sus tendencias 
variaron profundamente desde ese año. Desde luego, los proyectos impulsados 
por la CfM no sucumbieron del todo. La principal causa para que el Estado 
dejara de fomentar la instauración de empresas de interés social, fue el plan de 
reforma estructural que maduraba para orientar con nuevos propósitos la 
acción gubernamental; sostener la reforma estructural implicaba, ante todo, 
privilegiar las iniciativas de los capitalistas\y recortar los presupuestos a los 
programas de carácter social. No olvidemos, además, que el Estado avanzaba 
en lo concerniente a reestructurar sus relaciones con el movimiento obrero 
oficial, el mayor beneficio con el sector social. 

Como muestra que el Estado no abandonó a su suerte a la burocracia obrera 
de un día a otro, está el crédito que fue concedido a la CIM en 1987 por 21 
billones de ¡x:sos, el cual sirvió para dar un último impulso al sector sociai.81 

Los mismos dirigentes sindicales insistieron continuamente en la necesidad de 
mayor respaldo económico, pues el dinero otorgado -pese a su monto-, era 
insignificante para que los prospectos cristalizaran y para que adquiriera 
verdadera importancia la injerencia de los trabajadores en la economía; las 
solicitudes para obtener créditos con tasas preferenciales, ciertamente ya no 
eran atendidos como en años anteriores.82 

En el proceso de privatización dirigido por el Estado era claro que éste no 
tomaba en cuenta el reclamo de la burocracia obrera, en el sentido de conseguir 
la propiedad de las empresas públicas en remate. La venta de la Compañía 
Industrial de Aten tique al grupo industrial de Durango trajo fuertes controver­
sias entre la CfM y el gobierno de Miguel de la Madrid, pues NAFINSA 
rechazó la oferta que la confederación le presentó.8~ 

De poca utilidad fue que los representantes sindicales volvieron a menejar 
las argumentaciones del pasado, sobre los beneficios sociales de las empresas 
bajo la administración obrera; tampoco trascen.dieron las críticas al Estado por 
sus cesiones hacia los empresarios, dadas las exageradas medidas proteccionis­
tas. Según los líderes sindicales todo favorecía a los grupos empresariales, pese 
a que su contribución para lograr el desarrollo económico en el país era nula; 
los trabajadores, en cambio, se sacrificaban en aras de la nación. Porfirio 

80 Unomásuno, 28 de febrero de 1985. 
81 Unomásuno, 24 de marzo de 1987, p. 2. 
82 Excélsior, 6 de abril de 1987, p. 4. 
83 El u,iversal, 8 de junio de 1987, p. l. 
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Camarena, secretario de la ANESIS, lamentó que el sector social viviera 
marginado, a pesar de representantes la única opción para modernizar la 
economía y para contrarrestar el proyecto neoconservador en marcha, pro~­
to, que por cierto el sindicalismo oficial estaba contribuyendo a madurar. 

Si bien desde 1986 el sector social interrumpió su crecimiento, y con ello 
la CI'M vio frustrados gran parte de los planes que asumió años atrás, cabe 
preguntar, ¿cuál fue la suerte de la planta productiva organizada por lo menos 
hasta 1985?, ¿cuáles fueron los resultados de las cuantiosas inversiones?, ¿los 
capitales se multiplicaron significativamente? 

Un estudio más exhastivo sobre el tema del sector social debe considerar 
las cuestiones aquí planteadas. Al conocerse el peso económico que da 
respaldo a la dirección cetemista y .la del cr, podrá explicarse mejor la 
capacidad negociadora que éstas han presentado en el terreno poütico en lm últimos 
años. Como hipótesis, cabe apuntar que el control que ejercen los organismos 
cúpula del movimiento obrero sobre empresas y capitales del sector social no 
es despreciable; de ahí una base más que explica la política del Estado para 
seguir manteniendo ciertas relaciones con la burocracia obrera. 

4. La acción política de la CTM 

Primera etapa: Pugna y reconciliación forzosa de la CTM con el-Estado. El 
distanciamiento que ocurrió entre el gobierno que encabezaba Miguel de la 
Madrid y los líderes de las organizaciones sindicales, especialmente de la CfM 
y el Cf, tuvo móviles económicos y políticos. A partir de que el jefe del 
ejecutivo anunció su programa de gobierno e instrumentaba las primeras 
medidas económicas a fines de 1982 y principios de 1983, se ev~denciaron las · · 
repercusiones adversas que en el futuro padecerían los sectores populares, y 
en especial los trabajadores del país. A diferencia de los gobiernos anteriores, 
el que se iniciaba no se preocupó en convocar a sus antiguos aliados, las 
centrales oficiales, para que intervinieran en la definición de la política 
económica, pese a los insistentes reclamos de los líderes en participar. 

Las pretensiones del Estado de sacudirse a los integrantes de la burocracia 
sindical eran claras. Las innovaciones pensadas para el país no podían incluir 
las prerrogativas políticas que aquellos acostumbraban tener; tampoco eran ya 
aceptables los privilegios que día a día venían ~cumulando, pues en adelante 
el Estado necesitaría canalizar a fines distintos los recursos ocupados hasta 
entonces en dar cobertura a las acciones políticas de los dirigentes sindicales. 
Las demostraciones de no incluir a la CfM y a Fidel Velázquez en la toma 

84 El Universal, 20 de julio de 1987, p. 1, La Jornada, 27 de agosto de 1987, p. 13. 
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de decisiones políticas y económicas aparecieron desde la misma selección de 
Miguel de la Madrid corno candidato del PRI para presidente de la República, 
hecho considerado insólito por la opinión pública. 

Hasta junio del primer año de gobierno encontrarnos serios esfuerzos de la 
CI'M y el cr para impulsar medidas de índole económico que protegieran a 
los trabajadores de los efectos de la crisis. Las dirigencias sindicales pugnaban 
por mejores salarios y prestaciones, o bien, insistiendo en corregir el desvío 
de los recursos estatales para obras de· carácter social. Por supuesto, tales 
intenciones -que respondían al programa de reformas económicas de la CI'M 
y del cr de 1978- entraban en abierta contradicción con las disposiciones 
conservadoras que el gabinete de De la Madrid aplicaba para controlar la 
inflación, imponer la política de austeridad y restringir los salarios. No es 
extraño, por tanto, que lás abundantes críticas y las posiciones puntillosas de 
los dirigente obreros estuvieran plenamente justificadas. 

La crítica y el desacuerdo hacia el programa económico estatal representaba 
el último esfuerzo de la CI'M por ser consecuente con los principios 
ideológicos de la Revolución Mexicana. También representaba un afán por 
responder a las demandas que estaban exigiendo las masas obreras del país, 
pero especialmente por conservar su fuerza política e influencia social. Por lo 
demás, a los líderes cetemistas animaba la creencia que su central seguía siendo 
pieza clave en las relaciones del Estado con el movimiento obrero. Es seguro 
que en estos años, la CfM fundara también sus reclamos por el respaldo de 
sus no escasos funcionarios públicos: 2 gobernadores; 51 diputados federales, 
90 diputados locales, 13 senadores. varios cientos de presidentes municipales, 
regidores y síndicos. 

Con base en las anteriores situaciones la CfM proclamó movilizaciones y 
emplazamientos a huelga en el primer semestre de 1983. Su objetivo principal 
fue conseguir que el gobierno rectificara sus planes económicos; pero nada de 
lo dispuesto valió, Miguel de la Madrid y el gabienete económico siguieron 
adelante sin importar que la inconformidad entre las organizaciones trascen­
diera, o que la burocracia obrera protestase. El mismo jefe del ejecutivo llegó 
a manifestar públicamente que no acataría_ ninguna disposición económica 
ajena a lo programado, y que no aceptaría presiones de líderes del viejo cuño;85 

en este contexto, la más mínima sugerencia sobre política económica, 
proveniente de las filas obreras, era descalificada, sin más, puesto que no 
encajaba con la reestructuración económica propuesta. 

Cabe recordar que las diferencias de un primer mandatario con la CfM 
ciertamente no eran nuevas. En años anteriores al iniciarse un sexenio guber-

85 Cfr., Las declaraciones de Miguel de la Madrid en Excélsior, 10 de junio de 1983, p. l. 
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namental, el presidente en tumo se ha planteado contrarrestar el dominio 
político de la confederación y de sus dirigentes; como se recuerda, un esfuerzo 
importante en tal sentido fue el realizado por Luis Echeverría cuando era jefe 
de Estado. La táctica del gobierno entonces y ahora ha consistido en respaldar 
a otras organizaciones sindicales, permitiéndoles crecer y abiéndoles espacios 
políticos hasta tener fuerza suficiente para hacer frente a los cetemistas. Así es 
como De la Madrid utilizó a la CROC para impulsar sus determinaciones 
políticas y económicas, decisión nada difícil de tomar si se consideran las viejas 
diferencias existentes entre conquistas y la CI'M. A unos cuantos meses de 
asumir el poder De la Madrid, el secretario de Trabajo concedió a la CROC el 
título de "Vanguardia del Movimiento Obrero" ;86 a cambio, esta central otorgó 
apoyo especial a los planes económicos del gobierno y lanzó fuertes críticas a 
las exigencias de la CI'M. 

A pesar de los indicadores que se apreciaban la CIM no rompió con el 
gobierno. Ante la incapacidad de la confederación de llevar hasta sus últimas 
consecuencias sus presiones, debió rectificar sus afanes oposicionistas e 
interrumpir, momentáneamente, toda crítica a los planes económicos del 
gobierno; de esta manera, la relación de la CI'M con el gobierno, volvía a su 
cause normal. Otras discrepancias, por motivos similares, se presentaron en 
momentos posteriores. 

Después del primer semestre de 1983 los líderes cetemistas se ocuparon en 
manifestar su apoyo al gobierno. En ciertos momentos con críticas, en otros 
momentos sin ellas. Las iniciativas económicas, fueron acatadas por la CIM 
con base en argutnentación que antes habían sido usadas para sancionarlas. 
Como dejamos indicado en el capítulo 1 de este estudio, las ambigüdades sobre 
aceptación y rechazo de los dirigentes de la CIM, respecto de las acciones 
gubernamentales no deben perderse de vista, requiriendo ser abordadas 
cuidadosamente. En 1983, estando frescas las jornadas que la CIM y el cr 
habían organizado para que sus sindicatos estallaran huelgas por la defensa del 
salario, Miguel de la Madrid y Fidel Velázquez tuvieron un encuentro con­
ciliatorio. Ello sucedió en el IXC Consejo Nacional de la confederación en 
agosto-septiembre de 1983. En la ocasión el presidente De la Madrid definió 
a la CI'M como un importante pilar del movimiento obrero.87 Por su parte, el 
secretario general cetemista explicó que sus vínculos con el Estado obedecían 
a razones históricas y porque así lo ameritaba la obra gubernamental desarrollada 

86 Véase discurso pronunciado por Arseoio Farell en el consejo nacional de la CROC. El Universal, 21 de 
mano de 1983, p. l. 
87 Consóltese el discurso de Miguel de la Madrid en la inauguncióa de la IXC asamblea del Coasejo 
Nacional de la CfM. Unomásuno, 31 de agosto de 1983, p.1. 
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por el presidente de la República. Al finalizar la reunión, Fidel Velázquez 
exhortó a los 4 millones de integrantes de la crM a fortalecer la unidad en 
tomo a Miguel de la Madrid y por supuesto al programa de gobiemo.88 

En este sentido, la crM aprobó las medidas económicas que el gobierno 
empezaba a desplegar, anteponiendo sus intereses políticos. Para explicar 
adecuadamente el problema, cabe tomar en cuenta las siguientes variantes: 

1. La CIM respaldaba los planes económioos del gobierno para obtener apoyo y 
traducirlo en un mayor número de puestos de elección. De esta menera la CIM 
esperaba mantener o incrementar su influencia política. 
2. Al marginar a la CIM de las decisiones económicas fundamentales, los 
dirigentes de la confederación optaron por replegarse, por mantener posiciones 
en el terreno polítioo y en el partido oficial; de esta forma, espiraban a tener fuerza, 
a presionar y a defender sus espacios tradicionales. 
3. La CIM mostró especial interés en cuidar su peso y ascendencia en el PRI, 
pues según los dirigentes de la central, movilizando al sector obrero, garantizaban 
sus vínculos con el poder. 

Las anteriores consideraciones no son excluyentes. Una y otra aparecieron 
a lo largo del proceso en que se modificaban las relaciones del Estado con los 
dirigentes cetemistas. Cabe tener presente que en el periodo analizado las 
discrepancias y afinidades entre la burocracia obrera y el gobierno fueron la 
nota desde los primeros meses del sexenio, aunque en cada rectificación 
política, correspondió ceder a la burocracia sindical. Al presentarse bajo tal 
modalidad las cosas, era claro que la transformación de las complejas 
relaciones entre la CI'M y el Estado llevaría tiempo. Si bien es necesario 
relacionar los procesos políticos con la problemática económica, y las disputas 
que se originaron entre el gobierno y el movimiento obrero, no hay que concluir 
que tales procesos estuvieron necesariamente sujetos a la economía. 

Primeros descalabros pollticos del priismo y del sector obrero. Los resultados 
electorales federales de 1982 y los locales de 1983 mostraron el descenso de 
popularidad que el PRI venía presentado en el pafs. Si tomamos en cuenta el 
número de votantes que acudieron a las urnas en cada localidad en esos años, 
en apariencia no hubo cambios grandiosos, pero al comparar los resultados con 
los de años anteriores, entonces la apreciación cambia, Los comicios de 1982 han 
sido considerados con razón los que iniciaron la disminución de poderío 

88 Informe del secretario general en la IXC Asamblea del Consejo Nacional de la CTM, 30 de agosto. 
PRICTM, 50 Años Je lucha obrera, tomo x, 1986, p. 56. El discaJSO de claasara de la asamblea qne 
pronunció Fidel Vel,zquez en Unomluuno, 3 de septiembre de 1983, p. l. 
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político del partido oficial y el mismo sistema político empezó a ser cues~ 
tionado. En este sentido, Miguel de la Madrid y los candidatos a diputados 
federales presentaron dificultades en varios estados para rebasar el 50% de los 
sufragios; el PRI, disminuyó sus votos en 18 estados en relación con anteriores 
procesos electorales, en cambio, la oposición registró aumento en todos los 
estados.89 

En 1982 y 1983 los más duros descalabros del PRI fueron en los estados 
norteños de Chihuahua, Durango, Sonora, San Luis Potosí, Baja California 
Norte y Nuevo León, así como en Aguascalientes, En las entidades par­
ticiparon con brío inusitado el PAN y los partidos de izquierda; en Chihuahua, 
gracias a la activa participación de los empresarios, Acción Nacional logró que 
sus candidatos a diputados locales triunfaran en los municipios de Ciudad 
Juárez, Delicias, Parral, Camargo, Casas Grand~s y en la misma capital del 
estado. 

Si en general las cifras de los procesos electorales no favorecían el PRI igual 
que en años anteriores, su sector obrero, y en particular la CfM empezaron a 
declinar en aceptación. En el preámbulo de la conmoción politica o electoral 
que caracterizaría a la década, se entrelazaron varios factores, que es necesario 
revisar, veamos: 

Inconformidad social ante la crisis. Al participar en los comicios, los sectores 
sociales sin importar el nivel económico, optaban por no apoyar más al partido 
en el poder, manifestando su inconformidad hacia el gobierno de origen priista, 
el cual era incapaz de enfrentar con acierto los efectos de la crisis en el país. 
A los trabajadores empezaban a resultar intolerables las restricciones .. 
salariales, los aumentos del artículo básico y los despidos colectivos en la 
fábricas; un parte de la burguesía veía empeorar su situación a causa de las 
devaluaciones y sus deudas con instituciones extranjeras; su enojo por la 
nacionalización de la banca todavía persistía. Los sectores medios padecían 
las restricciones de gastos, que los hacían modificar patrones sostenidos 
durante décadas. Lo que destaca en este panorama es que a pesar de los diversos 
intereses materiales de los sectores sociales, cuando participaban en política, 
simpatizaban con las alternativas de la oposición, ya fuera del PAN o de la 
izquierda. 

Importancia de la reforma polftica. Los golpes políticos recibidos por el 
partido oficial en parte obedecían al nuevo escenario que en México empezaba 

89 Rogelio Ramos Oranday, "Oposición y abstencionismo en las elecciones presidenciales, 1964-1982". 
Las elecciones en Mlxico, México, liS, 1985, p. 193. 
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a reconocerse. Gracias a la Ley sobre Procesos Electorales, desde 1977 nuevas 
fuerzas partidistas contendían y conquistaban plazas consideradas tradicional­
mente seguras por los priistas, demostrándose la viabilidad de no obtener ya 
los "carros completos" en las elecciones; indudablemente la reforma política 
animaba a parte de la ciudadanía a acudir a las urnas con nuevas perspectivas, 
confiándo verse mejor representada en los órganos de gobierno federales, 
estatales y municipales. 

Rechazo social de viejos estilos para hacer polttica. En las campañas elec­
torales de principios de los años, ochenta, las burocracias sindicales se 
atuvieron al control político que ejercían sobre sus organizaciones; confiaron 
que bastaba la mera afiliación colectiva y forzosa de los trabajadores al partido 
oficial para que apoyaran en las urnas a los candidatos postulados; los líderes 
creyeron que organizando grandes concentraciones públicas, donde se 
mostraban adhesiones de masas a sus favoritos, garantizaban supremacía, pero 
tal costumbre estuvo lejos de funcionar al priismo y a la burocracia sindical. 

En muchos de los estados del país, el proselitimo dirigido por miembros de 
organizaciones sindicales, como el SNTE y la FSTSE, acarreó resultados 
contraproducentes para el PRI, ¿Por qué? porque los líderes se hallan despres­
tigiados entre la población; sus consignas sobre problemas sociales y 
económicos lejos de convencer, resultaba irónicos para el grueso de la 
población. Las elecciones federales de 1982 arrojaron el resultado insólito 
siguiente: la CIM estaba dejando de ser el sustento electoral más fuerte del 
PRI, ya que sus miembros no votaron necesariamente por el partido al que 
estaban y están afiliados colectivamente; sólo una. minoría de trabajadores 
agrupados en los sindicatos cetemistas votaron por el PRI.90 

Las movilizaciones de la oposición electoral resultaron más eficaces. Por 
ejemplo, en los estados norteños, el PAN organizó jornadas en barrios y 
colonias donde participaban espontáneamente diversos grupos sociales, varios 
de los cuales, hasta entonces no intervenían en política (jóvenes, amas de casa). 
Ante las opciones que a los ciudadanos se les presentaban y el desgaste 
experimentado por el PRI, los bríos electorales crecieron. A esto obedece que 
en 1983, en Chihuahua y otras localidades del país, el partido blanquiazul 
ganara adhesiones con la simple consigna de oponerse al continuismo. La 
oposición también avanzó a causa de las pugnas caciquiles o de corrientes en 
el PRI, a la hora de seleccionar a sus candidatos; con las diversiones ~e los 

90 Ivio Zavala, "¿l..oscetemistas votan por el PRl?",LaJomada, 14 de abril de 1985. 
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priistas se sumaba otro ·factor para que los resultados electorales no les 
favorecieran.91 

Por otra parte, el abstencionismo electoral creciente, es un problema que 
no se puede ignorar. Es un proceso que exhibe el repudio de la sociedad hacia 
el sistema político. Si el abstencionismo ha aumentado en el país desde hace 
décadas, se debe entre otras cosas a la actuación del PRI en las elecciones. Ni 
la reforma política, ni las nuevas opciones partidistas han logrado vencer la 
indiferencia de una gran masa de ciudadanos para acudir a las urnas. En las 
elecciones de 1982 se produjeron resultados que dan cuenta del problema; en 
términos absolutos 19 entidades incrementaron sus cifras de abstencionismo 
en comparación a 1976; fueron· las más altas, desde 1964.92 

Reformas de poco alcance en el PRI. Propuestas cetemistas. A la dirección 
priista, más que importarle las cifras negativas de las elecciones en que 
participaban, le preocupaba el nuevo espectro político que se revelaba en 
algunas regiones del país. De acuerdo a un balance de Adolfo Lugo Verduzco, 
presidente del tricolor, de septiembre de 1982 a septiembre de 1983 habían 
participado en el total de elecciones efectuadas en la República y obtuvieron 
1 046 cargos de elección popular; triunfaron en las tres elecciones para 
gobernador, obtuvieron 93% de diputaciones locales y 95% de puestos en 
ayuntamientos. Enseguida, Lugo Verduzco afirmaba: "algunos candidatos del 
partido han sido derrotados en posiciones importantes del país". En esta 
ocasión, el líder priista no hizo referencia a los triunfos no reconocidos a los 
candidatos de la oposición.93 . -

El presidente del CEN del PRI reconoció públicamente que sus derrota~· 
electorales obedecían al fraccionamiento interno del partido y a las decisiones 
equivocadas en la selección de candidatos. En ocasiones -indicó- la 
integración de cuadros dirigentes, así como la selección de candidatos, se ha 
realizado mediante procedimientos que no reflejan la voluntad de las bases. 
Por tal motivo, prometía Lugo Verduzco que el PRI tenía que "reestructurarse 
pronto".94 En su diagnóstico del país, Lugo Verduzco no consideraba el peso 
de la crisis y sus efectos en la participación política de los electores. 

91 Para ampliar el tema sobre cambios en procesos electorales, consliltese Alberto.Aziz N., "La· coyuntura 
de las elecciones en Chihuahua 1983".Municipios en conflictos, México, 1985, Ed. G.V.-IIS, pp. 75-132 y 
Jorge Alonso, "Las elecciones locales en Aguascalientes". O p. cit_, pp. 133-202. 
92 Rogelio Ramos Oranday, op. cit., p. 193. 
93 Discurso de Adolfo Lugo V. en la clausura del consejo nacional del PRI, 30 de septiembre de 1983 PIU. 
Línea, noviembre-diciembre de 1983, nlim. 15, p. 109. ' 
94 Discurso de Adolfo Lugo V. en el LV aniversario del PRI, 4 de marzo de 1984, D.F. Presidencia de la 
Repliblica. Las Razones y las obras. Crónicas de un sexenio, 1982-1985, segundo año, México, Ed. Fondo 
de Cultura Económica, 1985, p. 214. 
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La renovación del PRI, que se intentaba llevar a cabo en una futura asamblea 
nacional, se basaba en el fortalecimiento de algunas instancia de su estructura, 
que permitiera disminuir el gran peso que tenían los sectores obrero, p<>pular 
y campesino. También se orientaba a superar las deficiencias de los "coor­
dinadores" electorales priistas. El esfueao mayor estaría dirigido a que en el 
futuro, los comités seccionales fueran los mediadores entre la sociedad civil y 
el gobierno; que fueran los órganos básicos en las comunidades rurales y las 
colonias urbanas; asimismo, tendrían a su cargo las tareas electorales 
(afiliación, capacitación, promoción, debate ideológico y articulador de las 
demandas p<>pulares ). 

Al plantearse de esa manera las cosas, no había duda de que las pretensiones 
de la dirección del partido, obedeciendo lineamientos de Miguel de la Madrid 
y otras figuras del gobierno, consistían en socavar el p<>derío del sector obrero, 
y muy particularmente el de la GfM. A las imposiciones de directivos de la 
confederación se atribuía parte de los fracasos p<>líticos que el PRI lamentaba. 
Por esta razón, la dirección del partido oficial resolvió que su preocupación no 
serían sólo los trabajadores, sino también los sectores medios, a quienes había 
que recuperar electoralmente. 

Por su parte la dirección nacional de la CI'M reconoció las fallas presentadas 
en el PRI. Puntualizó que se debían a los errores que el CEN del PRI venía 
cometiendo en los procesos electorales. En cuanto que las diferencias que 
expresaban los líderes de la confederación y los del partido oficial rebasaban 
el terreno electoral, la dirección cetemista preparó un plan ofensivo para 
mantener y ampliar su espacio p<>lítico dentro del tricolor; su plan lo 
acompañaron con críticas puntuales a la gestión de Lugo Verduzco al frente 
del tricolor. 

El primer señalamiento que los líderes obreros hicieron fue que la dirección 
del partido oficial era la resp<>nsable de no seleccionar con esmero a los candidatos 
para cargos de elección. Era práctica común -agregaban los líderes- ap<>yar 
a personas sin militancia en el partido y sin arraigo en los lugares donde 
competían. En opinión de Arturo Romo, el partido había envejecido en sus modos 
de hacer p<>lftica, en su funcionamiento, en su vinculación con sus bases, en 
sus rutinas de difusión ideológica y en sus formas de relacionarse con el p<>der 

'bl" 95 pu ICO. 

Como una propuesta para reestructurar el PRI, la CI'M resolvió en su VIIIC 
Consejo Nacional, lo siguiente: 

95 Discurso en el consejo nacional del PRI, 3 de marzo de 1984, PRI-C1M, 50 Años de lucha obrera, tomo 
X. p.lSS. 
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l. El comité ejecutivo nacional se reorganizaría, limitándose a tener sólo cinco 
miembros. Así se lograría disminuir el aparato burocrático que dificultaba el 
tomar decisiones expedita<;. Los cinco miembros propuestos eran: un presidente; 
un secretario general, ambos selecci<.>nados por el presidente de la República; tres 
miembros electos por un órgano facultado para ello, pero a sugerencia de los 
sectores obrero, campesino y popular. · 
2. Integrar las asamblea y los consejos nacionales exclusivamente con los 3 
sectores del partido. 
3. Reorganizar los comités regionales, estatales y seccionales, eligiendo a sus 
miembros directivos en forma democrática. 
4. Elegir candidatos a puestos de representación popular a sugerencia de los 
sectores; teniendo en cuenta su militancia y arraigo entre las masas. 
5. Ampliar y mejorar el Programa de Acci6n.96 

En la asamble nacional de funcionarios de elección popular, convocada por 
el sector obrero del PRI, la CIM -en tanto organizador principal- reiteró 
los planteamientos de su consejo nacional, pero insistió en cuestiones que 
según los líderes de la confederación harían recuperar el arraigo popular a su 
partido. La asamblea tuvo relieve pues concurrieron los senadores, diputados 
federales y locales, alcaldes, regidores, síndicos y dirigentes de las federaciones 
obreras de todo el país, miembros del sector obrero. 

De acuerdo a los temas que fueron tratados en la convocatoria, en ponencias 
y en los dictámenes de la reunión anterior, la CfM estaba preocupada por el 
poder político. En este contexto, los delegados insistieron en que mejoraran 
los canales de comunicación del PRI con el Estado a través de una mayor 
injerencia del partido en la selección de funcionarios públicos en los niveles· 
federal, estatal y municipal; a su vez,· los funcionarios públicos estaban 
obligados a la militancia activa, sin importar su categoría; finalmente se 
estableció que se evaluaran las gestiones desempeñadas por los priistas en 
funciones públicas. Como se aprecia, para la CfM no existía mejor manera de 
fortalecerse que integrarse a la administración pública, que es una de lás bases 
del corporativismo político y sindical. 

Un asunto más que se abordó en la asamblea nacional fue el de capacitación 
política y formación ideológica. Para tal efecto, se estableció un programa a 
fin de demostrar a la direcci6n del PRI su incapacidad para formar cuadros 
políticos se intentaba demostrar a los priistas en general que el sector obrero 
podía sacar al partido del marasmo en que se encontraba. El programa 
establecía: 

96 Informe del secretario general en la VIIIC Asamblea del Consejo Nacional de la CfM, 24 de febrero de 
1983, PRI-CTM, op. cit., tomo x, p. 11. · . 
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1. Formación de comités obrero-políticos en todas las organizaciones obreras. 2. 
La coordinación de los comités dependería de un plan nacional bajo el mando de 
los secretarios de acción política, educación y asuntos económicos de la CfM. 3. 
Los comités seleccionarían los candidatos a puestos de elección y atenderían todo 
lo relacionado a elecciones (afiliación, capacitación electoral y política).97 

Las discrepancias entre la CfM y la dirección del PRI encontraron su punto 
más elevado en los primeros meses de 1984. En aquellos momentos a los 
sectores priistas importaba en lo inmediato, sacar adelante la asamblea 
nacional del partido, programada para fin de año; en este contexto surgieron 
las discrepancias; el presidente del PRI, Lugo Verduzco anunció que se trataba 
de introducir cambios en el instituto político; a la dirección nacional cetemista 
le importaba asegurar posiciones en la asamblea indicada así como obtener 
adhesión a sus formulaciones. La XII Asamblea Nacional también repre­
sentaba interés para todos los miembros del partido oficial porque en ella se 
definiría lo correspondiente a las elecciones de 1985; se renovarían diputados 
federales y gobernadores en 7 estados de la República, por ese motivo, el sector 
obrero necesitaba sobresalir, aun sobre los sectores popular y campesino. 

Las pretensiones de la dirección cetemista para asegurar puestos en las 
elecciones fueron hechas con toda la anticipación posible, tal como ella 
acostumbraba. Joaquín Gamboa Pascoe informó que lucharían para imponer 
un obrero en cada uno de los comités seccionales del PRI que existen en el país 
y Fidel Velázquez refirió que la confederación pretindía obtener 125 curules 
en la Cámara de Diputados.98 

Como era de esperar, las pretenciones políticas de la CIM originaron 
inconformidad en el partido oficial. Se presentaron protestas de las mismas 
organizaciones del sector obrero. Tanto la CNCcomo CNOP resolvieron hacer 
frente a la embestida de los burócratas obreros, en especial a las "actitudes 
ensoberbecidas de Fidel Velázque". A los miembros de esos dos sectores se 
les hizo injusto que se les quisiera marginar dentro del partido si como 
aseguraban, ellos eran los más disciplinados en las urnas;~r tanto, llamaron 
a la CfM a pugnar a favor de la unidad sectorial del PRI. 

Con objeto de contrarrestar las pretensiones impositivas de la 
Confederación de Trabajadores, el presidente del PRI, Lugo Verduzco 
determinó fortalecer a su equipo en la dirección del partido tricolor. Seleccionó 
a Francisco Luna Kan, militante del sector agrario para ocupar la secretaría 

91 Dictámenes de la Segunda Asamblea Nacional de Funcionarios, 14-15 de abril de 1984, PRI-CTM, op. 
cit.. tomo X. pp. 181, 190-191. 
98 El Nacional, 16 de mano de 1984, p. 4. 

"El Universal, 28 de febrero de 1984, p. l. 
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general en el CEN; a Rugo Olivares Ventura se le apoyó para el puesto de 
oficial mayor, tercera posición en el CEN .100 Por otro lado, la dirección priista 
procuró bloquear a los candidatos cetemistas en las asambleas seccionales, 
municipales y estatales donde se elegían delegados a la convención 
programada; de ello dio cuenta un documento de protesta entregado a Lugo 
Verduzco por Fidel Velázquez, Arturo Romo y otros líderes.101 

Las fricciones de la CfM con el comité ejecutivo nacional priista en­
cabezado por Adolfo Lugo llegaban a ciertos extremos. Los dirigentes de la 
central obrera impulsaban acciones políticas sin buscar el aval de los directivos 
del PRI; consecuente con el procedimiento, Fidel Velázquez se encargó de 
"destapar" a Guillermo Cosío Vidaurri como candidato a la presidencia del 
PRI en el D.F. En respuesta a 'los actos de rebeldía de los líderes obreros, el 
mando del partido tomaba poco en cuenta a los líderes sindicales al renovarse 
cargos de elección durante los meses que corrían; en las elecciones municipales 
de Nayarit, por ejemplo, el "sector obrero" apenas consiguió una de las 
postulaciones en juego. 

Al llegar la XII Asamblea Nacional del PRI, en agosto de 1984, se des­
vanecieron las especulaciones respecto a posibles rupturas entre las facciones 
y a cambios de fondo en el tricolor. Los actos preparatorios (supuestamente 
cuatro mil asambleas para elegir 6 mil delegados efectivos) y las controversias 
de la CfM con los sectores popular y campesino, así como con el CEN del 
PRI, llamaron más la atención de la opinión pública que los debates de la misma 
asamblea. Las conclusiones de la asamblea no incluyeron cambios radicales 
ni espectaculares; la mayoría de los acuerdos simplemente apuntaron prin­
cipios ideológicos con los que se regiría en adelante el institucional. Los 
compromisos asumidos por los asambleístas estuvieron referidos a abanderar 
las causas populares, a fortalecer la estructura organizativa ~ a crear mecanis­
mos para "perfeccionar" la vida demócratica del partido.10 

Sobre cuestiones concretas tratadas en la reunión, lo más importan.te fue lo 
tocante a la selección de candidatos de elección, asunto que se incorporó en 
los estatutos aprobados. En el título tercero "Del proceso interno para postular 
candidatos" se estableció que las convenciones fueran los órganos encargados 
de decidir todo lo de postulaciones y campañas electorales a nivel municipal, 
distrital y estatal; convocaba, registraba y decidía sobre precandidaturas 

100 Excélsior, 23 de marzo de 1984, p. l. 
101 El Dta, 4 de marzo de 1984, p. 1. 
102 Discurso de Adolfo Lugo V. en la clausura de la XII Asamblea Nacional, 25 de agosto ckll984. PRI. 
Linea, septiembre-octubre de 1984, ndm. 20, p. 85. 
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(artículos 149, 150 y 151). Las conven~iones se integrarían de acuerdo a la 
estructura sectorial del partido (artículo 158). Se recomendó que Ja elección 
de candidatos en las convenciones se hiciera mediante voto personal, directo 
y secreto de los delegados, con escrutinio público y abierto, sobre planillas, 
fórmulas o precandidatos (artículo 160, fracción 1). En la elección de can­
didatos a cargos de elección popular de los ayuntamientos se podía utilizar el 
sistema de consulta directa (artículo 160, fracción m). Los acuerdos de la 
convención se someterían al análisis y aprobación de determinados órganos 
partidarios facultados para ello (artículo 157).103 

Los resultados de la XII Asamblea priista indican que la CfM al proponerse 
conservar su espacio en el PRI, es capaz de actuar denodadamente. Gracias a 
esto logró que buena parte de sus propósitos los tomara en cuenta la dirección 
del partido, o bien que ésta suspendi_era todo cambio que perjudicara a la 
confederación y en general al sector obrero. El mismo Fidel Velázquez anunció 
que la asamblea nacional priista "salió como lo habíamos planeado (sic)". En 
efecto, la apreciación del viejo dirigente era atinada, pues la mayoría de los 
acuerdos sobre "democratización" del PRI, "compromisos con las causas 
populares" e injerencia de los sectores "en la vida del partido" fueron de 
inspiración cetemista. El logro de mayor significado para la CfM fue con­
seguir que la estructura de PRI la continuaran sosteniendo los tres sectores 
tradicionales. 

La verdad de las cosas es que el proyecto de "renovación" política quedaba 
cumplido para la dirección de la CfM. Consiguió buenos términos en las 
negociaciones con la dirección del PRI, incrementó el número de puestos que 
tocaban al sector obrero en la elecciones federales de junio de 1985. Las 
presiones impulsadas durante meses y el papel desempeñado por los cetemistas 
en la asamblea daban frutos, pues en dicho sector ellos retenían la mayor parte 
de candidaturas. Las fricciones entre la CfM y la dirección que encabezaba 
Lugo Verduzco, por lo pronto, entraron en receso. 

Como muestra que el PRI tomaba en serio sus intenciones de 
"democratización", hizo gala de aplicar nuevos procedimientos en la 
organización de comicios electorales del estado de México y de Yucatán en 
noviembre de 1984. En los dos estados correspondía renovar los congresos 
locales y autoridades municipales. Supuestamente se dio oportunidad para que 
participaran las bases en la selección de candidatos predominando las deter­
minaciones de los sectores; se generaron grandes inconformidades pues las 

103 PRI Documentos básicos, XII Asamblea Nacional del PRI, la. reedición, agosto de 1986, pp. 220-224. 
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propuestas de los candidatos no las respaldaban los comités directivos estatales 
o los delegados del CEN. El problema mostró la existencia de fuertes pugnas 
entre grupos de poder local y las dificultades de la dirección del partido ~ 
someterlos (o la preferencia de la dirección para respaldar a algún grupo ).104 

Otra cuestión que se presentó durante el proceso electoral en las entidades, fue 
la del escandaloso fraude cometido por el priismo, especialmente en el estado 
de México. Sin embargo, esto era algo que el PRI no tomaba en cuenta; están 
tan habituados al fraude, que no reconoce la peligrosidad del proceso. 

Seguridad de las posiciones poltticas de la CTM. Para conseguir los puestos 
reclamados y llegar al Congreso de la Unión, en junio de 1985, la CfM 
organizó una nueva batalla. En base a la confianza que la dirección cetemista 
había adquirido volvió a exigir los 125 lugares que hiciera meses antes, pero 
en las negociaciones moderó sus pretensiones a 83; tratando además, de 
obtener las gubematuras de Campeche,. Puebla, Zacatecas y Durango.105 

Entre las aspiraciones expresadas en un inicio por la CIM y las candidaturas 
conseguidas en definitiva, hay gran distancia. Por esta razón puede parecer que 
la central sindical había logrado poco en las pugnas políticas con el PRI; sin 
embargo, la apreciación es otra al contrastar las 46 curules que ella tenía en la 
LII Legislatura con el número de candidatos en 1985. Si comparamos las 
asignaciones finales con la de otros sectores, destacan las supremacías de la 
CIM y del sector obrero: la CNC obtuvo 36 candidaturas, 5 menos a las que 
ejercía; el sector obrero, por su parte, logró 74 en total, dos más que' en la 
anterior legislatura.106 

Por supuesto, las pretensiones de Fidel Velázquez eran conseguir resultados 
distintos. No siendo él nada más el inconforme, pues otras organizaciones que 
integraban el sector obrero habían conseguido menos de la mitad de puestos, 
respecto de 1982. Lorenzo V aldés Peña, líder de la CGT mostró su desconten­
to, entre otras cosas, debido a que le suprimieron el único distrito que detentaba, 
correspondiente a Atizapán, estado de México; por tal razón Valdés Peña 
manifestó que "la CI'M actúa como si fuera la dueña del movimiento obrero". 
Igualmente, se inconformaron dirigentes del sindicato ferrocarrilero y la 
CRT.t07 

104 Los problemas electorales se tratan con detalle en Ptesidencia de la Repllblica, op. cit., pp. 689-692. 
105 Para apreciar las negociaciones véase Excélsior, 8 de enero de 1985 y Unomllsuno, 20 de febrero de 
1985. 
106 Exellsior y El Dio, lo. de marzo de 1985. 
107 Excélsior, 2 de marzo de 1985. 
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DISTRIBUCIÓN DE DIPUTADOS DEL SEcrOR OBRERO DEL 
PRI EN lAS UI Y UII LEGISlATURAS 

Lll un 
Legislatura Legislatura 

1982 1985 
Diputados propuestos por el 
Comité Nacional- CIM 33 31 
SRTPRM (petroleros) 7 7 
SU1ERM (electricistas) 5 5 
STIA (azucareros) 4 4 
STIPO (petroqufmicos) o o 
STIRT 2 2 
Total de candidatos propuestos 
por fuerza cetemista 51 51 
Diputados propuestos por otras 
organizaciones sindicales (CROC, 
CROM, COR, S1FRM, SITMMSRM) 21 23 
Total de diputados obreros 72 74 

FUENTE: Excélsior lo. y 2 de marzo, 1985, El Dfa, lo. de marzo 1985. 

Algunos resultados de las elecciones de 1985 volvieron a ser alarmantes 
para el PRI. Especialmente para los miembros del sector obrero; su tónica 
siguió los mismo lineamientos de las elecciones en años anteriores. Veamos: 
los obreros de Baja California Norte, Baja California Sur, Chihuahua, 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas mostraron una mayor simpatía por el 
pAN, con un promedio de 22.4, cifra superior a la simpatía mostrada por los 
empresarios en cualquiera de las regiones que comprende el país (20.2% en el 
norte, 13.1% en el centro y 7.2% en el sur). Respecto de las simpatías de los 
obreros norteños por el PRI, se presentó uno de los promedios más bajos.108 

En el plano nacional, la situación fue similar a lo señalado, ya que los obreros 
se revelaron más panistas (14.9%) que los industriales (13.8%), e incluso que 
los dirigentes de organismos empresariales (11.9%), siendo la excepción los 
comerciantes (15.0% ).109 

Los datos anteriores muestran varias cosas. Pero es evidente que los 
problemas que producía el fenómeno eran exactamente los mismos de 2 y 3 
años antes. Si bien algunas de las dificultades no estaban en manos cetemistas 
poder superarlas (corregir el caos de la economía, por ejemplo), cuestiones que 

108 Miguel Baúiiez, "México, respuesta de crisis", fotocopia, citada por Adolfo Canto,La CIM y las luchas 
obreras, tesis de maestría de la FCPyS, UNAM, p. 178. 

109 Miguel Baúiiez, "México 85: un pronóstico electorai",Nexos, julio de 1985, ndm. 91, p. 35. 
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competían a ella y al partido, comó la capacitación ideológica de los · 
trabajadores, no eran tomadas con seriedad. 

Durante los meses que duró la campaña electoral de 1985, la dirección de 
la CfM percibió los avances políticos de los panistas en el territorio nacional. 
Por este motivo decidió dirigir al partido blanquiazul críticas de todo tipo. Los 
líderes cetemistas al tomar esta decisión quisieron ostentar su lealtad al PRI y 
sus reservas respecto de los empresarios. Fidel Velázquez y otros líderes 
sindicales atribuyeron al PAN estar coludidos con los re&resentantes de la 
iniciativa privada para dañar la estructura social del país;1 le atribuyeron al 
PAN intentar imponer en México un proyecto económico "extranjerizante", 
cuyo principal sostén era el círculo empresarial, encabezado por Oouthier, 
Basagoiti, Sandoval y algunos miembros del clero.111 Arturo Romo, con 
mayor énfasis, definió al PAN como "un partido antimexicano, disgregador y 
reaccionario" .112 · · · · 

La conciliación de la CfM y el Estado en el terreno político estaba 
resultando. La conciliación fue posible por los acuerdos establecidos en 
materia económica, que respondían a los programas trazados por el gobierno 
de Miguel de la Madrid. Los acuerdos probaron una vez más los intereses que 
guiaban a los dirigentes de la burocracia obrera. En los consejos nacionales 
CII y CIII que la CTM celebró en febrero y agosto del mismo. año 1985, el 
mayor espacio fue dedicado a informar sobre las nuevas posicione.':~ políticas, 
adquiridas por los afiliados a la confederación, a través de las elecciones; los 
análisis económicos, en cambio, no suscitaron ninguna crítica al gabinete como 
antes había sucedido.113 -

Lo cierto es que a pesar de reconocer Fidel Velázquez y otros dirigentes, los 
efectos de la crisis sobre los trabajadores, asumía compromisos en el nombre 
de los trabajadores para apoyar cualquier proyecto económico del gobierno. 

A unos cuantos días de efectuarse las elecciones federales de 1985, la CIM 
otorgó decidido apoyo al ajuste del ~resupuesto federal que anunció el 
secretario de la SPP en el mes de junio. 14 

El ahorro de varios miles de millones significaba castigar a instituciones de 
beneficio social, las consecuencias afectaron negativamente a los sectores 

110 El Universal, 13 de enero de 1985 y Unomásuno, 22 de febrero de 1985. 

lll Excélsior, 24 de febrero de 1985. 
112 El Universal, 28 de junio de 1985. 
113 Consliltense los informes y resoluciones de los consejos nacionales en PRI-CTM, op. cit. tomo x. pp. 
257,319 y 328. 

114 El reajuste de junio de 1985 ascendía a 250 mil millones de pesos, que sumado al ajuste de febrero del 
mismo años, pellilitfa ahomr un total de 700 mil millones de pesos. Consliltese El Financiero S y 7 de 
junio de 1985. ' 
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populares. La determinación de la CfM en cuanto a respaldar la política 
económica -a decir de sus dirigentes-guardaba la esperanza de que en corto 
plazo. el gobierno escuchara las recomendaciones económicas hechas en 
repetidas ocasiones por los líderes sindicales. 

Las instituciones renovadoras del PRI y del sector obrero se apaciguaron 
una vez superadas las diferencias en la cúpula del partido: Los priistas trataron 
de no agotar por completo los discursos democratizadores, pues necesitaban 
recurrir a ellos en posteriores ocasiones. En adelante la atención del institucional 
debía dirigirse a enfrentar con "realismo político" los procesos electorales en 
los 14 estados donde participarían a fines de 1985 y en 1986.115 Estos comicios 
revestían importancia porque iban a renovar las autoridades municipales en 
los estados donde predominaban las simpatías por el PAN; eran los casos de 
Chihuahua, Durango y Sinaloa, y en parte Chiapas; ·en otros estados, los 
partidos de oposición ya mantenían influencia en los órganos de gobierno 
locales y desde luego en la población. 

De acuerdo a lo anunciado por los dirigentes nacionales del PRI, sus 
militantes iban a recuperar a "como diera lugar'' los ayuntamientos perdidos 
en 1982 y 1983. Al inclinarse por echar mano de "cualquier recurso", 
mostraban la incapacidad del partido oficial para impulsar cambios en su 
práctica política; se confirmó también que a nivel regional eran fuertes los 
obstáculos con que se encontrarían los "ideales renovadores", mencionados en 
los discursos oficiales. 

Al iniciarse cada uno de los procesos electorales aparecían en escena los 
caciques regionales. Su práctica política implicaba reclamar cuotas de poder, 
impedir la consulta directa de las bases del partido para elegir candidatos; las 
disputas entre los grupos y las corrientes políticas tenían como base la 
imposición política de los "sectores". Por ejemplo, en Jalisco la CfM reclamó 
igual número de los puestos que ya disfrutaba (2 diputados locales, 9 presi­
dentes municipales y regidores en la mitad de los municipios). La CROC, por 
su parte, hizo igual reclamo, y la CNC con tal de ganar espacio a los dos 
sectores, les criticaba que promovieran personas sin arraigo territorial y sin 
lealtad partidaria, oponiéndose, en especial, a la continuidad de líderes 
obreros.l16 

En la mayoría de las convenciones estatales, donde debían decidirse las 
candidaturas, fueron motivo de inconformidades. Cada grupo político presionó 

115 Los 14 estadosdondeseefectuaron loscomicioseran Jalisco, Chiapas, Chihuahua, Durango, Mlchoaán, 
Zacatecas, Oaxaca, Veracruz, Aguascalientes, Tiaxcala, Sinaloa, Puebla, Guerrero y Tamaulipas. 
116 Para las elecciones de Jalisco, cons4ltese Jorge Alonso, Elecciones en tiempos de crisis, México, U. de 
O., 1987, especialmente pp. 148-151. 
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para que triunfaran sus incondicionales. La práctica socorrida fue apoyar las 
tristemente célebres listas con nombres, previamente aprobadas por el gober­
nador y/o la Secretaría de Gobernación, o los líderes de los sectores. Como 
acto conciliador, la dirección del PRI en cada estado resolvió aceptar las 
imposiciones de los caciques a discreción y de acuerdo a la ·fuerza que éstos 
demostraban tener. Atendiendo de nuevo el caso de Jalisco, se observó la 
combinación de fórmulas para la solución de los problemas; se legalizaron 114 
convenciones municipales y 10 consultas directas de las bases (por no haber 
oposición). 

En las elecciones de los estados en referencia, el PRI fomentó a los viejos 
vicios que, junto con el sistema político, los llevaban a un deterioro difícil de 
superar, como fueron las anomalías que fomentaron, tanto el. partido oficial 
como el gobierno en cada jornada cívica para cometer los conocidos fraudes 
(padrones alterados, irregularidades en las casillas, relleno de urnas, ilegalidad 
en la calificación de votos por los colegios, etcétera). 

Ante los resultados electorales, los partidos de oposición se vieron obligados 
a organizar movilizaciones y otros actos con los actores sociales para defender 
sus triunfos.En el estado de Chihuahua, donde se presentaron los más escan­
dalosos fraudes, de vieron las más espectaculares protestas, como las tomas 
de los edificios públicos y de las carreteras locales y federales por parte de los 
grupos democráticos. Las presiones locales y el repudio a nivel nacional que 
el PAN y la izquierda promovieron contra el fraude, no prosperaron; los 
resultados casi en su totalidad, favorecieron al partido oficial. 

En este contexto electoral tan agitado,_ también se discutía en· el país la 
iniciativa de reforma electoral presentada por el gobierno federal. El nuevo 
código federal aprobado y las modificaciones a la constitución, pretendían 
responder a las inconformidades de la ciudadanía que venía provocando la 
mecánica y resultados electorales. La reforma, entre otras cosas, alentaba 
la participación electoral y daba oportunidad a la oposición para conseguir 
mayor número de escaños, aunque las autoridades no dejaban de controlar los 
resultados; la suma total de diputados se incrementó a 500, de los cuales 300 
se denominaron de mayoría relativa y 200 de representación proporcional. 

Cuando los dirigentes del cr u de la CIM conocieron la iniciativa guber­
namental en materi~ política, expresaron su rotundo rechazo. No aceptaban 
que la oposición aumentara el número de diputados-en la Cámara, mucho menos 
que en el senado hubiera representación pluripartidista. Por recomendación 
del mando priista y es seguro que del ejecutivo federal, los dirigentes obreros 
rectificaron posiciones, por lo demás sencillo de hacer, al corroborar que las 
nuevas disposiciones le garantizaban al PRlla mayoría necesaria en la Cámara 
de Diputados, tal como los cetemistas exigían. 
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Segunda etapa: Hacia la reestructuración del corporativismo. Imposibili.dml 
de las reformas del PRI. Al decidir el Estado redoblar los esfuerzos para 
desarrollar sus planes económicos, de corte neoliberal, corroboró que el viejo 
sindicalismo no es un buen aliado. Como ha sido constatado, los planes 
económicos requieren sustentarse en innovaciones de la planta productiva, en 
el ingreso de fuertes sumas de capital al país y en mayores concesiones a la 
burguesía, todo lo cual demandaba cambios de fondo en la organización y en 
las relaciones laborales. Por su parte, los líderes de la CIM no entenderían o 
no aceptaban los cambios en la economía o en las relaciones laborales. Por este 
motivo los líderes cetemistas han expresado que el Estado ha dejado de 
tomarlos en cuenta para la definición y aplicación de la política económica y 
los programas sectoriales, 117 lo cual en efecto ha sucedido en 1982-1990. 

Las exigencias de los grupos patronales sobre el aumento de productividad 
y la competitividad se basa en el mayor rendimiento de los trabajadores. Los 
patrones ya no quieren ampliar los privilegios que tradicionalmente el Estado y 
los patrones han otorgado a los líderes sindicales. Por su parte, el Estado otorga 
nuevas o mayores concesiones a empresarios para que a su vez estimulen la 
acumulación de capital. Por esto mismo el Estado ha tomado la decisión de 
castigar los salarios y las prestaciones; también se explican así las maniobras 
legales o ilegales del gobierno contra los derechos laborales. 

Continuando con sus estrategias acostumbradas, la CIM determinó en 1986 
calibrar su fuerza política con el poder instituido. Desde su perspectiva, tenía 
varios reclamos que hacer, tanto a los representantes del Estado como a la 
dirección del PRI, como siempre, el interés que guiaba la inconformidad de 
los líderes sindicales era cuidar sus cuotas de poder político. 

Los cetemistas reiniciaron la polémica con el Estado sobre política 
económica. Los elevados índices inflacionarios (120% en 1986) y sus reper­
cusiones en el poder adquisitivo de los trabajadores, justificaba la aparente 
inconformidad expresada por los dirigentes sindicales; las huelgas anunciadas 
por esta misma dirección en 1987, pretendían dar seriedad a su presiones. 
Siguiendo el plan trazado, los dirigentes de la CIM y la Cf manifestaron la 
debilidad en que estaban sus relaciones con el Estado, según ellos a causa de 
estar interrumpido su diálogo con el gobiemo.118 Fidel Velázquez, tal como 
lo hace simpre, exponía que su central obrera había llegado a sus límites 
posibles para secundar las iniciativas de Mif!el de la Madrid porque sus 
"programas económicos han sido nefastos".11 

117 Revlsense las declaraciones de Francisco Hem,ndez Jn'rez, La lomada, 9 de julio de 1986, p. 3 y el 
documento de aúllsls económico Y político del Congm¡o del Trabajo, La Jonrada, 10 de Julio de 1986, p. 6. 

118 Documento del cr, La Jonrada, 10 de Julio de 1986, p. 6. 
119 LaJoniQI/Q, 18 de noviembre de 1986, p. S 
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En 1987 era fundamental para la CIM intervenir en política. Con su partido, 
la confederación necesitaba asegurar toda la injerencia posible en la selección 
del candidato a la presidencia de la ·República, y de los candidatos a ocupar 
cargos en el Congreso de la Unión. A los dirigentes sindicales les preocupaba 
que se repitiera la experiencia de seis años atrás, cuando quedaron marginados 
de las decisiones políticas tomadas por el PRI. Tal preocupación no era 
gratuita; se empezaban a multiplicar las evidencias sobre el interés que el 
partido (y el Estado) tenían para marcar su distancia respecto del sector obrero. 

El pretexto que la dirección del partido oficial tuvo para irse apartando de 
la dirección del sector obrero fue atribuirles incapacidad para imponer orden 
durante las pugnas entre los sectores y caciques durante las elecciones de 1986. 
Sin reconocer el CEN del PRI los problemas de fondo que suscitaron los 
fraudes en Chihuahua y otras entidades, resolvió que era indispensable mayor 
control del poder de los grupos regionales, entre los cuales destacaban los 
grupos cetemistas. Esta decisión no fue tomada con el afán de acabar en el 
institucional con los caciques, sino con el interés de debilitar la acción de los 
sectores a nivel estatal, particularménte del sector obrero. 

Como una desmostración inicial de fuerza, la CI'M convocó a la Tercera 
Asamblea Nacional de Funcionarios de Elección del Sector Obrero, en enero 
de 1987. En la reunión fueron definidos los lineamientos y las bases para 
intervenir en el proceso electoral que estaba próximo a iniciarse. Para que la 
dirección del PRI tomara en cuenta las peticiones del sector obrero, se acordó 
vigorizar el funcionamiento de los comités obreros políticos (incorporando a 
todos los funcionarios de elección, pertenecientes a la CIM, vía federaciones 
y sindicatos nacionales). Los comités, según se indicó, eran la base para 
impulsar el proceso electoral y desde luego, eran quienes garantizaban el 
triunfo del partido oficia1.120 · 

El evento político que si..Vió para mostrar el rumbo que seguían los acon­
tecimientos en el PRI fue la XIII Asamblea nacional, celebrada en marzo·de 
1987. La importancia de la reunión se ·basaba entre otras cuestiones, en el 
divisionismo ya indicado en el partido oficial y en la confrontación que estaba 
prevista entre la denominada Corriente Democrática, encabezada por 
Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio Muñoz Ledo, con las otras corrientes ofi­
ciales. A causa de los propÓsitos políticos de la Corriente Democrática la 
dirección del institucional y los cétemistas no anunciaron cambios especiales 
de estructura y organización partidista; a diferencia de la XII Asamblea, en 
ésta ni a nivel de promesa se ofrecieron cambios o renovaciones. La asamblea, 

120 
Resoluciones de la Tercera Asamblea en CTM, 2 de febrero de 1987, pp. 8-10. 
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por otro lado, se ocupó de ratificar el nombramiento de Jorge de la Vega 
Domínguez como presidente del CEN priista. 

En los debates de la asamblea priista, tal como se esperaba, fueron des­
calificadas las ponencias de los miembros de la Corriente Democrática, pues 
en ellas expresaban duras críticas a su partido. A juzgar por los conceptos 
expresados en los documentos de mayor circulación, casi todos apuntaban 
cuestiones de fortalecimiento ideológico y acciones políticas generales. 
Respecto del tema de selección de candidatos de elección, que desde años atrás 
venía preocupando, quedó en los estatutos con variantes mínimas, aunque 
mejor desglosado (capítulo XII, artículo 152 a 184); un artículo con mayor 
precisión se refiere a la convención, que incluye el sistema de consulta directa: 
seleccionándose candidatos a diputados locales de mayoría y no sólo can­
didatos a los ayuntamientos (artículo 172).121 

Las conclusiones de la XIII Asamblea, convencieron a muy pocos militan­
tes. Al no resolverse, en la reunión, las cuotas de los candidatos para los 
sectores (o por lo menos las negociaciones de cúpulas no trascendieron a la 
1 uz pública), los conflictos políticos continuaron. Otro asunto, motivo de queja, 
.fue no haber definido los mecanismos concretos para garantizar a las bases su 
participación en la selección de los candidatos a puestos de elección. Las dos 
cuestiones anteriores motivaron la inconformi~d de dos grupos priistas que 
venían haciéndose mutuos reproches: la CfM y la Corriente Democtática; 
aunque en 1987 ambas coincidían en ciertos argumentos, en realidad dis­
crepaban en el proyecto político. 

Como ha quedado claro en el presente capítulo, el fondo de las exigencias 
de los cetemistas para que exista d~mocracia en el PRI ha consistido en sostener 
su importancia como sector del partido, es pugnar por obtener puestos de 
elección popular y en ser tomados en cuenta para las decisiones del CEN. Por 
supuesto, parte de las críticas formuladas no son del todo descabelladas y 
merecen tomarse en cuenta. Precisamente a causa de las demandas políticas 
de la CfM, ésta ni estaba en condiciones de impulsar cambios democráticos 
en el PRI, ni ella misma daba los primeros pasos para respetar las decisiones 
provenientes de sus bases. de existir en el partido oficial o en sus sectores un 
verdadero proyecto tendiente a democratizar sus actividades, empezaría a 
cuestionarse su papel corporativo; esto no ocurría en aquellos años, como 
tampoco ocurre ahora; abordemos parte del asunto. 

Las cuotas de los puestos políticos exigidos generalmente por los sectores 
del PRI, representan el mayor impedimento para que existan cambios trascen-

121 Convocatoria y dictámenes de la VIII Asamblea Nacional, ICAP-PRI, Historia documental, tomo XIV, 

1988, pp. 281,300-370 y PRI. Documeto básicos, estatutos, reimpresión, 1990. 
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dentales en su organización y en su ejercicio político. Por tanto, mientras el 
partido oficial mantenga como base de su estructura formal a los sectores, no 
puede cristalizar ninguna pretensión democratizadora y a este respecto los 
es~tutos priistas son muy claros; un principio democrático elemental es que 
los militantes intervengan en la selección de candidatos a ocupar puestos 
públicos y sobre todo elijan a sus dirigentes en todos los niveles; pero el 
verticalismo existente en la toma de decisiones, el burocratismo y la autoridad 
extrema del CEN del PRI no lo permiten, como tampoco lo permite el conjunto 
del sistema político. 

Un síntoma más de intolerancia en el seno del partido es que no se permite 
la formación de corrientes de opinión política o que existan facciones que 
discrepen de la cúpula (y de loS viejos militantes). El repudio del presidente 
del PRI, Jorge de la Vega y de Fidel Velázquez, líder del sector obrero, hacia 
la actividad de la Corriente Democrática es muestra de lo anterior. En su 
discurso de clausura a la XIII Asamblea, De la Vega hizo patente su repudio 
a corrientes y grupos disidentes, y en referencia a la Corriente Democrática, 
conminó a que salieran del PRI todos aquellos que estuvieran sin disposición 
de acatar las normas establecidas.122 . 

En el partido oficial, se cumplen varias formalidades para aparentar respeto 
a la voluntad de las mayorías. Ante la necesidad de tomar decisiones, con base 
en las convocatorias se organizan buen número de reuniones, a nivel sectorial, 
distrital, municipal y estatal. De acuerdo a testimonios de los mismos prüstas, 
de poco sirven las convenciones (donde se permite la votación directa para 
elegir-candidatos), pues en ellas los triunfos respectivos, la más de las veces 
son decididos por el gobernador, el presidente municipal u otro funcionario 
del partido. Como un mecanismo para asegurar procesos favorables, el CEN 
cuenta con los coordinadores de convenciones y los delegados nacionales, 
quienes tienen a su cargo preparar las etapas de todo tipo de comicios. Por 
ejemplo, la coordinadora de convenciones, por mandato estatutario, se encarga 
de emitir dictamen a los registros de candidatos que contienden por puestos 
(artículos 167, fracción IV; artículo 168; artículo 186, fracción VII); se entiende 
que si el postulado no es dilecto de la dirección del partido, su registro no 
procede. Los delegados, por su parte, cuidan que los candidatos "amarrados" no 
tengan tropiezos en las asamblea respectiva. 

Las arbitrariedades que en el PRI predominan las han confirmado los lfderes 
de la CfM. Así, en diversos momentos han señalado que los candidatos para 
ocupar cargos en los ayuntamientos, en los congresos locales y en el congreso 

122 Discai'IO de clausura dt! Jorge ele la Vega D.; ICAP-PRI, op. cit., p. 371. 
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federal, son petsonas sin arraigo en sus distritos o regiones; tales peiSOnas se 
sostienen por la amistad o el compadrazgo con las autoridades y con influencia 
en el partido tricolor. Por tales motivos, hasta los cetemistas han criticado el 
burocratismo en el que se mueven los funcionarios en sus puestos, así como 
sus carencias ideológicas. 

Entre las ideas que defendieron algunos miembros de la Corriente 
Democrática con el propósito de reanimar la actividad política en el PRI, 
destacó lo siguiente: hacer efectivo que las bases del partido presenten nombres 
de precandidatos, consigan su registro y posteriormente sea lanzada la con­
vocatoria por la dirección del instituto; no a la inversa, como lo establecen los 
estatutm (artículo 161. fracción I); evitando así la actuación nociva de la coor­
dinadora de convenciones. Muñoz Ledo sintetizó la propuesta de la corriente 
así: "quienes tengan aspiraciones y cuenten con el apoyo de las bases den un 
paso adelante y se comprometan en acciones políticas abiertas", culminando 
las contiendas electorales en una o varias asambleas donde se presenten varios 
aspirantes y fmalmente decida la voluntad de las bases.123 

Es indudable que las asambleas y su correcto manejo son claves en la 
transformación por la que el PRI debía pugnar. Al concurrir los militantes a 
reuniones ábiertas con libertad, y sin el peso que sobre ellos ejercen los 
sectores, el PRI daría su primer paso para convertiiSe en auténtico partido, 
cuestión que ni los integrantes del partido y la CIM se han planteado, antes y 
después de la llamada reforma política. 

Discutir la propuesta del os priistas sobre la democracia interna de su partido, 
es harto limitado, independientemente de lo extenso que pueda ser el tema. Una 
crítica a fondo requiere tomar en cuenta la relación del PRI con el Estado, y 
en particular, con el gobierno; mientras el partido acate las disposiciones del 
presidente de la República y que sus finanzas dependan del subsidio (extra 
legal) de las arcas públicas, será imposible pensaren una seria reestructuración. 
Nótese también que otro tema ausente en los planteamientos de renovación en 
las filas del priismo es el unipartidismo que existe en México; enfrentar este 
problema implica reconocer el avance de los distintos partidos de oposición, 
aceptar triunfos electorales, cualesquiera que sean, pero sobre todo aprender 
a participar en lides cívicas transparentes y legítimas. Ningún líder o militante 
del partido oficial se ha propuesto enfrentar estas cuestiones y menos aún los 
líderes cetemistas. 

Prosiguiendo las controvetsias de la CIM con el poder durante 1987, es 
necesario referir parte del contexto político en que se desenvolvían los sucesos. 

123 Ponencia de Porfirio Muñoz ledo en el consejo consnltivo del lEPES, 21 de octubre de 1986, Tepic, 
Nay~rit, en Jorge Laso de la Vega,I ; corriente democrática, México,l987, Ed. Posada, p. 271 y entrevista 
a PML en op. cit., pp. 36·37. 
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Tanto en el PRI como en el país existía tensión a causa de las postulaciones 
que el partido debía hacer para presidente de la República y candidatos·a ocupar 
cargos en la LIV Legislatura, correspondiente a 1988-1991. La jornada de 
'"unidad" (medidas disciplinarias), que emprendió Jorge de la Vega por el todo 
el territorio nacional, muestra las dificultades por las que pasaba el institucional 
para conciliar fuerzas y calmar a los disidentes que apoyaban a la Corriente 
Democrática; la cantidad y el tipo de reuniones políticas desarrolladas en los 
estados y en el D.F. en el mismo año, también advierten sobre los problemas. 
La CfM, aunque no dejó de intervenir en los eventos políticos organizados y 
ratificar su adhesión al PRI, en realidad formaba ¡»lrte de los grupos inconfor­
mes respecto de los dirigentes priistas; condicionaban así su apoyo al candidato 
para ocupar la primera magistratura. 

Los viajes de evaluación política que la jefatura priista promovió en todo el 
país sirvieron para constatar la poca aceptación social que el partido oficial 
estaba teniendo. La situación resultaba clara y preocupante a la vez, al grado 
que los dirigentes cetemistas --en un afán de reproche- opinaban que el 
problema se presentaba "porque el sistema no ha satisfecho las demandas de 
los sectores de la población";124 asimismo, los dirigentes advertían el grave 
significado político de faltarles respaldo. Arturo Romo, reviviendo viejos 
argumentos, exigió que el PRI se esforzara en superar modelos caducos y 
obsoletos para hacer política.125 

Mientras el CEN del PRI no hacía público los nombres de los precandidatos 
para el cargo de presidente de la República, en la CfM se insistió que no tenía 
inquietud por postular a alguien en particular, ya que exclusivamente le 
importaba defender un programa. A partir de agosto de 1987, cuando el CEN 
dio a conocer sus 6 precandidatos, varios miembros de la Confederación de 
Trabajadores dejaron entrever su preferencia por Alfredo del Mazo. El mismo 
Fidel Velázquez anunció, en septiembre, que ya estaba decidido a quien de los 
seis apoyaría la CI'M pero guardaba reservas.126 Lo que en realidád acontecía 
en e1 priismo, es que no había acuerdo unánime para favorecer a una persona; 
lo peor era que la CI'M y el sector obrero no estaban siendo tomados en cuenta 
en las discusiones políticas decisivas; de este hecho dio cuenta Rigoberto 
Ochoa Zaragoza, secretario de Acción Política de la propia confederación. 127 

La equivocación de la CI'M y su plena obediencia hacia el partido oficial sería 
algo que en el futuro sus líderes lamentarían. · 

124 El Universal, 10 de mayo de 1987, p. 18. 
125 El Universal, 18 de mayo de 1987, p. 11. 
126 El Día, 2 de septiembre de 1987, p.8. 
127 El Financiero, 9 de septiembre de 1987, p. 4. 
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1 

Desde el momento en que Carlos Salinas fue postulado candidato del PRI 
para primer mandatario del país, se evidenciaron profundas diferencias entre 
el e:xsecretario de Estado y la dirección de la CTM. El enojo de don Fidel se 
manifestó en forma abierta el mismo día de la postulación, Eues durante el 
discurso oficial de Salinas, Fidel Velázquez abandonó el acto; 28 otros líderes 
como Joaquín Hernández Galicia "La Quina", en algunas ocasiones llegó a 
polemizar con el candidato.129 Siguiendo juegos tradicionales, Fidel 
Velázquez cuidó de no insistir demasiado en el error que el partido había 
cometido en la designación; ello tenía que ser así pues recuérdese que aún no 
concluían las negociaciones en la asignación de las curules para la nueva 
legislatura; pretendiendo la CTM conseguir 100 diputaciones ( 46 más de las 
ya controladas). 

Otro acto de disgusto entre los líderes cetemistas y el partido oficial se 
presentó cuando Fidel Velázquez "destapó" los nombres de los candidatos para 
diputados y senadores asignados a su central. Tal· determinación fue inter­
pretada por la mayoría de los priistas como un acto de rebeldía del líder obrero, 
pues estaba programado que Jorge de la Vega hiciera el anuncio oficial de 
candidaturas. 

De los "destapados" por Fidel Velázquez, 52 puestos correspondían a 
diputados y 13 a senadores. De éstos 65, casi la tercera parte eran repetidores 
porque tenían cargo al ser postulados o porque habían pertenecido a legis­
laturas pasadas. Por ejemplo, Arturo Romo, Filiberto Vigueras, Héctor 
Jarquín, Gonzalo Pastrana, Raúl Caballero Escamilla y Gilberto Muñoz 
Mosqueda, de senadores pasaban a ser candidatos a diputados, Bias 
Chumacero y Manuel Álvarez G., de ser diputados se postularon para ser 
senadores. Otros personajes con experiencia pública eran el exgobernador de 
Nayarit, Emilio M. González, Leonardo RodríguezAlcaine y Joaquín Gamboa 
Pascoe, quienes competirían para senadores; Juan José Osorio y Venustiano 
Reyes, de salir electos iban a estar en la Cámara de Diputados por tercera 
ocasión. Así pues, ¿dónde quedaban los aires renovadores por los que pugnaba 
la dirección nacional de la CfM? Lo importante era desempolvar el desván si 
de salvar a su sector se trataba. 

Al finalizar 1987 las relaciones de la CfM con el PRI y el gobierno se 
hallaban en un punto crítico de nueva cuenta. El sistema político en general 
estaba poniendo a prueba sus alcances a causa de los problemas económicos, 

128 LaJomada, S de octubre de 1987, p. 4 

129 La polémica se presentó en un acto pliblico dura u le la campaña. "La Quina" expresó a Salinas de Gortari 
que se la eslaban jugando los trabajadores al decidir apoyarlo, pero pese a todo lo llevarían al triunfo. En 
respuesla el candidato expresó que se combatiría al gansterismo en los sindicatos. El Universal, S de 
noviembre de 1987, p. 22 y Unomásuno, 7 de noviembre de 1987, p. 28. 
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políticos y sociales que estaban sucediendo en el país. A falta de capacidad del 
gobierno, la crisis económica representaba mayor dilema, luego de las ten­
siones latentes a causa de las huelgas programadas para octubre. En este 
contexto sostenían abierta polémica los dirigentes cetemistas y priistas; los 
líderes cetemistas aprovecharon la ocasión para cuestionar al Estado el aban­
dono de sus principios revolucionarios, a causa de la distancia entre los 
servidores públicos y la representación popular.130 Arturo Romo concluía en 
aquel momento:, "la alianza entre el Estado y los trabajadores perdió toda 
vigencia".131 

Participación ciudadana contra imposiciones polfticas. Desgaste del control 
sindical. En el año 1988 se completaron los procesos político-sociales que se 
originaron en los últimos diez años. De dichos procesos destaca el reclamo de 
los distintos sectores de la población para democratizar las instituciones 
públicas; de ahí el interés ciudadano por intervenir activamente en los comicios 
organizados del país; en las nuevas condiciones, los trabajadores han sido 
capaces de apreciar el significado que ellos y sus organizaciones tienen en el 
sistema político. 

El ejercicio de las prácticas políticas y electorales ha traído a los trabajadores 
varias enseñanzas. En particular a los trabajadores que están integrados en 
sindicatos oficiales: la necesidad de actuar en política con independencia de 
las consignas partidistas de sus dirigentes, pues en tanto ciudadanos, los 
trabajadores buscan alternativas distintas a las tradicionalmente ofrecidas por 
el PRt El fenómeno muestra que en defitiitiva, el modelo manejado por el PRI 
está agotado; el control de masas que ejercieron durantenrias décadas, ya no 
funciona. 

En las elecciones federales de 1988, el PRI pagó el costo de ser indiferente 
a los vientos de cambio que sus propios militantes habían planteado. Los 
grupos conservadores en el partido, sin ser capaces de reconocer que las bases 
de su organización se desmoronaban, impulsaron los procesos electorales 
dentro de prácticas tradicioqales, lo que ha llevado al PRI de fracaso en fracaso. 
En este contexto fue inaudito que el CEN del PRI dejara en manos de sus 
sectores la mayor responsabilidad de las campañas políticas. El hecho 
demuestra que está lejos el día en que se rompan en definitiva las relaciones 
entre el sector obrero, la CfM y el partido. También demuestra la incapacidad 
de los caudillos y líderes de los sindicatos y centrales para fiscalizar a favor de 
quienes sufragan sus miembros; recuérdese que la mayoría de la población que 

130 Lo Jornodo, lo. de sepliembre de 1987, p. 6. 
131 LoJornodo, 17 de diciembre de 1987, p. 1. 
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participó en las elecciones, votó en contm de los candidatos del PRI, incluyen­
do, el candidato a la presidencia de la República con el 52% o 53% de votos. 

El papel que el sector obrero jugó en las elecciones dejó mucho que desear 
al PRI y a sus candidatos. En las localidades donde el PRI tenía plena seguridad 
de triunfar, debido a la presencia de tmbajadores afiliados a la CfM y al cr, 
las cosas no resultaron; en las regiones donde domina el sindicato petrolero, 
los votos emitidos en contm fueron pam Carlos Salinas de Gortari y los votos 
a favor· fueron para el candidato del Frente Democrático Nacional, 
Cuauhtémoc Cárdenas. Como atinadamente ha sido señalado por estudiosos 
electomles, Salinas de Gortari se considem el candidato peor parado de las 
elecciones, porque él partido que lo po.;tuló, es el único con un sector obrero 
que supuestamente constituye el apoyo electoml más sólido de su partido.132 

A pesar de que la CfM no vio disminuido el número de diputaciones 
conquistadas -con el 68% correspondiente al sector obrero de 1988 y 71% 
en 1985- a los dirigentes de la burocracia sindical sí les dolió la diferencia. 
Dadas las circunstancias, el porcentaje significaba la reducción de sus espacios 
políticos en el partido; en varios casos, puede pensarse que las designaciones 
de candidatos por el PRI, dejaron que la lid política resolviera finalmente el 
futuro de los representantes sindicales. 

Los resultados para la CfM en las últimas elecciones fedemles son expues­
tos ampliamente por Juan Reyes de Campillo. Algunos datos interesantes que 
se aportan son los siguientes: de las 51 candidatums originales, lograron apenas 
34 triunfos, lo cual significa que perdieron una tercem parte de las posiciones 
en la Cámara. Los más golpeados fueron los dirigentes de las federaciones 
estatales ya que 12 de 30 candidatos postulados no alcanzaron curul. En total, 
de los 101 candidatos que }1resentó el Cf no llegaron ala Cámara de Diputados 
30 candidatos sindícales. 3 

Para los viejos líderes obreros que estaban acostumbrados a gozar de 
privilegios especiales e imponer cualquier decisión, fue un duro golpe haber 
perdido plazas claves en el proceso electoml de 1988, destacando la del D.F. 
Los casos más críticos fueron los de Venustiano Reyes, antiguo dirigente del 
sindicato de los músicos y el de Joaquín Gamboa Pascoe, secretario general 
de la FIDF e incondicional de Fidel Velázquez. Otro alarmante caso fue el de 
Arturo Romo, miembro del CEN de la CfM, y que manifestó inconformidad 
por haber sido obligado a postularse como diputado por un distrito donde no 
tenía apoyo ni arraigo social o político. 

132 Iv'n Zavala, "PRI-sindicatos: Jos dltimos dfas de la antigua alianza", Perfil de La Jornada, 26 de mayo 
de 1989. 

133 Juan Reyes del Campillo, "El movimiento obrero en la ~mara de Diputados", inédito, pp. 23-24. 
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Los sucesos políticos de 1988 confirmaron el interés que el Estado viene 
mostrando desde los inicios de la década para reestructurar sus relaciones con 
el movimiento obrero, así como en contrarrestar el poderío social y político 
que la CTM se interesa en conservar; así va quedando atrás la práctica de cada 
nuevo gobierno de golpear a la confederación sólo coyunturalmente. La 
exigencia de impulsar los programas económicos y los nuevos compromisos 
estatales contraídos con los grupos empresariales nacionales y extranjeros 
exigen "modernizar'' los vínculos del Estado con los trabajadores. Las actuales 
condiciones exigen, desde el punto de vista del Estado que los dirigentes 
obreros sean capaces de adecuarse a las innovaciones tecnológicas, a la 
economía de mercado y a la competitividad a escala internacional: la eficiencia 
laboral necesita predominar sobre las canonjías políticas. 

El Estado no incluye en sus planes actuales acabar con el corporativismo, 
que desde hace más de cincuenta años es base de la política oficial que en 
México se desarrolla. El Estado no pretende romper con las organizaciones 
obreras y con los ditigentes, pues se generaría distintos problemas difíciles de 
enfrentar. Lo que el Estado está logrando es someter al movimiento obrero a 
sus reglas de juego, con lo que asegura la intervención de los representantes 
sindicales para que los programas económicos neoliberales cristalicen en corto 
plazo. A causa de la trayectoria del movimiento obrero en México, las 
gestiones de los líderes siguen siendo claves en la estructura del poder. 

La dirección del PRI, por su parte, desde hace años pretende que la 
estructura y funcionamiento de su partido no dependa exclusivamente de los 
sectores tradicionales (en especial del sector obrero). De ahí que el CEN priista 
procure reforzar la vida política en los comités seccionales, distritales y 
municipales (estructura territorial). Al afectarse el espacio e influencia de la 
CTM en PRI, impidiendo a la confederación y al sector obrero que sus 
miembros tengan acceso a cargos públicos (diputaciones, senadurías, guber­
naturas, presidencias municipales, etc.), se les resta importancia en el sistema 
político y, por tanto, oportunidades para que los cetemistas sigan interviniendo 
en decisiones de gobierno con trascendencia social, política y económica. 

Una cosa es que en el partido oficial se pretenda restringir el alcance de las 
decisiones políticas. de los viejos líderes, afectando sus cuotas de puestos de 
elección, j' otra muy distinta es pensar que el CEN del PRI esté buscando la 
forma de desap11recer los sectores. Éste es un proyecto que es imposible de 
considerar viable, dadas las bases en que el partido se sostiene. 

U na de tantas paradojas de nuestra realidad política la presentan las acciones 
que realiza el grupo que encabeza Carlos Salinas de Gortari con la burocracia 
obrera. En las medidas que plantea el grupo gobernante para renovar el sistema 
económico necesita recurrir forzozamente a la intervención de los dírigentes, 
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y a sus prácticas reconocidas como momentos donde se exige la práctica 
populista (o se instrumentan sanciones o se golpea a los trabajadores). Mientras 
que el Estado y el PRI no encuentren otras formas de controlar a las masas 
obrems, las confederaciones, especialmente la CIM, seguirán siendo útiles al 
sistema político. 
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Epílogo 
La vida nacional en la déCada de los ochenta &e caracteriZó por una profunda 
crisis económica que repercutió _en los aspectos fundamentales de la sociedad. 
Al mismo tiempo, esta situación ha creado las condiciones para abrir nuevos 
cauces a la. participación de los sujetos sociales y ha suscitado una 
reestru~turación de las relaciones entre el Estado yJa sociedad. Es bajo este 
cüntexto que intentaremos reflexionar sobre la Confederación de Trabajadores 
de México en los años recientes, luego de haber hecho ya un largo recuento de 
sus cincuenta años de vida. . 

En México, a partir de. la crisis, se ha des~ncadenado un proceso de 
readecuación de fuerzas ejntereses soc~ales, donde no sólo la CI'M ha salido 
mal librada, sino todo el sindicalisq¡o q¡exicano. ·Por el cóntrario, los grupos 
empresariales más fuertes, naCionales y extranjeros, han aprovechado los 
desajustes económico.s para acentuar sus privilegios con el apoyo estatal. Se 
puede decir que.el proyecto mOdemizador.del Estado mexicano lleva el sello 
de la racionalida~ capitalista; se inten~a una salidad a la crisis conforme a sus 
intereses fundamentales. Este_proceso ha implicado la confrontación de los 
sujetos sociales y sus proyectos, cada uno de los cuales pone en juego sus 
posibilidades e intenta influir efl.la gestión estatal. 

1.) La CTM y el proyecto guberntimental. En las circunstancias -descritas es 
donde se ha inscrito la problemática de la CfM, la cual ha mostrado no. tener 
la fuerza y capacidad suficienteS pata que sus intereses estén contemplados 
adecuadamente en el proyecto gubernamental de los años ochenta. 

Si en la década ~e los setenta supo sortear los problemas de la "apertura 
demociática" y las presiones del Sindicalismo independiente para adecuarse a 
las· iniciativas del "desarrollo compartido", y luego, al enfrentarse con la 
"alianza para la pro~ucc~ón" pudo pres~ntar una reforma ~onómica que le 
diera margen de negociación ante el gobierno y cierta justificación frente a sus 
sindicatos; poste~onnente, de 1982 en adelante, ya no ha podido resolver la 
defensa de sus intereses económicos y político-sindicales de una manera 
favorabie, frente alproyecto.niodernizador del grupo gobernante que desde 
entonces gscendió al poder. 

Lo mejor que la CfM pudO ofrecer. durante el sexenio de Miguel de la 
Madrid Hurtado, fueron las posiciones ·expresadas en sendos documentos 
avalados por el Cohgtesc;> del Trabajo, donde a juicio de los dirigentes sindi­
cales se denunciaba la desviación político-ideológica del régimen 
delamadridista. El 14 de junio de 1984, en un "documento de intenciones", 
luego de sostener que el abatimiento de los niveles de vida amenazaba la paz 
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social y de criticar el modelo económico seguido, se expresaba: "Existen las 
condiciones para asentar las bases de un nuevo modelo de desarrollo pero 
habría que empezar por replantear las medidas tanto de política económica 
interna, como de relaciones financieras con el e~terior, cuyos costos sociales 
están llegando a límites insostenibles ... "; el documento concluía que " ... el 
actual no es tiempo de ambigüedades. Los cambios ,que demanda la nación 
exigen definiciones ideológicas precisas porque no podemos permitir que se 
pierda la perspectiva original de proyecto revolu<;ionario.1 Dos años después, 
en 1986, en un denominado "documento económico", se reiteraban estos 
mismos planteamientos. 

En los hechos ltt CfM estuy~ lejos de ser congruente con su práctica y 
asumir lo que pregonaba en sus alegatos retóricos con el gobierno; así quedó 
demostrado con la reividicación salarial, especialmente durante 1987, cuando 
podía pensarse que las circunstancias exigían mayor radicalidad a la CfM y 
menos disciplina hacia el gobierno. Recordemos que en febrero del mismo 
año, cuando Jos trabajadores asalariados y la población en general resistían de 
manera extrema la inflación de 1986 y sus secuelas, la CfM se asumió como 
promotora de una huelga general demandando que los salarios contractuales 
recibieran el incremento tanto en el sindicalismo oficial cuanto entre los 
sindicatos independientes agrupados en la Mesa de Concertación Sindical. 

El conflicto se resolvió mediante tres prórrogas del emplazamiento a huelga 
que se extendió hasta abril, quedando finalmen~ en una mera "orientación" que 
diluyó y frustró el repunte del movimiento obrero, dejando en el camino a dos 
importantes sindicatos y sus huelgas: al SM_E en febrero y a los telefonistas en 
abril. 

La misma intentona de huelga general se volvió a repetir en diciembre de 
1987, luego de la devaluación del peso (noviembre)bajo la idea de cancelar la 
insostenible moderación salarial. A pesar de la acometida verbal de la CfM, 
la amenaza de huelga resultó una farsa y sólo constituyó parte del prolegómeno 
para establecer la continuidad de la austeridad, ahora bajo el Pacto de Solidaridad 
Económica, .que terminó aniquilando toda posibilidad de recuperación 
programática para el sindicalismo oficial y el conjunto del movimiento obrero 
nacional; además, el Pacto ratificó la tendencia gubernamental de abandonar 
formas añejas de tripartismo ·y buscar nuevas concertaciones sin prejuicios 
tutelares hacia algún sector. 

Con el gobierno de Carlos Salinas de Gortari no le ha mejorado el panorama 
a la CfM. Por el contrario, ha resentido directamente la acción gubernamental 
orientada a modificar las relaciones de dicha central con el poder público, como 

1 El Universo~ 16 dejunio de 1984, p. 9. 
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lo muestran las derrotas sufridas por los candidatos cetemistas en las elecciones 
de julio de 1988, pasando luego por el desmantelamiento de la dirección 
"quinista" en el sindicato petrolero, hasta el mayor apoyo que las autoi:idades 
siguen brindando a la CROC; A todo ello se suma una prolongada crisis de 
representacipn cetemista al interior de sus federaciones y sindicatos. 

Todo lo anterior ha conducido a la CTM hacia la asunción de una posición 
defensiva y precavida, extremando su fidelidad al presidente Salinas y buscan­
do el mejor reacomodo posible dentro de las nuevas directrices estatales y 
estrategias políticas y económicas; cuestiones que han sido especialmente 
remarcadas en la 109 y 110 Asambleas del Consejo Nacional de la CTM y que 
expresan los principales problemas que la central ha tenido que afrontar 
durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortari. 

2) La CTM y la reforma del Estado. Tal como ha sido expresado en medios 
oficiales, la reforma del Estado comprendería tres ámbitos: )) el de la 
intervención del Estado en la economía; 2) la naturaleza y los mecanismos de 
la relación entre gobierno y sectores de la sociedad; y 3) el del ejercicio del 
poder público y su control democrático. 

Estos tres aspectos fueron abordados por Manuel Camacho Solís, regente 
de la ciudad de México, en su discurso del20 de noviembre de 1989. Respecto 
al primer punto señaló que se trataba de "fortalecer la efectividad del Estado 
en las áreas estratégicas constitucionales garantizadas; pero también de des­
regular lo que estorba e impide crecer ... " A propósito del segundo aspecto 
expresó que la nueva ·política social, a diferencia de la anterior se debía 
canalizar de manera exClusiva a la atención de sectores en condiciones de una 
"pobreza extrema". Por último, ·¡a reforma en el ámbito de la política 
consideraría, dijo, una "nueva percepción del papel de la pluralidad, el disenso 
y la discrepancia". En resumen, la reforma del Estado buscaría, como tal, un 
Estado en el que fuera posible "gobernar sin compromisos, sin reconocer otro 
pacto que no sea el contenido en la ley".2 

Unos días después, el 26 de noviembre, en el discurso inaugural de la 
reunión cetemista sobre "Revolución Mexicana y Modernización", el presi­
dente Salinas señaló los vínculos entre reforma del Estado, modernización y 
sindicalismo: 

La reforma del Estado es una condición y a la vez un resultado de la moderni­
zación nacional para que efectivamente prorn ueva la justicia social y así fortalecer 

2 Discurso de Manuel Ca macho Solfs, jefe del Departamento del Distrito Federal, en la ceremonia del 
LXXIX Aniversario de la Revolución Mexicana, p•blicado en CTM, 29 de noviembre de 1989, Testimonios 
de nuestro tiempo, p. 12. 
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la soberanía de la nación( ... ) la reforma del Estado no busca regresar a épocas 
previas, sino avanzar hacia el futuro en el cumplimiento de sus propósitos, 
precisamente por eso no es concebible ni la reforma del Estado ni la moder­
nización nacionaliSta y popular de México sin la contribución del movimiento 
obrero organizadÓ. Hacer competitiva la planta ·productiva, transformarla 
tecnológicamente, llevarla a responder a la demanda de empleo y satisfactores, 
necesita la acción de un fotalecido movimiento obrero organizado.3 · 

Como puede apreciarse, los tres aspectos de la forma del Estado tocan 
directamente la relación que tradicionalmente venía' sosteniendo la CfM con 
aquél y tiende a transformar sus viejas prácticas corporativas en el terreno 
económico-laboral y político-sindical. A la vez, en términos del presidente 
Salinas, la aceptación o rechazo de la modernización era a un mismo tiempo 
el rechazo o la aceptación de la reforma del Estado. 

Respecto a· ·estos planteamientos, la CfM ha tenido respuésta en el plano 
discursivo e. ideológico, pero en el terreno político y práctico, como veremos 
más adelante, no ha sido consecuente. Frente al neoliberalismo, a qUien Arturo 
Romo; secretario de Educación y Comunicación Social de la CTM, llamó "una 
doctrina al servicio del error", ratificó la ·adhesión de su central ·a: la concepción 
del Estado-rector: 

Los trabajadores postulamos un Estado fuerte que coordine y rija eficazmente las 
actividades e industrias a que. está obligado por la constitución, que regule· y 
prQmueva la economía de. la. nación e ·intervenga en las áreas directamente 
conectacl~ con la defensa de la.~ranía y. la realización de la justicia social 
Un Estado fuerte, que aliente, coordine, supla y p¡arque la orientación rectora de 
los procesos de la vida nacional. Un Estado fuerte para que pueda <;umplir con su 
funciónpolftica y con su misión histórica. Un Estado fuerte que gobierne, que no 

. abjure de sus deberes, pues "si el Esiado abjura de su papel rector, no renuncia a. 
un derecho, renuncia a lo irrenunclabl'e, una obligación" (Jesús Reyes Heroles).4 . 

. . .. . ' . . 

La propuesta central de la CfM para la reforma o modernización de la 
economía, consistía, por otra parte, "en r~vertir los tÚminos de)a acumulación 
del capital en favor de los sectores nacional y social, en estricto apego a los 
principios de la Revolución Mexicana". Desagregados, los elementos básicos 
de la propuesta obrera contemplaban: 

3 ', '1 . ' . 

Discurso inaugural del presidente de la ReplibUca, Carlos Salinas de Gortari, en la reunión nacional de 
Revolución Mexicana y Modernización, el día 26 de noviembre de 1989, publicado en: CTM, 29 de 
noviembre de 1989, Testimonios de nuestro tiempo, p. 2. 
4 Discurso el: ArtuiO_RQmo Gutiérrez, públicado eil: cTM, 29 de noviembre de 1989, Testimonios de nuestro 
tiempo, p. 11. · 
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( •.. )garantizar la partici~ción de 1~ trabajadores del campo y de la ciudad, 
manUales e intelectual~, en lOs proa:SOs .de la economía: pbmeació~ ipvers~ón,. 
empleo, produccióq, oomercl~ci~n y ab~to. meaiante el c:Stímulo de f~as 
de .organización sócial de la eéononiía; ilripuJSar la alianza'.efectiva de los. 
sectorres nacional y social de la_ e<:Ortomía: procurar la oooperacióri de 'los tres 
sectores de la propiedad; reforzsr ef $Cctor sodal, puesto que éste está cdnstituido 
con los medios de producción que son propiedad y están bajo ei control de las 
clases trabajadoras; propiciar que el Estado cumpla un nuevo papel gestor del 
desarrollo y la innovación tecnológica; y democtatizat a 18 empresa pllblica,. 
privada .y social, asegurando ~ participación real de lOS trabajadon:s. 
El objetivo central de la política eoonómica ·en MéXico, no. puede ser .otro que 
aumentar el dono del ~iento y vigorizar el desarrollo social; para lo QUl], el 
sustento m~ sólido OOD!iiste en la acumulación detexce(lente ~nómioo·social­
mente generadQ, pripcipalmente hacia el Estado y. sector social, y complemen-
tariamente, b.acia el sector privado. -
La gran estrategia· nacional de modernización, para cristaUzar, necesita de la 
construcción de una auténtica economía nacional y revolucionaria, orientapa a 
la s~tisfacclón de las n~iqádes populares, y no la del oo¡;JSumosuperlluo ( ... ) 
EstamOS en la coyunturá para CÓÍl~ertit ~lempleó y á los smanos ~D. el fCnlro de 
nue8tra e8trategia ecónómica y de bienest~: el fortaleclmien~o <Jet·meréado y 
demandá interna teactivai'áil ·nuestro crecimiento. &te no puéde depender S61o 
de variables exógenas anno la transferenCia ·neta.de recursos ·al exterior, sino·· 
fundamentalmente de nuestro ahOrró internO. La propuesta: revemión de los 
tént1inos de aculilulación· del·exéedente eoonómioo bacia el Estado; el seáOr 
social de la eéóilomfa y las mayorías nacionales lo harían posible;5 · 

Esta transcripción de los términos del proyectotetemista aclara nítidamente 
su gran distancia con ~1-proyecto noliberal del presidente· Ou:los ·Salinas· de · 
Gortari y la llatl,lr.aleza conflictiva de sus relaciones, como se intenta mostrar 
enseguida. 

3. La CTM, el PECE y el salario mlnimo. Como partícipe de la "concertación" 
en el Pacto pita la Estabilidad· y el Crecimiento Económico (PECE); la CfM 
ha tenido que subordinaiSe a los acuerdos neoliberales de contención salarial, 
sin tener capacidad de·agluti't&r una posíe·ión com·tin del sect6tobréró en tomo 
a la defensa salarial. Si bien es cierto que la crM ha sido la mis vigilante de 
la relación precióS-salariós en la Comisión de 'Seguimiento y Evahiación del 
PECE, también lo es que el Congreso del Trabajo la ha dejado ptácticamente 
sola en esa lucha; poresta razón, la inconfo~idad cetemis~a con el increntento 

5 Doéumento de la CTMsobre Revolución Mexicana y Modemizac16n publicado en:CTM, 29 de noviembre 
de 1989, p. 4. 
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de 6% dictaminado por la Comisión NaciQnal de Salarios Mínimos (CNSM), 
en junio de 1989, no tuvo mayor eco en el resto del sector obrero. Enseguida 
de este aumento, Fidel Velázquez declaró en conferencia de prensa, el19 de 
julio, que el salario mínimo era sumamente bajo, razón por la cual la CfM 
encabezaría una lucha para incrementarlo. Colocado en esa perspectiva y luego 
de reconocer que el PECE estaba "roto", demandó un aumento salarial de 
emergencia para el primero de noviembre, adelantando en dos meses la 
revisión del salario mínimo. La Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
(STyPS), sin embargo, pospuso, lo más que pudo, la solicitud cetemista de 
convocar a la reunión de la CNSM. 

En noviembre todo era desfavorable a la petición cetemista. A ella se 
oponían la CROC, la CROM, el PRI, el Consejo Coordinador Empresarial y 
el primer informe de gobierno. Para este último, la relación de salario mínimo 
e índice de precios de la canasta básica reflejaba, contrariamente a lo dicho por 
la central de Fidel Velázquez, "la contención de la caída de los salarios reales, 
asociada a la mayor estabilidad de precios". A pesar de todo, la CfM siguió 
insistiendo en que se adelantara la revisión de los salarios mínimos. El 6 de 
noviembre, por fin, el secretario de Trabajo y Previsión Social, Arsenio Farell 
Cubillas, decidió convocar a la CNSM a fin de que iniciara los estudios 
pertinentes y diera entrada a la demanda de aumento salarial de emergencia. 

El mes de noviembre fue intenso en presiones, declaraciones, acusaciones 
y reclamos en medio de un elaborado y extremoso tortuguismo de la CNSM 
para dar cauce a la propuesta cetemista. La solicitud de la CfM no incluía un 
porcentaje determinado de incremento: pues según Pineda Serino el repre­
sentante cetemista en la CNSM, se apelaba-al mandato constitucional sobre el 
salario, esto es, la satisfacción de "las necesidades normales de un jefe de 
familia, en el orden material, social y cultural y para proveer a la educación 
obligatoria de los hijos". 

En el escrito enviado por la CfM a la CNSM, planteaba 

... han ocurrido alteraciones al alza en los precios de los artículos de la canasta 
básica... alteraciones que no han tenido las debidas compensaciones para los 
salarios mínimos a pesar de que desde hace tiempo arrastran una preocupante 
insuficiencia que los aleja de su definición constitucional por ausencia de poder 
adquisitivo". Agregaba también el escrito; "sin expresiones alarmistas'', que la 
menor capacidad de compra "pone en riesgo la autoridad de la dirigencia obrera. 6 

Por fin, luego de un tortuoso burocratismo, los plazos tenían que vencer y 
la CNSM debía resolver sobre la solicitud; pero un día antes, el3 de diciembre, 

6 Lalo111111lo, 11 de noviembre de 1989. 
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sorpresivamerite se convocó en Los Pinos a los concertantes del PECE para 
firmar una nueva prórroga del mismo, extendiéndolo hasta el31 de julio de 
1990 y, por otra parte, acordando un incremento de 10% a los salarios mínimos, 
vigente a partir del 4 de diciembre y sin ser extensivo a los salarios contrac­
tuales. De esta forma, la reunión de la CNSM, al día siguiente, fue un mero 
formalismo; la solicitud de la confederación se resolvió dentro de la 
"concertación", imperando el criterio gubernamental y empresarial. 

La crM había logrado adelantar un mes la fijación del nuevo salario 
mínimo, pero nada más. Su reclamo constitucional del salario remunerador y 
la disposición a defenderlo, se había quedado en el terreno de las declaraciones, 
haciendo de la inmovílidad, una vez más, su verdadera estrategia sindical. El 
extremo de la subordinación cetemista se dio en la última firma de extensión 
del PECE hasta enero de 1991; dicho acuerdo, celebrado en mayo de 1990, 
fue aceptado por la crM y el Congreso del Trabajo sin mencionar incremento 
alguno a los salarios mínimos, no obstante que habían sido rebasado por la 
inflación acumulada y todavía tendrían que aguantar el aumento de precios 
durante el resto de 1990. 

4). Relación de la CTM con elPRI. La reforma del PRI es otro de los elementos 
importantes del proyecto modernizador. Las elecciones federales de julio 
de 1988 mostraron al PRI, entre otras cosas, que sus candidaturas a puestos de 
representación popular no podrían seguir determinándose sólo a partir de los 
liderazgos de las organizaciones corporativas y las cuotas de poder ya es­
tablecidas. 

Los tiempos en que la nominación como candidato aseguraba el pa5e a la curul 
están quedando atrás. Recuérdese, en particular, la experiencia de la CfM en 
las pasadas elecciones: " ... de las 51 candidaturas que obtuvieron, lograron 34 
triunfos y sufrieron 17 derrotas; esto significa que perdieron una tercera parte 
de sus posiciones en la Cámara". 7 Ahora al PRI le interesan candidatos capaces 
de competir y obtener votos. 

Desde aquel proceso electoral la CfM ha vivido preocupada por sus futuros 
vínculos con el PRI; así lo demostró en sus últimas asambleas del consejo 
nacional (109, 110 y 111) donde el tema fue tratado por los cetemistas con 
especial interés. En algunas ocasiones la confederación le ha reclamado al PRI 
su desatención y alejamiento y hasta ha sentenciado que " ... si se liquida a los 
sectores se debilita al partido, pero si se resta fueiZa a la CfM se liquidaría al 
PRI".8 

7 Reyes del Campillo Juan, "El movimiento obrero en la Cámara de Diputados", p.23 (inédito). 

8 LaJomada, 28 de agosto, p.3 
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En todo caso el propio presidente del PRI, Luis Donaldo Colosio se ha 
encargado de puntualizar la reforma del PRI ante los dirigentes cetemistas: 

Vivimos una profunda mutación económica polftica y social; las formas 
tradicionales de expresión polftica, de articulación y agregación de intereses, se 
revelan insuficientes para forjar los nuevos consensos que aseguran la transición 
a fonnas superioreS de desarrollo social. Al reconocer esta realidad, nuestro 
partido bUsca transformarse, impulsando la democratización ~terna para expresar 
cada vez mejor los intereses de sus sectores, de sus militantes y adecuar la 
estructura territorial a las nuevas exigencias socü:zles·9 -

Según Colosio, las nuevas formas de expresión política exigían a la CfM 
nuevos compromisos para postular un sindicalismo más acorde con la propues­
ta política del proyecto salinista; los compromisos los enunció en el siguiente 
orden: 

l. Movimiento para la modernización, que incorpore a los trabajadores a las 
grandes transfonnaciones que habrán de derivar de la reforma del Estado, capaz 
de perseverar y defender sus derechos, e impulsar con espfritu creativo las nuevas 
tareas productivas. Un movimiento obrero moderno para un proyecto nacional 
de las mayorfas, en un partido comprometido con el progreso del pafs. 
2. Movimiento obrero para la democracÜJ, para ampliar y preservar conquistas 
laborales y alia~, la alianza histórica del Fstado con los trabajadores de 
México; para fincar una nueva relación de los sindicatos con sus bases, hacer 
valer los principios democráticos que han dado fundamento a la participación de 
nuestras organizaciones en las luchas soeü!les del pafs. Para ampliar y mantener 
el pacto político y fortalecer la unidad en la lucha electoral contra nuestros 
adversarios. 
3. Movimiento obrero para la solidaridcid socü:zl, que haga posi~le una relación 
más estrecha con los grupos marginados, a través de la fuerza y organización de 
lOS; sindicatos y de su inserción en la estructura te"itorü:zl del partido; para que 
su conciencia de clase se exprese en una solidaridad de clase y se tradut.ca en 
acciones para mejorar salarios, prestaciones, vivienda y servicios públicos.10 

Para responder a estos planteamientos, la CIM expuso su argumentación 
por conducto de su secretario de Acción Polltica, Rigoberto Ochoa, quien 
básicamente destacó el peso de los sectores en toda la estructura partidaria, 
proponiendo en concreto: 

9 Palabras de Luis Donaldo Coloslo, presidente del PRI, ante la dirigencia nacional cetemista, el 24 de 
noviembre de 1989, Testimonios de nuestro tiempo, en: CTM, 29 de noviembre de 1989, p. 9. 
10 /bid, p. 9. (Subrayado nuestro). 
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Reórganización del comité ejecutivo' nacional limitándolo a cinco miembros 
altamente representativos, como lo deben ~r el presidente, el secretario.general 
y un representante por cada uno de los sectores agrario, obrero y PfJpalar,. que 
·serán electos por el órgano facultado para ~1 efeqo de ac:;uer:do a, las nonnas 
establecidas y ¡nadie más.!; quedandó ~n todo caso facultado el CEN deJ.partido 
para designar comisionados, auxiliares o como se les denomine, para el 
desempeño de las tareas burocráticas y administrativas·del partido( ... ) lnt.~graci~n 
de las asamb~eas y consejos nacionales e.xclusiv-te con 1f!.iem1Jros tk los tres 
sectores del partido y queest~ órganos no sólo se convoquen cuando se reqúi~ 

. nuevas designaciones en el comité nacional,sino que se ~an para.~~lib'erar 
sobre los grandeS problemas que enfrenta el país y deci<lan ·las ~dis y 
estrategias que. debe seguir el prüsmo nacional( ... ) Reorganízación de los oomités 
estatales, distritales, municipales y seccionales, siguiendo ei orden establecido 
para el _comité ejecutivo nacional y que sus didgentes sean electos 
democtáticamente. · 
Elección por voto directo, universal y secreto y siempre a propuesta de sus 
sectores, de los candidatos a puestos de elección popular, teniendo en cuenta a 
prospectos idón~ por sus aptitudes, militancia, arraigo y repn:sentatividad ( ... ) 
Vigilar y preservar 1a autonomía de las organizaciones y no permitir que desde e~ 
interior del partido baya quienes_pretendan volnerarla, soslayanc:lo el pP.ncipio de 
que los asuntos de los trabajadores, solamente d~rán ser tratados por, ello, 
solamente por ella$, y sin la iÍltromi.sión de nadie q~ no sea la. de ellos( .•• ) 
Ratificar el carácte(" de partida de masas cOnformado por sus sectores y por su 
estructura territoria~ définidón, que ~ vital para las organizaciones obreras, 

· campesfuas y clases medias revolucionariás.11 · . ·. . 

Todq parece indicar que las propue8~ de la CrM ·no tendrán áoogida en la 
próxima XIV Asam,blea Nacional de PRI, a ceÍe~rarse lÓs días.!.' 2 y 3 de 
septiembre de 1990. Esta asamblea intentará redefinir el marco de·coin~tencia 
al interior del partido y será el mecanismo institucional por medio del cual se 
legalizará y legitimarci'la S~ptetnácía del Ciudadano· Sobre loS Sectores; sus 
organizadores han tomado las medidas necesarias para que tal cosa ocurra.· 

De acuerdo con la exp1icati6n ofrecida por el senadót Roberto Madrazo 
Pintado, secretario de Otganit.adón del CEN priista, se pondrá en marcha urt 
complicado proceso de selección de delegados a la asatnblea, orienlando a 
romper con "las cuotas <,le poder". En éste,· ta" esmictura tetri torial apattaiá el 
50 por ciento de los delegados, los sectores :el 45 por ciento, y las or­
ganizaciones de jóvenes y mujereS el 2.5 por ciento; respectivamente. El 
registro de los participantes, además, no se realizará pordelezaciones~ sinó.que 

11 Discurso de Rigoberto Ochoa Zaragoza, secretario de Acción PoUtica de la CI'M, pronunciado durante 
la comida ofrecida al presidente del PRI, Luis Donaldo Colosio, el24 de noviembre de 19!J9, public¡~do en: 
CTM, 29 de noviembre de 1989, Testimonios de .il.uestro tiempo, p.11 (Sübrayado nuestro). 
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será individual; los votos emitidos tampoco se contarán en bloque; los debates 
se harán directamente en tribuna y no en las tradicionales mesas de trabajo.12 

En estas condiciones, y reformados ya en términos ciudadanos sus sectores 
popular y agrario, la asamblea nacional presionará, sin duda, para que ocurra 
otro tanto con su sector obrero y, en particular, con la CIM. 

5) Crisis de representación de la CTM. Sería largo desarrollar una cronología 
de los innumerables conflictos internos que se sucitaron en las federaciones y 
sindicatos cetemistas. Como muestra pueden recordarse los siguientes: la 
división en la Federación de Trabajadores del Es~do de Guerrero, que culminó 
con la destitución de su secretario general, Filiberto Vigueras Lázaro; el 
enfrentamiento entre cromis~ y cetemistas en el Hotel Chapultepec, que 
derivó en la destitución de Venus Rey al Frente del Sindicato único de 
Trabajadores de la Música y el empecinamiento del comité ejecutivo nacional 
de la CIM en no reconocer la voluntad mayoritaria de los músicos; las pugnas 
internas de la federación de San Luis Potosí, que provocaron la salida de 54 
sindicatos cetemistas y su ingreso a la CROM, para fundar la federación de 
San Luis Potosí; diferencias semejantes en Baja California Sur llevaron a 27 
sindicatos a abandonar la CIM y pasar a la COR; el problema sucitado en 
Reynosa con el Centro Patronal, en tomo a la sindicalización de los obreros 
de las maquiladoras; y en fin, los conflictos que ha tenido que sortear en 
importantes ramas de producción como la hW.era, automotriz y azucarera. 

Al respecto, no pueden dejar de mencionarse los casos de la Ford Cuautitlán 
y de la Cervecería· Modelo, como ejemplos de la falta de sensibilidad de la 
CIM respecto a los intereses sindicales y ..salariales de sus agremiados; estos 
casos muestran también, como muchos otros,_los desatinos en que constante­
mente incurre el comité ejecutivo nacional al sentirse impotente para un manejo 
político-sindical adecuado, frente a la presión de las bases. 

La gestión cetemista cada vez está más desprovista de contenido en cuanto 
a la defensa del empleo, del salario y de la contratación, por lo que ha ido 
perdiendo el poco consenso.y legitimidad que aún pudiera tener. ligado con 
lo anterior están también los problemas al interior del Congreso del Trabajo, 
donde el liderazgo de la CTM se ha menguado y las fricciones con la CROC 
y la CROM se han incrementando. Los procesos indicados han cuestionado 
seriamente el papel del cr y su verdadera utilidad para el proyecto modernizador. 

Por su parte, el gobierno salinista ha tomado la decisión de promover nuevos 
equilibrios de fuerzas en el Congreso, impulsando la creación de. un polo 
sindical más interesado en vincularse con el proyecto modernizador y atender 

12 "Reforma del PRI. CoavocaJQria", publicada ea: Unomásuno, 18 de marzo de 1990, p. 16. 
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los problemas que son más importantes en el mundo laboral: la eficiencia y la 
productividad; en este polo partic~parían los dirigencias sindicales de empresas 
paraestatales restructuradas o privatizadas, que tienen afinidad con el proyecto 
gubernamental. 

La crM h~ visto nacer, con mucho recelo, una Federación de Sindicatos 
dentro del propio espacio que por mucho tiempo jefaturó y que será quien le 
dispute, en breve, la capacidad de interlocución con el gobierno federal sobre 
los principales problemas laborales, e incluso le dispute el liderazgo en el 
propio CI'. Nos referimos a la Federación de Sindicatos de Empresas de 
Bienes y Servicios (FESEBES), constituida formalmente el 26 de abril de 
1990, con los sindicatos electricistas (SME); telefonistas, técnicos y manuales 
cinematográficos, con las asociaciones .sindicales de pilotos aviadores, 
sobrecargos de aviación y con los Tranviarios. 

Los puntos indicados sobre la relación problemátiaca que la crM ha 
sostenido en los últimos años con el Estado y con el movimiento obrero 
expresan la contradictoria búsqueda de respuesta y el desconcierto que la 
confederación ha manifestado ante un proyecto gubernamental que no 
corresponde al planteamiento político-ideológico que la crM ha venido 
sustentando desde hace décadas. 

La CfM ha intentado encontrar espacio y acomodo en este nuevo proyecto 
gubernamental, pero el proceso de la crisis y la estrategia de modernización le 
configuró una situación en buena parte inédita para ella; además, la velocidad 
del proceso fue inalcanzable para los viejos estilos y hábitos del quehacer 
político cetemista. Entre otras cosas, la confederación no parece haber 
asimilado que la política corporativa está en crisis, por lo menos en cuanto a 
que los nexos corporativos entre Estado y sindicatos continúen funcionando 
como el principio y sostén primordiales del sistema político mexicano; en 
adelante, tales vínculos no pueden asumirse como inalterables en la "histórica 
y tradicional alianza". 

Cierto es que algunos dirigentes cetemistas han planteado reformular dicha 
alianza. En realidad, el nuevo grupo gobernante que ascendió al poder en los 
años ochenta ya había asumido esa necesidad y lo demostró en los hechos: con 
una política de austeridad que definió los montos salariales en función de una 
programación técnica para controlar la inflación, cerrando los espacios de 
negociación a las dirigencias sindicales; excluyendo del proyecto gubernamen­
tal toda iniciativa laboral y sindical que no se apegara a su racionalidad 
neoliberal, uno de cuyos propósitos es reconvertir a la clase obrera en mero 
"factor de la producción"; por último, quebrantando el poder corporativ.o-sin­
dical tradicional, dando paso a una política partidaria territorial y de 
ciudadanos que funcione como contrapeso a los sectores corporativos. 
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La CfM ha resentido duramente las nuevas condiciones del espectro 
económico y político configurado por la modernización. Si miramos hacia 
atrás, la causa está en la propia confederación: siempre apostó a la permanencia 
y a la inercia del vínculo corporativo con el Estado; su gestión político-laboral 
delata que invariablemente privilegió a sus "dirigencias" sobre el sindicato 
mismo, como orgánización de los trabajadores ... Hoy está pagando ese lastre 
histórico. 

Considerando el conjunto de cambios que se han concretado, puede pen­
sarse que·a1 inicio de la década de: los noventa, asistimos a la cancelación de 
la hegemonía cetemista en el sindi~lismo oficial. Si así ocurre, desaparecerá 
del sistema político mexicano uno de los mayores obstáculos a la implantación 
de un nuevo modelo sindical neocorporativo, adecuar a la modernización que 
demanda el proyecto gubernamental. Este parece ser el destino de la CfM. 
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último sello. 

El cuidado de la edición estuvo a cargo de Sergio Alberto García Barba. 
Se utilizaron tipos English Times de 11/13, 10/12 y 8/9 pts. 

Esta Obra consta de 2 Tomos. 
Se tiraron 2 000 ejemplares más sobrantes para reposición. 

Diseño de Portada: 
Luis Andiffred Pineda. 
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